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editaci Cuando José presentó 
Meditaciones © e a 


de fin de año Faraón, rey de Egipto, 

éste preguntó a Ja- 
cob: “¿Cuáritos son los días de los años 
de tu vida?”. Jacob Je respondió: “Los 
días de los años de mi peregrinación son 
ciento treinta años; pocos y malos han 
sido los días de los años de mi vida, y 
no han llegado a los días de los años 
de la vida de mis padres en los días de 
su peregrinación”. (Gén. 47:8, 9.) 

Es cosa común, desde la remota anti- 
gúedad, hablar de la vida del hombre 
como de un viaje, o peregrinación. La 
comparación es perfecta, y se encuen- 
tra en las Escrituras (2 Cor. 5:6; Heb. 
11:13; 1 Ped. 2:11), para recordarnos 
que estamos nada más que de paso en 
este mundo. Que tenemos un origen y 
un destino, y que por lo tanto el hom- 
bre debe vivir en este mundo con un 
propósito elevado en su corajón. 

El insensato de este mundo incrédu- 
lo infecta el aire con estribillos como 
éste: “Por cuatro días locos que vamos 
a vivir, nos vamos a divertir”. 

El que es de Dios dice con su Señor: 
“Yo a ti vengo”. 

En el viaje, o peregrinación, el paisa- 
je cambia constantemente. El viajero, o 
peregrino, pasa por llanuras, ondulacio- 


Res, montañas, lagos, rios, ciudades, de- 


Enero de 1957 No 1 


siertos, cada etapa con su correspondien- 
te experiencia. Hoy un trecho agrada-. 
ble, mañana un trecho penoso. El hom- 
bre de fe alaba a Dios en ambos. En el 
primero da gracias, y en el segundo- bus- 
ca, confiado, el socorro prometido. 

Jacob se refiere a la brevedad de su 
peregrinación. De “pocos y malos” cali- 
fica sus días, no obstante que: había 
vivido 130 años cuando conversaba con 
Faraón. Vivió 17 años más después de 
esa conversación. Sería un caso de lon- 
gevidad extraordinaria en el día de 
hoy, pero no lo era para Jacob, cuyo 
padre Isaac había vivido 180 años y su 
abuelo Abraham 175 años. Remontán- 
donos en la historia de la humanidad, 
encontremos que Adam legó a los 930 
años, y Matusalem a los 969. Podemos 
decir, pues, que los “pocos años” del 
viejo patriarca expresan adecuadamente 
el caso nuestro. 

Puesto que nada podemos hacer para 
modificar la historia que de nosotros 
mismos hemos escrito durante los años 
que se nos han escapado, debemos pre- 
guntarnos seriamente: .¿Qué haré con 
los años, meses, días u horas que me 
queden? ¿En qué invertiré ese tiempo, 
teniendo en vista el enorme descuento 
que sufrirá mi gozo en el cielo si no 
he llevado fruto en mi vida sobre la 
tierra, o el indecible aumento de gozo 
si al fruto ya llevado agrego algo más? 

“Es tiempo.” “Procurad con diligen- 
cia.” (1 Ped. 4:17; 2 Ped. 3:14.) 

Jacob habla de la infelicidad de su 
peregrinación. “De pocos y malos” cali- 
fica sus dias, como hemos notado. La 
verdad es que él había conocido de to- 


do, lo dulce y lo amargo. De joven ha- 
bía cruzado el río Jordán con su báculo 
y nada más; veinte años más tarde vol- 
vió a cruzar ese rio con mujeres e hijos 
y cargado de riquezas materiales. Pero, 
hombre materialmente próspero, conser- 
va el amargo recuerdo de sus sinsabores. 
Cómo tuvo que huir de la explicable 
ira de su hermano Esaú a fin de salvar 
su vida, afrontando mil peligros y su- 
frimientos en sus largas jornadas de 
fugitivo. El trato desleal que recibiera 
de su tío Labán, a quien sirviera por 
veinte años. Conserva el recuerdo can- 
dente de las acciones vergonzosas de sus 
hijos Rubén, Simeón y Leví. No se ha 
repuesto del dolor que le causara la lar- 
ga separación de su hijo favorito José. 

Citando a un escritor podemos decir 
que “su vida no fué un lecho de rosas, 
sino un viaje por un camino en el cual 
a la verdad había rosas, pero también 
muchas espinas prontas a herir”. 

Tal descripción cuadra, probablemen- 
te, a la experiencia d2 la mayoría de 
nosotros, que sabemos de enemigos, con- 
flictos, desilusiones, ingratitudes y hon- 
dos dolores del alma. 

Pero al pisar el umbral del nuevo 
año, ponemos la mirada:en nuestro Pon- 
tífice fiel y compasivo, que de todo sabe 
infinitamente más que nosotros. Nin- 
guna copa más amarga que la que él 
bebió. Ninguna inteligencia más com- 
prensiva que la suya. Ningún corazón 
más amante. Comparte nuestro dictamen 
cuando decimos de nuestros propios días: 
“pocos y malos”. Y a la vez nos reitera 
su prevención: “En el mundo tendréis 
aflicción: mas confiad, yo he vencido 
al mundo”. 

A nuestros lectores y amigos, los sa- 
ludamos en el Señor, deseando a cada 
uno, con el más grande de los deseos, 
que a través de los días de bonanza O 
tempestad que le sea permitido vivir 
«durante el curso del año 1957, se sien- 
ta estrechado en los brazos de aquel cu- 
“yo más precioso legado es su paz, y que 
así pueda enderezar la proa de su em- 
'barcación basta que los accidentes de 
su peregrinación finalicen en la bahía 
celestial, eternidad de luz. — V. S. H. 
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Los momentos actuales 
hallan al mundo, en 
lo político, en un es- 
tado de gran tensión, 
que no cede, antes es agravada por el 
ánimo de intolerancia internacional que 
se resiste a morir. Egipto y su Canal de 
Suez, todo el Medio Oriente y Hungría 
son hoy los principales tensores de la 
atención y los sentimientos de la huma- 
nidad, sin que el alto esfuerzo intelec- 
tual de los estadistas haya podido hasta 
ahora reducir la tirantez existente. Que 
sí, que no, que tal vez habrá guerra; y 
así los hombres, irremediablemente se- 
parados entre si.a causa de la impiedad 
de unos y otros, vanamente buscan un 
vinculo de paz fuera de la esfera cris- 
tiana. 

Más que unidad de opinión, lo que 
se necesita es unidad de espiritu, que 
sólo hállase en la comunión del Señor 
Jesús, cuyo solo nombre produce la at- 
mósfera de esperanza y confianza que 
curaría tanto malestar en todas partes, 
aun en nuestra nación. Y vosotros los 
creyentes resentidos y desunidos, perdo- 
naos unos a otros; volved a ser de un 
mismo sentir, y reconoced únicamente 
en Cristo el centro y objeto de todos 
vuestros esfuerzos en su santo servicio. 

El diablo no sólo divide a los hom- 
bres, sino que también halla un malé- 
fico placer en desazonar y 'acongojar al 
hijo de Dios, haciéndolo irritable y te- 
meroso del mañana, del porqué, del 
cuándo y de tantas otras incógnitas. Pe- 
ro sea la paz de Dios, que sobrepuja 
todo entendimiento, más que el mejor 
remedio nervino, el delicioso bálsamo 
que [fortifica y estimula todo nuestro 
ser espiritual. 


Los días en 
que vivimos 


Oposición silenciosa 12 Radio 

Budapest in- 
dica que docenas de millares de traba- 
jadores de las minas de carbón están 
virtualmente en huelga, sólo que esta 
vez los mineros afirman que están me- 
ramente “de vacaciones”. Sin embargo, 
el efecto es el mismo que un completo 
abandono del trabajo para el régimen 


(Continúa en la pág. 13) 
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Preservando el testimonio 


Nuestros enseñadores de antes 
sentaron sanos principios bíblicos 
que han formado la base de nues- 

+. tra posición y testimonio como 
asambleas, y es menester que los 
preservemos, cualquiera sea el tra- 
bajo y el costo que demande el ha- 
cerlo. Estos piadosos hombres com- 
praron la verdad a gran precio, a 
. un valor mayor que el del oro, y 
l llegó a ser todo en todo para ellos. 
a No les fué cosa pequeña abando- 
nar las viejas asociaciones y rom- 
per muchos tiernos lazos por res- 
peto a la palabra al Dios, pero 
“miraban a la remuneración” y “se 
sostuvieron como viendo al Invi- 
sible”. (Heb. 11:26, 27) Podían 
decir en las palabras del salmista: 
“He amado tus mandamientos 
más que el oro, y más que oro 
muy puro. Por eso todos los man- 
damientos de todas las cosas esti- 
mé rectos: aborrecí todo camino 
de mentira”. (Sal. 119:127, 128.) 
También a muchos otros que ha- 
bían aceptado el ministerio de 
aquellos varones, les significó so- 
portar afrenta por Cristo de par- 
te de la comunidad religiosa, así co- 
mo del mundo. Pero las preciosas 
verdades que abrazaron les dieron 
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i LA CONGREGACION CRISTIANA 


¿Es posible ahora uns asamblea escritural? 


por Franklin Ferguson 


una experiencia semejante a la de 
esclavos después de obtener su 
emancipación. “Conoceréis la ver- 
dad, y la verdad os libertará.” 
(Juan 8:32.) 


Verdades eclesiásticas tergiversadas 


Satanás ha conseguido, en gran 
medida, desfigurar y torcer el or- 
den y las disposiciones divinamen- 
te dados para la iglesia, de modo 
que la cristiandad hoy ha llegado 
a ser, en sus sistemas religiosos, 
completamente diferente del ori- 
ginal método apostólico. Aunque 
las mayorías se han apartado de 
la primitiva pureza y simplicidad, 
las minorías (a veces muy peque- 
ñas) se han adherido a los testi- 
monios del Señor. (Sal. 119:31.) 
Así ha sido a través de todos los 
siglos, y así será hasta el fin. 


Fidelidad en medio del fracaso 


La iglesia ha seguido el mismo 
camino que el antiguo pueblo de 
Dios, repitiéndose la historia. Ha 
habido reformas y avivamientos, 
para después caer en el mal ha- 
cer; sin embargo, aqui y allí entre 
la masa de mera profesión ha ha- 
bido, todavía hay y habrá humil- 
des tentativas en el sentido de per- 
manecer leales al Señor y su pa- 
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labra, adorando “en espíritu y en 
verdad”. Lo último de la cristian- 
dad, en su estado laodicense, será 
vomiltado de la boca del Señor 
(Apoc. 3:16), cuando la verdade- 
ra iglesia haya sido trasladada al 
cielo. (1 Tes. 4:15-18.) 

Que la iglesia, en su aspecto más 
amplio, haya dejado de mantener 
un fiel testimonio, y las reformas 
mo hayan dado lo que se esperaba 
«de ellas, no constituye una razón 
“para cesar de proseguir y defender 
los principios escriturales de la 
iglesia, como diciendo: “Ya no pue- 
.de haber un testimonio colectivo, 
“porque la iglesia está hecha peda- 
zos como un barco naufragado; 
:ahora cada uno por sí en los pe- 
«cios, y sea Dios con todos nosotros”. 

¡No, no! Los principios divinos 
son obligatorios para los santos has- 
ta la venida del Señor, no importa 
la ruina y confusión que puedan 
existir. Dios hará que haya los 
“dos” y “tres” que salgan y se con- 
greguen al precioso nombre de su 
amado Hijo, procurando de obser- 
var todo lo que está mandado; y 
tendrán su testimonio de aproba- 
ción: “Tienes un poco de poten- 

cia, y has guardado mi palabra, y 
no has negado mi nombre”. (Apoc. 
3:8.) 

Indudablemente hay un modo 
escritural en que los hijos de Dios 
deben reunirse, y ciertamente ello 
es posible ahora. En todas partes 
de la tierra hoy se hallan compa- 
ñías de santos que desean llevar a 
cabo el orden y las instrucciones 
dadas para sus reuniones; y a fin 
de mantener este testimonio para 
Dios es imperativo que los herma- 
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nos que ministran de las Escrituras 
enseñen toda la verdad, recalcan- 
do la enseñanza fundamental acer- 
ca de la iglesia. 


Principales rasgos de la verdadera 
posición eclesiástica 
Mencionaremos las siguientes 
características de las asambleas: 


l1. La iglesia de Dios es un 
pueblo “llamado afuera” y “sepa- 
rado” del mundo por medio del 
evangelio (Hech. 15:14; Juan 17: 
14), asumiendo la forma de igle- 
sias locales, también llamadas “igle- 
sias de los santos” (1 Cor. 14:33); 
cada iglesia, en el plan de Dios, 
debiendo ser una representación 
local de la iglesia mayor, y un tes- 
timonio para él en sus alrededores 
inmediatos. Debe estar compuesta 
de creyentes solamente, pues sólo 
Jos redimidos pueden adorar en 
verdad, y los “miembros” incon- 
versos son un yugo desigual. (Hech. 
5:13, 14; 2 Cor. 6:14-18.) 

2. La morada actual de Dios 
no es en “templos hechos de ma- 
nos” (Hech. 17:24), sino en me- 
dio de su pueblo juntado (Sal. 
50:5; Mat. 18:20); su culto no es- 
tá relacionado con un ritual estu- 
diado y costoso. (Juan 4:24.) 

3. Todos los creyentes son un 
“sacerdocio santo” (1 Ped. 2:5), 
con el mismo derecho de acerca- 
miento a Dios y de ofrecer sacri- 
ficios espirituales (con ciertas res- 
tricciones para las hermanas) , sien- 
do todas las distinciones como “el 
clero y los legos” una imposición 
humana. 

4. Los hijos de Dios han de 
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reunirse cada día del Señor para 
partir el pan en memoria del Se- 
ñor en su muerte, y adorar al Pa- 
dre en espíritu y en verdad (1 
Cor. 11:23-34; Hech. 20:7; Juan 
4:21-24), rechazando todo nombre 
sectario. (1 Cor. 1:10-13.) 


5. El ministerio a cargo de un 
solo hombre está en desacuerdo 
con los capítulos 12 y 14 de 1 Co- 
rintios; el Espíritu Santo es el Di- 
rector en todas las reuniones de la 
iglesia, sea para la adoración, la 
oración o da enseñanza; un minis- 
tro en calidad de presidente estan- 
do fuera de lugar en tales ocasio- 
nes, y usurpando el oficio del Es- 
píritu Santo. 

6. El Señor ha dado dones a 
la iglesia para edificación de ésta, 
tales como evangelistas, pastores 
y doctores: no elegidos u ordena- 
dos por los hombres, sino habili- 
tados y facultados por el Espíritu 
Santo. (Efes. 4:11-16; 1 Cor. 12: 
8-12.) 

7. Las Sagradas Escrituras, divi- 
namente inspiradas, son la única y 
suficiente autoridad y guía (Juan 
17:17; Hech. 20:32; 2 Tim. 3:16, 
17); los credos arreglados, artícu- 
los de fe, etcétera, no son más que 
selecciones de la enseñanza apostó- 
lica, no el conjunto, y variando 

más 0 menos, lo que fomenta la 
perniciosa idea de cosas “esencia- 
les” y cosas “no esenciales”. 


8. Todas “las iglesias de los san- 
tos” debieran reconocer el señorio 
absoluto de Cristo, como “Hijo so- 
bre su casa; la cual casa somos nos- 
otros” (Heb. 3:6); no podemos ha- 
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cer cómo nos plazca, por cuanto su 
voluntad acerca del orden en la 
iglesia está delante de nosotros en 
la Palabra. 


9. Los colegios teológicos e ins- 
titutos para hacer aptos a los jóve- 
nes como pastores o ministros de 
las iglesias, y como misioneros a 
las paganos, no se hallan ni están 
sugeridos en ninguna parte del 
Nuevo Testamento; como no se ha- 
lla tampoco un ministerio asala- 
riado o el uso de títulos lisonjeros 
y eclesiásticos. (1 Cor. 7:23: Job 
32:21, 22; Sal. 111:9; Mat. 23:8-11.) 

10. La iglesia en su aspecto uni- 
versal no es una organización, co- 
mo la iglesia romana; no tiene 
ningún poder o jurisdicción, y no 
es posible ir a ella ni puede ella 
juntarse; no existe ninguna “con 
federación de iglesias” de un país 
provincia o distrito; ni hay igiz- 
sias nacionales, como la “Iglesia 
de Inglaterra”, “Iglesia de Esco- 
cia”, etcétera. Hay “un cuerpo”, 
la iglesia, que abarca a todos los 
santos desde el día de. Pentecostés 
hasta la venida del Señor. (Efes. 
1:22, 23; 4:4.) 

11. El testimonio de la iglesia 
en el mundo se efectúa mediante 
las asambleas locales, cada una 
siendo independiente y directamen- 
te responsable a la Cabeza en el 

cielo (Col. 2:19); sin confedera- 
ción o unión de iglesias, aunque l 
reconociendo “la: unidad del Es- 
píritu”, es decir, un solo cuerpo, 
Espíritu, esperanza, Señor, fe, bau- 
tismo, Dios el Padre (Efes. 4:3-6) : 
constituyendo una dulce comunión 
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como resultado de esa divina “uni- 
dad”. Los ancianos, guías, sobre- 
veedores u obispos (todos signifi- 
cando la misma cosa) se desempe- 
ñan sin dirección o restricciones 
oficiales más allá de su iglesia loca!. 


12. El gobierno y la disciplina 
deben ser mantenidos en cada igle- 


sia mediante sus ancianos, de: 


acuerdo con la Palabra, por cuan- 
to “la santidad conviene a tu Ca- 
sa, oh Jehová, por los siglos y para 
siempre”. (Hech. 20:28; 1 Ped, 5: 
1-4; Heb. 13:17; Sal. 93:5.) 


13. El lugar de la mujer en la 
creación y en la iglesia es el de su- 
jeción (habiéndole sido dado el 
cabello largo como señal de ello); 
debe guardar silencio en la igle- 
sia tratándose de hablar en públi- 
co y de la oración pública: por lo 
demás, tiene un servicio único que 
demanda todas sus fuerzas, tiem- 
po y habilidad. (1 Cor. 11:3-16; 
1 Cor. 14:34, 35; 1 Tim. 2:8-14; 


Rom. 16:1-12; 1 Tim. 5:5-14; Tito 


2:3-5.) 


14. Dios demanda de su pueblo 
la separación de todo pecado; que 
se aparte de la conformidad al pre- 
sente sistema mundano; que se ale- 
je de todo malo y desigual yugo 
religioso. (2 Tim. 2:19: 1 Juan 2: 
15-17; 2 Cor. 6:14-18; Apoc. 18:4.) 
Identificados con Cristo, somos des- 
preciados y desechados de los hom- 
bres, extranjeros y peregrinos, “sa- 
liendo a él fuera dej real, llevan- 
do su vituperio”. (Heb. 13:12-14.) 
No puede haber ningún retorno 
a aquellas cosas que han sido de- 


jadas por amor de Cristo. (Jer. 15: 
19; Gál. 2:18.) 


15. Cuando reciben a un hijo 
de Dios que busca lugar entre su 
pueblo, el tal tiene una bienveni- 
da a una bendita comunión O aso- 
ciación, a una participación en to- 
das las cosas que una asamblea es- 
crituralmente formada representa, 
en su testimonio para Dios en el 
mundo. Tres cosas son indispensa- 
bles al recibir a uno: (1) Una cla- 
ra conversión, (2) libertad de error 
fundamental y (3) un irreprensi- 
ble carácter moral. Al principio de 
la iglesia el orden era la conver- 
sión, el bautismo por inmersión y 
la agregación (Hech. 2:41): na- 
die sino genuinos creyentes; “y de 
los otros, ninguno osaba juntarse 
con ellos”. (Hech. 5:13.) Al admi- 
tir a una persona, los ancianos tie- 
nen el deber de ver que todo está 
en buen orden; luego la iglesia 
puede con gozo abrazar al recién 
llegado. En estos “postreros días” y 
“tiempos peligrosos” hay una cre- 
ciente necesidad de emplear un 
piadoso cuidado en todas las cosas. 


En conclusión, consideremos 
nuestros caminos y volvamos de 
nuevo a la Palabra, a fin de en- 
señar una vez más según las vie- 
jas normas de la verdad; entonces 
Dios de veras mandará su bendi- 
ción, y la nueva generación gana- 
rá una comprensión más inteligen- 
te de por qué nos reunimos como 
lo hacemos, y sabrá cuáles son las 
razones para mantener y fortale- 
cer una posición eclesiástica de 
acuerdo con las Escrituras. 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA 


25) Mateo 13 


El capítulo 13 de Mateo bien 
puede tomarse como uno de los 
capitulos importantes de la Biblia. 
Contiene siete parábolas de nues- 
tro Señor —parábolas del reino— 
y cada una de ellas es una joya de 
enseñanza. 

No podemos por ahora ocupar- 
nos de cada parábola en detalle, si- 
no que deseamos más bien consi- 
derarlas en su conjunto, para ver 
la relación que llevan unas para 
con otras. No pasará desapercibi- 
do el hecho de que sean exactamen- 
te siete —el número completo—, y 
nos acordaremos de otras combina- 
ciones de siete en las Escrituras: 
especialmente las espístolas a las 
siete iglesias en Asia. 

No hay duda de que haya sido 
la intención del Señor darnos en 
este capítulo un bosquejo proféti- 
co de acontecimientos importantes 
en el mundo en relación con el 
reino de Dios, así como el Apoca- 
lipsis (caps. 2 y 3) nos da un bos- 
quejo de las fases sucesivas de la 
historia de la iglesia. Mucho po- 
demos aprender de ambos pasajes, 
y es útil también hacer una com- 
paración. En Mateo 13 se puede 
decir que tenemos el aspecto pú- 
blico del reino de los cielos en sie- 
te fases de su desarrollo. 

La primera de las parábolas es 
la del sembrador, donde se contem- 
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BIBLIA 


por Andrew Stenhouse 


pla la obra de evangelización en 
el mundo. La “salvación tan gran- 
de” comenzó a ser publicada por 
el Señor mismo (Heb. 2:3), y la 
obra ha sido continuada por sus 
siervos, pero se le contempla a él 
mismo siempre como el verdadero 
Sembrador. La buena semilla es su 
divina palabra. Sin ella, nunca ha- 
bría fruto para Dios, pues el te- 
rreno en sí es estéril. Y aun gran 
parte de la siembra resulta infruc- 
tuosa, debido a las condiciones del 
terreno donde cae la semilla. Ha- 
cemos bien de atender al consejo 
del Señor en Jeremías 4:3, hacien- 
do barbecho, o arando el terreno, 
antes de sembrar. El Señor mata 
antes de dar vida, y abate antes de 
ensalzar. (1 Sam. 1.) En el terre- 
no preparado la buena semilla pro- 
duce sus frutos, que son los hijos 
del reino. 


La segunda parábola, la de la 
cizaña, anuncia que el método del 
enemigo es el de sembrar mala se- 
milla, o sea, doctrina errónea, pero 
capaz de producir una imitación 
de los hijos del reino. Los falsos 
cristianos son muy numerosos en 
el mundo, pero los verdaderos son 
conocidos por sus frutos, no por 
su profesión. Los primeros cuatro 
siglos de la era cristiana vieron sur- 
gir muchas herejías. 


En la parábola del grano de mos- 
taza se anuncia un gran fenóme- 
no que sería visto en el desarrollo 
de la cristiandad: un vasto sistema 
eclesiástico que se levantaría con 
la apariencia de un reino o impe- 
rio. El gran árbol nos recuerda el 
que vió Nabucodonosor en su vi- 
sión (Daniel 4:11), y tiene la mis- 
ma interpretación. Es figura de 
un gran imperio humano en que 
hombres ambiciosos excluyen a 
Dios y buscan para sí los mejores 
puestos, como aves en el árbol. 

De este modo se va mostrando 
la corrupción de la cristiandad en 
su aspecto externo. Pero no es sim- 
plemente una cuestión de organi- 
zación. La doctrina también se co- 
rrompe. La harina pura, que re- 
presenta la doctrina sana, está so- 
metida a la influencia de la leva- 
dura, representando la doctrina 
errónea, enseñada por la llamada 
“iglesia docente”. Pues la mujer 
que mete la levadura es fácilmen- 
te identificada como aquella que 
aparece en el capítulo 17 del Apo- 
calipsis. Tras la “conversión” de 
Constantino, la doctrina de la igle- 
sia oficial degeneró rápidamente. 

En este punto del capitulo hay 
una interrupción antes de que el 
Señor pronuncie sus tres últimas 
parábolas de la serie. Correspon- 
de esto al lapso de tiempo que lla- 
mamos la edad media, antes de 
aue pudiese observarse algo nuevo 
en el desarrollo de los aconteci- 
mientos. En la quinta parábola 
llegamos al tiempo de la Reforma. 

La jolesia verdadera, largo tiem- 
po oculta, como el tesoro escondi- 
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do en el campo, ahora aparece. Es 
la iglesia que el Señor compró con 
su sangre, y le es muy querida. 

Pero la verdad acerca de la igle- 
sia no fué recuperada en toda su 
plenitud en el tiempo de la Re- 
forma, pues los hombres se pusie- 
ron entonces a organizar iglesias 
episcopales, nacionales, y reforma- 
das, y esto condujo a mucha con- 
fusión. De ahí que tengamos otra 
parábola en que la iglesia apare- 
ce bajo la figura de una perla. En 
el siglo diecinueve Dios concedió 
que se arrojase mucha luz sobre la 
unidad de la iglesia verdadera. Se 
comprendió entonces lo erróneo y 
malo de la cristiandad dividida, y 
se vió que la iglesia de Cristo era 
una sola: una creación divina, y 
no humana. Comprendiendo esto, 
millares de creyentes abandonaron 
las iglesias denominacionales, para 
reunirse únicamente en el nombre 
de Cristo, en reconocimiento de 
la unidad divina de su iglesia. 

Y en último lugar tenemos la 
parábola de la red. En ella somos 
llevados al fin del siglo para con- 
templar la separación que el Se- 
ñor mismo hará entre los elemen- 
tos falsos y los genuinos de la cris- 
tiandad. Mucho de lo que es reco- 
gido ahora, y que lleva el nombre 
de cristiano, será echado como fal- 
so e inútil. El Señor sabe distin- 
guir entre los suyos y los falsos 
cristianos, y el loro y crujir de 
dientes será la tristísima porción de 
todos los que no tienen más que 
una profesión de fe y una aparien- 
cia de piedad. 

Resumiendo, entonces, podemos 
decir que este capítulo tiene por 
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Toda la palabra de Dios tiene su 
mensaje para los creyentes de todas las 
épocas, pero parece que ciertas partes 
tienen una aplicación especial a los días 
en que vivimos. En la carta a los He- 
breos tenemos la exhortación de no de- 
jar nuestra congregación, “mas exhortán- 
donos; y tanto más, cuanto veis que 
aquel día se acerca”. (Heb. 10:25.) Ha- 
bía peligro de conformarse con el am- 
biente alrededor, volver las espaldas a 
la verdad conocida, para evitar los su- 
frimientos y pérdidas: y tal tendencia 
sería fatal, porgue conduce a la aposta- 
sia. En estos tiempos también, los que 
quieren seguir ficles al Señor y su pa- 
labra se exponen a cierto menosprecio 
difícil de sobrellevar, y viene la tenta- 
ción de no trazar una línea clara y de- 
linida entre las prácticas del verdadero 
cristianismo y las costumbres del mun- 
do afuera. Los dos capítulos concluyen- 
tes de esta epistola constituyen una Ha- 
mada para que seamos más decidida- 
mente de Cristo, padeciendo, si el Se- 
ñor lo viera necesario. por causa de él 
y del evangelio. 

Pasaremos ahora al examen del capí- 
tulo 12 de los Hebreos, con el fin de 
sacar sus principales lecciones para nos- 
otros en el dia de hoy. 


I. JESUS ES EL GRAN EJEMPLO 
(vv. 1 y 2). En el capitulo anterior he- 
mos leído muchos nombres de personas 
que ganaron grandes victorias de dife- 


rentes indoles por medio de la fe. Es- 
tos constituyen “una tan grande nube 
de testigos”, siendo el testimonio de 
ellos de gran valor para nosotros, pues 
torma un fuerte estimulante en nuestra 
vida espiritual el contemplar los resul- 
tados magníficos alcanzados por la fe. 
Pero, al lin y al cabo, todos estos hom- 
bres y mujeres adolecen de faltas y fra- 
casos en su vida, pero hay UNO sobre 
el cual tenemos que fijar nuestra vista: 
es “el autor y consumador de la fe”, el 
único ejemplo perfecto de lo que cons- 
tituye una carrera empezada y termina- 
da por la fe. Nosotros somos corredores 
en esa misma carrera y, para cumplirla 
¿con buen éxito, es preciso que ponga- 
mos a un lado “todo peso” y, además, 
cl pecado que tan engañosa y fácilmen- 
te nos rodea. Los atletas, cuando esta- 
ban entrenándose para las carreras, sin 
duda hacían muchas pruebas con pesas 
en das manos o en los bolsillos. ¡Con 
cuánto alivio deponían estas cosas imúti- 
les para correr libremente! Y otra prue- 
ba babrá sido correr con vestidos lar- 
gos que impedían sus movimientos, pero 
¡qué diferencia se sentía al dejar de la- 
do tales ropas! Creo que no nos co- 
rresponde definir lo que es una pesa: 
podría ser demasiada afición a los de- 
portes, a la lectura gencral, a los actos 
sociales, etcétera. No son positivamente 
un pecado, pero sirven de estorbo para 
nuestra entera consagración al Señor. 
Pero, además de esto, hay “el pecado” 


objeto enseñarnos, a manera de ad- 
vertencia, la diferencia entre los 
verdaderos hijos de Dios y los que 
son nominalmente cristianos: en- 
tre la obra verdadera de evangeli- 
zación y la imitación que es obra 
de Satanás; y entre la iglesia ver- 
dadera y las iglesias de humana 
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creación. Todo esto lo compren- 
deremos bien cuando estemos de- 
lante del tribunal de Cristo, pero 
el deseo del Señor es que lo com- 
prendamos ahora, para que obre- 
mos de acuerdo con el programa 
divino y no nos dejemos llevar por 
las influencias populares. 


que lácilmente nos envuelve para ha- 
cernos tropezar y caer. El pecado que 
más se menciona en esta epístola es la 
incredulidad (3:12), la que conduce a 
la apostasía (Heb. 6:1-10): en fin, “to- 
do lo que no es de fe, es pecado” (Rom. 
14:23), y esto nos hace daño incalcula- 
ble. En el Señor Jesús no vemos nada 
sino la perfección: nosotros tenemos “Ja 
carrera propuesta”; ćl tuvo “el gozo pro- 
puesto”, y siguió hasta obtenerlo; y aho- 
ra se halla “sentado”, habiendo termi- 
nado la carrera de la fe. 


I. LA DISCIPLINA NECESARIA 
(vv. 3-13). Como para el atleta, así para 
nosotros es imprescindible andar con 
mucho cuidado, vigilándonos para no 
permitir nada dañino que pudiera per- 
judicarnos en la carrera. (1 Cor. 9:24- 
27.) El entrenador vigila a sus alumnos 
para que puedan tomar parte en los 
juegos atléticos en el pleno vigor de sus 
fuerzas. Y Dios, “el Padre de los espiri- 
tus, procura muestro mayor bien en las 
pruebas y aflicciones que él permite. El 
Señor resistió “hasta la sangre” en el 
gran conflicto que sostuvo (vv. 3 Ds 
pero estos creyentes hebreos no habían 
llegado hasta tal extremo. Las alliccio- 
nes y sinsabores de la vida eran expe- 
riencias disciplinarias, y se anotan siete 
puntos para demostrarmos su necesidad 
y utilidad: (1) Son para llamar nuestra 
atención, pero en forma bien equilibra- 
da: no hay que menospreciar tal disci- 
plina, haciendo caso omiso de ella; y, 
al otro lado, no hay que desmayar, pen- 
sando en ella como si fuese un castigo 
que demostrase el desagrado de Dios. 
(2) Al contrario, son una prueba del 
amor del Señor y su deseo de que reci- 
bamos el mayor beneficio posible. (3) 
Y así, estas mismas pruebas vienen a ser 
una demostración de que somos hijos 
en verdad: el Padre se interesa en nos- 
otros, queriéndonos enseñar (vv. 7, 8). 
(4) Y entendemos de esta manera la ne- 
cesidad de la sujeción. El hombre na- 
ce “como el pollino del asno” (Job 11: 
12), es decir, lleno de terquedad y obs- 
tinación: y todo aquello tiene que ser 
sojuzgado por el Señor. (5) Y esto se 
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nos manda con un propósito benévolo, 
“para lo que nos es provechoso” (v. 10). 
(6) Pero, a pesar de este consuelo, no 
hay que olvidar que el Padre quiere en- 
señarnos lecciones de valor; por lo tan- 
to tenemos que tomar a pecho esta en- 
señanza en medio de las pruebas que 
tanto sentimos. (7) El fin de todo es- 
to se ve en el “fruto apacible de justi- 
cia” (v. 11) que resulta para nuestro 
beneficio y la gloria y satisfacción del 
Padre. Este párrafo forma un comenta- 
rio de alto valor espiritual para orien- 
tarnos en las vicisitudes de la vida. 


HI. AMONESTACIONES IMPOR- 
TANTES. Hay una cláusula principal: 
“Seguid la paz... y la santidad” (v. 14), 
seguida por tres avisos serios. En medio 
de un mundo que está en guerra con 
Dios, necesitando la reconciliación, te- 
nemos que manifestar el espíritu de paz 
divina (Jn. 14:27 y Rom. 12:18), y así 
el vecindario alrededor se dará cuenta 
de la diferencia entre nosotros y “los 
de afuera”. Pero esto tiene que mante- 
nerse siempre en consonancia con la 
santidad, que tiene que señalar nuestra 
manera de andar delante de Dios, el 
eran blanco que Dios ha propuesto al 
elegirnos para sí. (Efes. 1:4.) Y ahora 
notemos los tres peligros mencionados: 
(1) “QUE ninguno se aparte de la gra- 
cia de Dios” (v. 15), o que no viva a 
la altura de los beneficios de la gracia, 
que no responda debidamente a los Ha- 
mados de Dios. (2) Esto naturalmente 
aparta al alma de Dios mismo y, en vez 
de ser una planta que lleve fruto para 
la eloria del Señor, llega a ser una “raíz 
que eche veneno y ajenjo” (Deut. 29: 
18 y Hech. 8:23), — su influencia es 
perjudicial. (3) “QUE ninguno sea for- 
nicario...”, donde vemos un tercer pa- 
so para abajo, el menosprecio de las co- 
sas de Dios, una mente mundanal que 
sacrifica el futuro por el presente, lo 
contrario de lo que hace la fe. (Heb. 
11:1,) 


IV. ALICIENTES PARA EL CAMI- 
NO (vv. 18-26). En un mensaje de tre- 
mendo poder, el apóstol nos hace ver el 
contraste entre el viejo concierto y el 
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nuevo. En los versículos 18-21 hay siete 
puntos que caracterizan al monte de Si- 
nai, el símbolo de la ley: allí podemos 
ver, en términos generajes, distancia, ti- 
nieblas, misterio, fuerza aterradora, so- 
nido de trompeta y palabras que no se 
podían escuchar por el miedo que ins- 
piraban. Y aun Moisés el mediador tie- 
ne que confesar que está lleno de asom- 
bro y temblor (v. 21). Pero, en comple- 
to contraste con todo aquello, ahora se 
nos da una lista de ocho marcas del es- 
tado del creyente en el Señor. Y estas 
ocho cosas van en pares: (i) “el mon- 
te de Sión” Y “la ciudad del Dios vi- 
vo”, donde vemos EL LUGAR de esta 
nueva esfera de bendición. (ii) “La com- 
pañía de muchos millares de ángeles” Y 
“a la congregación de los primogéni- 
tos...”: vemos LOS HABITANTES. 
La compañía se compone de los que 
nunca cayeron (los ángeles) y de los 
que han nacido de nuevo, y tienen el 
privilegio de la “primogenitura”: la igle- 
sia. (iii) “Y a Dios el Juez de todos” Y 
“a los espíritus de los justos hechos per- 
fectos”, donde vemos su ADMINISTRA- 
CION COMPLETADA, el veredicto fi- 
nal, el premio dado y la posición asig- 
nada. Los “espíritus de los justos” es 
una expresión que se refiere a los san- 
tos del Viejo Testamento, los que no se- 
rán “perfeccionados sin nosotros” (cap. 
11:40): tienen su lugar apropiado en 
las glorias venideras. (iv) “Y a Jesús el 
Mediador del nuevo testamento” Y “a 
la sangre del esparcimiento”, lo que nos 
da a conocer la CARTA CONSTITU- 
CIONAL de la ciudad: en vigencia está 
el nuevo pacto, sellado con la sangre 
preciosa de Cristo; mejor de veras es 
el mensaje de aquella sangre que la de 
Abel, la que reclamaba el juicio divino, 
pero ésta habla de paz y bienestar bien 
fundados; de manera que la prosperidad 
de la ciudad está asegurada para toda 
la eternidad. 


V. IMPORTANCIA SOLEMNE DE 


LOS PRIVILEGIOS CRISTIANOS (vv. 


26-29). Si bien es cierto que la majes- 
tad de la ley se ve en las sanciones tan 
severas en conexión con su manifesta- 
ción, no es menos majestuoso el hecho 
de tener tratos con el mismo personaje 
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que entonces bablaba en la tierra, pero 
gue ahora nos habla de los cielos. En 
el monte de Sinaí tembló la tierra, mas 
aguí se predice el sacudimiento. de la 
tierra y de los cielos, a fin de manifes- 
tar la estabilidad permanente de lo que 
queda: el reino inmóvil e inalterable del 
Señor. Conociendo estas cosas, debemos 
ponernos de acuerdo con la solemnidad 
de nuestra posición, sirviendo a Dios 
“con temor y reverencia”, lo que corres- 
ponde á lo que exhorta el apóstol en 
Filipenses 2:12: “Ocupaos en vuestra sal- 
vación con temor y temblor”. El privi- 
legio de tratar con Dios trae graves res- 
ponsabilidades que no podemos evadir. 


EL CAPITULO 13 DE LOS REBREOS 


Este capitulo final de la epístola nos 
da en forma práctica lo que debería re- 
sultar, de las previas meditaciones. Po- 
demos dividirlo en tres partes princi- 
pales: a 


JI. LAS MARCAS CARACTERISTI- 
CAS DEL CREYENTE (vv. 1-6). Figu- 


ran seis aquí: 


(1) Amor fraternal: esa vinculación pre- 

© ciosa entre los hermanos en la fe, 
esa consideración de los unos por 
los otros que constituye la marca 
inequívoca de la hermandad. (Juan 
13:35.) Estos hebreos habían mani- 
festado este amor antes (6:10 y 10: 
33) en diferentes circunstancias y 
dificultades: que sigan haciéndolo. 


(2) Hospitalidad. En las condiciones ac- 
tuales parece cada vez más difícil: 
las casas modernas no se prestan pa- 
ra recibir a otros. Sin embargo, en 
nuestra experiencia en muchos pai- 
ses hemos observado que se muestra 
más hospitalidad en hogares mo- 
destos, y aun pobres, que entre los 
más pudientes (aunque, por supues- 
to, hay excepciones por los dos la- 
dos): la cuestión importante para 
nosotros es cultivar el espíritu hos- 
pitalario, y el modo de mostrarlo: 
se ha de encontrar. Abraham y Lot 
se citan como ejemplos de recibir 
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ángeles sin saberlo. Esto no se en- 
tiende literalmente en estos días, 
pero pueden ser verdaderamente 
“mensajeros” (el significado de la 
palabra “ángel”) mandados por 
Dios para nuestro bien. 


(3) Simpatia. Es el cumplimiento de 
lo que tenemos en Romanos 12:15: 
“Gozaos con los que se gozan: lo- 
rad con los que lloran”, entrando 
realmente en las experiencias de 
los demás, para poderles ministrar 
el consuelo y sostén necesarios: ver- 
dadera compasión. 


(4) Pureza (v. 4). En este versiculo el 
apóstol exhorta a tener como - cosa 
sagrada, digna de honra, el matri- 
monio: no hay ninguna clase ex- 
ceptuada; no se enseña que el ce- 
libato sea estado de más santidad. 
Pero, contrario al espiritu de hoy, 
recuerda el juicio del Señor pro- 
nunciado contra toda liviandad e 
impureza en esta relación impor- 
tante y digna. (Mateo 19:1-9.) El 
hogar cristiano debería ser un ser- 
món vivo para los incrédulos, y 
constituir un modelo de la relación 
entre Cristo y su iglesia. (Efes. 5: 
25-32.) 

(5) Contentamiento (v. 5). Un espiri- 
tu sosegado y sereno en medio de 
las vicisitudes de la vida, sin esa 
fiebre que señala al mundo en su 
codicia de obtener una fortuna. Si 
gozamos de la presencia del Señor, 
el que ha prometido estar con los 
suyos “todos los días”, ¿cómo vamos 
“a afanarnos por conseguir riquezas 
mundanales? Nuestro Señor nos en- 
seña a pedir: “Danos hoy nuestro 
pan cotidiano”: si vivimos un día 
a la vez, siempre tendremos gracia 
necesaria para todas las eventuali- 
dades. “Basta al día su afán.” 


(6) Confianza (v. 6). Viviendo en esta 
manera, todo lo que puedan imagi- 
narse los hombres en contra de nos- 
otros, no nos inspirará temor: . el 
lenguaje de Romanos 8:31 será 
nuestro: “Si Dios por nosotros, 
¿quién contra nosotros?”. La vida 
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cristiana es vida de confianza cn 
Dios. 

Il. PRIVILEGIOS CRISTIANOS (vv. 
7-17). Se mencionan tres: (1) Sus guías 
pasados: su ministerio, su fe y su con- 
ducta. Son hombres de Dios, de grata 
memoria, y los resultados de su testimo- 
nio quedan como aliciente para todo el 
rebaño del Señor. “No traspases el tér- 
mino antiguo que pusieron tus padres”. 
(Prov. 22:28.) Podemos dar gracias al Se- 
ñor por aquellos que echaron bien el 
fundamento de la obra, y estimar en 
gran valor el trabajo realizado. (2) “Je- 
sucristo es el mismo” (v: 8). Los dife- 
rentes dones concedidos a la iglesia vie- 
nen y van, pero el Señor queda sin cam- 
bio (véase Hech. 20:28-32): “ayer”, con 
los pastores que ya han partido; “hoy”, 
para suplir las necesidades de los su- 
yos; y “por los siglos” seguirá supliendo 
todo lo: que falta. La epístola empieza 
con este título EL MISMO (cap. 1:12), 
y termina con la misma nota. (3) Nues- 
iro altar (vv. 9, 10). Seguramente, mien- 
tras Jerusalem todavía existía y las fun- 
ciones del templo magnífico se llevaban 
a cabo, habría sido una tentación fuer- 
te para los judíos evangelizados tratar 
de encontrar alguna manera de conti- 
nuar con todo aquello, siguiendo “la re- 
ligión de sus padres”, y sin embargo ha- 
cerse reconocer como creyentes en Cris- 
to. “Doctrinas diversas y extrañas” se 
habrían propagado con este fin; pero 
viene la exhortación de trazar una línea 
divisoria clara y definitivamente.: Ya es- 
taba comprobado que las “viandas” (véa- 
se cap. 9:12), señal caracteristica del An- 
tiguo Pacto, no habían dado resultado 
para la salvación de la humanidad. Pe- 
ro, en cambio, nosotros tenemos un al- 
tar de donde viene nuestro sostén espi- 
ritual (“los que sirven al altar, del al- 
tar participan”, — 1 Cor. 9:13): los que 
continúan con las sombras de la ley, 
no pueden participar de los bienes de 
la gracia. En la vieja economía los sacri- 
ficios por el pecado, para efectuar la re- 
conciliación del pueblo para cuyo fin 
fué introducida la sangre en el santua- 
rio, — todos estos sacrificios fueron que- 
mados “fuera del real”: así el gran an- 
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titipó, Cristo, fué crucificado “fuera de 
la puerta” de la ciudad. En vez de que- 
dar estos judíos dentro de la ciudad, 
con la ley y los viejos sacrificios, tenian 
que abandonarla y salir resueltamente 
para unirse con el Salvador rechazado, 
“levando su vituperio”, siendo menos- 
preciado por e] mundo en general y por 
los judaizantes en particular. Pero, si no 
hay más sacrificios en el sentido literal, 


los hay en el terreno espiritual: para 
con Dios, alabanzas, confesando alegre-’ 


mente su nombre; para con el hombre, 
acciones de beneficencia y consideración 
cristiana (vv. 15, 16). 

HI. PALABRAS FINALES (vv. 17 
25). Otra vez hace mención de sus pas- 
tores, los que actualmente están entre 
ellos. Tienen que “dar cuenta”, y esto 
presta mucha solemnidad a su obra. Los 
creyentes tienen el deber de “obedecer” 
y de “sujetarse”, como mandó el após- 
tol a los tesalonicenses. (1 Tes. 5:12, 
13.) Que hagan lo posible para facili- 

"tar el trabajo de los tales, para que lo 
hagan con alegría ahora, y al rendir 


cuenta en el día futuro. Antes de dar los 
saludos finales, ofrece a su favor una 
oración hermosa. ¡En conexión con la 
obra de los guias de la asamblea, los en- 
comienda al “Dios de paz”. (Comp. 1 
Tes. 5:23 y Rom. 15:33.) Cristo se ve 
como “el gran pastor de las ovejas”: no 
solamente es “gran sacerdote” (cap. 10: 
21). “La sangre del testamento eterno” 
se pone en contraste con Exodo 24, la 
sangre del pacto que fué roto por la in- 
fidelidad de los israelitas: aqui el testa- 
mento es eterno. Y se unen las ideas de 
la obra de Dios EN ELLOS, y la vo: 
luntad divina cumplida POR ELLOS, 
como vemos en Filipenses 2:13. Y así 
termina la epístola con algunas noticias 
de importancia y saludos a todos, otra 
vez mencionando a los pastores con su 
responsabilidad especial. La nota final 
es LA GRACIA, palabra que figura en 
lugar prominente en todo el escrito (2: 
9; 4:16; 10:29; 12:15; 12:28; 13:9 y 25). 
“La ley por Moisés fué dada: mas la 
gracia y la verdad por Jesucristo fué he- 
cha.” (Juan J:17.) 


ACTUALIDAD (Viene de la pág. 14) 


imperante, que frenéticamente trata de 
aumentar la producción carbonífera pa- 
ra que la industria del país no quede 
paralizada. 

Cuando a un gobierno el pueblo se 
le muestra contrario mediante la resis- 
tencia pasiva a sus órdenes, bien puede 
aquél esperar una derrota; pues aunque 


€s capaz de matar y destruir, sin la bue- 


na voluntad popular no puede en rea- 
lidad construir nada. La obediencia 
con desgano o disgusto es sencillamen- 
te obrar sin entusiasmo, interés y verda- 
dera cooperación, no siendo más que 
una fría y mecánica ejecución de algu- 
nas tareas. Muchos simpatizan con los 
húngaros que hoy esgrimen esta arma 
contra sus opresores; pero, sea como fue- 
re, es ciertamente una actitud que no 
cabe en la obra del Señor, a quien ser- 
vir con tibieza es inadmisible. Recorde- 
mos las palabras: “Amarás al Señor tu 
Dios de lodo tu corazón, y de toda tu 
alma, y de toda tu mente, y de todas 
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tus fuerzas”. ' (Mar. 12:30.) Esos gran- 
des que no prestaron su cerviz a la 
obra cuando Dios les levantó un gober- 
nador en la persona de Nehemías, sim- 
plemente se rehusaron a colaborar con 
él, en contraste con los esforzados“ va- 
rones que se enfervorizaron en las 
obras de restauración. (Neb. 3:5, 20.) 
O tomemos lo que dijo David: “Con 
todas mis fuerzas he preparado para la 
casa de mi Dios... por cuanto tengo 
mi gusto en la casa de mi Dios”: fér- 
vido celo que comunicó a otros, pues 
“holgóse el pueblo de haber contribui- 
do de su voluntad; porque con entero 
corazón ofrecieron a Jehová voluntaria- 
mente”. (1 Crón. 29:2, 3, 9.) Por lo 
tanto, “todo lo que hagáis, hacedlo de 
ánimo” (Col. 3.23); y, al principio de 
un nuevo 'año, pongamos nuevas emo- 
ciones del alma en nuestras actividades 
en el nombre de Cristo, 'haciendo de 
veras un trabajo de amor, ardor y se- 
riedad en esperanza de su pronta ve- 
nida. —4. L. H. 


13; 


por Jerónimo A. Callejas 


De “Apuntes y sugestiones para pre- 
dicadores” editado por el glorificado 
hermano don Daniel Hall, y bajo el tí- 
tulo de “Consejos a los predicadores”, 
“copiamos el siguiente artículo, que cree- 
mos de buena utilidad para aquellos 
«que en una u otra forma servimos al 
-Señor en el ministerio, pues los conse- 
jos que el articulista da los reputamos 
de mucha importancia, y ojalá los to- 
máramos en cuenta: 

“Sé puntual. Jamás Megues tarde a la 
iglesia. Comienza el servicio a la hora. 
en punto, por poca gente que haya, y, 
salvo ocasiones excepcionales, termina 
a la hora en que se espera que termines. 

“Observa un porte digno. Salvo ex- 
traordinaria necesidad, no te permitas 
conversaciones con nadie al llegar a la 
iglesia. Todo minuto en esos instantes 
debe dedicarse a oración y meditación. 
Sube al púlpito con entera dependencia 
de Dios, el corazón y la mente repletos 
del asunto que vas a tratar y el espíritu: 
ardiendo en oración. 

“Sé solemne. Las palabras que hablas 
pueden ocasionar la salvación o la per- 
dición de almas. Sea tu lenguaje ardien- 
te, pero reposado. Cuando debas censu- 
rar algo, no lo hagas como quien se go- 
za en ello, sino con extrema caridad. 

“Sé natural en todo. No afectes la voz 
ni procures imitar el tono, modales ni 
gestos de nadie. 

“Guida de que el local esté perfecta- 
mente aseado, por pobre que sea, y que 
la Juz y la ventilación del mismo sean 
tan perfectas como €s posible. Si la ven- 
tilación es mala, o si hay lámparas que 
hieren los ojos al mirar al predicador, 
Ja gente se dormirá, No pegues gritos 
«desaforados, sino habla de manera que 
todos te puedan oír. Al subir al púlpi- 
to, está seguro de que tienes algo que 
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decir, y dilo. Cuando lo hayas dicho, da 
por terminado tu sermón. Un buen ser- 
món de diez minutos se echa a perder 
queriéndolo extender a veinte. No em- 
plees el púlpito para censurar a deter- 
minada persona que se halla presente. 
El púlpito no tiene tal objeto. En la 
clase o conversación personal, corrige 
con dulzura los defectos de los que can- 
tan mal, hacen oraciones demasiado lar- 


gas, oran sin ton ni son, tranquean al 


entrar en el templo, etcétera. Pero nun- 
ca lo hagas desde el púlpito. Terminada 
la predicación, concluye con breve ple- 


garia o con un himno corto... Convie- 


ne que, terminado el sermón, la gente 
se retire pronto, meditando en lo que 
ba oido. Acostumbra a la congregación 


a no levantarse de la reunión como de 


un” teatro, sino con reverencia, y des- 
pués de recogerse unos instantes en ora- 


«ción. No permitas que antes del culto la 
“gente se estacione en la puerta, ni en 


parte alguna, a conversar. Deben entrar 
para orar, lecr o meditar en el asunto 
que los congrega. Tampoco permitas co- 
rrillos después del culto. Deben retirar- 


se bajo la impresión del sermón; a lo 


sumo sería permisible que se saluden 
unos a otros, a no ser que se detengan 
unos instantes para cambiar impresiones 
acerca del sermón, única cosa que debe 
preocuparles en esos momentos. No te 
cuides de críticos. 

“Adáptate a las circunstancias. Los in- 
cidentes de actualidad en la comunidad 
en que vivimos, una ley, una plaga, un 
terremoto, una guerra, una discusión 
parlamentaria, suelen ser cosas muy úti- 
les para ilustrar el sermón. A toda ilus- 
tración que emplees dale sabor nacional 
y local. 

“Domina tu tema, y ciñete a cl. Las 

(Continúa en la pág. 18) 
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Enero de 1957 


por G. M. J. Lear 


EL VALOR 
DE LOS MOJONES VIEJOS 


En períodos de cambio y de re- 
ajustamiento de campos y propie- 
dades, es necesario averiguar el si- 
tio preciso de los viejos postes y 
mojones que señalaban los límites 
de los campos, bosques, etcétera, 
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de los que se compone la finca o 
estancia. Bien establecido esto, no 
se admite ninguna modificación, y 
la ley misma sostiene los derechos 
de propiedad. 

En el terreno espiritual debería- 
mos asegurarnos de las posesiones 
que son nuestras en el Señor Jesu- 
cristo, Hay ciertas doctrinas que 
son como rocas sólidas e inamovi- 
bles: son fundamentos inalterables. 
Sin embargo, en los días en que 
vivimos, encontramos muchos cam- 
bios sugeridos, como encontró el 
apóstol Pablo aun en esa época le- 
jana, según vemos en 2 Corintios 
11:4. OTRO JESUS se predica, co- 
mo podemos oír en varios púlpi- 
tos de los que se llaman cristianos. 
“Cualquier cosa menos HIJO DE 
DIOS”, exclaman ¡os espiritistas. 
Pero replica la palabra de Dios: 
“Todo espíritu que no confiesa 
que Jesucristo es venido en carne, 
no es de Dios... Todo aquel que 
cree que Jesús es el Cristo, es na- 
cido de Dios”. (1 Juan 4:3 y 5:1.) 
Anuncia otro: “Hay que tener a 
Jesús (no dicen SEÑOR JESUS), 
como el gran Enseñador, y no po- 
ner énfasis sobre el Calvario: su 
frió el martirio por sus ideas avan- 
zadas como otros lo han hecho”. 
Pero responden las Escrituras: “El 
cual fué entregado por nuestras 
ofensas, y resucitado para nuestra 
justificación”. (Rom. 4:25.) Otros 
hay que hablan muy bien de nues- 
tro Señor, proponiéndole como el 
eran Ejemplo para la humanidad. 
Todo lo que tenemos que hacer es 
imitarle en su actitud hacia Dios 
y su caridad hacia los hombres. Pe- 
ro el Nuevo “Testamento nos en- 
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seña: “El que cree en el Hijo, tie- 
ne vida eterna; mas el que es in- 
crédulo al Hijo, no verá la vida, 
sino que la ira de Dios está sobre 
él”, (Juan 3:36.) No dice que hay 
que imitarle para ser salvo, sino 
creer en él, tener confianza en él. 
No se puede reproducir la vida de 
Cristo sin tenerle a él como nues- 
` tro Salvador y Señor. 


OTRO ESPIRITU también se 
menciona en 2 Corintios 11:4. To- 
do verdadero creyente recibe el se- 
llo del Espíritu Santo en el acto 
de creer. (Efes. 1:13.) El efecto de 
recibir tal don se ve en el día de 
Pentecostés con una manifestación 
especial: hablaron en las diferen- 
tes lenguas allí representadas en la 
multitud. Toda la escena fué sim- 
bólica del mensaje universal, para 
todas las naciones del mundo; pero 
fué con el objeto de anunciar “las 
maravillas de Dios”. Esto se con- 
firma después entre samaritanos, 
romanos y griegos. (Véase Hech. 
10:46 y 19:6.) El oficio del Espi- 
ritu Santo es tomar de las cosas de 
Cristo para hacérnoslas saber. (Jn. 
16:14.) Hay personas que profesan 
recibir el Espíritu, pero no llevan 
la marca de estar llenas de las co- 
sas de Cristo: hablan palabras des- 
hilvanadas, hablan de sí mismas, 
pero no glorifican al Señor, y no 
edifican a los oyentes. 


OTRO EVANGELIO se predi- 
ca: es un mensaje distinto del que 
predicaba el gran apóstol; no se 
trata de la salvación mediante la 
obra redentora de Cristo consuma- 
da en la cruz. Hace poco leímos, 
entre los avisos que figuraban afue- 
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ra de cierta “iglesia”, estas pala- 
bras: “La religión consiste en una 
vida de bien hacer; por ende el 
bien hacer es la vida de la reli- 
gión”. La suma total de esta pre- 
dicación es que hay que vivir una 
vida de buenas obras, y entonces 
todo ha de salir bien. Pero la Es- 
critura dice: “No hay quien haga 
lo bueno, no hay ni aun uno”. 
(Rom. 3:12.) En muchos púlpitos 
se declara que la formación del ca- 
rácter cristiano es, en su esencia, 
la salvación. Toda esta confusión 
en cuanto al mensaje cristiano se 
resuelve con la lectura de Efesios 
2:1-10: la salvación no es POR 
obras, sino PARA obras. La vida 
viene como don gratuito de Dios, 
pero la manifestación de esta vida 
consiste en las “buenas obras” se- 
gún la voluntad de Dios. Las “bue- 
nas Obras”, sin poseer esta nueva 
vida, son en realidad “obras de 
muerte” (Heb. 9:14), de las que 
necesitamos ser limpiados. La doc- 
trina de la salvación por nuestras 
obras meritorias es “el camino de 
Caín” resucitado en el siglo XX. 


“Jehová guardará tu salida y tu en- 
tirada.” (Sal. 121:8.) Si esta benigna pro- 
mesa ha de ser disfrutada por nosotros 
al salir de un año fenecido y entrar en 
uno nuevo, cllo sólo será posible en la 
medida en que -estemos en el sendero 
de la obediencia a la voluntad de Dios. 
Su socorro nunca es dado arbitrariamen- 
te. No se puede descansar sobre él en 
las emergencias si se le abandona en los 
días ordinarios. Si no buscamos su con- 
sejo en nuestra prosperidad, no podemos 
contar con él en la adversidad. 


EL SENDERO 


La BIBLIA: Su Carácter 


por el Dr. A. Petrie 


1) La Biblia es un libro BUENO. 
Comparte la naturaleza de su Autor. La 
Biblia dice de Dios: “Bueno eres tú, y 
bienhechor”. (Sal. 119:68.) La Biblia es 
buena y hace bien. Se la ha llamado “la 
buena palabra de Dios” (Heb. 6:5), y 
Proverbios 4:2 dice: “Os doy buena en- 
señanza”. La Biblia es conocida en to- 
do el mundo como el libro que es bue- 
no y hace bien. “¿Mis palabras no ha- 
cen bien al que camina derechamente?” 
(Miq. 2:7.) 

El famoso Faber dijo que las palabras 
de la Biblia “perduran en el oído co- 
mo una música inolvidable, como el so- 
nido de campanas. Sus bellezas ‘ superan 
las de meras palabras...”. 

2) La Biblia, siendo obra de Dios, 
es un libro INFALIBLE. Toda Escritu- 
ra es inspirada por Dios: el aliento de 
Dios es su misma palabra. No hay erro- 
res cientificos en la Biblia. No hay en 
la Biblia errores de historia; ninguno de 
geografía, de geología o de metereolo- 
gía, ni de otra “logia” alguna. Los hom- 
bres tardaron muchos siglos en compren- 
der el significado de Levitico 17:11 y 
entender la ciencia de la sangre: “la vi- 
da de la carne en la sangre está”. 

Buscad a través de estos 50 autores, a 
lo largo de estos 66 libros, en sus 1189 
capítulos y sus 31.173 versículos; bus- 
cad un solo error, y BUSCAREIS EN 
VANO. Este libro nunca hace violencia 
a los hechos o a los principios de una 
sana filosofía de la naturaleza. Nunca 


se halla en oposición, en una sola fra- 


se siquiera, a las nociones exactas que 
la ciencia nos ha podido dar acerca del 
globo terráqueo, su tamaño o su geolo- 
gía. Este solo hecho es una tremenda y 
manifiesta prueba de la inspiración de 
las Escrituras, en los detalles más ínti- 
mos de su terminología. š 

3) La Biblia es un libro PERFECTO. 
Una cosa perfecta es aquella que no ad- 
mite mejoramiento. La Biblia es un li- 
bro que no necesita que algo le sea 
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agregado o quitado. En palabras de Ec- 
clesiastés 3:14: “He entendido que to- 
do lo que Dios hace, eso será perpetuo: 
sobre aquello no se añadirá, ni de ello 
se disminuirá; y hácelo Dios, para que 
delante de él teman los hombres”. 

La Biblia afirma su propia perfec- 
ción: “La ley de Jehová es perfecta”. 
(Sal. 19:7.) “A toda perfección he vis- 
to fin: ancho sobremanera es tu man- 
damiento.” (Sal. 119:96.) El significa- 
do es que no hay perfección en lo que 
producen los hombres; pero en cuanto 
a la palabra de Dios, “no tiene límite 
su perfección”. 

La Biblia no necesita los libros apócri- 
fos para completarla, ni hace falta que 
las tradiciones de los hombres le sean 
agregadas. 

Nos gusta lo que dice el Salmo 12, en 
los versículos 6 y 7: “Las palabras de 
Jehová, palabras limpias; plata refinada. 
en horno de tierra, purificada siete ve- 
ces. Tú, Jehová, los guardarás; guárda- 
los para siempre de aquesta generación”. 
Significa que aquellos que aman la Bi 
blia, juntamente con la Biblia misma se- 
rán preservados para siempre. La Bi- 
blia es única en su perfección. 

4) La Biblia es el libro del PRESEN- 
TE. Así lo-vemos en las palabras: “Así 
dice Jehová...”. Vez tras vez Dios ha- 
bla en el presente, y está hablando aho- 
ra. Se citan las Escrituras no como algo 
que Dios dijo una vez, sino que lo está 
diciendo ahora, así haciendo oír la vi- 
va voz de Dios hablando por medio de 
su palabra escrita a cada alma. 

5) La Biblia es un libro INSPIRADO. 
“Toda Escritura es dada por inspira- 
ción de Dios.” Como dijeron los dos dis- 
cipulos en el camino a Emmaús: “¿No 
ardía nuestro corazón en nosotros, mien- 
tras nos hablaba en el camino, y cuando 
nos abría las Escrituras”. La inspira- 
ción de las Escrituras nos inspira a nos- 
otros. ¿Arde tu corazón cuando meditas 
en las Escrituras y cuando el Espíritu 
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Santo te las abre? ¡Si más predicadores 
y maestros de la Palabra tuvieran el co- 
razón ardiente de Lucas 24:32, habría 
más fuego en nuestros púlpitos! 

e) La Biblia, el libro que Dios escri- 
bió, es un libro PODEROSO. “La pa- 
labra de Dios es viva y eficaz, y más 
penetrante que toda espada de dos fi- 
los: y que alcanza hasta partir él alma, 
y aun el espíritu, y las coyunturas y tuć- 
tanos, y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón.” (Heb. 4:12.) 
La Biblia es poderosa para convencer; 
es poderosa para salvar, para consolár, 
para fortalecer, para santificar el alma. 
Pablo dice que la palabra de Dios obra 


en los.que la reciben. (1 Tes. 2:13.) 

7) La Biblia es un libro PROVECHO- 
SO. “Toda Escritura es inspirada divina- 
mente y útil.” (2 Tim. 3:16.) “...para 
todo aprovecha, pues tiene promesa de 
esta vida presente, y de la venidera.” (1 
Tim. 4:8.) 

“Y ahora, hermanos, cos encomiendo 
a Dios, y a la palabra de su gracia”, 
aquella palabra buena, infalible, per- 
fecta, presente, inspirada, poderosa y 
provechosa. Que así sea para cada uno 
de nuestros lectores. 


—De “Prophecy”. Traducido por 
la Srta. Ethel Gray. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pag. 14) 


digresiones raras veces agradan, y con 
frecuencia extravian de su tema al pre- 
dicador. Si el tiempo es inclemente y 
hay pocas personas en el salón, no te 
creas, por eso, autorizado a entretenerlas 
con cualquier improvisación. Recompen- 
sa su fiel asistencia, dándoles lo mejor 
que puedas. 

“No vayas al púlpito para escoger los 
himnos. Escógelos al preparar el ser- 
món... Aun mientras hables, ten cons- 
tante dependencia de la dirección del Es- 
píritu Santo. Si haces una invitación a 
los inconversos, no caigas en vulgarida- 
des, no estereotipes método alguno; em- 
plea mucho, muchísimo tacto; sacrifícate 
por amor a las almas. Un método exce- 
lente en la iglesia A, o en la circuns- 
tancia B, puede ser un fracaso en la 
iglesia C, o en el caso D. Sé sabio, Do- 
mina la situación. No' des golpes en fal- 
so. No machaques hierro que no has po- 
dido caldear, Ten cuidado de que haya 
Biblias en- los bancos y quien preste 
himnarios a los extraños. En tu discur- 
so apela una y otra y diez veces a la 
Biblia... Haz que los extraños, los tími- 
dos, los débiles que entran en el salón 
se sientan cómodos y comprendan que 
son bienvenidos. 

“Sé breve. No emplees en' anuncios 
tanto tiempo como en el sermón, ni na- 


18 


da que se le compare. No menciones 
asuntos financieros todos los domingos; 
cuando sea menester hacerlo, hazlo con 
brevedad, claridad y dignidad. Si algún 
plan que te has propuesto no da resul- 
tado, no censures a la gente: prueba 
otro. Recuerda que tú no eres dueño de 
la iglesia, sino su servidor. Algunos de 
los que ocupan los bancos suclen ser 
una inspiración para el predicador, pero 
no estribes en ellos; depende sólo de 
Dios para ayudarte. 

“Al decirte que seas serio y solemne, 
nó te decimos que asumas una careta fú- 
nebre. Dentro de la solemnidad y reve- 
rencia caben espiritu, rostro y palabras 
gozosos. Un predicador gozoso es una 
bendición. Mieñtras hablas, trata de 
que la mente del auditorio esté fija en 
Cristo y no en ti. No olvides ni un so- 
lo instante que el objeto que tienes en 
vista es la salvación de los incrédulos y 
la santificación de los. creyentes. Ciñete 
a ese objeto como ël “marino a su brú- 
jula. Regocíjate no en sermones que te 
hayan sido hermosos, sino en la salva- 
ción de almas. Ni el abogado, ni el mé- 
dico, ni el juez, de quienes dependen la 
honra, la vida y la libertad de una per- 
sona, desempeñan puesto tan delicado 
como el pastor de álmas. Piensa, pues, 
en la suprema necesidad del estudio, la 
meditación, el sentido común santifica- 
do y la oración constante. Piensa en lo 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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catión de Las, HEAR 


LA COMPASION DEL PADRE 


Al través de los siglos la omni- 
potencia de Dios ha traído siem- 
pre gran aliento a su pueblo en 
medio de todas las vicisitudes de 
su experiencia. Se han valido de 
su poder en sus diversas necesida- 
des y han comprobado que el eter- 
no Dios es su refugio y acá abajo 
están los brazos eternos. El se les 
ha revelado como el Señor Supre- 
mo, el Creador de los términos de 
la tierra y que “no desfallece, ni 
aun se cansa”, “el que da esfuerzo 
al desfallecido, y a los que carecen 
de fuerzas les aumenta el poder”. 
(Isa. 40:28, 29, V.M.) El sobrelle- 
va a los suyos desde la juventud 
hasta la vejez, sosteniéndolos y al- 
zando sus cargas, y permanece siem- 


(Viene de la pág. anterior) 
delicado de la posición del embajador 
de un rey; en la táctica y ciencia que 
debe desplegar para servir bien al gobier- 
no que lo envió; en la rigurosidad con 
que debe defender y mantener el honor 
de la bandera que representa. Y recuer- 
da que el predicador es un embajador 
de Cristo. (2 Cor. 5:20.) ” i 
Que el Señor nos ayude a predicado- 
res y al auditorio, a cumplir con cada 
uno de estos sabios consejos, para la 


gloria de Dios. 
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B. de Irigoyen 432, Junin (Buenos Aires) 


A cargo dela Soa. H.H 


pre el mismo Dios majestuoso, re- 
vestido de poder, maravilloso en 
consejo y excelente en sus obras. 
Pero junto con el poder de Dios 
se experimenta la ternura de su 
compasión. El mundo ha sufrido 
bajo la opresión de tiranos que 
han usado su poder caprichosamen- 
te, sin misericordia para con sus 
súbditos. Mas nuestro potente Dios 
es el Padre de misericordia, quien, 
mediante los sufrimientos de su 
propio Hijo en la cruz por nos- 
otras, nos ha manifestado lo pro- 
fundo de su amor. No es un Dios 
alejado de la vida de los suyos, no 


. es un Creador que da existencia a 


los seres para luego mostrarse in- 
diferente a sus circunstancias. Cier- 
tamente Dios creó todas las cosas, 
pero lo hizo por intermedio de su 
Hijo, de manera que la fuente de 
origen, tanto de la creación como 
de la redención, se encuentra en 
el perfecto amor que emana del 
corazón del Trino Dios. 


Tan cabal y hermoso es el con- 
suelo con que Dios consuela a su 
pueblo, que se lo compara en las 
Escrituras al de un padre y al de 
una madre. “Como el padre se 
compadece de los hijos, se compa- 
dece Jehová de los que le temen.” 
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(Sal. 103:13.) Y “como aquel a 
quien consuela su madre, así Os 
consolaré yo a vosotros”. (Isa. 66: 
13.) Ambos rasgos de este parentes- 
co humano tienen su origen en el 
corazón del Creador. Si son tan ad- 
mirables estas caracteristicas de 
que ha dotado a sus criaturas, cuán- 
to más hermosa ha de ser la reali- 
dad en la divina naturaleza, de la 
cual estos rasgos son sólo el refle- 
jo. Así que hay veces cuando (cual 
cierto poeta), buscamos al Señor 
clamando: “Oh Corazón más tier- 


no que el de madre, vengo un ni-' 


ño cansado a tu regazo”. Pero otras 
veces nos regocijamos al pensar 
que su fuerte amor de Padre nos 
rodea, amor que trasciende en to- 
do la más noble paternidad hu- 
mana. 

La compasión de nuestro Padre 
comprende perfectamente cada 
anhelo, cada alegría y cada tristeza 
del corazón de sus hijos. El no nos 
ha ajustado todos a un solo inexo- 
rable molde, sino cada personali- 
dad es su obra especial e indivi- 
dual. El nunca violará la persona- 
lidad que ha creado, sino que la 
cría con amor y santidad para que 
produzca fruto espiritual a pesar 
de los estragos del pecado, de mo- 
do que donde ha abundado el pe- 
cado puede abundar más la gracia. 
Sus hijos pueden mirar su rostro 
paternal y percibir allí un amor 
personal que se expende sobre ca- 
da uno individualmente. 

Con el paso de los años vamos dán- 
donos más cuenta de la Mano divi- 
na que dirige todo, del Ojo que ve- 
la siempre sin cansarse, de la Men- 
te que dispone todo sin lugar a 
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equivocarse, del Corazón que se 
goza en nuestro gozo y sufre con 
nuestro dolor. Como fué escrito 
tocante a Israel, también de nos- 
otras se puede decir: “En toda an- 
gustia de ellos él fué angustiado, y 
el ángel de su faz los salvó: en su 
amor y en su clemencia los redi- 
mió, y los trajo, y los levantó to- 
dos los días del siglo”. (Isa. 63:9.) 
La combinación delicada de luz y 
sombra a lo largo del camino, y el 
equilibrio justo de las alegrías con 
los afanes de la vida —para que no 
presumamos por causa de aquéllas 
ni seamos aplastadas por éstos— 
acusan ún Corazón altamente sen- 
sible a toda nuestra necesidad y 
atento a todo lo que atañe a nues- 
tro bienestar verdadero. 


Aunque somos tan lerdas para 
confiar en nuestro Padre, y tan 
propensas a mirar las circunstan- 
cias como si ellas nos tuviesen en 
su poder, sin embargo, con inva- 
riable paciencia él nos da de cuan- 
do en cuando nuevos vislumbres 
de su solicitud por nosotras. Así 
únicamente se pueden explicar esas 
ocasiones notables cuando su po- 
der interviene en favor nuestro, 
así únicamente podemos compren- 
der la maravillosa coincidencia y 
coordinación de su intervención 
con las necesidades del momento. 
Dios así manifiesta su poder, pero 
igualmente su compasión. Con el 
primero nos hace afrontar imper- 
térritas los problemas de la vida, 
con la segunda nos invita a descan- 
sar en su seno de amor. Entonces 
nuestra alma está inundada con un 


(Continúa en la pág. 23) 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


UN SALUDO 


Queridos niños: 


F Estamos en un mundo de muchos cambios. Me corresponde a mi un 
cambio de labor que siento hondamente en mi corazón. 


Por más de siete años ha sido un gran placer y privilegio tener 
por correspondencia y en nuestra página un intimo contacto con ustedes 
cuántas veces, al revisar sus contestaciones a las preguntas del concurso, enai 
dado gracias al Señor al verles crecer en el conocimiento de él y de su palabra. 


Ahora ha llegado el momento d z 
leg vento del cambio, cuando por estar 
encargada de otro trabajo, tengo que dejar nuestra muy querida página, pero 


les aseguro que ustedes tendrán un lu 
por mi. 


gar en mis oraciones, y les ruego que oren 


TAER M ı sucesora es la señora Perla M. de Jack, y estoy segura de que 
celia proveerá en su página material de gran interés y provecho. 


Ruego que extiendan a ella la misma confianza, constancia y lealtad 
que ustedes me brindaron durante el curso de los años. 


en todo! 


EL PAN DE CEBADA 
(Jueces, capítulos 6 y 7) 


La noche estaba obscura. No se 
oía ningún ruido salvo el chirrido 
de una cama. Gedeón, indeciso, no 
podía dormir. Había pedido a Dios 
otra señal para saber si era él el 


que debía salvar al pueblo de Dios 
de los madianitas. 


DEL CREYENTE 


¡ADIOS, MIS QUERIDOS NIÑOS, y que el Señor les bendiga 


Helena M. de Wain. 


Al rayar el alba salió rápida- 
mente al lugar donde había pues- 
to el vellón, y he aquí que estaba 
seco, y el rocio cubría la tierra. Es- 
to era una demostración de que 
Dios le había elegido, pues había 
pedido que el vellón estuviera se- 
co y la tierra cubierta de rocío, 
para comprobarlo, 

Levantándose entonces, salió al 
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campamento donde estaban reuni- 
dos los treinta y dos mil hombres 
que iban a pelear con los madia- 
nitas; pero Dios quería demostrar 
a los israelitas que él era el que 
les iba a hacer triunfar. ¡Qué po- 
dían hacer treinta y dos mil hom- 
bres contra los millares del otro 
bando! 

Mas Dios le dijo a Gedeón. “El 
pueblo que está contigo es mucho 
para que yo dé a los Madianitas 
en su mano: porque no se alabe 
Israel contra mí, diciendo: Mi ma- 
no me ha salvado”. 


Gedeón entonces pregonó por 
todas partes que el que tuviera te- 
mor, volviese a su pueblo, y se vol- 
vieron veinte y dos mil. Pero aun 
con diez mil hombres, el Señor ha- 
bló nuevamente a Gedeón, y le di- 
jo: “Cualquiera que lamiere las 
aguas con su lengua como lame el 
perro, aquél llevarás”. Esto signi- 
ficaba que los tales estaban prepa- 
rados, listos para batir al enemigo, 
con la mano en la espada, esperan- 
do atentos el momento en que ten- 
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drían que hacer frente a los madia- 
nitas. Son un gran ejemplo para 
nosotros, enseñándonos que nunca 


debemos dejar la espada ni la ar- 


madura del creyente, como vemos 
en el capítulo 6 de Efesios, a fin 
de estar siempre listos, haciendo 
frente a nuestro tentador. 


Los que bebieron así las aguas 
eran solamente trescientas perso- 
nas. ¡Cuán pocos son también los 
creyentes siempre atentos a su de- 
ber, sin dejar la espada del Espíri- 
tu, que es la palabra de Dios! 

¿Qué podían hacer estos hombres 
contra los ejércitos contrarios? Pe- 
ro Dios con sólo un hombre es 
más fuerte que todos los ejércitos 
de la tierra. ¿Por qué temer? Dice 
su palabra: “Si Dios es por nos- 
otros, ¿quién estará en contra?”. 

Aquella noche Dios mandó a Ge- 
deón bajar al campamento de Ma- 
dián; él obedeció, y he aquí que 
un hombre le estaba contando a 
su compañero un sueño que había 
tenido, diciendo que un pan de ce- 
bada rodaba hasta el campo de Ma- 
dián y volteaba las tiendas, hirién- 
dolas y haciéndolas caer. El com- 
pañero le contestó diciendo: “¿Qué 
es esto, sino la espada de Gedeón, 
un varón hebreo?”. 

Fortalecido entonces éste con lo 
que había oido, volvió a su carpa, 
y adoró al Señor. por lo que había 
oido. ¡Qué hermoso ejemplo! Dios 
quiera que nosotros también este- 
mos siempre listos para adorarle. 


Esa noche, armados los hombres 
con una bocina y un cántaro, en 
el cual había una vela ardiente, 
fueron repartidos en tres grupos, 
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los cuales rodearon el campo de los 
enemigos. A la señal de Gedeón, 
todos unidos tocaron las bocinas y 
rompieron los cántaros, dejando 
brillar la luz de la vela, y grita- 
ron: “¡La espada de Jehová y de 
Gedeón!”. 

¡Qué ruido, y qué susto! ¡Qué 
espectáculo "todas aquellas luceci- 
tas con su brillo! Los madianitas, 
despertando, empezaron a huir, 
destruyéndose la vida entre sí por 
la confusión producida. 

¡Qué victoria completa para los 
israelitas, la cual sólo Dios podía 
haber dado!, pues sin él no podían 
haber hecho nada. ¡Y qué hermosa 
experiencia para nosotros, para que 
rompamos nuestros cántaros de ba- 
rro y dejemos resplandecer en nues- 
tras vidas la luz que tenemos, para 
que Dios sea glorificado, y la vic- 
toria sea nuestra para siempre ja- 
más! 

—Elizabeth I. Kennedy. 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrotes manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA“, Salta 433, Santiago del Estero, antes 
del 28 de febrero de 1957; los de otros países, 
antes del 30 de abril de 1957. Niños de hasta 
li años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 
a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
La A 


PREGUNTAS 


NOTA IMPORTANTE: Los niños que parti- 
ciparon en el concurso durante 1956, deben en- 
viar en seguida las contestaciones que faltan 
todavía, para poder completar la lista de pre- 
miados. 

1) Jueces 6. ¿Qué tenía que derribar Gedeón, 
y qué tenía que edificar? 


2) Jueces 6. ¿Quién protegió a Gedeón de la 
ira del pueblo? 

3) Jneccs 6. ¿Cuáles fueron las dos señales 
que pidió Gedeón a Dios? 

1) Jueces 7. ¿Por qué vazón fné reducido el 


rto a 300 hombre? 

5. ¿Para qué tenemos que hacer 

alumbrar nuestra luz delante de todos? 

G) 2 Cor. 4, ¿Cuál es el tesoro que tenemos 
en vasos de barro? 

7) Jueces 7. ¿De qué era figure el pan de 
ce + en el sueño del hombre? 

N) Efesios 6. ¿Qué tenemos que tomar además 
del yelmo de salud? 


ejé 


Gumersinda Figueroa, Blida Delgado, Ro- 

O. Canelo, José W., Repka, Magdalina 
se. María S. Deirmendjian, Lina Anchava, 
1 Pomerio, Norma N. García, Ruth ©. de 
> Raquel Ferace, Leonida D'Alessandro, 
Dora $. Campiteli, Frma América Mercado y 
Beatriz L. Salíbián. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 20) 


gozo inefable; procuramos animar- 
nos unas a otras contando de es- 
tas ricas experiencias, pero siem- 
pre las palabras resultan inadecua- 
das para expresar todo lo precio- 
so de la compasión de Dios. 

Así que, reanudemos la marcha 
con renovada confianza al abrirse 
los portales de otro año nuevo, sa- 
biendo que, aunque el camino por 
delante nos es desconocido a nos- 
otras, nuestro Padre lo conoce to- 
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do. Para los que confían en él hay 
una expectación gozosa que no 
puede fallar, una segura anticipa- 
ción de repetidas experiencias del 
amor que a cada paso nos ha acom- 
pañado. Y más y más aprenderemos 
que es el corazón compasivo del 
Padre el que nos cuida, que no 
permitirá que la prueba de nues- 
tra fe sea más de lo que podamos 
soportar, y que nos llama a seguir 
adelante día tras día hasta que su 
amado Hijo nos conduzca adentro 
de la casa paternal. 
—Traducido por 
M. L. de Atrth 


23 


K EU fA 
yoicias 0 


QU aS teri aS 


Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


MALAYA 


Una serie de reuniones para niños y 
jóvenes resultó en mucha bendición en 
Kuala Lumpur. La asistencia a las re- 
uniones, que empezó con trescientos, fué 
en aumento hasta llegar a más o menos 
quinientos la última noche. Muchos hi- 
cieron profesión de fe en el Señor Je- 
sucristo. Algunos de estos aprovecharon 
luego el campamento biblico, que tuvo 
una asistencia total de más de cicn jó- 
venes. De los más o menos veinte jóve- 
nes inconversos que se encontraron en 
el campamento, casi todos hicieron pro- 
fesión de fe antes de su clausura. En 
las reuniones del campamento se trata: 
ron temas prácticos a la luz de las Es- 
crituras, entre otros el tema importante 
para ellos del comer de la carne ofreci- 
da a los ídolos. Se oró mucho por los 
jóvenes que pertenecían a hogares pa- 
ganos, ya que volverían a sus casas jus- 
tamente en el mes dedicado especial- 
mente al culto idólatra. Varios de los 
que se convirtieron sufrieron duras prue- 
bas al volver a sus hogares. En algunos 
casos se les quitó sus Biblias y les fué 
prohibida la asistencia a las reuniones. 
¡Que el Señor los guarde fieles a é] en 
medio de todo! F 


THAILANDIA 


El evangelista Wang, de Penang, tuvo 
a su cargo una serie de reuniones de 
predicación en el pueblo de Phuket. Al 
principio no se vieron señales visibles 
de fruto, pero en la última reunión tres 
jóvenes respondieron a la invitación. 
Dios quiera que el tiempo confirme la 
realidad de su profesión. En esos días 
una anciana ciega recibió bendición tam- 
bién. Es madre de una de las creyen- 
tes. En distintas ocasiones hermanas la 


24 


habían visitado presentándole el mensa- 
je del evangelio. El hermano Wang tam- 
bién se vió con ella y le anunció el 
evangelio nuevamente en su propio dia 
lecto, el Hokkien. Dios añadió su bendi- 
ción. y la luz de la salvación entró en 
su corazón. Gustosa ha permitido que 
sean destruídos sus ídolos y que en su 
lugar se coloquen textos de las Escrituras. 


INDIA 

En varios lugares los hospitales evan- 
gélicos son medios efectivos para la pre- 
sentación del mensaje de la salvación. 
Tal es la experiencia de nuestros herma- 
nos que tienen a su cargo el hospital en 
Narsapur, en la India. Ultimamente el 
número de enfermos en busca de trata- 
miento médico ha sido muy elevado. 
Hay ocasiones cuando más de cuatrocien- 
tas personas esperan turno. Esta espera 
se aprovecha para la predicación del 
evangelio. Luego se reparten folletos y 
se venden evangelios y otros libritos a 
los muchos que desean saber más acer- 
ca del Señor Jesús. Algunas almas han 
testificado de haber recibido a Cristo co- 
mo Salvador, y es un gozo comprobar 
que siguen felices en la senda cristiana. 


CONGO BELGA 

Los hermanos dedicaron unas reunio-: 
nes especiales al aire libre a la zona ma- 
hometana de la ciudad de Buyenzi. Co- 
mo era de esperar, se hizo notar la fuer- 
te oposición del enemigo de las almas, 
y hubo quienes intentaron echar a per- 
der las reuniones. Gracias a Dios, a pe- 
sar de todo, una multitud, que algunas 
noches llegaba a más de mil personas, 
escuchó con interés, de manera que fué 
posible colocar también muchas porcio- 
nes de las Escrituras y folletos evangéli- 
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cos. El único resultado visible fué la res- 
tauración de un creyente que se había 
alejado del Señor tiempo atrás. Pero la 
palabra del Señor no volverá a él vacia. 


ITALIA 


Más de cien jóvenes, representando 
distintas partes del país, asistieron a un 
campamento evangélico en Poggia Uber- 
tini, cerca de Florencia. En las reunio- 
nes del campamento hubo estudios en 
los que se trataron temas de interés 
práctico para la vida cristiana, especial- 
mente con miras a un servicio más efi- 
caz para el Señor. En una noche sesen- 
ta jóvenes visitaron una aldea cercana 
para cantar himnos y citar versículos de 
las Escrituras para así testificar del Sal- 
vador. f 

En Abrusso los hermanos tienen mu- 
chas oportunidades para predicar el evan- 
gelio, y en los pueblos rurales muchos 
muestran interés en la Palabra. Los her- 
manos solicitan las oraciones del pue- 
blo de Dios. 


FRANCIA 


Hace poco los hermanos intentaron el 
uso de una carpa de evangelización en 
la aldea de Quevert. La primera noche 
hubo una muy buena asistencia, y algu- 
nas personas compraron Biblias y otras 
Testamentos. Pero esta primera noche 
fué la última también para esas perso- 


El hombre “bienaventurado” es el 
hombre “próspero”. (Sal. 1:1-3.) Las dos 
condiciones son inseparables en la eco- 
nomia espiritual, teniendo como base 
deleite en la palabra de verdad y obe- 
diencia a ella. Esta prosperidad tiene 
tres fases: “Como el árbol plantado jun- 
to a arroyos de “aguas”, que permanece, 
teniendo, como si fuera, una cualidad 
eterna; “que da su fruto en su tiempo”: 
fructífero en toda buena obra; “y su ho- 
ja no cae”: siempre verde, nunca fallan- 
do en su testimonio. 
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nas, porque el señor cura se enteró y 
les prohibió asistir a más reuniones. Fué 
inútil seguir con las reuniones, porque 
la gente tenía tanto miedo del cura y 
sus amenazas. Los hermanos se consue- 
lan y se animan con el pensamiento de 
que la buena semilla fué sembrada. La 
riegan con sus oraciones en la confian- 
za de que todavía llevará fruto a la glo- 
ria de Dios. 
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Las palabras y los acontecimientos fre- 
cuentemente pierden su significado ori- 
ginal y con el tiempo adquieren un sen- 
tido completamente nuevo. Es fácil acep- 
tar el significado actual como correcto, 
pero lo prudente es averiguar la signifi- 
cación original, especialmente en lo re- 
lacionado con nuestra vida espiritual. La 
palabra “avivamiento” nos de un ejem- 
plo típico. Hoy esconde visiones de re- 
uniones apiñadas, entusiasmo ilimitado 
y numerosas profesiones de conversión. 
Si bien un auvivamiento puede conducir 
a cosas tan deseables, éstas en si no cons- 
tituyen un avivamiento. Un diccionario 
describe un “avivamiento” como “una 
tecuperación de la languidez, abandono 
o depresión, un renovado interés”; y aun- 
que la definición de un diccionario no 
siempre da un cuadro exacto de cosas 
escriturales, una referencia a la palabra 
“avivar” en las Escrituras (la palabra 
“avivamiento” no aparece) confirma que 
tiene” que ver con cosas existentes, más 
bien que con la creación de algo, como 
en la conversión. El libro de Nehemias 
nos da un ejemplo admirable del verda- 
dero avivamiento, y podría resumirse en 
las palabras del Señor a la iglesia de 
Sardis (Apoc. 3:2): “Sé vigilante y con- 
firma las otras cosas que están para mo- 
rir”. El avivamiento es aquello que ocu- 
rre entre el pueblo de Dios, la conver- 
sión siendo una señal que sigue. 


* 
Las cosas pequeñas hechas para 


Cristo son grandes: las cosas pasa- 
jeras hechas para él son eternas. 


NOTAS Y 


MENDOZA - CONFERENCIA ANUAL 

La conferencia anual se realizó en Lu- 
ján de Cuyo durante los días 11, 12, 13 
y 14 de octubre. 1l Señor proporcionó 
un doble motivo de gozo, pues simultá- 
neamente se inauguró el nuevo salón, en 
el que se venía trabajando desde hace 
dos años. Aun cuando es amplio, su ca- 
pacidad se vió colmada con la asistencia 
muy apreciada de numerosas visitas de 
las congregaciones de Cuyo y Otros luga- 
res del país. Todos quedaron muy agra- 
decidos por los mensajes recibidos en la 
conferencia, la que se inició con una re- 
unión de .bienvenida y bautismos, ha- 
biendo sido bautizadas catorce personas: 
tres pertenecientes a la asamblea de Olas- 
coaga y V. Gil de la ciudad de Mendo- 
za, y. las restantes a la congregación de 
Luján de Cuyo. El hermano Juan Hof- 
kamp permaneció en Luján una semana 
más, durante Ja cual se realizó un es- 
fuerzo de evangelización. 


LA CUMBRE (Córdoba) 


Don Arcángel Faienza, radicado en ces- 
te lugar, dice: “Ayer (la carta está fce- 
chada 26-11-56) hemos terminado las 
reuniones de niños, y, gracias a Dios, lo 
hemos podido hacer satislechos de que 
la obra que el Señor nos ha permitido 
realizar entre ellos en este año de clase, 
no ha sido en vano. Dos niñas de unos 
doce años han aceptado al Señor; perte- 
necen a dos familias inconversas, y €s- 
tán siguiendo al Señor. También lo han 
hecho dos señoras aquí en La Cumbre 
y dos hombres en Capilla del Monte. 
Orad por todos ellos y por otros que 
asisten pero que todavía no se han de- 
cidido. Esperamos, Dios mediante, reali- 
zar en el mes de encro algunos bautis- 
nios de varios hermanos que hace tiem- 
po lo han solicitado. Todo esto nos ani- 
ma a seguir adelante, y alabamos al Se- 
ñor por lo que él ha hecho y aún hará 
en estas Sierras. Orad por nosotros.” 
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NOTICIAS 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano Juan E. Hofkamp, quien 
ha estado ayudando en la obra en ese 
iugar, dice: “El Señor nos ha bendeci- 
do mucho estos dias pasados en San Ra- 
facl En una campaña con carpa en el 
barrio Quiroga (barrio de maleantes, se- 
gún las autoridades) hemos visto mara- 
villas obradas por el Señor al salvar a 
almas de toda clase de condición moral 
y espiritual. Han escuchado noche tras 
noche con atención y solemnidad la Pa- 
labra, y muchos la recibieron, estando 
otros muy intercsados. Don Silvestre Ro- 
mano piensa levantar pronto un testi- 
monio en ese barrio. Por el momento 
continúan con reuniones en la carpa, 
y en la bondad del Señor don Guiller- 
mo Cook colabora. con ellos.” 


TUPUNGATO (Mendoza) 


Desde este lugar escribe el hermano 
don Nicolás Daniele contando lo si- 
guiente: “Con el pequeño automóvil que 
el Señor en su gracia nos ha dado, ésta- 
mos abarcando los alrededores de Tu- 
pungato, cerca y lejos, con el fin de 
“llenar todo del evangelio de Cristo”. 
Ya hemos comenzado con Vila Bastías, 
para seguir con San José, Las Carreras, 
El Peral, etcétera; y aunque en muchos 
hogares no tenga el gozo de colocar el 
bendito libro, la obra personal da lu- 
gar a buenas conversaciones, y antes de 
retirarme puedo dejar Evangelios y li- 
teratura. El sábado último hicimos una 
visita a El Zampal: varios hermanos nos 
acompañaron y ayudaron en esta obra. 
¡Qué lindo y cuánto gozo de verlos tra- 
bajar para el Amado! Hemos sido bien 
recibidos, y hay allí algunas almas inte- 
resadas que esperamos visitar con mi 
esposa. 

“Las reuniones siguen animadas aquí 
como en Tunuyán, aunque aún no he- 
mos visto el fruto anhelado, pero espe- 
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ramos pronto verlo, en el Señor. Esta- 
mos orando, pues sentimos la necesidad 
de un matrimonio dispuesto a dar sus 
horas libres al servicio del Señor en Tu- 
nuyán. Acompañadnos con vuestras ora- 
ciones. Los hermanos alli, gracias al Se- 
ñor, siguen fielmente a pesar de los 
ataques satánicos que han tenido que 
sufrir.” 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


De una carta del hermano Francisco 
Zinna sacamos la siguiente información: 
“ ..la terminación del nuevo local. Pe- 
ro, gracias al Señor, ya está inaugurado 
y funcionando. Lo inauguramos con el 
bautismo de once hermanos de esta 
asamblea y tres de la iglesia en Men- 
doza (calle Olascoaga). Dios nos ben- 
dijo durante los cuatro días de confe- 
rencia con un ministerio muy elevado, 
y sentimos la presencia del Señor. Des- 
pués de la conferencia el Señor Hof- 
kamp siguió con reuniones de evangeli- 
zación, y algunas personas hicieron pro- 
fesión de fe en Cristo.” 


CATAMARCA 


Don Cristóbal Franco, radicado en es- 
ta ciudad, dice: “Aquí estamos realizan- 
do un esfuerzo de evangelización en 
tres barrios, aprovechando la afluencia 
de tantos “peregrinos” a las festividades 
religiosas”. 


ETRURIA (Córdoba) 


El hermano Rodolío Pohler, radicado 
en esta localidad, dice: “Acabo de estar 
en Marull y Miramar, sobre la Mar Chi- 


“Amado, yo deseo que tú seas prospe- 
rado en todas cosas, y que tengas sa- 
lud, así como tu alma está en prospe- 
ridad” (3 Juan 2.) No podría deseár- 
sele a uno un feliz y próspero año nue- 
vo en términos más oportunos que éstos, 
pues contemplan todo lo que es bueno 
y descable en esta vida, además de te- 
ner promesa de la ventdera. 
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quita de Córdoba, donde hemos tenido 
muy buenas reuniones con la carpa. En 
ambos lugares hubo buena asistencia, no 
obstante las persistentes lluvias, y varias 
almas hicieron profesión de fe. Actual- 
mente estoy en San Francisco.” 


CONFERENCIA GENERAL 1957 


La Conferencia General de este año 
corresponde celebrarla este año, Dios 
mediante, en la ciudad de Rosario de 
Santa Fe, y las asambleas allí hacen lle- 
gar a todos los hermanos del pais su 
cordial invitación para asistir a la mis- 
ma, a tener lugar los días 3, 4 y 5 de 
marzo próximo. 

En su anuncio la Comisión organiza- 
dora dice: “Estas conferencias, muy a 
nuestro pesar, tienen, por imperio de 
las circunstancias, que regirse en cuan- 
to al hospedaje por la misma norma que 
las ha caracterizado en los últimos años, 
vale decir, que en cuanto a las visitas, 
ellas tienen que hacer sus propios arre- 
glos para la permanencia en esta ciu- 
dad, o sea, que correrán por su exclusi- 
va cuenta los gastos de estadía; pero gus- 
tosamente nos ocuparemos de reservar- 


les la comodidad que nos sea indicada 


para los que la soliciten con anticipa- 
ción debida. Sobre ello haremos indica- 
ciones más precisas en una nueva co- 
municación cuando remitamos las pla- 
nillas de práctica.” 

Los tesoreros son los señores Antonio 
Pérez (calle 2 N9 941, Fisherton, Rosa- 
rio) y Miguel C. Ezpeleta (España 
2664, Rosario). 

Las oraciones del pueblo de Dios en 
favor de la conferencia serán apreciadas. 


CAPITAL FEDERAL (calle Hambur- 
go 3265) 


Los hermanos que se reúnen-en este 
lugar tuvieron el gozo de inaugurar su 
nuevo local el sábado 24 de noviembre 
pasado con una conferencia para cre- 
yentes, y en esa misma fecha se dió co- 
mienzo a un esfuerzo de evangelización 
durante quince días consecutivos. El 
hermoso local levantado por los mismos 
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FALLECIMIENTOS 


Toribio Cuellar, de Salta, pasó a la presen- 
cia del Señor el 26 de septiembre del año pa- 
sado, a la edad de 68 años. Conoció al Señor 
Jesucristo como su Salvador por medio de un fo- 
lleto evangélico que encontró tirado en la calle, 
y a través de sus trece años de convertido de- 
mostró su amor al Señor, llevando a los pies 
del Señor a su esposa y a varios familiares, en 
su ciudad natal, Santa Cruz de la Sierra, Boli- 
via. Fué un hermano celoso en las cosas del 
Señor, y activo. 


Juana P. López de Chavarría, de Salta, 
fué a estar con Cristo el 19 de octubre del año 
pasado. Convertida hace 25 años, fué muy fiel 
a su Señor, siendo un buen ejemplo, tanto en 
el hogar como entre sus amistades. 


hermanos es un digno exponente del es- 
fuerzo efectuado y que dignifica el glo- 
rioso mensaje que el Señor les ha con- 
fiado. El día de su inauguración, a pe- 
sar del tiempo lluvioso, fué muy bien 
concurrido por hermanos de varios lu- 
gares, los que así demostraron su comu- 
nión y simpatía por tam grato aconteci- 
miento. El ministerio entregado con es- 
te motivo fué muy bueno, como así 
también el mensaje inicial del esfuerzo 
y, cada noche, cuando almas nuevas es- 
cucharon el mensaje de vida. 

Que el Señor bendiga este nuevo lu- 
gar y haga que su nombre sea glorifica- 
do en la salvación de muchos. 


CAPITAL FEDERAL (calle Pico 1641, 
Rivadavia) 


Los hermanos de este lugar han le- 
vantado una carpa con el deseo de lle- 
var a cabo una campaña de evangeliza- 
ción, la que dió comienzo el día 8 de 
noviembre, en el mismo terreno que han 
adquirido para levantar su propio edi- 
ficio. Los hermanos están muy animados, 
y no dudamos que el Señor ha de ben- 
decir este esfuerzo hecho en su nombre 
y en su causa. 


NOTA DE LA DIRECCION 


Hemos recibido una carta de la ciu- 
dad de Córdoba en la que se manifiesta 
inquietud por un concepto vertido en 
“Actualidad” en nuestro número de sep- 
tiembre de 1956 sobre la reunión de 
consulta celebrada en ésta por sobrevee- 
dores de diferentes iglesias en el país, 
por lo que muy gustosos cumplimos en 


aclararlo, teniendo por base las expli-. 
caciones dadas por su autor, el hermano 
don Nicolás V. Fernández Paz. Lo que 
causó preocupación literalmente dice: 
“Lo único que quedó decidido fué que 
no se debía continuar con csta clase de 
reuniones periódicas de consulta”. En- 
tendemos que lo dicho es claro y termi- 
nante. En efecto, el adjetivo “periódi- 
cas” califica con precisión a qué clase 
de reuniones se hace referencia. Una co- 
sa son reuniones periódicas (regulares y 
sistemáticas) de consulta, y otra lo son 
eventuales convocaciones cuando un pro- 
blema o necesidad las justifique. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—El hermano G. R. Turner, de Sucre, 
Bolivia, se halla algo delicado de salud. 
Esperamos que la mejoría que se obser- 
va en los últimos tiempos se acentúe 
hasta su total restablecimiento. 

—Los hermanos Fernando V. Vangio- 
ni y Dr. Arturo W. Hotton han regre- 
sado a fin del mes pasado de su viaje 
hasta los Estados Unidos de Norteaméri- 
ca. Hermanos de la república del Nor- 
te y de otros lugares nos han manifes- 
tado que han pasado momentos muy 
gratos en compañía de los viajeros, y 
que almas fueron alcanzadas para 
Cristo. 


LA UNION BIBLICA 

¿Conoce usted la Unión Biblica? Se 
trata sencillamente de un núcleo de bue- 
nos hermanos en Cristo que se ocupan 
en arreglar anualmente lecturas diarias 
bíblicas, imprimir tarjetas que las con- 
tienen y distribuirlas en todas partes del 
mundo, de manera que en muchas di- 
ferentes partes del globo hombres y mu- 
jeres, niños y niñas leen diariamente la 
misma parte'de la Biblia. También se 
publican en varios idiomas comentarios 
de las referidas porciones diarias, que 
son de mucho provecho. 

Resuélvase usted a inscribirse hoy mis- 
mo a la Unión Bíblica, dirigiéndose a 
la Unión Bíblica, Casilla de Correo 72, 
Buenos Aires; o a la Librería Editorial 
Cristiana, S.R.L., Estados Unidos 694, 
Buenos Aires. Le costará poco y sacará 
mucho provecho espiritual. 
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Año XLVIII 


La atención del 
El Medio Oriente mundo está en- 

focada actual- 
mente sobre el Medio Oriente, donde 
convergen tantos intereses y cuyos habi- 
tantes han desempeñado un papel tan 
importante en el pasado. Son tierras bi- 
blicas y pueblos que figuran extensamen- 
te en las Sagradas Escrituras. Allí pro- 
bablemente estaba situado el Edén; de 
Egipto Dios sacó a su pueblo “con ma- 
no fuerte, y con brazo extendido”; en 
Jerusalem David y Salomón reinaron 
con poder y esplendor; Nabucodonosor, 
la cabeza de oro de la imagen del sue- 
ño que prefiguraba el predominio de 
los gentiles hasta el establecimiento del 
reino de Cristo, ejercía su dominio des- 
de Siria; y, más tarde, “tomaron a Je- 
sús, y le llevaron. Y llevando su cruz, 
salió al lugar que se dice de la Calave- 
ra, y en hebreo, Gólgotha; donde le 
crucificaron”. Es necesario no perder de 
vista al Medio Oriente. Se aproxima el 
tiempo cuando de nuevo será el pun- 
to central de los grandes acontecimien- 
tos que han de sacudir a este mundo, 
después de la venida del Señor para su 
iglesia. Sobre sus arenas marcharán las 
huestes del “hombre de pecado”, y en 


por Nigel J. L. Darling 


reyente 
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las calles de Jerusalem correrá nueva- * 
mente sangre judia a raudales; pero 
también desde el Monte de las Olivas 
vendrá su socorro, y Cristo destrozará 
para siempre en Armagedón el pode- 
río de la “bestia” que subirá del mar, 
para establecer su dominio y reinar en 
poder y gloria. 


Acaba de correr- 
El Gran Premio se nuevamente en 

la ciudad de Bue- 
nos Aires la carrera de automóviles para 
el Gran Premio de la República Argen- 
tina, y que es una de las carreras en 
que el puntaje alcanzado por los partici- 
pantes cuenta para consagrar el campeón 
mundial de este deporte al fin del año. 
Intervinieron los más destacados auto- 
movilistas del mundo, y la carrera des- 
pertó gran expectativa, tanto por lo 
que tocaba a los corredores en sí como 
en lo que se relacionaba con las máqui- 
nas que manejaban. Habia mucho inte- 
rés y se barajaba nombres de participan- 
tes y de coches. Como se sabe, el corre- 
dor argentino Fangio ganó nuevamente, 
a la inmensa satisfacción de sus innu- 
merables admiradores. Varias veces el 
apóstol se refiere a la vida cristiana co- 
mo una carrera, y estimula a los cre- 
yentes para que la corran de tal mane- 
ra que obtengan el premio: ese premio 
de que habla el Señor cuando dice: “He 
aquí, yo vengo presto, y mi galardón: 
conmigo”. Pero. también el apóstol escri- 
be que debemos correr “con paciencia la: 


carrera que nos es propuesta”. No es 
siempre aquel que sale adelante como 
una flecha al principio el que llega pri- 
mero a la meta, sino el que corre con 
firmeza, aliento y paciencia. Pablo mis- 
mo, al llegar el momento de su marti- 
rio, pudo decir: “He acabado la carre- 
ra”. Fiel hasta la muerte, llegó a la me- 
ta. Es bueno iniciar esta carrera de im- 
portancia eterna, pero es menester ter- 
minarla victoriosamente en el poder del 
Señor. 


De acuerdo con las ma- 

La Unidad vifestaciones del Presi- 

dente Provisional, este 

año se tonvocará a elecciones generales 

en la República. Ya los partidos polí- 

ticos están cerrando sus filas, aprontan- 

do .su arsenal verbal y pasando en revis- 

ta sus posibles candidatos a los diferen- 

tes cargos electivos. Hay un aspecto de 

sus preparativos que les preocupa sobre- 

Mancera, porque de su solución feliz de- 
pende en gran parte la realización de 
sus esperanzas electorales. “Nos referi- 
mos a la unidad de los afiliados y de 
los grupos integrantes de cada partido. 
Trabajados muchas veces por intereses 
encontrados y por ambiciones personales, 
se cierne la división, y con la división 
el espectro de la derrota en los comicios. 
De ahí el énfasis sobre la necesidad de 
conservar la unidad, aunque pueda sig- 
nificar mucha comprensión, paciencia y 
aun sacrificio. El deseo expresado de 
nuestro adorable Salvador para los su- 
yos es, “que sean consumadamente una 
cosa”. La lucha que confronta a la igle- 
sia es de importancia capital, y sus re- 
sultados serán eternos. ¡Cómo la vamos 
a ganar si no guardamos “la unidad 
del Espíritu en el vínculo de la paz”! 
Los creyentes primitivos la guardaron y 
trabajaron “unánimes”, con el resulta- 
do de que “el Señor añadía cada día a 
la iglesia los que habían de ser salvos”. 
El mantenimiento de la unidad de los 
salvados exige la manifestación del 
“amor de Dios.., derramado en nues- 
tros corazones por el Espíritu Santo que 
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nos es dado”, y de los frutos del Espi- 
ritu, entre los que hallamos: “Toleran- 
cia, benignidad, bondad”. 


Este gran siervo de Dios 
era hombre preeminen- 
temente de oración. Se 
nos dice en la Palabra que, “hincábase 
de rodillas tres veces al día, y oraba, y 
confesaba delante de su Dios”, y de la 
sinceridad e intensidad de su vida de 
oración podemos juzgar por sus pala- 
bras: “Y volvi mi rostro al Señor Dios, 
buscándole en oración y ruego, en ayu- 
no, y cilicio, y ceniza. Y oré a Jehová 
mi Dios, y confesé”. Así es cómo se pue- 
de tener la seguridad de que Dios con- 
lestará; y mientras Daniel “aún estaba 
hablando en oración”, recibió respuesta 
por intermedio del mensajero Gabriel, 
que fué enviado para hacerle entender. 
Son muchos los problemas que confron- 
tan a las asambleas en nuestros días, y 
muchos los peligros que asechan. Nues-' 
tro poder es de Dios y nuestra arma la 
oración. Oremos, entonces, cual Daniel, 
con confesión y ruego; con persistencia 
y con fe; con paciencia y constancia. 
Oremos para que nuestra libertad én el 
evangelio no sea avasallada; ni en nues- 
tros locales, ni en el aire libre, ni en 
el uso de la radio, ni en ninguna otra 
forma. Todavía hoy,. como ayer, “la ora- 
ción del justo, obrando eficazmente, 
puede mucho”. Oremos, entonces. 


Daniel oró 
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“Orad sin cesar” (1 Tes. 5:17.) Sig- 
nifica una actitud constante de oración, 
como en Cantares 5:2: “Yo dormía, pe- 
ro mi corazón velaba”. Algunas cosas 
por las cuales habrán orado los tesalo- 
nicenses serían: a) Que su tribulación por 
el evangelio resultase a gloria de Dios; 


-b) que Dios levantara más almas salvas 


para tomar los lugares dejados vacantes 
por aquellos que habían dormido en el 
Señor; c) que ellos mismos fuesen fuer- 
tes, fieles y santos en su andar. 


EL SENDERO 


POR AAA e INN IA O ENRE DAES RA 


LA CONGREGACION CRISTIANA 


- Principios fundamentales 


¿Es Posible hoy la Manera Escritural de Reunirse? 


por W. E. Vine 


Esta pregunta encierra “otra, es 
decir, si era propósito que las Es- 
crituras fuesen una guía completa 
y suficiente durante toda la pre- 
sente edad. Hay quienes admiten 
que son de autoridad divina, pero 
consideran que no eran una reve- 
lación final, y que los mandatos 
e instrucciones dados a los cristia- 
nos en los días apostólicos no son 
esenciales en los tiempos modernos, 
cuando las circunstancias son tan 
diferentes; en otras palabras, que 
la verdad relacionada con una igle- 
sia local en el Nuevo Testamen- 
to no es de aplicación permanente. 


El carácter final de las Escrituras 


El testimonio del Nuevo Testa- 
mento es, sin embargo, en sí una 
refutación de tales ideas. En 2 Ti- 
moteo 3:16, 17 el apóstol Pablo 
declara que las Escrituras son ins- 
piradas por Dios, siendo “útiles 
para enseñar, para redargúir, para 
corregir, para instituir en justicia, 
para que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente instruído pa- 
ra toda buena obra”. Estas dispo- 
siciones para “toda buena obra” 
ponen sobre las Escrituras un se- 
llo que las hacen completas y fina- 
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les. El apóstol dice a la iglesia en 
Filipos: “Lo que aprendisteis y re- 
cibisteis y oísteis y visteis en mí, 
esto haced” (Filip. 4:9), y a Timo- 
teo: “Persiste tú en lo que has 
aprendido”. “Timoteo tenía que 
mandar a ciertos hombres “que no 
enseñaran diversa doctrina”. (1: 
3.) Debía guardar “el buen depó- 
sito”, la fe que le fué encomenda- 
da. (6:20.) “Tenía que encargar lo 
que había aprendido del apóstol 
entre muchos testigos “a los hom- 
bres fieles que serían idóneos para 
enseñar también a otros”: una cla- 
ra indicación de que la enseñan- 
za apostólica debía ser entregada 
de una generación de cristianos a 
otra, indefinidamente. Judas dice 
que la Escritura abarca “la fe que 
ha sido una vez dada a los santos”. 
(Judas 3.) La palabra griega “ha- 
pax” en el original aquí es nota- 
ble, significando “una vez para 
siempre”, como se nota en la Ver- 
sión Moderna. ¿Cómo puede aque- 
lo que fué dado “una vez para 
siempre” necesitar o permitir mo- 
dificaciones, reajustes o agregados? 


El apóstol Juan insiste en la 
adherencia a la doctrina de Cristo. 
Sólo aquel que permanece en la 
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señanza apostólica aparte de toda 
agencia O instrucción humana. 
Todo esto sin más fué suficien- 
te para impedir la formación de 
una nueva secta, para todos aque- 
causado algo de sufri- los que querían continuar en con- 
sea por una persecu- formidad a la palabra de Dios. Su- 


o por el desprecio y poniendo que en un punto donde 
la Escritura vierte su luz entre los' 


creyentes, ellos resuelven sacudir 
el yugo del clericalismo y del sa- 
cerdotismo oficial, y seguir la ins- 
trucción del Nuevo Testamento, el 
hecho de que por ello se congre- 
gan según el modo escritural debe 
capacitarlos para evitar un. título 
denominacional, sea cuál fuere el 
nombre que otras personas puedan 
asignarles, y quedar simplemente 
como seguidores de Cristo. 


dominante del ministerialismo 
eclesiástico, hizo difícil para aque- 
llos que podían discernir la volun- 
tad de Dios seguir la verdad. La 
obediencia a la palabra de Dios 
siempre ha 
miento, ya 
ción activa 
escarnio de quienes continúan ba- 
jo el poder de las tradiciones hu- 


manas. 


Un movimiento significativo 


A pesar de esto, debido a la di- 
seminación de las Escrituras, a la 
luz que éstas dan y al poder del 
Espíritu Santo, hubo en la prime- 
ra parte del siglo pasado un am- 

- plio movimiento mediante el cual 
muchos del pueblo de Dios pudie- 
ron librarse de los grillos de la tra- 
dición humana y juntarse de acuer- 
do con los principios expuestos en 
las Escrituras. Ese movimiento no 
se produjo en una sola localidad, 
ni en un solo centro desde el cual 
se extendió. Al contrario, los cris- 
tianos se juntaron independiente- 
mente en varios lugares bajo la di- 
rección de la palabra de Dios, sin 
saber lo que estaba sucediendo si- 
multáneamente en otras partes, 
siendo esto en sí una evidencia de 
la obra del Espíritu de Dios y de 
la ausencia de propaganda u orga- 
nización humana. Siempre es po- 


Lo que dice el Nuevo Testamento 


El Nuevo Testamento manifies- 
ta claramente que bajo la enseñan- 
za apostólica no fué designado nin- 
gún ministro como único director 
del culto del pueblo de Dios, o 
para administrar los sacramentos. 
Tales cosas brillan por su ausen- 
cia. Según 1 Corintios 10:16, es “el 
pan que partimos... la copa de 
bendición que bendecimos”. No 
existe tal arreglo paradójico como 
la barandilla de comunión, ni un 
ritual como la recepción de los ele- 
mentos de manos de un ministro 
o sacerdote. El Espíritu de Dios ac- 


sible para la gente conformarse a 

la verdad; y hay una profunda sig- tuó en las iglesias dando los do- 
nificación en el hecho de que, de- nes espirituales de ancianos o so- 
bido a la circulación mundial de breveedores en una congregación 
la Biblia, grupos de creyentes en individual, para ejercer la super- 
diferentes tierras han sido guiados visión: (Hech. 20:17, 28), y otros. 


por las Escrituras a volver a la en- dones espirituales. La obra del Es- 
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piritu Santo a este respecto está 
claramente expuesta en 1 Corin- 
tios 12:4-11. El reparte “particu- 
larmente a cada uno como quie- 
re”. La enseñanza de 1 Corintios 
14:26-33 muestra cómo una con- 
gregación debe estar abierta a uno 
y otro para guiar en la alabanza O 
para edificar a la compañía bajo 
la dirección del Espíritu de Dios. 
A esto está definitivamente opues- 
to el sistema ministerial, y consti- 
tuye un apagamiento del Espíri- 
tu. Muchos dones que podrían edi- 
ficar a la iglesia se vuelven inac- 
tivos. Numerosos creyentes están 
encerrados en los bancos de una 
iglesia de semana en semana escu- 
chando sermones, y son como los 
miembros paralizados de un cuer- 
po. Una verdadera vuelta a la obe- 
diencia a la revelada voluntad de 
Dios constituiría una reforma que 
revolucionaria a las denominacio- 
nes del cristianismo. 


La pregunta contestada 


Que haya fallas, imperfecciones 
y delincuencias entre aquellos que 
desean seguir la palabra de Dios, 
no da fundamento para suponer 
que es imposible retornar a su en- 
señanza. La existencia del mal só- 
lo da base para humillación de- 
lante de Dios, y para una rectifi- 
cación según la revelada mente del 
Señor. Tratar de contrarrestar el 
fracaso por seguir las tradiciones 
de los hombres es simplemente 
tornarse de un mal a otro. Dos co- 
sas negras no hacen una blanca. 
Un error no puede ser corregido 
nor la adopción de otro. Ni tam- 
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poco, por otra parte, debiera el te- 
mor del hombre o la posibilidad 
de la persecución y la burla, o el 
poder cautivador de influencias O 
asociaciones humanas, dar motivo 
a ningún creyente o grupos de cre- 
yentes para abstenerse de una com- 
pleta sujeción a la palabra de Dios. 
Por ésta seremos juzgados después. 


——_A—A4——K0K24— 


En Deuteronomio 1:38 Dios dice a 
Moisés que anime a Josué, que ponga 
especial cuidado en ayudar al hombre 
más joven que sería su sucesor, al hom- 
bre que acababa de demostrar suficiente 
carácter como para mantenerse firme 
contra el clamor popular. ¿Hay Josués 
en tu iglesia? Si es asi, ¡animales! Haz- 
lo mientras son jóvenes y están anstosos 
de trabajar; no esperes hasta que hayan 
envejecido. El guiador anciano va a su 
reposo y tiene que pasar su manto a 
otro. Instruye al hombre joven; ponlo 
en camino de ganar experiencia. Asi 
Moisés tomó a Josué consigo al monte 
santo (Exodo 24:13), y le dió constante 
oportunidad de aprender los secretos y 
condiciones para dirigir al pueblo de 
Dios durante los años, llenos” de acon- 
tecimientos, que duraron los viajes a 
través del desierto. Y en todo el entre- 
tanto la oración en el corazón de Mot- 
sés fué: “Ponga Jehová, Dios de los 
espiritus de toda carne, varón sobre la 
congregación... porque la congregación 
de Jehová no sea como Ovejas sim pas 
tor”. (Núm. 27:16,17.) 


* 


Nos encontramos con tres clases de 
personas: 1) Los que son del mundo: 
“Ellos son del mundo”. (1 Juan 4:5,) 
2) Los que no son del mundo: “No 
son del mundo”. (Juan -17:14,16.) 3) 
Los que no son del mundo pero viven 
como si fueran de él: “¿No sabéis que 
la amistad del mundo es enemistad con 
Dios?”. (Sant. 4:4.) 
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COMENTARIOS 


SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


26) Mateo 24 


por Walter T. Bevan 


No debemos separar el capítulo había rechazado al Señor del tem- 


24 del 25 en nuestra lectura, por- 
que forman un solo discurso, que 
ha sido llamado “El gran Apoca- 
lipsis”. (El mes próximo se co- 
mentará el capítulo 25; por lo 
tanto, ahora solamente daremos un 
bosquejo.) El Señor nos ha deja- 
do dos “sermones “del monte”: 
Mateo 5-7 y 24-25; uno trata de 
la ética y el. otro de la escatología 
(la doctrina acerca de las cosas 
de los últimos tiempos y del más 
allá). Este discurso que empieza 
en el capítulo 24, abarca más o 
menos todo el terreno de la ver- 
dad profética; es lo que espera- 
ríamos de la boca de Aquel que 
es el Autor de toda la profecía. 

En 1 Corintios 10:32 Pablo di- 
vide la humanidad así: Los ju- 
dios, los gentiles y la iglesia de 
Dios. Esta profecía abraza a to- 
das estas clases en su relación con 
la venida otra vez de Cristo: a 
los judíos en 24:4-44, a la iglesia 
de Dios en 24:45-25:30 y a los 
gentiles en 25:31-46. 

Ahora miraremos el capítulo 
24; pero para saber lo que dió mo- 
tivo al discurso, tendremos que 
leer Mateo 23:37-39. El Señor di- 
jo: “Vuestra casa Os es dejada de- 
sierta” (23:38), y después, “salido 
Jesús, íbase del templo”. (24:1.) 
El templo ya no era más que co- 
mo un cadáver, pues el pueblo 
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plo. Desde el monte de las Olivas 
se veía el magnífico edificio; en- 
tonces los discípulos preguntaron 
a Cristo acerca del templo, y él 
dijo que todo quedaría destruido, 
lo que se cumplió en el año 70 de 
nuestra era. Entonces ellos pre- 
guntaron tres cosas: cuándo sería, 
qué señal habría de su venida y 
del fin del siglo (la consumación 
del siglo). El discurso que sigue, 
pues, es la contestación. 

Los discípulos eran judíos cre- 
yentes, y creían que Jesús era el 
Mesías (el Cristo); esperaban el 
cumplimiento de las profecías 
acerca de Israel y su tierra. No 
había en su mente a esa altura de 
su experiencia espiritual  pensa- 
mientos de un Cristo que les de- 
jaría por un largo tiempo, ni del 
esparcimiento de la nación, ni de 
que los gentiles serían traidos al 
lugar de privilegio espiritual; por 
ello el discurso en su primera par- 
te trata de las circunstancias y las 
esperanzas de la nación judaica. 

El curso y carácter del siglo. 
(Vs. 4-14.) En Mateo la contesta- 
ción a la primera pregunta es pa- 
sada por alto. (Lucas habla de es- 
tó; 21:20-24.) Cristo varias veces 
habló de su venida, y ellos como 
judíos esperaban el establecimien- . 
to del reino mesiánico por el Me- 
sías, en sù venida visible en poder: 
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y gloria. Ellos preguntaron acerca 
de la consumación del siglo, un 
“fin” (v. 14) que abarca toda la 
profecía del Antiguo Testamento. 
El presente periodo de la iglesia 
es como un paréntesis introduci- 
do antes del fin del siglo judaico; 
su lugar profético está entre la 
sexagésima nona y la septuagési- 
ma semana de Daniel, según el 
capítulo 9 de esta última profecía. 
La primera parte de este capítulo 
de Mateo 24 es una descripción’ 
de la consumación del siglo, aun- 
que en un sentido secundario y 
de modo general podemos ver el 
carácter y las características de los 
días hasta la venida de Cristo. Las 
cosas mencionadas en los versicu- 
los 6 y 7 siempre han existido, mas 
el Señor dijo: “Aún no es el fin”; 
pero luego pasó a las condiciones 
inmediatas a su manifestación en 
gloria. (v. 14.) El Antiguo Testa- 
mento habla de un tiempo de 
aflicción antes de que empiece la 
edad de bendición y sosiego; pero 
antes del fin, todos los males que 
en cualquier tiempo han afligido 
al mundo se harán sentir con una 
intensidad terrible. Cuando la igle- 
sia haya sido arrebatada, empezará 
el fin del siglo, y será entonces que 
los predicadores de entre las re- 
liquias fieles de Israel anunciarán 
el evangelio del reino. l 

La grande iribulación. (Vs. 
15-28.) No es posible tratar deta- 
Hadamente cada sección, pero pa: 


rece que aquí tenemos la segunda - 


mitad de la última semana profé- 
tica de Daniel 9, que ha de durar 
tres años y medio. (Aquí podría- 
mos leer Apocalipsis 13.) Tene- 
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mos la contaminación del lugar 
santo (2 Tes. 2:4); luego vienen 
consejos a los judíos creyentes en 
Jerusalem y una advertencia acer- 
ca de falsos cristos. Todo llegará a 
su colmo con las señales y mara- 
villas satánicas del anticristo y su 
falso profeta; luego vendrá el Hi- 
jo del hombre visiblemente y Co- 
mo un relámpago, y destruirá el 
poder de los gentiles. 
La venida del Rey en gloria. 
(Vs: 29-31.) Será inmediatamente 
después de la grande tribulación, 
y estará acompañada por señales 
físicas, la señal del Hijo del hom- 
bre y la lamentación de las tribus 
de Israel, muchas de las cuales es- 
tán aún esparcidas por el mundo. 
(Joel 3:15; Zac. 12:10; Dan. 7:14; 
Apoc. 1:7; 19:11-16; Mat. 13:49.) 
La parábola de la higuera. (Vs. 
32-36.) La higuera es figura de la 
nación judaica. En el capítulo 21 
la vemos llevando solamente ho- 
jas, figura de la muerte espiritual 
y nacional de Israel; pero la hi- 
guera volverá a brotar; ya en 
nuestros días está brotando; pero 
en los últimos días la nueva vida, 
fruto y gloria rápidamente se 
desarrollarán. El vocablo “genera- 
ción” tiene también el significado 
de “raza”. Dios ha conservado la 
raza judaica y la conservará, y los 
judíos han de ver todas estas CO- 
sas, aunque el día y la hora están 
escondidos en los divinos conse- 
jos. Los acontecimientos pues son 
seguros, pero el tiempo es des- 
conocido. l 
Una exhortación a velar. (Vs. 
37-42.) Noé vivió al final de otra 
dispensación y fué salvado con su 
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casa a través de un gran juicio, y 
luego empezó una nueva dispensa- 
ción. La dispensación judaica tam- 
bién terminará con un juicio, y 
algunos serán llevados en juicio y 
otros dejados para gozar de las 
bendiciones del reino de Cristo. 
(Vs. 40,41.) El contexto acerca de 
Noé y el diluvio demanda esta in- 
terpretación. . 

La parábola del padre de la fa- 
milia y el ladrón. (Vs. 43, 44.) Es 
una advertencia a los fieles sobre 
la tierra de estar apercibidos; han 
sido advertidos de engaños y vio- 
lencia, y ahora se les exhorta a la 
vigilancia. 

Ahora comienza la segunda par- 
te del discurso (24:45-25:30), y el 
Señor habla en una manera dis- 
tinta. No hay mención ni de tri- 
bulación, ni del sábado, ni del 
templo, ni de Judea; habla nueva- 
mente por parábolas, y en cada 
una hay “un Señor ausente”. No- 
temos también que no tenemos la 
frase “Hijo del hombre” en toda 
la sección, y aquélla reaparece en 
el capitulo 25 y versículo 31, cuan- 
do otra vez trata del reino. Es un 
título íntimamente relacionado con 
el establecimiento de su reino; no 
lo tenemos en las epístolas, pero 
aparece de nuevo en el libro de 
Apocalipsis. Tenemos ahora lo que 
se refiere a la profesión cristiana, 
la verdadera y la falsa, durante la 

ausencia del Señor. 


La parábola del Señor y su fa- 
milia, y del siervo fiel y prudente 


y el siervo malo. (Vs. 45-51.) El 


Señor encarga ciertos deberes a 
sus siervos; son responsables a él, 
yaél solo, Aquí pues tenemos ser- 
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vicio en la casa, entre la familia 
del Señor. Aquí no se trata de la 
evangelización, sino de la edifica- 
ción. El Señor ama a su pueblo y 
quiere que éste tenga buena ali- 
mentación. Observa mucho, pues, 
el fiel servicio en tal esfera, como 
también la falta de él. El fiel mi- 
nistro es el siervo de todos, y todo 
verdadero ministerio es del Señor. 
El Señor “le puso sobre su fami- 
lia”, pero no para señorear, sino 
para alimentar a la familia según 
sus necesidades, y todo por amor 
a su Señor ausente. Luego viene el 
reverso del cuadro (vs. 48-51), y 
se nos hace ver un gran peligro 
que existe entre los que hacen 
profesión de ser siervos de Cristo: 
el peligro de usurpar el lugar de 
autoridad, en vez de alimentar a 
la familia con toda mansedumbre 
y fidelidad. El fiel y prudente sier- 
vo nos hace ver cómo debe ser; 
pero en el siervo malo tenemos un 
cuadro de lo que pasa en la cris- 
tiandad profesante, y todo empezó 
cuando se perdió la esperanza de 
la pronta venida del 'Señor. Esta- 
blecieron una autoridad sobre la 
familia, se enseñorearon de ella 
aun con violencia y vivieron como 
príncipes, en vez de ser los sier- 
vos-esclavos de Jesucristo. El Señor 
iamás dejará de ser Cabeza de su 
iglesia, y jay de aquellos malos 
siervos, hipócritas que por vana- 
eloria o ventaja material no cui- 
dan bien a “su familia”! El Señor 
mira el corazón y no la profesión 
exterior que hacemos. Seamos..fie- 
les a él, pues, y mostrémoslo por 
servir .con humildad los unos a 
los otros. l 
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La Obra del Espiritu Santo 


por el Dr. F. Jorge Hotton 


Con el fin de cumplir los propósitos 
de Dios, la obra del Espíritu Santo es, 
en su propia esfera, de tanta necesidad 
como lo es la obra expiatoria de Cris- 
to. Es cierto que no podemos vivir sin 
la obra consumada de Cristo, ni po- 
demos vivir sin la obra, no terminada 
todavía, del Espíritu de Dios. En 2 Co- 
rintios 3:1-3 leemos que el Espiritu del - 
Dios vivo está escribiendo una escritura 
en nuestros corazones. Hay, por supues- 
to, una obra del Señor Jesucristo que 
continúa en nuestros días, como leemos 
en Mateo 16:18: “Edificaré mi iglesia”, 
y esta obra él la hace como el Hijo del 
Dios viviente: Habiendo muerto y re- 
sucitado, comenzó esta obra, y luego el 
Espiritu del Dios vivo obra, y, gracias 
a Dios, ha obrado y obra en nuestros 
corazones. 


En Exodo 32:16 leemos de la entrega 
de la ley, y se nos dice: “Las tablas eran 
obra de Dios, y la escritura era escri- 
tura de Dios grabada sobre las tablas”, 
es decir, era escritura divina sobre 'ma- 
terial preparado divinamente. Asi tiene 
que ser siempre. Todo ha de ser de 
Dios. Nuestros corazones tienen que ser 
preparados por el Espíritu de Dios. To- 
da obra' permanente ha de ser de él. 


Hablando el Señor en Ezequiel 36:26, 
de cómo reunirá `a Israel luego en su 


ropia tierra bajo un nuevo pacto, di- . 


ce: “Os daré corazón nuevo, y pondré 
espiritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vuestra carne el corazón de 
piedra, y Os daré corazón de carne”. Los 
hijos de Israel,' cuya historia se detalla 
en el Antiguo Testamento, eran, Cn 
cuanto a sus corazones, muy parecidos 
a la piedra sobre la cual estaba escrita 
la ley. Había algo muy apropiado en el 
hecho de escribirse la ley sobre tablas 
de piedra, porque aunque éstas pueden 
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ser quebradas, no es posible estirarlas 
o torcerlas como es posible hacer con al- 
go flexible. La ley escrita sobre estas 
tablas era tan inflexible como la piedra 
sobre la cual estaba escrita esta ley. Is- 
racl tenia desgraciadamente un corazón 
de piedra. Es por eso que Dios dió por 


“Ezequiel la promesa de que en un dia 


venidero él iba a regenerar a Israel por 
su Espíritu para que estuviese en con- 
diciones de recibir lo que él escribiría. 
Tendría así un material nuevo sobre el 
cual escribir. 


Hallamos de nuevo estas mismas dos 
cosas en Corintios: primero hay que te- 
ner el material, y luego la escritura ha 
de ser hecha por el mismo Espíritu de 
Dios. Así en 2 Cor. 3:3, leemos: “...no 
en tablas de piedra, sino en tablas de 
carne del corazón”. El Espíritu de Dios 
ha hecho su obra de regeneración, y 
así en el creyente hay la capacidad de 
recibir y retener lo que él desea escri- 
bir. Es como en la cámara fotográfica. 
Podemos probar de sacar una fotografía, 
observando todas las condiciones reque- 
ridas para obtener un cuadro perfecto; 
pero si en lugar de la placa o papel 
sensibilizado colocamos otro vidrio O pa- 
pel, no obtenemos resultado alguno, 
porque no hay el elemento capaz de re- 
cibir la impresión. La palabra “fotogra- 
fía” significa “escribir con luz”. 

Dios hace que su luz ilumine nues- 
tros corazones para que pueda escribir 
alli, pero sólo puede hacerlo sobre ma- 
terial apropiado. El Espíritu Santo pro- 
duce la tabla de carne del corazón en 
“el hombre interior”, que es obra suya, 


-y sobre esta tabla Cristo puede ser es- 


crito. Esta es la obra del Espíritu ahora. 


Cristo ha sido rechazado por el mundo, 


pero ahora Dios dice que él escribirá 
sobre las tablas de carne de los cora- 
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La Actitud del Hijo Mayor 


por Federico G. Coleman 


è 


La mención del hijo mayor en la pa- 
rábola del hijo pródigo es indudable- 
mente un reproche del Señor dirigido 
al pueblo de Israel por su actitud fa- 
risaica frente a la acogida divina dispen- 
sada a los gentiles, pero el relato de su 
comportamiento sugiere también intere- 
santes lecciones para nosotros, por lo 
que analizaremos algunos de los detalles. 


Trabajaba mucho. En el versículo 25 
se nos dice: “...y su hijo el mayor esta- 
ba en el campo”; y relacionando este 
versículo con el 29, se tiene la impre- 
sión de que era un muchacho consagra- 
do de lleno al trabajo y ajeno a las ale- 
grías y preocupaciones de la casa pa- 
terna. 

En la viña del Señor hay similarmen- 
te aquellos que tienen la tendencia de 
atribuir toda la importancia a una fe- 
bril y constante actividad en un solo de- 
partamento de la obra, como ser la evan- 


gelización, y descuidan los otros sectores 
de la vida cristiana. De la primitiva 
iglesia leemos que “perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles, y en la comu- 
nión, y en el partimiento del pan, y 
en las oraciones”, lo que quiere decir 
que, aunque nuestra actividad para el 
Maestro debe ciertamente ser fecunda, 
sin embargo no debemos descuidar las 
reuniones de enseñanza y oración, ni 
tampoco la cena del Señor, reuniones 
que tendrán la virtud de hacer más 
completo y fructífero nuestro trabajo en 
el Señor. 


Trabajaba como un deber. Las pala- 
bras del hijo mayor: “He aquí tantos 
años te sirvo, no habiendo traspasado 
jamás tu mandamiento”, nos hablan de 
un fiel pero frío cumplimiento de su 
deber, sin desviarse en ningún momen- 
to del: programa trazado. Nos habla a 
la vez de un espíritu de autocomplacen- 


zones de su pueblo. Lamentablemente, 
esta escritura se muestra indistinta y 
confusa en muchos de nosotros. 


Mantegámonos en la luz de Cristo, 
porque la obra del Espíritu es escribir 
a Cristo sobre nuestro corazón para 
que él sea visto en nosotros y en todos 
nuestros [caminos. Hemos de meditar 
mucho en Cristo y no olvidar la obra 
del Espíritu de Dios, que él está efec- 
tuando en nuestros corazones. Asi llega- 
remos al versículo 18 de este capítulo. 
Tenemos a Cristo en gloria: no la glo- 
ria transitoria del antiguo pacto, sino 
la gloria asociada con gracia y el nuevo 
pacto que es permanente. En el nuevo 
pacto Dios no está demandando de los 
hombres lo que deberían ser para él, 
sino diciendo lo que él mismo hará pa- 


ra el hombre, y esto para su propia 
gloria. ' 
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Según este versículo, somos traidos a 
la luz de esta gloria. Miramos por fe 
aquella gloria que declara todo lo que 
Dios es y lo que él es en Cristo a fa- 
vor nuestro. Hay un efecto transforma- 
dor producido en nosotros, y asi Cristo 
está escrito más profundamente sobre 
nuestros corazones, para que su semejan- 
za sea reproducida en nuestras vidas. . 


Esta es una grande necesidad de nues- 
tro día, el claro resplandor del carácter de 
Cristo escrito sobre nuestros corazones. 
Alguna vez nos encontramos con un cre- 
yente que al instante da la impresión de 
ser semejante a Cristo. Tiene más efecto 
en nosotros que muchos sermones elo- 
cuentes. Esta es la obra del Espíritu de 
„Dios. ¡Que tengamos más perfecto co- 
nocimiento de Cristo y. de esta obra del 
Espíritu, a fin de que nuestras. vidas. 
sean más parecidas a la de nuestro 
Señor! 
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cia que dejaba entrever un desprecio 
para su hermano. 


Es posible que nosotros también, si 
no practicamos una vida cristiana inte- 
gral, lleguemos a un estado en que nues- 
tro servicio para el Señor sea solamen- 
te un metódico y frío cumplimiento de 
una rutina en vez de ser el fruto de un 
corazón rebosante de gratitud y amor 
para Aquel que nos amó y se dió a sí 
mismo por nosotros. 


Trabajaba sin gozo. “Nunca me has 
dado un cabrito para gozarme con mis 
amigos + Tan completamente ocupado 
en sus tareas diarias estaba, que las cum- 
plía mecánicamente sin hallar ninguna 
oportunidad para disfrutar de un mo- 
mento de alegría aunque tenía a su al- 
cance mucho más que “un cabrito” para 
alegrar su vida, ya que el padre le ase- 
guraba: “todas mis cosas son tuyas”. Si 
nuestro trabajo para el Señor llena nues: 
tra vida tan enteramente que no hay 
tiempo para estudio, oración y adora- 
ción, llegará a ser rutinario y desabri- 
do, cuando debe ser motivo de profundo 
gozo. Mediante el estudio conocemos 
más del plan divino de redención —el 
misterio escondido—; por la oración y la 
comunión recibimos nuevas fuerzas, y 
la adoración nos revela más de las glo- 
rias del Señor a quien servimos: todo lo 
cual calentará nuestros corazones. De ve- 
ras, vivir para Cristo y ser coadjutores 
suyos en su gran obra, nos depara un 
gozo desconocido en cualquiera otra es- 
fera de actividad humana. f 


No simpatizaba con su padre. Vemos 
el resultado de este desequilibrio en la 
vida del hijo mayor, quien, por hallar- 
se apartado de la vida hogareña, fué 
presa de orgullo, incomprensión y amar- 
gura en el momento del regreso de su 
hermano errante. No supo simpatizar 
con su anciano padre, quien durante 
largos años de tristeza nunca dejó de 
mirar hacia el camino por el cual se 
apartó el pródigo, esperando su retor- 


no al hogar. No-supo simpatizar con su” 


padre cuando éste, al ver a su hijo re- 
gresar arrepentido y humillado, “fué 
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movido a misericordia, y corrió, y echó- 
se sobre su cuello, y besóle”. No supo 
simpatizar con su padre cuando no qui- 
so participar de la fiesta que el padre 
preparó como expresión de su alegría 
después de tantos ‘años de melancolía. 


No simpatizaba con su hermano. Tan 
ensimismado estaba el hermano mayor, 
que se olvidó de que su hermanito ha- 
bía sido criado en la misma cuna, que 
por sus venas corría la misma sangre; 
olvidó que aquel hermanito. cuando 
muy joven, había sido vencido por el 
tentador, engañado por malos conseje- 
ros, arrastrado al mundo por falsos ami- 
gos, victima de viles pasiones y que ha- 
bía descendido al nivel de las bestias y 
sufrido una profunda humillación; y 
cuando le vió venir a paso lento, soli- 
tario y triste, pobre, hambriento y hara- 
piento, apenas reconocible por su las- 
timoso estado, para pedir un mendrugo 
de pan y un rinconcito entre la peona- 
da donde podría estar, no se despertó 
en el corazón de ese hermano tan per- 
fecto y frío ni un solo rayo de simpa- 
tía, mucho menos de alegría. 


No simpatizaba con la servidumbre. 
Aquellos que servían en la casa de dia 
y de noche se habían asociado con sen- 
cillez y alegría a la algarabía reinante, 
y estaban dentro participando del na- 
tural regocijo producido por la restaura- 
ción al seno de la familia de aquél que 
había estado lejos; perdido y triste, al 
borde de la desesperación; pero el her- 
mano mayor no quiso identificarse con 
ellos, y se quedó fuera. 

Es posible que cuando se convierte O 


es restaurado a los caminos del Señor 


uno de nuestro círculo que por años ha 
andado en el mundo, mientras. nosotros 
hemos seguido en la brecha, surja en 
nuestros corazones algo del espíritu fa- 
risaico manifestado en un principio (es 
lindo pensar que posiblemente entró 
después de todo al festín, ante los ca- 
riñosos ruegos del padre tan bondado- 
so) por el hermano mayor. Debemos es- 
tar muy en guardia contra este espiritu 
satánico que nos puede robar el gozo 
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CONSAGRACION CRISTIANA 


por G. M. J. Lear 


¡Cuántos diferentes grados de cristia- 
nos hay! Nuestro Señor en la parábola 
del sembrador, habla de treinta, sesen- 
ia y ciento (Marc. 4:20); cifras que nos 
dan a entender las distintas maneras en 
que la buena simiente de la palabra de 
Dios surtiría efecto en los corazones de 
los hombres. Si somos verdaderamente 
del Señori si hemos experimentado la 
grandeza de su perdón, que él nos com- 
pró a tan grande costo, ¿no hemos de 
sentir en nosotros la pobreza de nues- 
tra respuesta a un amor tan sublime y 
tan incomparable? 


Hemos leído una historia muy con- 
movedora. Un misionero que trabajaba 
en el Africa occidental sabía inculcar en 
los convertidos el sentido de la necesi- 
dad de manifestar lo profundo de su 
agradecimiento al Salvador por medio 
de sus ofrendas a la obra. Por regla 
general, tomaban la forma de algunas 
legumbres o, cuando más, algunos cen- 
tavos. Pero una niña, recién salvada del 
paganismo con todos sus horrores, se 
presentó con un don equivalente a un 
dólar (una fortuna para aquellos pobrísi- 
mos). Preguntándosele a la niña cómo ha- 
bía podido hacerse de tanto dinero, res- 
pondió: “Todo parecía tan poco al lado 


de lo que hizo el Señor Jesús por mí, 
que fuí y me vendí a uno de los gran- 
des plantadores, y vine para ofrecer el 
precio de mi compra”. ¡Qué amor gran- 
de manifestó esa niña! Sacrificó todo, 
vendiéndose como esclava para trabajar 
en las plantaciones durante el resto de 
su vida, y esto para demostrar su grati- 
tud a su Salvador. 

Nos recuerda el caso de un oficial del 
ejército. Había alzado, solamente por 
curiosidad, un Nuevo Testamento, pero 
algo le llamó poderosamente la aten- 
ción: “El Hijo de Dios me amó, y se 
dió a sí mismo por mi”. Estas palabras 
capturaron su corazón, procurando la 
rendición de su voluntad al Señor. Di- 
jo: “Si una persona tan grande se en- 
tregó por mí, lo menos que puedo hacer 
yo es entregarme a él, lo poco y pobre 
que soy”. Desde ese día de su conver- 
sión al Señor, nunca miró atrás: se de- 
dicó con entereza de corazón a Dios, 
utilizando toda su fortuna para el ade- 
lantamiento del reino de Dios. 

Que sea la ambición del escritor y de 
cada lector pertenecer del todo a nues- 
tro Señor, porque él es digno: 


Pues suyo soy, y mio es él, ` 
Ahora y para siempre. 


que el Señor quiere que disfrutemos. 
Debemos recordar siempre que “hay go: 
zo delante de los ángeles de Dios por 
un pecador que se arrepiente”. Si hay 
gozo en la “casa del Padre”, debe ha- 
llar eco en nuestros corazones. 

El apóstol Pablo en Romanos 12, ver- 
sículo 15, nos exhorta a gozarnos con 
los que se gozan, cosa que parece más 
difícil para nuestros corazones orgullo- 
sos que esa otra exhortación de llorar 
con los que lloran, porque en el segun- 
do. caso los recipientes de nuestra sim- 
patía sienten necesidad de ella; pero a 
los ojos del Maestro, si podemos ale- 
grarnos y asociarnos con la alegría de 
otros a quienes él recibe y bendice, nues- 
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tra actitud será tanto más noble y des- 
interesada. Por cierto, ninguno de nos- 
otros perderá la recompensa que el 
Señor, Juez “justo, le` tiene preparada 
porque otros también sean premiados. 
Pensemos con sentido amplio y generoso 
en la honra y la gloria que trae para 
el nombre y la causa de Cristo la in- 
corporación a sus filas de hombres y 
mujeres que pudieran ser, como en el 
clásico caso de Saulo de Tarso, de in- 
calculable valor en la extensión del rei- 
no de Dios y en grandes derrotas para 
el reino de Satán. Por último, pensemos 
que porque el sol brille sobre el hijo 
pródigo, no por eso perderá nada de 
sus rayos benéficos el hijo mayor. 
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por G. M. J. Lear 


Un creyente bastante bien- conocido 
ha dado al público algo de su expe- 
riencia, como ilustración de lo que sig- 
nifica la consagración cristiana. Dice: 
“Me encontré sobre la pared de una 
gran esclusa. Afuera se hallaba un gran 
buque, esperando entrar. A mis pies es- 
taba la esclusa vacía, esperando. ¿Espe- 
rando qué? Esperando llenarse de 
las aguas del inmenso lago que esta- 
ba cerca con su ilímite abundancia 
de agua, también esperando. ¿Espe- 
rando qué? Esperando que algo se hi- 
ciera en la esclusa antes que pudiera 
el lago derramar” sus grandes recursos 
líquidos en la esclusa. En un momento 
se hizo lo necesario. El guarda extendió 
la mano y tocó una pequeña palanca, 
haciendo abrirse una puertita. En segui- 
da empezaron las aguas de la esclusa a 
ponerse en movimiento, y parecían es- 
tar en estado de ebullición, y rápida- 
mente subieron dentro de las paredes. 
Al fin se halla completamente llena; las 
grandes compuertas se abren, y el gran 
buque se encuentra en la esclusa.” 

De veras, aquí se ve un cuadro del 
caso de muchos creyentes. Parecen ser 
como la esclusa vacía y, mientras con- 
tinúan en esa condición, no sirven para 
la obra del Señor. En el Señor hay una 


fuente de suministro sin medida. Pero, 
como la esclusa necesitaba la mano del 
guarda y la abertura de la puertita, pa- 
ra recibir el beneficio de las aguas arri- 
ba en el lago, así el siervo de Cristo 
necesita hacer de su parte para estar 
en contacto con los recursos del Salva- 
dor. Es indispensable que nuestra vo- 
luntad esté completamente a la dispo- 
sición del Señor. “Os ruego, por las 
misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos, como sacrificio vivo...”. 
(Rom. 12:1.) Tenemos, con toda reso- 
lución, que hacer este acto de entrega 
de todo nuestro ser en las manos divi- 
nas, para que él nos tome y haga uso 
de nosotros cómo, dónde y cuándo él 
quiera. 

Hagámoslo con toda seriedad, con fir- 
meza de propósito. El Señor está espe- 
rando. que lo realicemos sin demora. 
Seguramente, él se lo merece: sus mise- 
ricordias han sido tan grandes, tan in- 
merecidas, para con nosotros. ¿Cómo 
podemos mostrar nuestra gratitud, sino 
por una rendición de todo lo que so- 
mos y tenemos en sus manos horada- 
das? “Nosotros le amamos a él, porque 
él nos amó primero.” (1 Juan 4:19.) 
“El que me ama, mis palabras guarda- 
rá.” (Juan 14:23.) i 


Una pueria cerrada puede ser una dis- 
posición divina para poder revelar otra 
que espera ser abierta. Phillips Brooks 
falló completamente como maestro de es- 
cuela, pero no se desanimd, y en ese 
fracaso tuvo principio su ulterior buen 
éxito como famoso predicador en los Es- 
tados Unidos de América. “Pasar de la 
experiencia al experimento —escribió— 
es como dar vuelta a nuevas hojas de 
un libro que no hemos leído antes pero 
a'cuyo autor conocemos y amamos y en 
él confiamos” El camino por el cual 
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Dios conduce lleva a una esfera de uti- 
lidad y fruto. “Les fué prohibido por el 
Espiritu Santo hablar la palabra en 
Asia... Procuramos partir a Macedonia, 
dando por cierto que Dios nos llama- 
ba”..., y asi nació una evangélica igle- 
sia en Filipos. (Hech. 16.) 


* 


El carácter es la única cosa que 
podemos hacer en este mundo y 
llevar al venidero. 
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Febrero de 1957 


por Alfredo L. Hunt 


LA SANTIDAD 


Preguntamos al hermano Calde- 
rón cuál era, en su opinión, una 
de las mayores necesidades del pue- 
blo de Dios hoy día; y él respon- 
dió, después de pensarlo, al efecto 
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de que los creyentes debían velar 
más por la santidad personal en 
los diferentes aspectos de su vida. 
Fxiste, decíamos, una innegable 
liviandad o flojedad al respecto, y 
quizá estemos dando al angosto 
camino del Señor una cierta an- 
chura que satisfaga nuestros deseos 
naturales, olvidando que “aquellos 
que son de Cristo, han crucificado 
la carne con los afectos y concu- 
piscencias”, y que Cristo “por to- 
dos murió, para que los-que vi- 
ven, ya no vivan para si, mas para 
aquel que murió y resucitó por 
ellos”. (Gál. 5:24; 2 Cor. 5:15.) 
Fácilmente vino a nuestra memo- 
ria la exhortación del apóstol Pe- 
dro en el primer capítulo de su 
primera epístola: “Como aquel que 
os ha llamado es santo, sed tam- 
bién vosotros santos en toda con- 
versación (manera de vivir): por- 
que escrito está: Sed santos, porque 
yo (Dios) soy santo”. 

1) Un hecho de principal im- 
portancia para nosotros los creyen- 
tes, es el que tantas veces le fué 
recordado a Israel y que ese pue- 
blo siempre debía tener presente: 
“Yo soy Jehova vuestro Dios”. Es- 
ta declaración sirve de premisa al 
requerimiento que le sigue: “No 
haréis como hacen en la tierra de 
Egipto... ni como hacen en la 
tierra de Canaán... ni andaréis 
en sus estatutos. Mis derechos pon- 
dréis por obra, y mis estatutos 
guardaréis, andando en ellos””, 
(Lev. 18:2-4.) He aqui, entonces, ` 
un silogismo rector para nuestra 
conducta: somos de Dios; siendo 
así, caminamos como es digno de 
él y como él manda; luego nues- 
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tras normas de acción no se basan 
en lo que hacen y dicen los que 
no son de Dios. Desde el momen- 
to que Invocamos a Dios como 
nuestro Padre, fuimos hechos par- 
ticipantes de la naturaleza divina; 
somos hijos de Dios, y por consi- 
guiente su santo nombre está com- 
prometido en cada acto nuestro. 
Todas nuestras obras debieran re- 
flejar el carácter de nuestro Padre 
celestial; y no olvidemos que los 
pecados de una persona salvada 
deshonran a Dios como no lo ha- 
cen los del inconverso. 

2) Los que pertenecemos a 
Cristo hemos sido separados de la 
multitud del mundo inrpio. Para 
Israel antes, o para la iglesia ahora, 
por igual es cierta la afirmación di- 
vina en Levítico 20:26: “Os he 
apartado de los pueblos, para que 
seáis míos”. Estas palabras deno- 
tan una división completa; vez 
tras vez Dios mandó a esa antigua 
gente suya que no se mezclara con 
las naciones paganas, ni las imita- 
ra, € igual actitud pide de los su- 
yos hoy. Nuestro Dios es Dios de 
pureza y de verdad, y por ello los 
que son de él han de mantenerse 
puros y verdaderos. 

La separación del pueblo de 
Dios está enseñada en la Palabra 
en muchas maneras y bajo diver- 
sas figuras, de entre las cuales 
podríamos escoger el bautismo ex- 
puesto en el capítulo 6 de Ro- 
manos y que tanto nos ayuda a 
apreciar nuestra bendita y celes- 
tial posición en Cristo Jesús. Las 
palabras “santidad” y “santifica- 
ción” en los versículos 19 y 22 de 
ese capítulo nos hacen pensar en 
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los vocablos .«hebreo y griego tra- 
ducidos en nuestro idioma por el 
término “santidad” y que tienen 
el sentido de “poner aparte”, o 
adaptar una cosa O lugar, para un 
fin peculiar: ¡somos posesión del 
Señor, separados para sus exclu- 
sivos propósitos! Por tanto, en 
práctica seamos, como en posición 
somos, personas consagradas ente- 
ramente a Aquel que nos ha redi- 
mido para su gloria. 

3) Si no permanecemos en estas 
verdades, obramos falsamente, y no 
respondemos a los designios divi- 
nos para con nosotros. Siendo que 
Dios nos ha dedicado a sí mismo, 
es un sacrilegio el disponer nos- 
otros del propio ser según nuestra 
egoísta voluntad o siguiendo las 
impuras costumbres del mundo. 
Ningún concierto podía haber en- 
tre el templo de Jehová en la an- 
tigúedad y los ídolos de los genti- 
les; Dagón no podía compartir un 
sitio con el arca del Dios santo y 
verdadero. La justicia y la injusti- 
cia no se acompañan, y no hay afi- 
nidad alguna entre la luz y las ti- 
nieblas. Del mismo modo el fiel 
y el infiel van por caminos opues- 
tos, e igualmente inconciliable es 
el servicio de Dios con la aplica- 
ción de nosotros mismos a usos 
profanos. 

“La santidad conviene a tu casa, 
oh Jehová.” (Sal. 93:5.) “Seguid 
la santidad, sin la cual nadie verá 
al Señor.” (Heb. 12:14.) “La vo- 
luntad de Dios es vuestra santifi- 
cación... Cada uno de vosotros sê- 
pa tener su vaso en santificación 
y honor... No nos ha llamado 
Dios a inmundicia, sino a santifi- 
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PREGUNTAS Y 
RESPUESTAS 


PREGUNTA: ¿Por qué no observa- 
mos la cena del Señor por la no- 
che, como lo hizo el Señor y co- 
mo fué lá práctica de la iglesia 
en los días apostólicos? 


RESPUESTA: Se debe tener en cuen- 
ta que el Señor, al instituir esta re- 
unión de conmemoración, no la desig- 
nó con ningún nombre. El Espíritu San- 
to después introdujo su denominación: 
“La cena del Señor”. (1 Cor. 11:20.) El 
Señor tampoco indicó día u hora para 
su celebración. El dijo: “Haced esto en 
memoria de mí” (Luc. 22:19), y el após- 
tol Pablo más tarde dijo que “había re- 
cibido del Señor” su orden: “Todas las 
veces que comiereis este pan, y bebie- 
reis esta copa”. (1 Cor. 11:26.) 

Tampoco ordenó que se comiera pan 
sin leudar y se bebiera vino no fermen- 
tado. Insistir en que los elementos de- 
ben ser iguales a los de la pascua ju: 
día, es hacer de la cena una continua- 
ción de la pascua, y no lo es. 


Establecer como una regla que esta 


reunión se debe hacer de tarde porque 
el Señor” la instituyó a esa hora, nos 
pondría bajo obligación de hacerla tam- 


cación.” (1 Tes. 4:3, 4, 7) “Os. 


ruego... que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios.” (Rom. 12:1.) 
No vayamos a creer que es ya in- 
necesario insistir en tales enseñan- 
zas en nuestras iglesias, ni digamos 
que son lugares comunes. En la 
vida buena, recta, limpia, eleva- 
da, abstinente y transformada a la 
semejanza de Cristo hay un pro- 
fundo gozo inasequible para quien 
convierte la gracia de Dios en li- 
cencia. 
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bién el día jueves, pues asi fué la pri- 
mera vez. No se debe olvidar que el Se- 
ñor instituyó la cena después de haber 
comido la pascua; y en cuanto a eso, 
Dios habia mandado que ésta se reali- 
zara por la tarde. (Lev. 23:5.) Así que, 
el Señor efectuó por última vez con sus 
discípulos la pascua según el mandato 
de Dios; y en seguida después, ya dan- 
do fin a la misma, instituyó la cena 
como un acto recordatorio de su sacri- . 
ficio, pues “nuestra pascua, que es Cris- 
to, fué sacrificada por nosotros”. (l 
Cor. 5:7.) ` 

La iglesia, después de Pentecostés, ce- 
lebraba “el rompimiento del pan” sin 
limitarlo a algún día u hora. (Hech. 
2:42.) Esto era posible por cuanto en 
aquellos días todos los creyentes “esta- 
ban juntos”. (Hech. 2:44.) Pero más 
tarde, dando lugar a las condiciones lo- 
cales, se determinaron otros detalles de 
menor importancia, En Efeso los discí- 
pulos se congregaban el dia del Señor 
por la noche. (Hech. 20:7.) La cons- 
trucción de la frase allí sugiere que era 
la costumbre de los fieles allí efectuar 
la cena en esa forma. Por 1 Corintios 
16:2 se entiende que las iglesias en 
aquellos tempranos tiempos se congre- 
gaban el “primer día de la semana”, 
sin especificar hora. 

Se entiende de todo esto que el pri- 
mer día de la semana, al congregarse los 
santos en uno en el nombre del Se- 
ñor, su primer deber es recordar al Se- 
ñor en la cena como él nos mandó. En 
cuanto a la hora, hay lugar para ha- 
cerlo según la necesidad tomando en 
cuenta las condiciones locales. En mu- 
chos lugares se prefiere efectuar la ce- 
na por la mañana del primer día de 
la semana, pensando que de tal modo 
se puede dar al Señor la mejor hora 
del día, dándole así el primer lugar y 
alabándole con las mentes despejadas 
por la frescura matutinal. Sin duda es- 
to significa una verdadera bendición pa- 
ra los fieles; pero en otros lugares, 
siendo más conveniente la hora de la 
tarde, la reunión se celebra asi. 

—Jorge Mereshián. 
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A cargo de la Sra. H.-H. M. de WAIN 


“OCUPATE EN LEER” 


Tú dirás que no soy la indicada 
para hablar de la lectura, pues me 
gusta tanto que no puedo estar sin 
libros. En mi casa se encuentran 


por todas partes, algunos con la ho.. 


ja doblada para marcar el lugar 
(mala costumbre, lo sé), otros con 
pedacitos de papel o un sobre viejo 
puesto como señalador. Me parece 
que no podría vivir sin leer, y, 
¿sabes?, tú tampoco debes descui- 
dar la lectura. 

Sin embargo, es posible que seas 
como doña Micaela, quien me di 
jo hace poco: “Oh, no tengo tiem- 
po para leer. Hay tanto que ha- 
cer, una casa grande que cuidar, 
varias criaturas, dos de ellas en la 
edad difícil, ¿sabes? Mi esposo lle- 
ga a casa cansado por la noche, y 
quiere una comida abundante; la 
cena hay que cocinarla, y esto lle- 
va mucho tiempo. Mi casa es mi 
primera obligación, y no me que- 
da tiempo para leer siquiera una 
revista”. 

Y doña Micaela no se da cuenta 
de que su familia no recibe la co- 
mida más importante, porque no 
encuentra tiempo para leer, Cuan- 
do sus hijitos le preguntaron una 
vez: “Mamita, ¿acaso abuelito sabe 
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B. de Irigoyen 432, Junín (Buenos Aires) 


lo que hacemos aquí en la tierra?”, 
ella tuvo que contestar: “Bue- 
no, queriditos, no hablemos de 


eso”, en vez de poder dar una bue- 


na respuesta que podría haber ha- 


Mado en algún libro cristiano. Y 


cuando los mayorcitos insistieron: 
“Pero, mamá, todo el mundo va 
al cine; ¿por qué no podemos ir 
nosotros también?”, ella no tuvo 
otra contestación que un enérgico 
“Ustedes no van a ir al cine, ¡y 
basta!”. No dió ninguna razón que 
pudiera haber sido de ayuda espi- 
ritual a sus hijos y que podría ha- 
ber encontrado en muchos buenos 
libros que tratan de diversiones 
mundanales y su influencia sobre 
la vida espiritual. Y cuando el es- 
poso le dice: “¿Qué te parece, que- 
rida, que yo debería hacer en tal 
o cual situación?”, ella no tiene 
ningún consejo espiritual que ofre- 
cer. Su vida en este aspecto ha si- 
do tan abandonada que no tiene 
ninguna respuesta de ayuda. Es po- 
sible que doña Micaela tenga ra- 
zón: no tiene tiempo para leer; 
pero, ¿no te parece que debería 
HACER tiempo? 

Claro está, la lectura lleva tiem- 
po, no lo niego, y a ninguna de 
nosotras le sobra. Doña Luisa sí 
que aprovecha el tiempo. Llena 
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cada minuto con trabajo, y pare- 
ce que esperara llegar al cielo en 
mérito a ello. Pero sinceramente 
creo que lo hace todo como obra 
de amor. Nunca falta a una re- 
unión. Es activa entre las señoras, 
es maestra en la escuela dominical 
y es directora del coro de los ni- 
ños. Nunca parece descansar un 
momento. Lo único malo en toda 
su actividad es que no hav calor 


en sus palabras; no hay gozo en - 


su canto, ni comprensión en su tra- 
bajo entre las jóvenes; no hay co- 
razón en su sonrisa. Ella enseña la 
lección de acuerdo con su impe- 
cable sistema de notas, pero nun- 
ca se le ha oído decir: “Les voy a 
contar lo que leí ayer”, o “¿Saben 
qué historia interesante leí el otro 
día sobre cómo Spurgeon fué ha- 
llado por el Señor?”. Cuando visi- 
ta a los enfermos, entra con un 
postrecito en la mano, por ejem- 
plo, diciendo: “Espero que te me- 
jores pronto”, y se va. Nunca di- 
ce: “Aquí te traigo un librito que 
me ha ayudado mucho en estos 
días pasados”, o “Te he traído una 
colección de poesías que estoy se- 
gura te gustarán”, y mucho me- 
nos se le oiría preguntar: “¿Has 
leído alguna vez lo que decía John 
Wesley sobre la adversidad en la 
vida cristiana?”. El gozo de la lec- 
tura nunca ha llegado a su vida, 
y no puede transmitirlo a otros. 
Quizá todo lo que hace doña Lui- 
sa es muy importante, pero, ¿no 
te parece que serían de mucha uti- 
lidad algunos de los conocimien- 


. tos que se encuentran dentro de las 


tapas de muchos excelentes libros? 
¿Y qué me dices de doña Ma- 
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ría? A ella le gustaría mucho leer, 
pero nunca sabe exactamente qué 
debe leer. Una vez compró en la 
puerta uno de esos libros de los 
falsamente llamados “Testigos de 
Jehová”, y nunca más se ha senti- 
do capaz de confiar en su propio 
discernimiento de los libros. No 
quiere perder el tiempo leyendo 
libros no provechosos, y no cono- 
ce cuáles son los buenos. Personas 
como ella, como se lo dije, harían 
bien en leer los avisos bibliográ- 
ficos de. publicaciones como “El 
Sendero del Creyente”, “El Des- 
pertar”, “Campo Misionero”, etcé- 
tera. Las personas encargadas. de 
esas revistas nunca recomiendan li- 
bros cuyo contenido es dudoso. 
Hay algunas casas editoras cristia- 
nas que también aconsejarían a 
doña María, si ella se tomara la 


. molestia de escribirles; y, claro es- 


tá, personas como ella siempre po- 
drían consultar a algún hermano 
de experiencia en la iglesia donde 
se congregan. Más que nada, creo 
que doña María debería comenzar 
por leer. Aprenderá a medida que 
lee cómo distinguir entre lo bue- 
no y lo malo. Cuando haya leído 
de los mejores, sabrá juzgar si otros 


. pueden ser comparados con éstos. 


Si lee un libro sobre la vida de 
Jorge Müller, por ejemplo, y se ha 
sentido bendecida por su lectura. 
no tendrá ninguna dificultad en 
rechazar un libro que habla de la 
oración como “ejercicio del alma”; 
se habrá dado cuenta de que la 
oración es una cosa muy real: una 
conversación íntima con Dios. Do 
ña María nunca habría aprendido 
a cocinar si se hubiese “limitado a 
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juntar recetas de cocina; no, tuvo 
que meterse en la cocina y coci- 
nar. La mejor manera de aprender 
a juzgar libros, es leyéndolos. 

El caso de doña Anita es distin- 
to. Ella dice que le gusta mucho 
leer, pero que el presupuesto no 
le alcanza para el “lujo” de libros; 
que son tantas las cosas necesarias 
que hay que adquirir, que no pue- 
de gastar su dinero en libros. ¿A 
ti te parece que debe privarse del 
aliento, alimento y ayuda que pro- 
porcionan los buenos libros? ¿Aca- 
so un vestido nuevo o una hela- 
dera es más importante que los li- 


bros? Yo le aconsejé que pensara 
bien dónde hace las economías. Leí 
de uno que dijo: “Una madre sa- 
bia y buenos libros me ayudaron 
a triunfar en la vida. Ella era muy 
pobre, pero nunca demasiado po- 
bre para comprarnos buenos li- 
bros”. Spurgeon dijo acerca de un 
Comentario Bíblico: “Cómpralo, 


aunque tengas que vender el so- 


bretodo para hacerlo”. 
Pues, entonces, a leer, hermanas. 


De “The Sword of the Lord”. 


Adaptado por Mary Gray. 


La epistola a los Colosenses cs llama- 
da la epistola compañera de Efesios. Am- 
bas incorporan la revelación más eleva- 
da que Dios ha dado al hombre. Pero 
hay un notable contraste entre las dos. 
En Efesios la revelación irata del cuer- 
po de Cristo (la iglesia), la plenitud de 
ese cuerpo, su bendita posición y desti- 
no celestial. En Colosenses se revela la 
Cabeza del cuerpo, nuestro Señor y su 
gloria. Pero hay otra muy marcada di- 
ferencia. En Efesios tenemos las enseñan- 
zas más completas en cuanto a la obra 
del Espiritu Santo en el creyente. Ca- 
da capitulo tiene algo que decir acerca 
del Espíritu Sánto. En Colosenses no 
se menciona la obra del Espiritu. Sola- 
mente una vez se emplea la palabra 
“Espiritu” en toda la epístola, en 1:8. 
No encontramos nada en Colosenses con 
respecto a la selladura del Espiritu, ni 
al hecho de que él mora en los creyentes. 
Esta omisión se debe a que los colosen- 
ses estaban tolerando: doctrinas que des- 
honraban a la persona de Cristo. Donde 
el Señor Jesucristo no es plenamente 
exaltado, donde no se mantiene comple- 
tamente su gloria y honor, el Espíritu 
Santo es contristado e impedido. Nuestro 
Señor ha dicho qué es la obra del Espi- 
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ritu: “No hablará de si mismo”; “él me 
glorificará”. Porque los colosenses esta- 
ban apartándose del verdadero concepto 
del Señor Jesucristo, no dándole su lu- 
gar de primacia, el Espiritu no se men- 
cionó a sí mismo, ni que habitaba en 
los creyentes, u otra cosa, sino que dió 
testimonio a la persona del Señor para 
dar a los colosenses el verdadero concep- 
to de la persona y gloria de Cristo y 
de la posición completa que tenian en él. 


* 


Si vámos a sacar provecho del castigo 
cristiano, recordemos que éste no es siem- 
pre consecuencia de cierto pecado: que 
hayamos cometido. Aun asi, en buena 
parte lo es; por tanto, debemos vigilar 
los pies y meditar sobre nuestros pasos, 
porque es indispensable que nuestros 
afectos sean enajenados del camino del 
pecado y seamos traidos a la senda de 
la justicia. Además, el castigo debe ser 
soportado con oración; es bueno. ser 
ejercitados acerca de estas cosas; pero el 
ejercicio debe ser en la luz del santua- 
rio, por cuanto “en tu luz veremos la 
luz”. (Sal. 36:9.) 


EL SENDERO 


1 


Salta 433, Santiago del Estero, Rep. ‘Argentina 


Es con mucho placer que empiezo a atender 
desde ahora la Sección Niños. Si, al fin dcl año, 
mis sobrinos han aprendido bien el contenido de 

. una parte del Libro de Daniel, que estudiaremos 
desde el mes que viene, habré conseguido lo que 
me propongo. Dios os bendiga a todos. 


Lo 


UN GUIA FIEL 


Samko, un niño polaco de doce años, 
se puso-el saco y la capucha de piel de 
ovejas, después los guantes de abrigo, y, 
silbando alegremente, salió de la casa, 


dirigiéndose al galpón. donde se guar. 


daba el trineo. Lo empujó para afuera 
y, trayendo el caballo del establo, co- 
menzó la lucha. para colocarle la mon- 
tura con los dedos helados, por: el frio, 
porque es una tarea que hay que hacer 
sin guantes. Pero le animaba el feliz 
pensamiento de que en un par de horas 
él y su papá estarían juntos con su 


madre. 


Desde que “estalló la guerra, los pa- 
dres de Samko decidieron que la esposa 
y los cinco niños menores irían a vivir 
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| 


en una granja en los suburbios de la 
ciudad; mientras que el doctor, padre de 
Samko, quedaría en la chacra continuan- 
do sus deberes de médico de distrito. 
Le'tocó a Samko hacer la mayor parte 
del trabajo, junto con la importante ta- 
rea de transportar a la ciudad los ali- 
mentos, que eran escasos y muy caros, 
para la familia y los amigos. En otoño, 
cuando el doctor no podía” dejar-a sus 
pacientes, Samko tuvo que conducir so- 
lo el trineo varias veces; pero desde que 
empezaron las fuertes nevadas, existia el 
peligro de un accidente por causa de 
la nieve, pues se podia encontrar la 
muerte en un ventisquero, y nadie hu- 
biera permitido a un niño de esa edad 
hacer así un viaje tan largo. 

Sin embargo, esto es lo que iba a su- 
ceder. Samko llenó el trineo con bolsas 
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de harina, azúcar, tocino, etcétera, y en- 
tonces llegó su padre. 

—Todo está listo, Tato; vamos —dijo 
Samko alegremente. 

El médico miró a su hijo, examinan- 
do todas sus habilidades y también el 
gris cielo invernal. 

—Me han mandado a llamar; son ca- 
sos urgentes, y no sé cuándo volveré — 
dijo—. Mamita debe de estar necesitan- 
do alimentos. 

—Seguramente, Tato, yo soy bastante 
grande para ir solo —dijo Samko—, y el 
tiempo está muy lindo. 

—Sí, asi parece; debes llegar a las tres, 
antes que oscurezca. Dios sea contigo, 
hijo. 

Padre e hijo cambiaron una sonrisa. 
Una oración fué elevada al Padre ce- 
lestial, pidiendo protección, y se sepa- 
raron. 

Después de haber andado media hora, 
el silbido del viento del este empezó a 
oírse, y muy pronto el cielo comenzó a 
cubrirse de oscuras nubes. Empezaron a 
caer pesados copos. No había nada para 
protegerlo del fuerte viento, y él se en- 
contraba solo en el camino. El viento 
aumentaba, y Samko comprendió que 
un ventisquero sería cosa de minutos. 
Era temprano, pero se puso tan oscuro 
que Samko no podía ver ni siquiera el 
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trasero de su caballo; no podía ver el 
camino sobre el cual masas de nieve eran- 
arrastradas desde las colinas por el hu- 
racán. No podía descubrir qué direc- 
ción debía tomar. Además, conocía otro 
peligro. A cada lado del camino había 
zanjas profundas como protección contra 
las inundaciones durante los deshielos 
en la primavera. Samko comprendió que 
con un mal manejo de las riendas, él 
y su caballo caerían en la zanja, que- 
dando sepultados bajo la nieve. ¿Y quién 
podría ayudarles a salir de alli? Pero, 
gracias a Dios, Samko conocia el amor 
y el poder de su Señor, y clamó a él 
por su ayuda. La respuesta vino inme- 
diatamente al darle Dios el mejor pen- 
samiento. 


—Aflojaré las riendas —pensó Samko, 
y lo hizo. ` 


¿Y saben, queridos lectores, lo que 
aconteció? Cuando Samko soltó las rien- 
das, el inteligente animal se dió cuenta 
en seguida de que la dirección le había 
sido confiada, y no se equivocó. Paso a 
paso, sobre la nieve, en la obscuridad y 
en el viento, siguió adelante por horas 
que a Samko le parecían siglos, mientras 
él seguía sentado atrás con los brazos 
cruzados. Repentinamente, ¿qué sucedió? 
Antes que Samko pudiera darse cuenta 
de lo que habia pasado, sintió que el 
trineo estaba bajando por el aire. Un 
pequeño golpe sobre un mullido y no 
muy grueso colchón de nieve. Un con- 
tento relincho del caballo. Hombres con 
linternas. Voces bien conocidas. Y Sam- 
ko comprendió que su ”guía fiel” le 
había traido salvo a su casa. Habian pa- 
sado sobre el techo del establo, para ir 
a aterrizar dentro del corral. Allí los. 
hombres con palas estaban ocupados en 
sacar la nieve. Pero fuera todo estaba 
cubierto de nieve, cuyo nivel alcanzaba 
hasta la parte superior de los edificios. 
de la granja. Solamente el instinto dado 
por Dios a un animal pudo encontrar 
el camino en tales circunstancias. Ahora 
el caballo fué conducido al pesebre pa- 
ra disfrutar de su bien merecido descan- 
so y su porción de avena, mientras el 
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niño pronto se encontraba en una ca- 
ma abrigada, con tazas rebosantes de té 
caliente y cosas ricas para comer, y, lo 
que era más, con todas las caras queri- 
das a su alrededor. ¡Qué contentos de- 
ben de haber estado todos ellos! Pero 
uno todavía tiembla al pensar cuán fá- 
<ilmente ese día pudo haber sido el más 
trágico para ellos, ¿no les parece? Su- 
poniendo que el niño no hubiera sol- 
tado las riendas, o que hubiera confiado 
más en sí mismo que en Aquel que co- 
noce mejor el camino, se habría perdido 
y habría muerto en alguna parte en la 
nieve. 

En nuestro camino hacia el lugar ce- 
lestial, ¿en quién confiamos? ¿En nos- 
otros mismos? ¿En nuestra conciencia? 
¿En nuéstro arrepentimiento? ¿En nues- 
tra buena voluntad? Entonces temo que 
nunca llegaremos allí; porque ninguna 
conciencia, arrepentimiento, buena vo- 
luntad o buena conducta conoce el ca- 
mino. Es el Señor Jesús, quien pasó des- 
de la tierra al cielo, el que conoce el 
camino, siendo él mismo nuestro cami- 
no, ya que murió en la cruz por nues- 
tros pecados. ¡Oh, tengamos la confianza 
de entregarle las “riendas” de nuestra 
vida! El es el único .Guía fiel para ti 
y para mí. 


-Traducido por la señora 
Halina de Ostik 


— A 


“La boca de los chiquitos y 
los que maman.” (Sal. 8:2.) Estos 
representan almas que recién han 
nacido de nuevo. “Si no os volvie- 
reis, y fuereis como niños, no en- 
traréis en el reino de los cielos.” 
Sólo éstos pueden alabar al Señor. 
(Mat. 18:4; 21:15, 16.) 
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Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA“, Salta 433, Santiago del Estero, an- 
tes del 31 de marzo de 1957; los de otros paí- 
ses, antes del 31 de mayo de 1957. Niños de 
hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4: 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a' 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) Salmo 23. ¿Por amor de qué nos guiará el 
Señor? 

2) Proverbios 8. ¿Por qué sendas nos quiere 
guiar Dios? 

2) “Salmo 73. Después de guiarnos, ¿qué ha- 
rá Dios? 

4) 1 Crónicas 11. ¿Quién hirió un león en 
tiempo de nieve? 

5) Salmo 147. ¿En qué no toma contentamien- 
to Dios? 

6) Santiago 3. ¿Qué es necesario hacer para 
gobernar el caballo! . 


7) Salmo 147. ¿En quiénes se complace Dios? 


Salmo 51. ¿Qué es más blanca que la 
nieve? 


Muchas felicidades en su día a María Van 
Cantaren, Daniel Tomé, Margarita B. Sánchez, 
Délfcra Moreno, Raquel E. Cejas, María L. Pon- 
ce, Sara E. Christensen, Elva E. Castoldi, El- 
vira Korenczuk, Adriana López, Martín Boyad- 
jian, Héctor M. Kobalski, María I. Castoldi, Ol- 
ga N. Santucho, Federico R. Balderrama! María 
E. Mac Corquodale, Roberto González y Marga- 
rita N.` Franco. 


Cuando permitimos que el castigo que 
nuestro Padre nos manda tenga sus de- 
bidos efectos en nosotros, ello se mani- 
fiesta en nosotros en el hecho de que 
nuestra vida se hace más santa; hay ma- 
yor sumisión a Dios, menos de la pro- 
pia voluntad, más honra dada a Dios, y 
se produce en nosotros más semejanza a 
Cristo. Nos aparta del mundo y nos ayu- 
da a ir adelante por el camino de la 
justicia. Dios se hace más real a nosotros, 
y las promesas divinas se hacen más pre- 
ciosas. Nos introduce en la dicha de te- 
ner comunión en los padecimientos de 
Cristo, y nos ayuda a comprender a otros 
y simpatizar con ellos. Asi es obrado 
en nuestras vidas el fruto del Espiritu 
para la gloria de Dios y como un ejem- 
plo a nuestros compañeros en la fe. 
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noticias aca el XA, Llgrualdo Towel 


JAPON 


El siguiente comentario de un her- 
mano que sirve al Señor en el Japón 
es un nuevo llamado a la intercesión 
en favor del testimonio en ese. pais. 
Dice: “Hay muchos indicios de que las 
autoridades no tratan de conceder más 
libertad para la obra evangélica que la 
inevitable. Cada vez con más frecuencia 
los altos oficiales visitan los oratorios 
del shintoismo; y los budistas intensifi- 
can de tal manera sus esfuerzos misio- 
neros, que el público se endurece contra 
el evangelio. Damos gracias a Dios por 
las reuniones entre los niños, que son 
un estímulo, como también por los dos 
estudiantes mencionados en otra ocasión 
y que han solicitado el bautismo. El 
buen tiempo permite que sigamos con 
las reuniones al aire libre; pero debido 
al frío y la atracción de una televisión 
gratis no lejos de nosotros, el auditorio 
ha mermado”. 


CHINA 


En una carta recibida recientemente 
de China un amigo nuestro afirma, di- 
ce un hermano, que para las iglesias 
del Señor éste es el peor período desde 
que se impusieron los Rojos. Parece que 
todos los predicadores (sin duda en cier- 
to distrito), menos uno que es indepen- 
diente, han sido encarcelados o silen- 
ciados en una u otra forma. El principal 
predicador entre ellos, a quien conoce- 
mos muy bien, ha sido sentenciado a 
quince años de prisión; y como ahora 
tiene cincuenta y «cinco años de edad, 
se puede apreciar lo que significa para 
él. No tendrá una celda cómoda, sino 
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Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


que estará con muchos presos políticos, 
y compartirá con ellos los duros traba- 
jos forzados en el programa de cons- 
trucción vial, etcétera. La vida humana 
de los así llamados “no progresistas” 
vale poco, de modo que hay poca o nin- 
guna preocupación. ¡Cuántos de nues- 
tros hermanos chinos estarán sufriendo 
lo indecible por su fidelidad: a su Señor 
y Salvador! 


ANGOLA (Africa) 


Desde Mboma viene este informe: “La 
asamblea ha experimentado un aumento 
debido al bautismo de veintiún creyen- 
tes, la mayoría de ellos jóvenes. Además 
nos es grato informar de bendiciones 
entre los varones y niñas internados en 
las escuelas. En las reuniones de evan- 
gelización los domingos hay muy buena 
asistencia. Hay un promedio de unos 
cuatrocientos asistentes, siendo el sesen- 
ta por ciento de ellos inconversos. Mien- 
tras este número de personas se con- 
grega en el local, hay en la escuela una 
reunión de niños que alcanza a ciento 
y treinta. Otra reunión simultánea se 
lleva a cabo en la colonia de leprosos 
no lejos de aquí. 


MARRUECOS (Africa) 


El creyente marroquí que ha colabo- 
rado con el hermano Fisk en la obra 
de traducciones se ha encontrado en 
serias dificultades. Ya son tres o cuatro 
las veces que ha sido llevado a los tri- 
bunales acusado del delito de ser cris- 
tiano, y de enseñar a la gente a adorar 
a Cristo, como también: de celebrar re- 
uniones para la cena del Señor en su 
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propia casa. Se incluye en la acusación 
el trabajo que hace con el hermano 
Fisk. Se ha hecho lo posible para per- 
suadirle a aceptar un puesto en la mez- 
quita mahometana; y cuando lo rehusó, 
le amenazaron con matarle a él y a su 
familia, y aun de incendiar su casita. 
Le resultó imposible seguir viviendo en 


“ese lugar, de manera que se buscó a 


su familia en seguida para que juntos 
aprovecharan la primera oportunidad pa- 
ya irse y así escapar de sus enemigos. 
Antes que los hombres cumplieran su 
amenaza, esperaba dirigirse con su es- 
posa e hijos hasta donde se encuentra 
su propia tribu. ¡Cuánta falta hace que 
oremos por los perseguidos! 


FRANCIA 


Se realizó una serie de reuniones en 
la sala municipal de Bordeaux, un cen- 
tro populoso de más o menos 400.000 ha- 
bitantes. La asamblea allí, aunque pe- 
queña, es celosa en las cosas del Señor, 
y anhela ver a las almas alcanzadas pa- 
ra Cristo. En  Valence-:sur-Rhone los 
hermanos de la asamblea armenia fa- 
cilitaron gustosos su local para reunio- 
nes especiales. Fue muy buena la asis- 
tencia, y llamó la atención la presencia 


de muchos jóvenes que evidenciaron un 
notable interés por las Escrituras. Los 
siervos del Señor que tenían asu cargo 
estas reuniones pasaron luego a Bélgi- 
ca, donde tuvieron experiencias anima- 
doras durante un mes de reuniones. Co- 
mentaron que los hermanos belgas tie- 
nen sus problemas, pero manifiestan 
mucho interés por las almas y por su 
propio crecimiento en el conocimiento 
de la palabra de Dios. 


ESPAÑA 


Del hermano S. Miñambres, Apartado 
25, Madrid, hemos recibido una relación 
de donativos recibidos para el fondo 
de evangelización. Los importes que se 
envían son, como es norma del Fondo, 
distribuidos integramente entre los obre- 
ros evangélicos españoles que se dedi- 
can por entero a la obra del Señor. 
El informe cita el texto: “Holgóse el 
pueblo de haber contribuido de su vo- 
luntad; porque con entero corazón ofre- 
cieron a Jehová voluntariamente”. Es 
todo divinamente hermoso: los que dan 
y los que reciben con gozo ofrendan y 
trabajan para el mismo Señor, buscando 
todos el mismo fin. 


Habiéndonos comprado con su pre- 
ciosa sangre, haciéndonos suyos, el Se- 
ñor es el “amigo más conjunto que el 
hermano” “(Prov. 18:24), el amigo que 
ama en todo tiempo. (Prov. 17:17.) Co- 
mo nuestro amante amigo, nos ha lleva- 
do a la casa del banquete de su amor. 
y gracia, y su bandera sobre nosotros es 
amor. (Cant. 2:4.) En las riquezas de su 
gracia ha provisto para todas nuestras 
necesidades, y nos invita constantemen- 
te a participar de las bendiciones espi- 
rituales en las cuales quiere que tenga- 
mos parte. “Comed, amigos; bebed, ama- 
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dos, bebed abundantemente” (Cant. 5: 
1.) Es un amigo que ha prometido es- 
cuchar nuestro más débil clamor, que 
contesta nuestras oraciones. Sabe com- 
padecerse de nuestras flaquezas, por 
cuanto él fué tentado en todo como lo 
somos nosotros, aparte del pecado. Tie- 
ne un interés profundo y amante en ca- 
da uno de sus amigos, y conoce todas 
nuestras cargas, dolores, penas y cuida- 
dos. Por ello nos ha dicho por su Espi- 
ritu que echemos toda nuestra solicitud 
en él. El es el amigo que lleva nuestras 
cargas como llevó nuestros pecados. 
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SAN RAFAEL (Mendoza) 


Don Silvestre Romano, ocupado en 
la obra en este lugar, dice: “El 10 de 
noviembre ppdo. levantamos la carpa 
en un nuevo barrio aquí en San Rafael. 
El Señor bendijo el esfuerzo de tal ma- 
nera que un buen grupito de almas si- 
guen fieles, y los hermanos han traba- 
jado mucho y muchas horas por día, 
ya que en el mismo lote donde estuvo 
la carpa han levantado un saloncito de 
8 x 4.50 metros. Se inauguró el do- 
mingo (la carta está fechada 19/12/56), 
con una asistencia muy marcada. Roga- 
mos vuestras oraciones y las del pueblo 
de Dios para que este nuevo testimonio 
prospere para la gloria del amado 
Señor.” 


LA RIOJA 


Nuestro hermano Modesto L. Garcia, 
quien se 'radicará por un tiempo en es- 
ta ciudad, dice: “Por el momento esta- 
mos sosteniendo las reuniones habituales 
en el centro, y una reunión en el barrio 
del Matadero, que son por cierto bien 
“concurridas. y en cada reunión hay al- 
gunos inconversos... Viajamos con el 
hermano Tosini (viajante de comercio) 
al oeste de la provincia, y el Señor nos 
ha dado mucho gozo en repartir mu- 
chos folletos y hablar con muchos en el 
largo camino. Estuvimos en Chilecito, 
y espero volver el mes próximo cuando 


po 


el hermano E. Salomón se radique allí. 


ENTRE RIOS 

El hermano Modesto L. García ha 
hecho una jira por esta provincia, y 
cuenta en una carta lo siguiente: “Se- 
guimos para Paraná, donde estuvimos 
varios días, y mucho gozo nos ha dado 
el notar el adelanto en la obra en esa 
ciudad, pues tanto en el barrio del 
puerto como en el del hipódromo el tes- 
timonio es firme y próspero. De allí se- 
guimos a Concordia, donde hay una 
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hermosa obra; y a pesar de todo lo que 
el enemigo está poniendo en el camino, 
almas se salvan, y es muy animador ver 
el entusiasmo con que los jóvenes y no 
jóvenes siguen adelante. También los 
queridos hermanos Blanco están aten- 
diendo un testimonio en Villa Federal. 
De allí fuimos a Monte Caseros; fué muy 
lindo estar allí para participar de la 
palabra del Señor en dos reuniones muy 
animadas. Luego pasamos a Concepción 
del Uruguay, donde está el hermano 
Benjamín Harris con su familia traba- 
jando con todo entusiasmo. De allí a 
Gualeguaychú, donde tuvimos hermosas 
reuniones con el local casi del todo lle- 
no; también visitamos la cárcel, donde 
los” presos escucharon con mucha aten- 
ción, siendo algunos de ellos ya del 
Señor.” 


REUNIONES PERIODICAS DE ENSE- 
ÑANZA — BUENOS AIRES 
La comisión que organiza estas reunio- 
nes nos adelanta lo siguiente: 
Temas que serán tratados este año 
o de 1957: 
8 de abril: El Espíritu Santo; a) Su 
persona, b) Su obra en el mundo. 
13 de mayo: El Espíritu Santo; a) Su 
obra en el creyente, b) Su obra 
en la iglesia. 
10 de junio: La mujer; su actuación €s- 
critural en la iglesia. 
8 de julio: Las ofrendas al Señor. 
12 de agosto: La obra presente de Cris- 
to a favor del creyente. 
9 de septiembre: La Biblia frente al 


siglo XX. ; 
14 de octubre:- La Biblia frente a los 
descubrimientos modernos. ` 


Rogamos las oraciones del pueblo. del 
Señor a favor de estas reuniones y €n 
forma muy especial por los hermanos 
que han de tratarlos. 
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LA OBRA DE COLOMBIA 


Con motivo de la visita del hermano 
José Bongarrá a esta nación, y a fin 
de informar a los hermanos de las di- 
ficultades entre el pueblo del Señor allí, 
se hizo una reunión especial el lunes, 
7 de enero, en el salón Unione e Be- 
nevolenza, calle Cangallo 1362, la que 
fué muy concurrida y en la que nuestro 
hermano hizo una amplia exposición de 
las dificultades y grande oposición para 
la extensión del evangelio. Fueron muy 
conmovedores los relatos escuchados, y 
nos hacen sentir nuestra responsabili- 
dad a fin: de ser más fieles al Señor, 
mostrar mayor ejercicio de oración € 
interceder más en favor de nuestros 
queridos hermanos colombianos. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 

—El hermano Rodolfo Pohler espera 
hacer una larga jira, llegando hasta .Sal- 
ta y Jujuy, y piensa estar unos cuatro 
meses y medio por el norte. 

—El hermano Nicolás Doorn ha esta- 
do muy enfermo. Se asiste en la casa 
de los esposos Juan Clifford, Córdoba. 
Nuestras oraciones acompañan a tan 
apreciado siervo del Señor. 

—Don Jaime Russell (Canadá) ha se- 


guido mal de salud. También su que- - 


rida esposa, doña Grace, sufrió un le- 
ve ataque cerebral que la privó de gran 
parte de su memoria. Ha experimenta- 
do alguna mejoría. Sigamos orando por 
estos estimados amigos. 


PERGAMINO 


Esta asamblea recibió la visita de nues- 
tro muy apreciado hermano Jerónimo 
Callejas durante el 19 y 2 de diciembre. 
Tuvieron reuniones con mensajes de edi- 
ficación y predicación. Fueron dos días 
de regocijo, pues hacía diez años que 
nuestro hermano nos los visitaba. Llegó 
a visitar la localidad de Colón, donde 
residen sus familiares, todos del Señor. 
Su ayuda es apreciada. El 25 de diciem- 
bre se realizó la fiesta de los niños. El 
5 de enero obedecieron al Señor en el 
bautismo cinco hermanos. Por todo es- 


to dan gracias al Señor. 
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CONCEPCION (Tucumán) 


Los hermanos aquí tuvieron la visita 
del hermano Walter Bevan, de Santa 
Fe, realizándose en esa oportunidad una 
serie de reuniones a su cargo por doce 
días, desde el 22 de octubre hasta el 2 
de noviembre. El día 28 de noviembre 
catorce nuevos hermanos obédecieron al 
Señor en el bautismo en el rio, después 
del cual acto unos sesenta hermanos en 
comunión rodearon la mesa del Señor. 
Las reuniones siguen muy animadas. 
Tres veces al mes se celebran reunio- 
nes en la plaza de la ciudad, y los sá- 
bados y domingos en el localttodas a 
cargo de los hermanos de la ciudad de 
Tucumán. f 


HAEDO (Buenos Aires) 


Por la gracia de Dios la obra en es- 
ta localidad va creciendo, aunque sea 
paulatinamente. Durante el año próxi- 
mo pasado algunas almas se convirtieron 
y siguen al Señor con gozo. El día 6 de 
enero cinco creyentes testificaron públi- 
camente de su fe en Cristo y su obe- 
diencia a él, bautizándose según ense- 
ñan las Escrituras. Dios mediante, se- 
guirán anunciando la Palabra no sólo 
en su local central, sino también en los 
dos anexos. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


La obra aquí sigue adelante. El lunes 
24 de diciembre tuvimos la fiesta de 
Navidad, y el local estuvo lleno y con 
varias personas de pie. También estu- 
vieron presentes dos cronistas del dia- 
rio principal aqui, que siempre colabo- 
ra con nosotros publicando noticias de 
las reuniones. En la cárcel seguimos co- 
mo de costumbre con las reuniones en- 
tre los presos. La semana anterior estuve 
en Concordia y Villaguay. En la prime- 
ra ciudad tuve algunas reuniones de 
ministerio, y luego el sábado celebramos 
el bautismo de 11 creyentes... También 
aquí (Villaguay) tuvimos algunas re- 
uniones, y luego celebramos el bautismo 
de 12 almas. Inmediatamente después 
celebramos la cena del Señor, dejando 
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FALLECIMIENTOS 


José Capel, de la iglesia en la calle Brasil 
1750, Buenos Aires, fallerió en el Señor el 30 
de octubre de 1956. Fué el primer joven con- 
vertido. en Zárate, habiendo sido bautizado allí 
en el año 1908, en un grupo de nueve, Este 
fué el primer bautismo de ereyenies celebrado en 
Zárate. En todos estos años. en Zárate y luego 
en la Capital Federal. el hermano Capel fué 
fiel, sincero y un constante colaborador en to- 
das las actividades de la igles incluyendo la 
obra eutre los niños y el reparto de folletos 
evangélicos. no rebuyendo ningún servicio por 
humilde que fuera. 


Estanislao Chocobar, q. Salta (Balcarce 
5), pasó a la presencia del Señor el 22 de 
diciembre, Pué uno de Tos miembros más anti- 
guos de la iglesia allí, convertido en el año 
1916. No era un hermano muy elocuente, pero 
supo testificar para su Señor cuando Megaba la 
oportunidad. 


José Martínez, qe Zárate, pasó a la presen- 
cia del Señor el 1% de enero, y esperamos pu- 
bücar en un próximo número, Dios mediante, 
una reseña de la carrera cristiana de este apre- 
tiado hermano. 


Margarita S. Cowden pasó a estar con el 
Señor el día 31 de enero, en Alta Gracia (Cór- 
doba), a la edad de 84 años, después de haber 
servido al Señor en diferentes lugares del país. 
Ocupó la posición que correspondía a una mu- 
jer cristiana en su testimonio y en su obra para 
Cristo. Daremos más detalles, si Dios Quiere, en 


otro número. 

—=—_—_—_—_—--—-—_——=————_— 
de esta manera constituida una nueva 
asamblea... La atención de este nuevo 
lugar trae mayor responsabilidad para 
nosotros, y estamos orando al Señor pa- 
ra que si es su voluntad nos provea de 
un pequeño automóvil para poder aten- 
der mejor dicho lugar y otros que que- 
dan en el trayecto. — Juan C. Jiménez. 


SALTA (Balcarce 555) 


El día de Navidad tuvimos una es- 
pléndida reunión, bendiciéndonos el 
Señor con muy buen tiempo y buena 
concurrencia, calculada en 200 personas. 
Tomaron parte los jóvenes en una re- 
vista oral relacionada con el nacimiento 
del Señor. Dicha oportunidad fué apro- 
vechada para tener un momento de co- 
munión hermanable y saborear una ta- 
za de té. 

Por más de cuarenta años se ha cele- 
brado en esta asamblea el 10 de enero 
la fiesta de los niños, oportunidad en 
Ja cual se han cantado coros y recitado 
versos, terminando la misma con repar- 
to de premios; pero esta vez, y por pri- 
mera vez, a raíz de la parálisis infantil 
y por decreto del gobierno que no per- 


mitia funciones de niños en local cerra- 
do, hemos celebrado en la bondad del 
Señor y con excelentes resultados, una 
fiestita al aire libre en los {fondos del lo- 
cal, donde se imnprovisaron juegos para 
los niños de la escuela dominical. obse- 
quiándoseles juguetes. Dicha fiesta fué 
un momento propicio para pasar gran- 
des y chicos horas de expansión sana. 

Siempre tenemos motivos para alabar 
a nuestro bendito Dios, y esta vez en re- 
lación con el testimonio público en las 
aguas del bautismo de un matrimonio. 
La esposa fué convertida en su niñez, 
fruto de la escuela dominical. Ambos 
han demostrado buen testimonio hasta 
el presente. y el 6 de enero tuvimos una 
hermosa reunión, muy concurrida, opor- 
tunidad en la cual se bautizaron los her- 
manos ya citados. En relación con el ac 
to que se efectuaba, usó de la palabra 
un hermano, y luego se predicó el evan- 
gelio. Nuestras oraciones al Señor son 
que él guarde en fidelidad a estos her- 
manos. — R. A. Rodríguez. 


SAN VICENTE (Córdoba) 


En una nota el hermano Mateo Cra- 
pa nos informa de cuatro personas jóve- 
nes bautizadas el año próximo pasado. 
Son fruto de la instrucción bíblica reci- 
bida en los primeros años de su vida, 
lo que vuelve a recalcar la importancia 
del trabajo entre los niños, tanto en el 
hogar como en la escuela dominical. 


FLORESTA (Capital Federal) 


De grandes bendiciones ha sido el fi- 
nal del año 1956. El domingo 23 la es- 


e 


cuela dominical clausuró sus clases con 


una humilde fiestita... niños y niñas 
que ya hacen de misioneritos, llevando 
las buenas nuevas a sus padres y ma- 
dres, que en buen número asistieron a 
la fiesta... El sábado 29 tuvo lugar la 
579 reunión misionera, en colaboración 
con todas las iglesias de Buenos Aires... 
El hermano Racciati dió un informe so- 
bre las audiciones radiales, previniéndo- 
nos que debemos orar mucho, pues fuer- 
zas poderosas en contra tratan de anu- 
lar este esfuerzo para el Señor. 


—José D. Aguirre. 
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«Aunque éste es un 


Reuniones tema de permanente 
actualidad, nada más 


l r 
Para Niños oportuno que. traerlo 


delante de nuestros lectores en este mes 
en que, al menos en la Argentina, se 
reabren los cursos escolares y muchas re- 
uniones para niños, luego de un tiem- 
po de interrupción, vuelven a celebrarse. 

Fué Roberto Raikes quien en 1761, 
en Inglaterra, sintió primero la necesi- 
dad de educar especialmente a los ni- 
ños que, trabajando en fábricas durante 
la semana, dedicaban el dia de domin- 
go a la vagancia. Ya en 1786 la idea 
había tomado tal desarrollo, que se cal 
cula que sólo en Inglaterra 250.000 ni- 
ños asistían a las escuelas dominicales. 
En el día de hoy, millones de niños asis- 
ten cada dómingo a clase. 

La obra entre la niñez no debe, pues, 
desestimarse, ya que un gran porcenta- 
je de personas que han llegado a cono- 
cer al Señor como Salvador, recibieron 
sus primeros conocimientos bíblicos en 
reuniones para niños, que en muchas 
iglesias. es el medio más bendecido para 
ganar almas. 

Esta obra es también la gran oportu- 
nidad para los que deseen servir al Se- 
ñor, pues no hay miembro en la asam- 
blea que no pueda hacer algo a su fa- 
vor: orar, asistir, Ilevar niños, hablar 
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a los niños; en fin, hay muchas formas 

de cooperar; y si toda la iglesia se mo- 
vilizara en un esfuerzo por mejorar y 

acrecentar la actividad entre los niños, 

se notaría al poco tiempo una reactiva- . 
ción en el resto de las actividades de 

la asamblea. No olvidemos que el entu- 

siasmo es contagioso, y quien sienta de- 

seo de alcanzar a los niños pensará tam- 

bién en los mayores. 


Los que enseñan a los 
niños tienen la res- 
ponsabilidad de ser 
constructores del carácter de ellos; y en 
el caso especial de las reuniones evan- 
gélicas para niños, aparte de ser cons- 
tructores del carácter, deben ser gana- 
dores de almas. La tarea es enseñar la 
Palabra, pero no para que quede en el 
intelecto, sino para que haga su efecto 
en el corazón. No es indispensable que 
entienda griego o hebreo, pero sí es im- 
prescindible que tenga el Espíritu de 
Cristo, Pocos podrán disponer del tiem- 
po que se requiere para realizar estu- 
dios especializados; pero quien no dis- 


Instructores 


ponga del tiempo y deseo de.estar en 


comunión con el Señor y su palabra, no 
deberá tomar sobre sí tal tarea. 

Hay cosas que un instructor debe ca- 
nocer para que su labor resulte fruc- 
tífera, porque no es su tiempo lo que se 
pierde si enseña mal o no enseña: se 
pierden oportunidades; y más que opor- 
tunidades, se pierden las almas de los. 
niños, y eso tiene mayor importancia: 
que todas las ambiciones personales; 
juntas. 


Es indudable que 
los instructores no 


El Material 
disponen en estas 


de Enseñanza repúblicas de la 


abundancia de material didáctico que 
poseen, por ejemplo, nuestros hermanos 
del Norte; pero eso no debe ser excu- 
sa para nadie, porque la mejor fuente 
de provisión de material de enseñanza 
ha sido descuidada: LA BIBLIA. Debe- 
mos reconocer también que hay mu- 
chos hermanos y hermanas que, luchan- 
do contra la indiferencia de unos, el 
abandono de otros, la falta de apoyo 
de los más, están haciendo una obra 
gue no será aparatosa, pero que con el 
correr del tiempo veremos crecer por- 
que habrá sido hecha con: el apoyo del 
Señor, para su gloria y en comunión 
con él. Esa obra que va desde la ins- 
trucción personal a las publicaciones 
periódicas especializadas, es la de capa- 
citar a hombres y mujeres para que pue- 
dan en las reuniones para niños, ense- 
ñar el camino de la salvación en for- 
ma que sea comprensible. 

Apoyemos la obra entre la niñez con 
nuestras oraciones, con nuestro interés 
personal y. contribuyendo monetariamen- 
te para que ese esfuerzo. se ¿extienda 
más y más y la obra evangélica en es- 
tas jóvenes repúblicas americanas reci- 
ba ese vigor de sangre joven que ven- 
drá como consecuencia del esfuerzo de 
unos, de la dedicación y tenacidad de 
otros, pero sobre todo de la bendición 
de Aquel que ama a los niños y derra- 
mará, sin duda, su bendición sobre to- 
do esfuerzo que en su nombre sea he- 
cho para alcanzarlos para él., 

Póngase la obra entre .Jos niños en 
la línea de fuego del frente de batalla 
evangélico, y déjese el resultado en las 


manos. del Señor. "LDiS (h) 


El Tabaco 
a en aumento; y .aunque 


“no tenemos a la vista las estadisticas, sa- 
¿bemos que.en, las fábricas entran incon- 
“tables toneladas de materia.prima y sa- 
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La producción tabacalera ` 
en. este y otros países va' 


len, para el consumo interno y para la 
exportación, billones de cigarrillos y ci- 
'garros, “llevando su veneno a los siste- 
mas de quienes inhalan su humo y echan- 
do en ellos las bases del cáncer. Parece 
que las guerras han hecho crecer el há- 


„bito de fumar, haciéndolo muy popu- 


lar entre hombres y mujeres. 


El mayor uso de esta nociva y peli- 
grosa hoja tiene que producir mayores 
efectos dañinos en la sociedad. En el 
mundo se sigue discutiendo si su em- 
pleo es lícito o ilícito, pero el cristiano 
enseñado por Dios no vacilará en decir 
que es lo segundo, Pensemos en que 
es una negación de la templanza, o-do- 
minio sobre el propio sér; que rebaja 
el buen testimonio: del creyente fuma- 
dor, así desacreditando el evangelio; 


que quien es esclavizado por un vicio, ` 


mal puede hablar de libertad espiri- 
tual; que la boca llena del mal aliento 
que causa, no puede exhalar “buen 
olor de Cristo”; que es inconcebible en- 
trar en la presencia. de Dios y darle 
gracias por una provisión de` tabaco; 
que “si coméis, o bebéis, o hacéis otra 
cosa, hacedlo todo a gloria de Dios”, y 
la costumbre a que nos referimos no 
puede estar incluída en esos áctos; que 
el cuerpo de la persona salvada es tem- 
plo del Espíritu Santo, y que ésta no 
puede con buéna conciencia gastar el 
dinero de su Señor para gratificar gus- 
tos bastardos. Tengo muchos y celestia- 
¿les motivos para no ser cliente del ta- 
baquero, así como, no lo soy del desti- 
lador o del cinematógrafo. 


A e, Hace más de cien- 

La Circulación to cincuenta años 
RI: el incrédulo fran- 

. de la Biblia cés Voltaire predi- 
jo que dentro de unos pocos años la 

Biblia sería un libro olvidado. y que na- 

die le prestaria más atención, Como las 

predicciones de otros agnósticos, esta ne- 

cia afirmación no se cumplió. Las ca- 

sas bíblicas informan de traducciones a 

más y-más.lenguas, y hay por la pala- 

"(Continúa en la pág. 69) 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


Principios fundamentales 


¿En qué Difieren Nuestras Reuniones de Otras? 


por George Goodman 


La diferencia radica principal- 
mente en dos cosas: simplicidad y 
libertad, Estas no. son novedades, 
sino la recuperación de aquello 
que las iglesias han perdido en 
gran medida por la acción del tiem- 
po y costumbres que han ido agre- 
gándose en el curso de las edades. 
El apóstol temía que los corintios 
fuesen corrompidos de la simplici- 
dad que es en Cristo (2 Cor. 11: 
3), y esto ha sucedido en la ma- 
yoría de casos entre las iglesias, 
por las tradiciones de los hombres 
y las ordenanzas humanas. (Col. 
2:20; Mat. 15:9.) 

Por ejemplo, se nos excluye de 
la comunión de la Iglesia de In- 
glaterra por su insistencia en que 
nos sometamos a sus reglas como 
condición de la coparticipación. 
Para ofrecer nuestro culto junta- 
mente con ellos, tendríamos que 
reconocer a un gobierno eclesiásti- 
co de señores obispos; tendríamos 
que aceptar a una casta de sacer- 
dotes ordenados por esos obispos, 
Y permitirles un monopolio desco- 
hocido en la Escritura. Tendría- 
mos que someternos a ciertas ce- 
Temonias (como el bautismo de 
los párvulos y la confirmación), 


Con la observancia de días y fies- 
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tas y ayunos; aprobar artículos y 
credos, y todo esto bajo amenaza 
de ser llamados cismáticos y de que 
se ore por nosotros como culpables 
de gran pecado. Y esto, en nuestra 
Opinión, no es lo peor, “pues se 
nos exigiria renunciar a ciertas 
practicas y privilegios que el Se- 
ñor ha ordenado, y dado a su pue- 
blo. La libertad del Espíritu en 
la adoración, y el reunirnos para 
mutua edificación; la libertad de 
predicar el evangelio o ministrar 
la Palabra sin licencia episcopal; 
el uso de la oración sin estudio 
previo según la dirección del Es. 


_ Piritu: todas estas cosas habría que 


restringirlas grandemente o aban- 
donarlas por completo, y cierta- 


I yi i 
. mente no podrían ser practicadas 


en sus edificios consagrados o ser- 
vicios regulares. 


Pero estas mismas cosas son mu- 
cho más preciosas a nosotros que 
cualquier unidad basada sobre un 
compromiso. De modo que diferi. 
mos —así confiamos— sin amargu- 
ra O falta de amor hacia “todos 
aquellos a quienes reconocemos cO- 
mo amadores de nuestro Señor Je- 
sucristo en sinceridad. 


Nuestras diferencias, por lo tan-. 
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to, son consecuencia de un retorno 
a la simplicidad que es en Cristo, 
y ala libertad a la cual hemos sido 
llamados. 

I. No reconocemos ningún mi- 
nisterio profesional. Se desprende 
claràmente de 1 Corintios 12:7 que 
la manifestación del Espíritu es 
dada a cada creyente para prove- 
cho, el Espíritu repartiendo a ca- 
da uno particularmente como él 
„quiere. El cuerpo debe ser edifi- 
-cado por lo que cada juntura su- 
“ministra. Las iglesias no deben re- 
.cibir un ministerio por una clase 
a la cual se entrega un monopolio, 
sino por “la operación eficaz de 
cada parte conforme a su medida, 
dando aumento al cuerpo para su 
edificación en amor. (Efes. 4:16.) 

Esto no significa desorden, por 
cuanto el ministerio debe ser por 
el Espíritu y en verdadera sumi- 
sión al Señor que “no es Dios de 
confusión”, mas significa libertad 
para él de usar a quien quiera y 
de edificar a su pueblo por el mi- 
nisterio de todos aquellos a quie- 
nes ha dado gracia y don según él 
dirija. 

El propósito es el de la mutua 
edificación; pero, ¿cómo puede ser 
esto si uno solo es designado pa- 
ra hacerlo todo y está obligado a 
emplear las mismas palabras cada 


vez? 


que ni Cristo ni ninguno de los 


apóstoles compuso para las igle- 


sias, o impuso sobre ellas, un or- 
den de servicio o formas de ora- 
ción. Con qué derecho los que 
lo” han hecho se han constituído 
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II. No queremos estar ligados 
a ninguna liturgia. Es bien claro- 


jueces de cómo deben rendir cul- 
to los creyentes en el Señor, y con 
qué autoridad les han hecho obli- 
gatorias ciertas formas de oración, 
no lo podemos decir. Lo cierto es 
que no hay en la Escritura nada 
que lo justifique. 

La verdadera adoración espiri- 
tual requiere mucho ejercicio de 
corazón, y esto es algo para lo cual 
no está preparada una gran mayo- 
ría de quienes asisten a lo que se 
llama culto público. Se ha descu- 
bierto que es más fácil poner pa- 
labras en sus bocas: palabras que 
no demandan más que un asenti- 
miento mental y tienen un efecto 
calmante y aun soporífico sobre la 
mente. Muchos están satisfechos 
con esto, y se van con un senti- 
miento de placer en su servicio 
(lo cual, por supuesto, se acepta 
según lo que tienen), y nunca van 
más allá de eso; pero que eso sea 
todo lo que el Señor desea de aque- 
llos que le adoran en espíritu y 
en verdad, no lo podemos pensar. 

La verdadera adoración debe 
ser dirigida por el Espíritu. Debe 
haber libertad para quienes ten- 
gan una palabra del Señor para 
darla, y para quienes quisieran 
hacerse eco de las alabanzas de los 
adoradores congregados a fin de 
que puedan hacerlo. 1 Corintios 
14 describe una tal ocasión, y re-- 
chazamos la sugestión moderna de 
que está fuera de época o que fué 
escrito para ese tiempo solamente. 


III. No tenemos un orden arre- 
glado de antemano para el servi- 
cio, con sus himnos elegidos y por- 
ciones escogidas de las Escrituras, 
con un predicador ya désignado y 
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dea sable 


un sermón cuidadosamente prepa- 
rado. Esto es permisible y prove- 
choso para servicios de evangeliza- 
ción y reuniones de enseñanza, 
donde el evangelista o el enseña- 
dor está ejerciendo los dones que 
Dios le ha dado para la bendición 
de los inconversos o la instrucción 
de los nuevos en la fe; pero indu- 
dablemente está fuera de lugar 
para la adoración, pues limita la 
libertad del Espíritu en la mutua 
edificación de su pueblo y la libre 
expresión de su culto. 


Además, hay tiempos de silen- 
cio y meditación que serían impe- 
didos si el servicio se desarrollara 
en una manera perfunctoria. Sólo 
quienes saben lo que verdadera- 
mente es la adoración por el Espí- 
ritu pueden decir cuán fructíferos 
son esos tiempos. 


IV. Nos rehusamos a hacer ca- 
llar a los adoradores más humil- 
des porque carezcan de educación. 
No tenemos ninguna simpatía con 
el “snob” «espiritual que nos dice 
que no puede escuchar un minis- 
terio falto de educación. Se presu- 
me que porque uno que habla 
pronuncie mal algunas palabras o 


sea ingramatical, no puede dar un - 


mensaje del Señor o ser usado por 
el Espíritu para edificar a su pue- 
blo. Semejante presunción es, sin 
duda, falsa; sabemos que en la prác- 
tica no es cierta. Se debería tener 
un sentir más noble y más genero- 
so que el hablar así. Resulta obvio 
que es absolutamente contrario a 
la mente de Dios tal como él la ha 
revelado en la Escritura. Los após- 
toles eran en la estimación de los 
sumos sacerdotes “hombres sin le- 
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tras e ignorantes”. Aun del Señor 
dijeron: “¿Cómo sabe éste letras, 
no habiendo aprendido?” (Juan 
7:15.) 

Cuando al doctor John Owen lo 
mofaron por ir a escuchar a un ta- 
chero (John Bunyan) predicar, 
sabiamente respondió: “Daría to- 
dos mis conocimientos pòr la gra- 
cia de ese hombre”. 

No menospreciamos la educa- 
ción, excepto ciertamente la blas- 
fema negación de la verdad ense- 
ñada en muchos institutos teológi- 
cos. Dejemos que la educación sea 
en las Escrituras y en gracia y en 
buenas obras, y no meramente la 
ciencia que hincha. “La sabiduría 
de los sabios” y “la inteligencia de 
los entendidos” (1 Cor. 1:19) son 
tenidas en muy poca estima por 
Dios, quien ha “enloquecido la sa- 


- biduría del mundo”. 


Si de veras, como se nos dice, 
él ha escogido lo necio del mun- 
do, para avergonzar a los sabios, 
y lo flaco, lo vil y lo menosprecia- 
do, y aun “lo que no es, para des- 
hacer lo que es”, bien deberíamos 
vacilar antes de excluir del minis- 
terio de la Palabra y la edificación 
de la iglesia a aquellos que no han 
asistido a las “escuelas de los pro- 
fetas”. 

Quizá se nos diga que las per- 
sonas ignorantes son molestas. Eso 
es cierto, pero la gente de poca 
educación no es siempre ignorante 
de las cosas de. mayor peso. Mu- 
chos de los tales tienen mentes es- 
pirituales, y poseen la necesaria 
gracia y sabiduría para guardar si- 
lencio cuando no tienen una pa- 
labra del Señor. Casi todos nosotros: 
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hemos escuchado un ministerio 
gramaticalmente deficiente, pero la 
unción y el poder de la Palabra 
han venido con autoridad y gra- 
cia a nuestros corazones. Es bien 
sabido que esos evangelistas que 
conmueven y ganan a las masas 

ara Cristo, por lo general no han 
sido de la clase egresada de cole- 
gios teológicos. 

V. No vamos a escuchar tran- 
quilamente la herejía. Una de las 
marcas más tristes de nuestra vida 
moderna es que aquellos que pro- 
fesan ser y se llaman cristianos, se 
conforman con sentarse €n silen- 
cio al son de un ministerio heré- 
tico, en el que se combate los fun- 
damentos de la fe y se niega la 
autoridad y suficiencia de la pa- 

“labra de Dios. Es cierto, están im- 
pedidos de protestar debido a las 
leyes que reprimen lo que se lla- 
ma “alborotar”. Se ha sostenido 
que esta palabra cubre hasta la 
protesta más reverente y razona- 
ble, como en el caso del finado se- 
ñor Kensit, quien, cuando la H- 
turgia pidió a cualquiera decir si 
conocia alguna objeción, se levan- 
tó y leyó una protesta verdadera 
y sobriamente escrita, por lo cual 
fué procesado y se le vendió el ne- 
gocio para pagar las costas. 


Nuestras reuniones abiertas son 
una salvaguardia contra este peli- 
gro. En el caso de ser atacado el 
honor de nuestro Señor o contra- 
dicha la autoridad de su palabra, 
con seguridad que ello no pasaria 
sin una correspondiente censura. 
Si se nos dijera que esto podría 
conducir al desorden, respondería- 
mos que pocas veces sucede así, ya 
que quienes defienden la verdad 
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saben hacerlo con gracia; pero si 


llegara a suceder, preferiríamos ai- 
gún desorden antes que una ver- 


gonzosa o silenciosa traición al Se- 
ñor o a su palabra. 

VI. No permitimos que otros 
intervengan en nuestras asambleas, 
ni obligamos a éstas a una subordi- 
nación a autoridad exterior. Afir- 


mamos que la Escritura enseña 


que cada una de las iglesias de los 
santos es directamente responsable 
a la Cabeza de la iglesia, y a él 
solo. Se mantiene la comunión con 
otras asambleas, pero €s la del Es- 
piritu y de la fe, y no de ninguna 


organización externa. 


Nos rehusamos a aceptar .órde- 
nes de Londres O cualquier otra 
autoridad central, o de cualquier 
otro gran obispo de alguna dióce- 
sis. Esto no sólo preserva la liber- 
tad del Espíritu, sino que es tam- 
bién una protección en días de 
persecución, Y, ¿quién puede de- 
cir cuán pronto pueden llegar? Si 
estuviéramos organizados con una 
cabeza terrenal o un gobierno cen- 
tral, el enemigo sabría dónde ases- 
tar el golpe; pero si permanece- 
mos como iglesias individuales de 
los santos, la acometida que espar- 
ce a una, sólo hace que los miem- 
bros desparramados formen otras 
asambleas en los lugares a los cua- 
les son impelidos, como en el ca- 
so de la persecución bajo Saulo de 
Tarso. (Hech. 8:4.) 

Estos, pues, son algunos de los 
aspectos que distinguen a nues- 
tras asambleas de las de otros cris- 


tianos. Creemos que son todos es- 
_criturales: que no son sino una 
reversión al orden espiritual que 


Dios ha instituido para Sus. iglesias. 
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COMENTARIOS 


SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


27) Mateo 25 


El pasaje que debemos comen- 
tar está íntimamente relacionado 
con el capítulo anterior, donde ya 
se ha hecho ver que las tres pre- 
guntas de los discipulos dieron lu- 
gar a que el Señor Jesús presen- 
tase un bosquejo profético, espe- 
cialmente sobre los días de la gran- 
de tribulación, los cuales deberán 
preceder su advenimiento en glo- 
ria. El capítulo 25 se divide en tres 
partes, pues del versículo 1 al 13 
inclusive, hallamos la parábola de 
las diez virgenes; del 12 ai 30, la 
de los talentos, y finalmente, del 
31 al 46, una descripción de lo que 
acontecerá cuando Cristo se mani- 
fieste en majestad y gloria. El lec- 
tor cuidadoso notará que en la pri- 
mera de estas parábolas Jesús es 
llamado el Esposo, mientras que 
en la segunda el título prominen- 
te es el de Señor, y en la última 
se presenta como el Rey. Reitera- 
mos la enseñanza del mes pasado 
es decir, que del versículo 45 del 
capítulo 24 al versículo 30 del ca- 
pítulo 25 Jesús habla de su segun- 
da venida en relación con aque- 
llos que profesan ser de su iglesia 
mientras que la última parte del 
capítulo trata más bien de la suer- 
te de las naciones de los gentiles 
cuando él desciende hasta la mis- 
ma tierra para establecer su reino 
visible. Ahora nos conviene exa- 
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minar más de cerca cada sección 
del capitulo. 


Las diez virgenes 


En otro mensaje dado sobre un 
monte, el Señor. Jesús habia di- 
cho a los suyos: “Vosotros sois la 
luz del mundo”; y ahora, al des- 
cribir el deber y la actitud de los 
creyentes, los presenta con lámpa- 
ras en sus manos. Estas, para alum- 
brar, necesitan aceite: lo mismo 
que el creyente, a quien, para tes- 
tificar para su Señor ausente, le 
hace falta el Espíritu Santo. (Juan 
15:26, 27; Hech. 1:8.) Aunque 
diez virgenes salieron, solamente 
cinco llevaban acelte en sus vasos 
las otras dándose cuenta demasia- 
do tarde de que carecían de lo 
más esencial. Este es un cuadro 
fidedigno de la condición de la 
cristiandad actual, pues consiste en 
una mezcla de creyentes genuinos 
y personas que sólo llevan el so- 
brenombre de cristianos. Las Sa- 
gradas Escrituras . proporcionan 
abundante testimonio al hecho de 
que el aceite es símbolo del Espí- 
ritu de Dios, pero nos” limitare- 
mos a mencionar los siguientes he- | 
chos y textos. Antiguamente los l 
sacerdotes y reyes de Israel, al ser 
consagrados para sus oficios, eran 
ungidos con aceite, figura de la 
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cual el apóstol Pedro se vale en 
el Libro de Los Hechos, en el ca- 
pítulo 10, donde dice acerca del 
Señor Jesucristo: “Le ungió Dios 
de Espíritu Santo”. Sólo por su 
operación puede el pecador nacer 
otra vez (Juan 3:5); es el sello que 
Dios pone en todo creyente genul- 
no (Efes. 1:13); y en Romanos 8: 
9 está escrito: “Si alguno no tiene 
el Espíritu de Cristo, el tal no es 
de él”. 

Tal como Jesús lo profetizó, lue- 
go se perdió de vista la esperanza 
de su segunda venida, de modo que 
tanto los creyentes verdaderos CoO- 
mo los falsos “cabecearon, y se dur- 
mieron”, hasta que por fin al sen- 
tir el grito, “He aquí, el esposo 
viene; salid a recibirle”, hubo un 
despertar. Históricamente esto su- 
cedió, pues luego, después de la 
muerte de los apóstoles, la iglesia 
profesante empezó a olvidarse de 
la promesa del “Salvador, que él 
vendría para trasladar a los suyos 
de la tierra a la casa de su Padre 
celestial, y solamente a comienzos 
del siglo pasado hubo un movi- 
miento muy marcado del Espíritu 
Santo, de manera que ahora se 
proclama hasta los fines del mun- 
do que “el Esposo viene”. Cuando 
esta verdad se apodera del cristia- 
no verdadero, le separa de todo 
yugo desigual con este mundo pe- 
cador, pues el tal sale a recibir a 
su Señor; pero el que sólo tiene 
una profesión de fe en Cristo, al 
igual que las vírgenes fatuas, se 
afana por aderezar su lámpara, re- 
zando, haciendo penitencias o per- 
“severando en las diferentes prácti- 
cas de las religiones, pues nO sabe 
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en verdad qué es lo que le hace 
falta; y recién cuando sea dema- 
siado tarde, y los salvos estén con 
Cristo, comprenderá su estado de 
perdido. 


Los talentos 


En esta parábola nuestro Señor 
se presenta como un hombre que, 
abandonando la tierra para irse 
lejos, juntó a los suyos, quienes en 
calidad de siervos debían procu- 


‘rar de extender sus intereses du- 


rante su ausencia. Se ve su sobera- 
nia, pues entregó a cada uno con- 
forme a su facultad, dando a uno 
cinco talentos, a otro dos y a otro 
uno: palabras que recuerdan la de- 
claración del apóstol Pablo en Efe- 
sios 4:7: “A cada uno de nosotros 
es dada la gracia conforme a la 
medida del don de Cristo”. Al fi- 
nal del capítulo 24 Jesús había ha- 
blado del siervo fiel y prudente 
que debía alimentar oportunamen- 
te a su familia; pero aquí no se 
trata del servicio en la casa, SMO 
más bien de salir a los de afuera. 
No debemos pasar por alto el he- 
cho de que Aquel que Hama, pre- 
para y envía a los siervos, es el 
Señor. La cristiandad ha errado 
grandemente, creyendo que sólo 
los educados Y ordenados por cier- 
tas autoridades eclesiásticas tienen 
el derecho de predicar y oficiar 
en las cosas sagradas: cosa que las 
Escrituras no admiten. Pablo, por 
ejemplo, al escribir a los gálatas, 
les decía que era “apóstol, no de 
los hombres, ni por hombre, mas 
por Jesucristo y por Dios el Pa- 
dre”. El gran error de los hom- 
bres ha servido para colocar en 
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los púlpitos a predicadores que, lo 
mismo que el siervo inútil de la 
parábola, jamás han conocido el 
amor y la bondad de Dios nuestro 
Salvador, y cuyo fin será las ti- 
nieblas de afuera, donde hay lloro 
y crujir de dientes. 


Enfocando nuestra atención en 
los siervos fieles, vemos que tan- 
to el que había recibido dos ta- 
lentos como el otro que había re- 
cibido cinco, fué diligente, de mo- 
do que duplicó la cantidad que le 
fué entregada; y al presentarse an- 
te su señor, recibió igual alaban- 
za de parte de éste, a saber: “Bien, 
buen siervo y fiel; sobre poco has 
sido fiel, sobre mucho te pondré: 
entra en el gozo de tu señor”. To- 
memos a pecho, hermanos, la lec- 
ción que nuestro Salvador nos da 
aquí: el amor hacia su persona y 
la diligencia en su obra son de 
primera importancia si hemos de 
recibir su aprobación al presen- 
tarnos ante su tribunal. Lo que 
Jesús describe aquí en forma pa- 
rabólica, el apóstol Pablo lo en- 
seña en sus epístolas, siendo los 
siguientes pasajes algunos de los 
más importantes: Romanos 14:10- 
13; 1 Corintios 3:10-15; 1 Corin- 


tios 9:24-27; 2 Corintios 5:9, 10 y 


2 Timoteo 4:7, 8. Recomendamos 
el estudio de estas porciones y Otras 
de la misma índole, pues el hijo 
de Dios que vive a la Juz de aquel 
tribunal servirá con más ahinco 
a su Señor, tratando de “redimir 
el tiempo”, puesto que “los días 
son malos” y la venida del Señor 
es inminente. (Apoc. 22:12.) 
¡Cuán bondadoso es nuestro Dios!: 
primeramente nos salva de pura 
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gracia, y luego nos estimula a ser- 
virle con integridad de corazón 
para podernos premiar. 


Las ovejas y los cabritos 


Ciertamente todo lector cuida- 
doso se fijará en el orden admira- 
ble que se ve en estas parábolas 
de nuestro Señor Jesucristo: pri- 
mero, en la de las diez virgenes, 
nos habla de aquellos que entra- 
rán en el cielo con él cuando ven- 
ga; después en la segunda demues- 
tra que al haber entrado éstos en 
la gloria, deberán comparecer an- 
te el tribunal suyo a fin de reci- 
bir los galardones correspondien- 
tes al servigio que le hayan pres- 
tado. Ahorąį como sería lógico su- 
poner, la tercera porción nos ilu- 
mina acerca de la manifestación 
pública del Hijo de Dios, cuando, 
acompañado por sus ángeles y sus 
santos, ya transformados a su ima- 
gen, descenderá hasta la tierra a 
fin de establecer su reino milena- 
rio. Una mala comprensión de es- 
te pasaje ha causado grande confu- 
sión, pues muchos han creído que 
“se habla acá del mismo juicio que 
se describe en el Apocalipsis, en el 
capítulo 20 y versículos 11 a 15, 


“cuando en verdad Mateo 25 expli- 


ca un juicio que Cristo efectuará 
en la tierra antes del milenio, y 
Apocalipsis 20 trata del juicio fi- 
nal que tendrá lugar después del 
milenio, cuando el cielo y la tie- 
rra habrán huído. Actualmente Je- 
sús se encuentra sentado sobre el 
trono de su Padre (Apoc. 3:21); 
nuestro pasaje habla del momento 
cuando se sentará sobre su propio 
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trono (versículo 31) a fin de re- 
unir a todas las naciones. Después 
del rapto de los creyentes en la 
venida del Señor, los juicios que 
él derramará desde lo alto matarán 
a vastos millares de pecadores im- 
penitentes, y también al manifes- 
tarse en llama de fuego numerosos 
ejércitos serán destruídos. (Apoc. 
caps. 6, 8, 9; 19:11-21; Zac. 14:1- 
15; etc.) No obstante, aún queda- 
rán muchos seres humanos sobre 
la faz de la tierra (véase, por ejem- 
plo, Zac. 14:16), y éstos deberán 
presentarse ante el Rey a fin de 
que él determine quiénes podrán 
permanecer con vida en la tierra, 
y quiénes merecerán ser lanzados 
al fuego eterno. No se habla de 
muertos ni de resurrección como 
en Apocalipsis 20: se trata senci- 
llamente de las naciones existen- 
tes en la tierra. Tampoco serán 
salvados para habitar en el cielo, 
sino que disfrutarán sus bendicio- 
nes en la tierra como declara el 
Señor en el versículo 34, donde 
dice: “Venid, benditos de mi Pa- 
dre, heredad el reino preparado 
para vosotros desde la fundación 
del mundo”. En cambio, las ben- 
diciones nuestras son espirituales, 
y fuimos escogidos en Cristo antes 
de la fundación del mundo. (Efes. 
1:3, 4.) 


Falta que examinemos los moti- 
vos por qué algunos serán bendi- 
tos y otros malditos. Será: por su 
actitud para con aquellos que el 
Rey llama “mis hermanos peque- 
ñitos”. Si bien es cierto que Jesús 
en “su gracia se digna llamarnos 
hermanos, no menos cierto es que 
los judíos convertidos en aquellos 
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días futuros después del arrebata- 
miento de la iglesia también lo 
serán, y es a ellos que se refiere 
aquí. Estos serán los que predi- 
carán el evangelio del reino (cap.. 
24:14), “volviendo a justicia a mu- 
chos”, (Dan. 12:3, V.M.), los resul- 
tados de cuyas labores se describen 
en Apocalipsis 7:9, 10, donde ve- 
mos una escena terrenal, no celes- 
tial. Estos siervos del futuro, perse- 
guidos ferozmente por la bestia y el 
anticristo (cap. 24:15-24; Apoc. 13), 
tendrán que huir de pueblo en 
pueblo y de nación en nación, asi 
dando oportunidad a las naciones, 
o de auxiliarles o de perseguirlos, 
y estas actitudes serán las que de- 
terminarán la suerte suya. ¡Cuán 
solemnes son las palabras que Je- 
sús habló proféticamente!: “Apar- 
taos de mí, malditos, al fuego eter- 
no preparado para el diablo y para 
sus ángeles... E irán éstos al tormen- 
to eterno, y los justos a la vida eter- 
na”. Así termina el sermón del 
Monte de las Olivas, hablando de 
una separación tremenda y eter- 
na; algunos felices, reinando con 
Cristo, y Otros sufriendo en las ti- 
nieblas, donde serán el lloro y el 
crujir de dientes. ¡Ojalá todo lec- 
tor medite en su condición, no sea 
que alguno se encuentre entre las 
vírgenes fatuas, y los siervos malos 
e inútiles! 


“Haced bien a los que os aborrecen” 
(Mat. 5:44.) Esto lo vemos demostrado 


cuando el Señor sanó la oreja a uno 


que estaba con los que' le prendieron. 
“No te hagas ningún mal”, dijo Pa- 
blo al carcelero que le habia maltratado. 
Muestra la gracia de tu Salvador. 
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VALORES 


por Jorge 


Los valores estables y eternos son re- 
velados a los fieles en esta dispensación 
y adquieren su carácter de Aquel de 
quien se nos dice: “Jesucristo es el mis- 
mo ayer, y hoy, y por los siglos”, y la 
gloria está eternamente vinculada a su 
augusta persona: “Al cual sea gloria 
por los siglos de los siglos”. (Heb. 13: 
8, 21.) f 

La epistola a los Hebreos tiene por 


objeto desplegar los bienes que son ce-`. 


lestiales y eternos. Cristo el Pontífice 
divino está coronado en los cielos, dan- 
do este hecho un carácter eterno a su 
humanidad glorificada. Todo el sistema 
divino de mejores cosas está en manos 
de aquel que es Dios y Hombre. El es 
sacerdote eternalmente (5:6), y es “pon- 
tífice de los bienes que habían de venir”. 
(9:11.) Cada redimido de Cristo está 
en posesión del “evangelio de los bie- 
nes”, bienes de valor eterno, firmes, es- 
tables y duraderos. ¡Cómo necesitamos 
considerar y conocer bien todo lo que 
Dios nos ha dado en Cristo para con- 
firmar y establecer nuestras almas! Los 
hebreos éstaban en un estado movedizo 
e inestable por falta de esta firmeza 
en el alma: por un conocimiento escaso 
de Aquel que es fiador de un mejor tes- 
tamento (7:22), y por insistir en apegar- 
se a un sistema de cosas que sólo eran 
sombra y que Dios había ya abrogado 
por causa de su flaqueza e inutilidad. 
(7:18.) 

Toda teoría y doctrina que pretende 
atribuir valor a personas u objetos ma- 
teriales de la tierra, o quizás a cosas in- 
visibles e imaginarias que desvían la mi- 
rada de Cristo, el “autor y consumador 
de la fe”, es clasificada por la Palabra 
como “culto voluntario”, vano e inútil 
(Col. 2:17-23), y destituye al alma del 
único Objeto que le brinda solidez y 
firmeza: Objeto que lleva en sí el sello 
de “la vida indisoluble”, Cristo Jesús, 
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quien, “consumado, vino a ser causa de 
eterna salud a todos los que le obede- 
cen”. (5:9; 7:16; 12:2.) La seguridad de 
la vida eterna es indispensable para la 
felicidad perfecta del alma; sin ella, ésta 
será como un barco sacudido por vien- 
tos en medio de un mar embravecido. 
Es pues “buena cosa”, como nos exhor- 
ta la epístola, “afirmar el corazón en 
la gracia”. (13:9.) Esta gracia que afir- 
ma el corazón está asegurada en la per- 
sona de aquel que “por la gracia “de 
.Dios gustó la muerte por todos”, y flu- 
. ye de él. (2:9.) ¡Qué triste para el al- 
ma perder de vista a Cristo y su obra 
consumada en la cruz, y ocuparse con 
sus propias y miserables obras! Es triste 
ver a veces aun a sinceros creyentes que, 
por un conocimiento deficiente de la 
doctrina sólida de salvación por pura 
gracia, viven temblando no sea que en 
cualquier momento puedan perder la 
vida eterna y caer en el infierno. Los 
tales no ven hermosura ni valor en afir- 
maciones divinas como estas: “Cristo... 
por su propia sangre, entró una sola 
vez en el santuario, habiendo obtenido 
eterna redención”, y: “Por lo cual pue- 
de también salvar eternamente a los 
que por él se allegan a Dios, viviendo: 
siempre para interceder por ellos”. (9: 
11, 12; 7:25.) La perfecta seguridad de 
la salvación, según estas Escrituras y 
muchas otras, no depende del creyente 
o de sus débiles esfuerzos para perse- 
verar, sino de Cristo, quien por su san- 
gre entró en el santuario celestial, ase- 
gurando una eterna redención, y per- 
manece allí “viviendo para siempre”, 
para interceder y asegurar la eterna sal- 
vación de sus redimidos. ¿Quién nos, 
puede arrebatar de sus manos? El cre- 
yente que afirma su corazón en la gra-. 
cia y no se deja llevar por “doctrinas. 
diversas y extrañas”, conoce la grande: 
za inmutable de aquel que le ha dado» 
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Torpes 


Palabras 


por Jerónimo A. Callejas 


Bajo este titulo llamamos la atención 
a un asunto que reputamos de mucha 
importancia, pues vemos que va genera- 
lizándose sencillamente por falta de un 
poco de cuidado o comprensión de lo 
que deben ser nuestras conversaciones y 
las palabras que en ellas empleamos. 
Dios, en su bendita palabra, nos ha da- 
do mucha instrucción y, Por asi decir- 
lo, muchas reglas con las cuales debe- 
riamos tratar de regir nuestras vidas, y 
el cristiano debe adaptarse a ellas y uti- 
lizarlas de conformidad con 'a nueva 
naturaleza que obtuvo en el momento 
de su conversión, demostrando asi que 
en su vida interior, como en su exte- 
rior, hay un cambio tan admirable que 
la vitalidad espiritual que posee es una 
realidad. La experiencia de cada uno 
en lo que toca a su lenguaje, o mane- 
ra de hablar, en el pasado, no nos es 
desconocida, pues empleábamos frases 
de todo género y a veces de las peo- 
res. Eso debe dejarse para siempre. En 
el presente debemos acondicionarnos a 
lo más correcto, a un hablar puro, que 
debe cuidarse y cultivarse para que 
nuestros semejantes nos conozcan como 
cristianos que aborrecen el mal decir. 
Y nuestro lenguaje para el futuro será 
uno de perfección, pues se adaptará en 
un todo a lo que se hablará en la ciu- 


Cuando los peregrinos pasaban por 
la feria de la Vanidad (“El Peregrino”), 
se dice de quienes los veían que “si 
mucho se maravillaban de sus vestidos, 
no menos se asombraban de su hablar, 
porque eran pocos los que podían en- 
tenderlo. Naturalmente, hablaban el 
idioma de Canaán, y la gente de la fe- 
ria hablaba el de este mundo”. Así. nos- 
otros también debemos hacernos cono- 
cer más por nuvsiřa manera honesta de 


- hablar, de modo que levantemos bien 


en alto a nuestro Señor. 

En Efesios 4:29 leemos: “Ninguna pa- 
labra torpe salga de vuestra boca, sino 
la que sea buena para edificación, “para 
que dé gracia a los oyentes”. Y la pa- 
labra “torpe”, que tiene diversas acep- 
ciones, vamos a tomarla por el lado más 
interesante a propósito de nuestro te- 
ma. Significa impúdico, deshonesto, et- 
cétera. Da pena oír en las pláticas del 
wundo —en la casa, en la calle, en los 
medios de transporte, en reuniones so- 
ciales— palabrotas indecorosas que de- 
muestran una falta absoluta de consi- 
deración hacia los demás, lesionan gra- 
vemente la cultura y dan un pésimo 
ejemplo a los niños. y la juventud. Por 
eso es preciso que los cristianos Tepu- 
dien esa manera de hablar, esas malas 
palabras; que no den oído a ellas; y 
cuando hayan tenido ocasión de hallar- 


dad celestial. 


un eterno perdón (8:12), y le ha con- 
ducido ya a esferas de bendiciones pe- 
rennes. El ancla de su alma, segura y fir- 
me, está echada en el mismo cielo, den- 
tro del velo, en la persona del “precur- 
sor Jesús, hecho Pontifice para siempre”. 
¡Qué “fortísimo consuelo”, y qué espe- 
ranza gloriosamente segura! (6:18-20.) 
Los valores eternos tienen el sello de 
la perfección, a la cúal no se puede ni 
añadir ni quitar, y la cual está absolu- 
tamente vinculada con el “Hijo, hecho 
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perfecto para siempre”. (7:28.) Lo que 
no es'eterno, no es perfecto; y lo que 
no es perfecto, no es eterno. Por lo tan- 
to, “eterna redención” es perfecta te- 
dención, y “eterna salud” es salvación 
perfecta. Más aún, ¡y qué maravilla!, 
él pone su sello de la perfección eter- 
na sobre sus redimidos, pues “con una 
sola ofrenda hizo perfectos para siempre 
a los santificados”. (10:14.) ¡Alma mía, 
echa mano a los valores eternos, y ala- 
ba a tu Salvador eternamente! 


EL SENDERO 


se presentes en tales conversaciones, que 
se mantengan circunspectos, y ni aun 
una leve sonrisa se asome a sus rostros: 
que demuestren por su manera de ser 

obrar en tales circunstancias su más 
completo desagrado. 

A veces escuchamos una reprensión — 
y esto es muy común, por desgracia— a 
una criatura a quien se trata en forma 
enérgica, usando palabras tan groseras, 
tan sucias, que avergiienza escucharlas. 
De esa manera no se corrigen los ma- 
les, sino que se siembra en €sas tiernas 
mentes la semilla de la corrupción en 
el hablar. No podemos, pues, extrañar- 
nos si escuchamos de tales niños, como 
hemos escuchado, las mismas o peores 
palabras. A veces se quiere cortar todas 
esas palabras por medio de las consabi- 
das advertencias: “¿Cómo dices eso?”; 


“¿no sabes que es malo: que los niños 


no deben hablar así?”; o “si otra vez 


-te oigo decir eso, te llevaré a la pile- 


ta, y allí con el cepillo del piso y ja- 
bón te lavaré bien la lengua para que 
aprendas”. Se escucha luego la respues- 
ta del niño, que debe de ser atormen- 
tadora para los padres: “Pero, ¡si papá 
o mamá lo dice, no debe de ser ma- 
lo!”. Cuidado; los niños imitan todo, y 
miran a sus padres especialmente co- 
mo modelos para ellos, y abrigan la es- 
peranza de llegar a ser como papá y 
mamá. 

Es en cierto modo muy usual oir tor- 
pes palabras aun entre los que aman al 
Señor, y es necesario que éstos eviten 
su uso. Ello se conseguiría con un po- 
quito de cuidado, nada más. Si hallán- 
donos entre personas de cierta cultura 
o entre hermanos a quienes considera- 
mos superiores a nosotros y a quienes 
les debemos respeto, ese lenguaje no lo 
usariamos, sino que buscaríamos el de 
mejor sabor para adornar y hacer más 
interesante nuestra conversación, ¡cuán- 
to más deberíamos hacerlo sabiendo 
que siempre estamos en la presencia del 
Señor y que él oye nuestras más secre- 
tas conversaciones y conoce nuestros más 
íntimos pensamientos! 

En nuestro lenguaje o conversación 
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debemos seguir el dechado de nuestro 
Señor, quien jamás dijo una palabra in- 
conveniente, pues cuanto dijo sólo nos 
induce a los más altos pensamientos. Su 
lenguaje era puro, divino; cada una de 
sus frases es un semillero excelente de 
enseñanzas preciosísimas para nosotros 
que somos sus discipulos. Atendamos a 
ellas, y tendremos más que suficiente 
para todo el trayecto de nuestra vida 
terrenal. 

Y finalmente, el Señor nos ayude a 
meditar y cumplir con lo que nos se- 
ñalan las siguientes porciones sobre el 
modo de conversar o andar del creyen- 
te, y que rogamos sean leidas detenida- 
mente, y no dudamos que tendremos 
bendiciones sobre el asunto que a gran- 
des rasgos hemos tratado: Hebreos 13: 
18; 1 Pedro 1:17; 1 Pedro 1:15; 1 Ti- 
moteo 4:12; Efesios 5:19. 

A A AA<<A<A<A<Aa>——KO>O>SÓKÁÑ 

Estamos en el desierto, pero cada co- 
razón descansa en Egipto o en Canadn. 
Tiene que ser, O Canadn en esperanza, O 


Egipto en el corazón. 
__——__————_——_—KXKÉKÉKÑ 


ACTUALIDAD (Viene de la pág. 58) 


bra de Dios una demanda mundial que 
es sencillamente milagrosa. De todos los 
continentes vienen pedidos, de centena- 
res de naciones; de modo que por mu- 
cho que las sociedades publicadoras ex- 
tiendan sus actividades, tienen dificul- 
tad en satisfacer las órdenes por ejem- 
plares de las Escrituras. 

Bien reprendidos están, entonces, los 
ateos, la crítica destructiva de la Biblia, 
los mutiladores de las Escrituras, los que 
prohiben su lectura, aquellos que quie- 
ren biblias “abreviadas”, los que se jac- 
tan de una erudición superior y otros 
enemigos de la divina palabra. Esta per- 
manece para siempre, y el día viene cuan- 
do ella pronunciará su sentencia sobre 
quienes la rechazan. Nunca diremos de- 
masiadas veces que la palabra de Dios, 
esa lámpara a nuestros pies y lumbrera 
a nuestro camino, es inmortal, eterna, in- 
falible, suficiente e inerrable. — 4. L. H.. 
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por 
Fernando V. Vangioni 


“El Llamado del Predicador” 


De un libro titulado “Nociones pri- 
marias sobre la Predicación”, y cuya 
aparición en castellano para ayuda de 
los jóvenes y obreros esperamos en bre- 
ve a médida que el Señor provea lo 
necesario, he extractado lo siguiente, 
porque lo considero de importancia y 
actualidad: f 

“El llamado definitivo a predicar el 
evangelio es un asunto personal entre 
el creyente individualmente y su Señor 
y Maestro. La autoridad debe emanar 
del Señor mismo, ya que él llama a los 
que él quiere y dice a cada uno de sus 
discipulos: “No me elegisteis vosotros a 
“mí, mas yo os elegi a vosotros; y OS 
“he puesto para que vayáis y levéis fru- 
“to, y vuestro fruto permanezca”. (Juan 
15:16.) Todo otro elemento humano, in- 
cluyendo la educación adecuada, es in- 
útil, aparte de esto. 

“Aunque el llamado puede venir por 
warios conductos, no pol ello deja de 
ser claro, porque da al creyente firme 
conciencia de lo que su Señor desea, de 
él: que sea Un heraldo de las buenas 
nuevas. El mero hecho de que uno po- 
sea fluidez natural de lengua y facili- 
dad de expresión, no es suficiente para 
calificar en sí a esa persona para pre- 
dicar. El poseer dones naturales © ca- 
pacidad física, mental y educacional, es 
bueno, pero no es suficiente; y aunque 
éstos son ciertamente necesarios, sin em- 
bargo su posesión no constituye el Ha- 
mado propiamente dicho. El creyente 
debe ser no solamente el recipiente del 


don dado por Dios para predicar, . sino 


que debe tener un llamado definido de 


Dios para esta tarea particular. (Véase . 


1 Cor. 12:1-7; 2. Tim. 1:6.) Esto invo- 
lucra por supuesto mucho ejercicio de 


corazón con Dios de parte de cada . cre- 


yente. “El llamado nace en la atmósfe- 


ra del sometimiento del .corazón y..la 
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vida, ferviente suplicación en oración, 
obediencia a la voluntad conocida de 
Dios —hallada merced a un estudio di- 
ligente de las Sagradas Escrituras—, UN 
protundo ejercicio de alma en cuanto a 
la voluntad de Dios para su vida, mien- 
tras que al mismo tiempo se ocupa ac- 
tivamente haciendo la obra del Señor 
que está a su alcance, tal como la en- 
señanza en la escuela dominical, distri- 
bución de folletos, la obra al aire libre, 
etcétera. Dios no llama a obreros pere- 
zosos. Dios llamó a Moisés mientras 


atendía a los rebaños, a Gedeón mien- 


tras sacudía el trigo en el lagar, de la 
misma manera que llamó a Eliseo mien- 
tras estaba arando y a Pedro - mientras 
pescaba. De esta manera el hijo de Dios 
emerge de tal experiencia con el proce- 
der divino poseyendo un conocimiento 
de aquella *“buéna voluntad de. Dios, 
“agradable, perfecta” para sí mismo Co- 
mo individuo. (Rom. 12:1, 2.) 

“Este llamado a anunciar el evange- 
lio no significa precisamente dedicar to- 
do el tiempo disponible. La más gran- 
de necesidad de nuestro día es que ha- 
ya cristianos que se sostengan a sí mis- 
mos mediante un empleo «y “dediquen 
todo el tiempo libre a la predicación y 
enseñanza de la palabra de Dios. La dis- 
tinción actual en el cristianismo entre 
clérigos y laicos no tiene asidero en to- 
do el Nuevo Testamento. Es una in- 
vención humana, y ha resultado en un 
daño indecible que no puede ser lo su- 
ficientemente repudiado. á 

“Cada cristiano es un ministi0, por- 
que la palabra “ministro” significa tan 
sólo “siervo”, y todo el pueblo de Dios 
son sus siervos. La única diferencia en- 
tre el predicador que dedica todo el 
tiempo a tal obra y el que sólo, dedi- 
ca el disponible, es la cantidad de tiem- 
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LA MISION DE LA IGLESIA 
DE DIOS 


No hay asunto más claro en las- 
Escrituras que el hecho de haber: 


sido colocada aquí la iglesia para 
servir de testimonio para Dios.. El 
Señor le ha encomendado un. en- 
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cargo muy importante: “No me 
elegisteis vosotros a mí, mas yo Os 
elegí a vosotros; y OS he puesto 
para que vayáis y llevéis fruto, y 
vuestro fruto permanezca: para 
que todo lo que pidiereis al Padre 


"en mi nombre, él os lo dé”. (Juan 


15:16.) FRUTO de carácter cris- 
tiano (Gál. 5:22, 23); de alaban- 
zas a su nombre (Heb. 13:15); de 
almas salvadas (Marc. 4:1-20); de 
liberalidad en los bienes materia- 
les. (Filip. 4:17.) Es un fruto que 
debería seguir desarrollándose has- 
ta tener perfecta madurez. (Marc. 
4:28,. 29.) Asi se lleva a cabo el: 
testimonio al nombre del Señor. 


Es el Cristo resucitado el que 
manda a sus discípulos: “Como'me 
envió el Padre, así también yo os 
envío”. Entonces sopló sobre ellos 
diciendo: “Tomad el Espíritu San- 
to: a los que remitiereis los peca- 
dos, les son remitidos; a quienes 
los retuviereis, serán retenidos”. 
En el libro de Los Hechos de los 
Apóstoles leemos: del cumplimien- 
to histórico de estas palabras sim- 
bólicas pronunciadas por nuestro 
Señor. Allí vemos el descenso del 
Espíritu Santo, capacitando a los 
creyentes para su trabajo (capítu- 
lo 2); allí vemos el anuncio del 
evangelio, la proclamación del per- 
dón de los pecados a los creyentes 
en el mensaje; allí también tene- 
mos casos del retenimiento de los 
pecados de los que hacen falsa pro- 


' fesión o-se oponen al evangelio. 


(8:20-24; 13:10, 11.) “El Padre en- 
vió-al Hijo para ser Salvador del 
mundo” .(1 Juan 4:14): nosotros 
somos enviados en.conexión con 
esta salvación: no para conseguir; 
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la, sino para anunciarla, v el Se- 
ñor obra con nosotros de acuerdo 
con su palabra empeñada. (Mat. 
28:20.) Y nos ha dado sus órde- 
nes expresas con respecto a nues- 
tro testimonio. 


“VE, Y ANUNCIA EL REINO 
DE DIOS” (Luc. 9:60): así man- 
da el Maestro a uno que le que- 
ría seguir sin darse cuenta de la 
urgencia del mensaje a entregar: 
“el reino de Dios”, en asociación 
íntima con la persona del REY, 
que se había manifestadc entre 
ellos (véase Luc. 11:20), en con- 
tra de todo lo relacionado con el 
reino de Satanás. En este mismo' 
rumbo continuó el apóstol Pablo, * 
“predicando el reino de Dios”. 
(Hech. 20:25.) 


“PREDICAD EL EVANGELIO 
A TODA CRIATURA” (Marc. 
16:15), sín hacer diferencia de ra- 
zas, estado social, grado de cultu- 
ra o condiciones de vida. El énfa- 
sis aquí se pone sobre la responsa- 
bilidad del hombre: “el que Cre- 
yere y fuere bautizado... el que 
no creyere...”. La divulgación del 
evangelio se hace universalmente, 
y los hombres son responsables de- 
lante de Dios: tienen la obliga- 
ción de recibir o rechazar: no hay 
terreno neutral. 


“QUE PREDIQUES LA PA- 
LABRA” (2 Tim. 4:2): el ancia- 
no apóstol insta a su compañero 
de milicia. No tiene que propagar 
sus propias opiniones, ni los últi- 
mos descubrimientos de los hom- 
bres, ni teorías científicas: tiene 
gue ser “la palabra”. Y ¡qué mul- 
tiplicidad de actividades represen- 
ta esta frase: “redarguye, repren- 
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de, exhorta con toda paciencia y 
doctrina”! Hay errores qué refu- 
tar; hay malos hábitos que denun- 
ciar; hay pereza y letargo que ahu- 
yentar; y todo esto “con toda pa- 
ciencia y doctrina”: el carácter 
cristiano que no se impacienta sẹ 
combina con una adherencia €s 
tricta a la doctrina de las Escritu- 
ras. La predicación de la palabra 
así afectará la vida personal, y el 
contacto con el mundo, en varias 
maneras. 


“NOSOTROS PREDICAMOS 
A CRISTO CRUCIFICADO”.. (1 
Cor. 1:23.) Al fin y al cabo, nues- 
tro testimonio tiene que reconcen- 
trarse en la persona de Cristo y 
en la obra que él consumó a fa- 
vor de los hombres. No es cues- 
tión de palabras solamente, ni de 
doctrinas (por buenas que sean): 
se trata de presentar delante de 
Jos ojos del mundo una persona 
única, suficiente para satisfacer to- 
das las demandas de la justicia di- 
vina y para llenar el corazón de 
todo aquel que cree. 

Estas cuatro exhortaciones nos 
dan amplia ocupación en dar al 
mundo un fiel testimonio, digno 
del Señor que nos ha llamado. 


En la epístola a los Efesios el Espíritu: 
Santo está mencionado como sigue: 1) 
La selladura por él (1:13); 2) la liber- 
tad por él (2:18); 3) la morada de él 
(2:22) ; 4) su revelación (3:5); 5) el for-- 
talecimiento por él (3:16); 6) la uni- 
dad por él (4:3, 4); 7) su sensibilidad' 
(4:30); 8) su fruto (5:9); 9) su pleni-- 
tud (5:18); 10) su espada (6:17) 5 11) 
su dirección (6:18). 


EL SENDERO: 
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Urbano, el Ayudador 


por Ermesio J. Parish 


Grandes libros se han escrito e innu- 
:merables discursos se han pronunciado 
sobre los destacados personajes de la 
Biblia. Todo el mundo cristiano sabe 
«de la vida de Pedro y Pablo y de los 
«demás valientes y fieles siervos de Dios. 


Este artículo está dedicado al home- 
naje a un compañero de Pablo, cuya 
mémoria se conserva por el mensaje de 
salutación que el apóstol le envió, se- 
gún Romanos 16:9: “Saludad a Urbano, 
nuestro ayudador en Cristo Jesús”. 


Si es cierto que es poco lo que se sa- 
be de Urbano, por lo menos es mucho 
lo que se puede aprender de él. Ten- 
dremos que esperar hasta llegar al cie- 
lo para saber dónde oyó el evangelio y 
cómo se convirtió. La Biblia no ofrece 
ningún detalle de su vida anterior, pero 
en medio versículo nos enteramos de 
que, después de convertido, era lo que 
debía ser y lo que hoy en día muchos 
creyentes no son: un ayudador en Cris- 
to Jesús. 

No todos podemos ser predicadores o 
profetas, y no es dado a todos escribir 
libros; pero todos podemos ser ayuda- 
dores. En la Biblia hay muchas referen- 
cias a ayudantes, como a Eliseo, que 
ayudaba a Elías; a Timoteo, que ayu- 
daba a Pablo; y a Aquila y Priscila, 
que ayudaron a muchos. El maquinis- 
ta necesita a su fogonero, el capitán a 
sus tripulantes, y sin los soldados rasos 
no se puede formar un ejército. 


Uno de los hermosos títulos dados a 
nuestro Señor y Salvador es el de ayu- 
dador, como leemos en Hebreos 13:6: 
“El Señor es mi ayudador; no temeré 
lo que me hará el hombre”. El que es 
Rey de reyes y Señor de señores, se 
digna ser el ayudador de su pueblo. En 
cuántas maneras él es nuestro ayudador, 
la experiencia cristiana puede compro- 
barlo. El que hizo el universo, también 
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una vez hizo un fuego en la ribera de 
la mar de Tiberias, y con sus benditas 
manos preparó comida para sus fatiga- 
dos y decadentes discípulos. ' 


¿En qué manera ayudaba Urbano a 
Pablo en aquellos tiempos agitados, 
cuando había peligro y muchas dificul- 
tades en la obra del Señor? No sabe- 
mos por cierto, aunque no sería difi- 
cil adivinarlo. Seguramente ayudaba 
adónde y cómo veia que podía, sin que 
se le rogase. Impulsado por amor a su 
Señor, ¡cuánto gozo habrá tenido en lo 
que hacía para él! 


Lo que nos interesa ahora es saber 
cómo podemos nosotros ayudar. recor- 
dando que un poco de ayuda vale más 
que mucha simpatia. 


Podemos ayudar con nuestras oracio- 
nes; y si nos diéramos cuenta de la 
gran ayuda que se puede dar a la obra 
y a los obreros del Señor, no faltaria- 
mos a la reunión de oración. 


Cundo Pablo y sus compañeros ha- 
bian batallado en Asia, donde tropeza- 
ron con grandes dificultades, él escri- 
bió a los creyentes en Corinto solici- 
tando su ayuda, diciendo: “Ayudándo- 
nos también vosotros con oración por, 
nosotros”. (2 Cor. 1:11.) 


La puntualidad es otra ayuda que no 
todos se toman la molestia de dar, y 
sin embargo es algo que contribuye al 
buen éxito en el servicio del Señor. 


¿Quiénes son aquellos hermanos y 
hermanas que lavan el servicio después 
de las conferencias, que arreglan los 
asientos para comodidad de los asisten- 
tes, que visitan a los enfermos, que re- 
parten los folletos e€ invitan a los in- 
conversos a las reuniones? , 


¿Quiénes son aquellos que en vez de 
criticar, son leales a su asamblea, pron- 
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tos para ofrecer su” colaboración, y lis- 
tos para hacer cualquiera de lo» traba- 
jitos sin número para el Señor? 

Son los ayudadores, y que el Señor 
haga que cada creyente sea uno. El ser- 
vicio de un ayudador, dado el carácter 
humilde que tal vez tenga, posiblemen- 
te no sea apreciado o aun advertido 
por los demás, pero el Señor sabrá ava- 
lorarlo, y esto es lo que en realidad 
vale. 


¡KA ---_-—-----==4==A 
DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 70) 


po usada en preparación y predicación, 
como así el asunto que atañe al sostén 
financiero. El Señor nos libre de cual- 


quier pensamiento de “profesionalismo” : 


en la obra del Señor, o de la sépara- 
ción del pueblo de Dios en dos clases. 
La Biblia lo afirma muy sucintamente 
cuando dice: “Cada uno, según el don 
“que ha recibido, adminístrelo a los 
“otros, como buenos dispensadores de 
“las diferentes gracias de Dios”. (1 Ped. 
4:10.) Un análisis de los medios por 


los cuales Dios llamó a algunos de sus. 


siervos para el servicio que él tenía pre- 
parado para ellos, resultaría en un ejer- 
cicio muy provechoso para el alma. No- 
temos: El llamado de Moisés (Exodo 3, 
4); Josué (Jos. 1); Gedeón' (Jue. 6:7- 
40); Eliseo (1 Reyes 19:1-21); Isaías (Isa. 
6); Pedro (Luc. 5:1-11}; Pablo (Hech. 
13:1-4), etcétera; y aunque cada uno de 
estos hombres de Dios tuvo una expe- 
riencia diferente en su llamado, sin em- 
bargo fué utilizada para llevar a cabo 
el propósito de Dios para su vida, y le 
capacitó para llevar a cabo ese propósi- 
to hasta el fin y poniendo en ello lo 
mejor de su capacidad”. 

Muchas cosas entran y se combinan 
para constituir este llamado de Dios a 
su pueblo, pero las analizaremos, Dios 
mediante, en otra oportunidad. Mien- 
tras tanto, quede con nosotros la solem- 
ne impresión de que el mensaje de Dios 
a los hombres tiene origen en él mis- 
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mo, contiene sus deseos y pensamientos, 
señala a Cristo y revela su compasión 
y gracia, coloca a los que lo escuchan 
bajo eterna responsabilidad, y hace de 
cada predicador un embajador en nom- 
bre de Dios, anunciando la palabra de 
la reconciliación. Para tan glorioso mi- 
nisterio se requieren no solamente per- 
sonas regeneradas y con una experien- 
cia vivificante del poder del evangelio; 
es imprescindible el llamado de Dios 
para predicarlo. (l Cor. 9:16-23.) 


` En algunas partes los hombres de iez 
negra son despreciados; pero frente a 
la gracia de Dios, todos somos iguales. 
Por treinta y dos años, Guillermo, un 
hombre de color en los Estados Unidos 
de Norte América, había servido en ocu- 
paciones humildes en una iglesia, y en 
una reunión de hacimiento de gracias 
manifestó públicamente sus razones pa- 
ra estar agradecido. En espíritu admira- 


ble dijo: “Doy gracias a Dios por su 


don inefable, su único Hijo, el que des- 
cendió y murió, para que no pereciéra- 
mos, sino que tuviéramos vida eterna, 
tan sólo por creer en él. Doy gracias a 
Dios por la creencia que tengo en él 
y por sus benditas promesas. Y sé que 
mi nombre está escríto en el libro de 
vida del Cordero, y que no vendré a 
juicio. Doy gracias a Dios por la posi- 
ción que él me ha dado y por la ben- 
dición que he tenido en esta vieja y 
querida iglesia por tantos años, escu- 
chando las palabras del Señor y sus en- 
señanzas. Doy gracias a Dios por ha- 
berme hecho humilde y sumiso, y por 
las muchas bondades que me han dis- 
pensado los miembros de esta 'vieja igle- 
sia. Les doy gracias por su reciente de- 
mostración de cariño, comprendiendo 
que todo viene de Dios.” 


* 


Cristo no despide a nadie vacio 
excepto a aquellos que están de- 
masiado llenos de sí mismos. 


EL SENDERO 


- À cargo de la Sra. H. H. M. de WAIN 


LAS TRES VIUDAS 
(Ruth, capítulo 1) 


“Y aconteció... que hubo ham- 
bre en la tierra.” Así empieza el 
libro de Ruth. Cómo fueron afec- 
tadas las vidas de tres mujeres por 
este acontecimiento, es el teña de 
nuestra meditación. l 


La viuda desviada. — La prime- 
ra mujer seriamente afectada fué 
Noemí, que había sido esposa de 
Flimelech. Para escapar de la fal- 
ta de pan, dejaron a Beth-lehem 
(que significa “casa de pan”), y 
fueron a establecerse en los cam- 
pos de Moab, llevando consigo a 
sus dos hijitos, Mahalón y Che- 
lión. Entonces leemos que murió 
Elimelech; así Dios quitó de Noe- 


mí al que ganaba el pan. Es de. 


suponer que al ser criados los dos 
hijos, el ambiente en que vivían in- 
fluyó sobre ellos también, y no 
nos sorprende leer que se casaron 
luego con dos mujeres idólatras 
de Moab, Orpha y Ruth de nom- 
bre. Una vez más Dios habló 'a 
Noemí, quitándole sus hijos, pues 
murieron los dos. En su gran tris- 
teza y amargura de corazón, ella 
dió expresión a sus pensamientos 
cuando dijo a sus nueras: “La ma- 
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B. de Irigoyen 432, Junin (Buenos Aires) 


no de Jehová ha salido contra mi”, 
y a sus antiguas amigas de Beth- 
lehem: “Jehová ha dado testimo- 
nio contra mi, y el Todopoderoso 
me ha afligido”. Y en tal estado 
de ánimo Noemí volvió a su pue- 
blo, dejando para siempre “los 
campos de Moab”. 


Preguntamos: ¿Por qué tanta 
aflicción? ¿No era la cosa más na- 
tural que una madre y un padre 
buscaran satisfacer el hambre de” 
sus hijitos? Para ver la contesta- 
ción a esta pregunta, veamos la 
palabra en Deuteronomio 7:3, 4. 
Hablando de las naciones en de- 
rredor de los hijos de` Israel, 
Dios había mandado: “No empa- 
rentarás con ellos: no darás tu hi- 
ja a su hijo, ni tomarás a su hi- 
ja para tu hijo”, etcétera. Vez tras 
vez Dios les amonestó que no se 
mezclaran con los idólatras que 
moraban alrededor de ellos. Y eso 
es justamente lo que Noemí habia 
hecho, trayendo sobre sí las fu- 
nestas consecuencias de la desobe- 
diencia a Dios. 


La hemos llamado “la desvia- 
da” porque deliberadamente se 
puso fuera de la voluntad divina. 
¡Cuántas hoy día en nuestras igle- 
sias hacen la misma cosa! Tienen 
más hambre de otras cosas que de 
la rica vianda que provee la pa- 
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labra de Dios y la comunión con 
Dios. No están satisfechas ni con- 
tentas, y piensan satisfacerse con 
lo que quiso comer el hijo pródi- 


go; 2 Corintios 6:14-18 no tiene 
ninguna voz para llas, ni tampo- 
co 1 Corintios 11:15 o Santiago 4: 
4, y muchos otros mandamientos. 
El problema de Noemi no fué re- 
suelto en “los campos de Moab”. 
Todo lo que consiguió fué “oran- 
de amargura”. Pecar contra la luz 
que Dios nos ha dado no es poca 
cosa, hermanas. Noemí lo halló 
así: diez años, y tal vez más, de se- 
quedad espiritual, y sólo cosechó 
tristeza de corazón y amargura de 
espiritu. “Yo me fuí llena —dijo 
al fin—, mas vacía me ha vuelto 
Jehová”. 

Pero, gracias a Dios, Noemí, 
igual que el hijo pródigo, no se 
quedó alejada, sino que llegó el 
día cuando resolvió volver al lu- 
gar donde Jehová estaba bendi- 
ciendo. Uno de nuestros textos fa- 
voritos es 2 Timoteo 2:13: “Si 
fuéremos infieles, él permanece 
fiel”. El momento que volvemos al 
Señor, dejando nuestro camino de 
error, él nos recibe con brazos 
abiertos, y se pone en efecto 1 
Juan 1:7, cuyas palabras fueron 
escritas para los creyentes, y no 
directamente a los inconversos, 
aunque no erramos al aplicarlo a 
ellos también. i 


La viuda disuadida. — Aunque 
no parecía serlo al principio, así 


fué la nuera que se llamaba Or- 


pha. El hecho de que las dos nue- 
ras ofrecieran acompañar a Noe- 
mí en su largo viaje de regreso a 
su pueblo, manifiesta que ella ha- 
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bía ganado el respeto y el cariño 
de esas extranjeras, a pesar de ser 
la suegra. ¿Cuántas nueras llora- 
rían si su suegra se alejara de la 
casa? Orpha lloraba y besaba, pero 
volvió atrás. Noemí le hizo recor- 
dar la casa de su madre y la po- 
sibilidad de casarse de nuevo, y 
eso bastó para hacerle perder el 
deseo de seguir a su vieja y po- 
bre suegra. 

¿No es así con muchas en este 
mundo? Tienen simpatía con el 
evangelio. Les gustan las reunio- 
nes. Parecen escuchar con interés 
la predicación. Pero por temor del 
“¿qué dirán>”, o por miedo de no 
conseguir un novio, o por temor 
de perder alguna ventaja en el 
mundo, se vuelven atrás. No olvi- 
den las tales que el nombre de 
Orpha cayó en el olvido de parte 
de Dios, pues no se la menciona 
más en todo el sagrado libro. Es 
como si el suelo se hubiera abier- 
to y la hubiese tragado. 


La viuda decidida. — “Orpha 
besó a su suegra, mas Ruth se que- 
dó con ella.” Notemos el discerni- 
miento de Noemí en su comenta- 
rio sobre Orpha: “Tu cuñada se 
ha vuelto a su pueblo y a sus dio- 
ses...”. Así que la vieja religión 
entraba también en la decisión Ge 
Orpha. Con corazón lleno de ad- 
miración escuchamos las hermosas 
palabras de la noble Ruth: “No 
me ruegues que te deje, y me 
aparte de ti: porque donde quie- 
ra que tú fueres, iré yo; y donde 
quiera que vivieres, viviré. Tu 
pueblo será mi pueblo, y tu Dios 
mi Dios. Donde tú murieres, mo- 

(Continúa en la pág. 79) 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


EL LIBRO DE DANIEL 


¿Quién de mis sobrinos no de- 


searía estudiar y conocer un libro ' 


entero de la Biblia? Todos quie- 
ren, ¿no es cierto? ¡Claro que sí! 
Durante los meses venideros, en la 
buena voluntad del Señor, ten- 
dremos mucho gozo al escudriñar 
las páginas de uno de los libros 
del Antiguo Testamento. No he 
sido guiada a elegir un libro fá- 
cil, oh no, pero, síi, uno sumamen- 
te interesante, con historias en- 
cantadoras. Mis sobrinos han sido 
tan bien instruídos en la palabra 
de Dios, que no les será dificil es- 
tudiar juntamente conmigo el ma- 
ravillosò libro de Daniel. 

Ahora, ante todo, cada uno de 
nosotros tiene que leer el primer 
capítulo de nuestro libro —el vi- 
gésimo séptimo de la Biblia—, no 
solamente una vez, ni dos veces, 
sino varias veces. 

El libro abre con una escena en 
la ciudad de Jerusalem, en la tie- 
rra de Palestina: “...vino Nabu- 

/codonosor rey de Babilonia a Je- 
rusalem, y cercóla”, y esto sucedió 
unos 600 años antes del nacimien- 
to del Señor Jesucristo. 

El país de Palestina es muy pe- 


DEL CREYENTE 


queño; y para dar a mis lectorci- 
tos una idea de su tamaño, diría 
que la superficie de nuestra que- 
rida República es cien veces más 
grande. Sin embargo, ese pequeño 
país siempre ha sido uno de los 
países más importantes en el mun- 
do por su posición geográfica. To- 
dos los que han querido conquis- 
tar el mundo, han tenido sus ojos 
codiciosos sobre Palestina. Es un 
eslabón que une tres continentes: 
Africa, Asia y Europa; y para que 


-entendamos mejor la situación, va- 


mos a tratar de dibujar un mapa 
para las lecciones venideras. ¡No, 
no se asusten; no serán lecciones 
de geografía! Ustedes ya tuvieron 
bastante de esa materia el año pa- 
sado en la escuela, y espero de 
corazón que todos rindieron bien 
y que fueron eximidos de los exá- 
menes. 


Los judíos, el pueblo elegido 
de Dios, vivían en aquel país; 
pero a pesar de los muchos mila- 
gros que Dios hizo en su favor, 
y los múchos mensajeros que él 
envió para enseñarles sus verdades, 
ellos no escucharon, sino que con- 
tinuaron en su maldad, y por fin 
trajeron sobre sí un terrible cas- 
tigo. l 


~T 


— 


_ Primeramente vino el ejército 
de Asiria, y conquistó la parte del 
norte de Palestina, llevando cau- 
tivo a mucho pueblo; pero cuan- 
do trató de tomar la parte del sur, 
Dios intervino, y “el Angel de Je- 
hová hirió en el campo de los Asi- 
rios”; muchos murieron, y los que 
quedaron con vida huyeron a su 
país. Si quieren leer la bistoria, 
vean el capítulo 19 de 2% Reyes. 
Después vinieron los de Babilonia 
para atacar al pobre y pequeño 
país, y conquistaron el reino del 
norte y el del sur, llevando al pue- 
blo como esclavos a la ciudad de 
Babilonia. La desobediencia a los 
mandatos de Dios trae, tarde o 
temprano, el castigo. 


Los judíos amaban a su peque- 
ño país y cada piedra de la capi-. 
tal, Jerusalem; pero cuando llega- 
ron a Babilonia y vieron su mag- 
nificencia, quedaron asombrados. 
Jamás soñaron con semejante gran- 
deza. Primero contemplaron los, 
muros altos y tan anchos que cua- 
tro carros podían correr a la par, 
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encima de ellos; y dentro de la 
ciudad les esperaban muchas más 
sorpresas. Descubrieron edificios 
magníficos; templos sagrados de- 
dicados al dios pagano Bel, un dios 
de los babilonios; el suntuoso pa- 
lacio del rey con su muro que me- 
día unos 12 kilómetros alrededor. 
Vieron amarrados a los muelles 
barcos de muchas naciones, carga- 
dos de toda clase de mercaderías, 
y los que compraban y vendían 
hacían buenos negocios, porque 
Babilonia era una ciudad rica. Pe- 
ro los israelitas fueron puestos en 
una colonia: cautivos, siervos, €s- 
clavos de sus conquistadores. Ni- 
ños, “el camino de los prevarica- 
dores es duro”. 

Un día apareció en la colonia 


de los hijos de Israel un magnifi- ` 


co carruaje; y mientras los cauti- 


vos miraban en silencio, y tem-. 


blando a la vez por si fuera el 
anuncio de un nuevo castigo para 
ellos, descendió del- lujoso carro 
un gran señor vestido con esplén- 
didez, y empezó a inspeccionar a 
la juventud de la colonia. Selec- 
cionó entre los jóvenes a los más 
hermosos, elegantes y distinguidos; 
y examinándolos desde la cabeza 
hasta los pies, eligió a cuatro de 
ellós; y levándolos con él, subió 
al carruaje y salió del distrito. Sin 
duda alguna, muchos fueron los 
comentarios entre los cautivos 
acerca de los cuatro muchachos, 
pero más tarde supieron que fue- 
ron llevados hasta el mismo pala- 
cio del rey. “¿Has visto hombre 
solícito en su obra? delante de los 
reyes estará.” 


Dejamos a los muchachos den- 
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tro de las puertas del palació y, 
Dios mediante, el ínes que viene 
oiremos más de aquellos “mucha- 
chos en quienes no había tacha 
alguna, y de buen parecer, y en- 
señados en toda sabiduría, y sa- 
bios en ciencia, y de buen enten- 


dimiento, e idóneos para estar en 


el palacio del rey”. 


Les 


Me 


Los niños de. la República Argentina y países 
limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA", Salta 433, Santiago del Estero, an- 
tes del 30` de'abril de 1957; los de otros países, 


. antes del 30 de junio de 1957. Niños de hasta 


11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 
a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
la 8. ` 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuántas veces has leído el capítulo 1 del 
Libro de: Daniel? j 


2. ¿De qué países trata el capítulo 1 del 
Libro de Daniel? 

3. Palestina, ¿es un país pequeño o grande? 
(Dar una idea de su tamaño.) 

4. ¿Cuáles son los nombres bíblicos dados a 
los habitantes de Palestina en la lección 
de hoy? 

5. ¿Cómo se llama el ejército que conquistó 
una parte de Palestina? 


.6. Cuántos Asirios murieron cuando trata- 


ron de tomar la parte del sur de Palestina? 


Después de los Asirios, ¿quién atacó a 
Palestina ? 


8. ¿Cuáles son las citas bíblicas que encon- 
tramos en la lección de hoy? 


Muchas felicidades. en su día a: Margarita G. 
Arrieta, Raúl Tosoni, Betty Gerrard, Raquel A. 
Sarandón, Juan O. Ragalo, Lidia Palacios, Luis 
Sepulcri, Alejandro R. Rupei, Víctor Horton, 
Manuel S. Paliza, Ismael R. Scharff y Norma 


,del Valle. Alvarez. 
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SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de la pág. 76) 


riré yo, y allí seré sepultada: así 
me haga Jehová, y así me dé, que 
sólo la muerte hará separación en- 
tre mí y ti”. Era una decisión fi- 
ja y hecha en plena fe. Ojalá que 
viéramos decisiones asi de seguir 
a Cristo hoy día. Venga lo que vi- 
niere, Ruth se había propuesto no 
cambiar. Estaba resuelta a ir con 
Noemí cualquiera fuese el costo. 
La palabra que sigue nos dice: 
“Anduvieron pues ellas dos hasta 
que llegaron a Beth-lehem”. Su 
decisión abarcaba no sólo a Noe- 
mí, sino el culto del Dios verda- 
dero, la identificación con el pue- 
blo de Dios, la compañía de una 
verdadera hija de Dios y la vida 
con ella a pesar de su pobreza y 
poco ánimo. Sí, toda su decisión 
fué un paso definitivo de fe. Y 
Dios la honró. Encontró un espo- 
so rico y altamente estimado en el 
pueblo; recibió con él una heren- 
cia grande; llegó a,ser la bisabue- 
la del gran rey David; y sobre to- 
do su nombre honrado se halla en 
la genealogía del mismo Hijo de 
Dios, quien nació en el mismo 
pueblo de Belén. El capítulo abre 
con una carestía, pero termina con 
una cosecha de cebada. 

Terminamos nuestra pequeña 
meditación con las palabras del 
coro: 


¡Qué glorioso es andar con El! 

¡Qué glorioso es hablar con El! 

El mis pasos guiará, y al fin 
me llevará! 
- ¡Qué glorioso es andar con El! 


—Helen M. de Wain. 
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RE RAN 


JAPON 


Durante el mes de septiembre nues- 
tros hermanos en el Japón realizaron 
esfuerzos con carpas en distintas partes. 
Una buena campaña se celebró en Mo- 
rioka y que duró una semana. Duran- 
te el esfuerzo ocho .almas profesaron ha- 
ber recibido a Cristo como Salvador, y 
muchísimas personas escucharon el evan- 
gelio por primera vez. Durante la cam- 
paña hubo amenazas de un fuerte hu- 
racán que podría haber hecho mucho 
daño, pero el Señor oyó los ruegos de 
los suyos. Acordémonos en oración de 
los que profesaron fe, para que crezcan 
en la gracia. En otras partes también 
hubo bendición. . Cuatro jóvenes que 
confesaron a Cristo siguen asistiendo a 
las reuniones. En Fucho hubo un bau- 
tismo en el que siete creyentes dieron 
su testimonio. Tan animadores han si- 
do los esfuerzos,con la carpa en distin- 
tos lugares, que los hermanos piensan 
adquirir otra carpa en este año. 


CONGO BELGA (Africa) 


En el hospital evangélico en Masam- 
ba el Señor está bendiciendo la obra 
de sus siervos. Hace poco se vió una 
contestación a las oraciones en la con- 
versión de un pigmeo. Hay más de una 
docena de estos tímidos y diminutos ha- 
bitantes de la selva próxima a Masam- 
ba que ya son creyentes, y cuatro han 
sido bautizados. La bendición entre ellos 
empezó en un lugar a unos 65 kilóme- 
tros de Masamba, y está extendiéndose. 
Ultimamente se ha visto una nueva 
prueba: de la bendición del Señor so- 
bre la obra del hospital en la conver- 
sión de cuatro enfermos hospitalizados. 
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cargo del O Agrale Zwe 


Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


Una preocupación de nuestros herma- 
nos es el cuidado de éstos y otros cuan- 
do regresan a sus distintos hogares, 
donde, en muchos casos, carecen de 
ayuda espiritual. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


En Mulonga, un domingo de noviem- 
bre último, catorce mujeres jóvenes pro- 
fesaron su fe en el Señor Jesús. Ade- 
más, en Mukomansala tres almas fue- 
ron añadidas al número de los redimi- 
dos; en Kabundafyela dos más, y en 
otros lugares varios se convirtieron. Du- 
rante el año pasado hubo más de 117 
bautismos en el distrito, de manera que 
en muchos sentidos: ha sido un año de 
siembra y de cosecha, por lo que se da 
gracias a Dios. En noviembre, después 
de la acostumbrada predicación a los en- 
fermos en la sala de espera del hospital, 
una pobre mujer paralítica lloraba de- 
lante de todos manifestando su arrepen- 
timiento y su sentida necesidad del Sal- 
vador: Vino al hospital en esta ocasión 
por haber sufrido terribles quemaduras. 
Un resultado de la visita fué que huyó 
de las llamas eternas y encontró refugio 
en Cristo. 


MARRUECOS (Africa) 


Hace poco el hermano Ratciiffe y su 
familia tuvieron una experiencia bas- 
tante ingrata en Tiznit, donde viven. 
Con el interés de alcanzarlo para Cris- 
to, habían cultivado la amistad de un 
hombre oriundo de aquel lugar; sin em- 
bargo, nunca consiguieron que aceptara 
una invitación de visitarles. Pero un día 
les invitó a almorzar en su casa. La 
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Rei arm 


noche antes de ir, la señora Ratcliffe 
tuvo un presentimiento de que en la 
invitación no había tanto de amistad, 
y que el hombre podia intentar de en- 
venenarlos. Pero habian orado tanto a 
favor de un más estrecho contacto con 
él, que se encontraron perplejos frente 
al presentimiento, Oraron, y después de 
leer el capítulo 16 de Marcos y el ver- 
sículo 18, resolvieron asistir. El hombre 
les sirvió una comida bien preparada, 
pero tan condimentada que era imposi- 
ble saber justamente qué comida era. 
La esposa y el hijito se sirvieron poco, 
pero el hermano Ratcliffe se sintió en 
el deber de comer bien para no ofender. 


A las pocas horas el hermano Rat- 
cliffe se sentía muy enfermo, y siguió 
mal por varios días. Su esposa se sentia 
algo indispuesta, pero no tan mal como 
él A los tres días visitaron al hombre, 
y él se puso pálido, No comentaron el 
asunto, pero se veía que él estaba mo- 
lesto. Nuestros hermanos reconocieron 
la mano del enemigo de las almas, quien 
buscaba eliminarlos, pero agradecieron 
al Señor que les había librado. El her- 
mano Ratcliffe comenta: “El Malo tra- 
baja continuamente en este país de ti- 
nieblas, pero las promesas del Señor són 
claras: todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por nosotros a 
gloria de Dios”. 


BULGARIA | 


Dice el anciano hermano Lees: “Tu- 
ve un tiempo maravilloso en Bulgaria. 
Llamé a la puerta del hermano $....... 
La abrió, levantó en alto las manos y 
sus ojos se llenaron de lágrimas; casi 
se desmayó de sorpresa y gozo, y él y 
los suyos nos abrazamos, inclusive su 
anciano padre, ya de 86 años, un pre- 
dicador poderoso, y fiel ministro y pas- 
tor. El anciano parecía estar bien de 
salud y se gozaba en las reuniones que 
celebramos, pero nueve días después ha- 
bía pasado a la presencia del Señor. Es- 
te acontecimiento. impresionó más a la 
gente que la predicación, y hubo con- 
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versiones, restauraciones, nuevas dedica- 
ciones de vidas al Señor: de veras, un 
tiempo precioso. 

“En otro pueblo la visita fué opor- 
tuna y provechosa. Tocaba una fiesta 
nacional y, aprovechando las rebajas de 
pasajes, vinieron hermanos de lejos. Al 
gunos hermanos ya me eran conocidos, 
pero también había muchos nuevos. 
Algunos exclamaron: “Queremos ver al 
“que es el primer hermano que nos vi- 
“sita del exterior en diecisiete años”. Las 
piezas que ocupamos para las reuniones 
estaban repletas. Experimentamos la 
bendición de la presencia del Señor. 
¡Cuánto gozo! Estos hermános búlgaros 
se caracterizan por la firmeza de su fe 
en Dios, y su verdadero poder en la 
oración. En mi última visita diecisiete 
años atrás había diez asambleas; ahora 
hay quince. La mayoría se reúnen en 
casas de familia.” 


ESPAÑA 

Un misionero en ese pais escribió: 
“Os será grato saber que en la gaceta 
oficial del 13 de noviembre se publi- 
có un decreto que dispone el casamien- 
to civil de personas no católicas cuan- 
do se pruebe la realidad de su profesión. 
Se ha insertado una extraña clíusula en 
la que se declara que el juez a cargo 
del registro civil local debe notificar a 
las autoridades eclesiásticas cuando se 
trata de personas 'bautizadas' en Roma, 
y que debe esperar un mes después an- 
tes de proceder con el casamiento. La 
intención parece ser que si dichas auto- 
ridades tienen objeciones válidas, pue- 
den alegarlas durante ese periodo, aun- 
que, hasta donde puede verse, no tienen 
poder para impedir el casamiento sobre 
la base de “bautizado en Roma'. Los 
expertos en el asunto no esperan nue- 
vas dificultades. Se dice que el decreto 
es necesario a fin de ajustar las órde- 
nes y decretos existentes a las disposi- 
ciones del concordato hasta tanto, se 
complete la legislación sobre el asun- 
to.” Ha habido mucha oración acerca 
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NOTAS Y 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


Del 19 de enero al 8 de febrero se 
llevó a cabo una campaña especial de 
evangelización, con la carpa de la igle- 
sia de la calle Donado, Buenos Aires; 
y aunque tropezamos con la oposición 
en forma bastante aguda, el Señor nos 
permitió terminarla con toda felicidad 
en el tiempo programado, aun cuando 
la intención del .enemigo fué impedir 
que la misma llegara al tiempo señalado. 

La asistencia fué excelente cada no- 
che, y la última semana el Señor nos 
concedió ver a vecinos que jamás ha- 
bían escuchado el mensaje y que actual- 
mente siguen asistiendo' al local. 

Los vecinos alrededor de la carpa nos 
mostraron mucha simpatía, lamentándo- 
se de los que trataron de perturbar e 
impedir que el mensaje fuese publica- 
do. Frutos visibles no hemos visto, pero 


nos satisface la siembra efectuada, y sin - 


lugar a dudas el Señor ha de darnos el 
gozo «de ver resultados gloriosos de lo 
que débilmente hemos podido hacer. Ro- 
gamos las oraciones del pueblo del Se- 
ñor, pues sabemos que los enemigos 
seguirán tratando de impedir, que el 
evangelio corra libremente. Desde ya os 


lo agradecemos. 
o ag ps —Alberio J. Souto 


NOTICIAS 


MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 


De una. carta del hermano Nicolás 
Paveloi sacamos lo siguiente: “Las re- 
uniones siguen bien, gracias a Dios, has- 
ta la fecha; y en lo que se refiere a la 
temporada veraniega, ya son muchos los. 
hermanos turistas" que nos visitan y ayu- 
daron en las reuniones: comunión que 
mucho apreciamos y agradecemos. En 
estos días, Dios mediante, esperamos rea- 
lizar una reunión de bautismos, en la 
que, hasta ahora, tres hermanas y un 
hermano obedecerán al Señor en ese 
paso”. 


ETRURIA (Córdoba) 
El hermano Rodolfo Pohler dice: “Es- 


tamos actualmente con la carpa en La. 


Laguna, y el hermano Eduardo Vítola 


toma la palabra. Que Dios nos conceda 
dar un pequeño impulso a esa obra y: 


al nuevo grupito que se va formando. 
Después pensamos. realizar otro esfuer- 
zo aquí en Etruria, también con la 
carpa”. f 


LA CUMBRE (Córdoba 


Don Arcángel Faienza, radicado en es- 
te lugar, dice acerca de la obra lo si- 


de esto por mucho tiempo, y el decreto 


será recibido con gozo por muchos cre-' 


yentes jóvenes en Españía. 


VENEZUELA 


Desde San Carlos, República de Ve- 


nezuela, nos escribe el 11 de febrero el. 


hermano S. J. Saword diciéndonos: “Ma- 
ñana partimos para un pueblo remoto 
en los llanos del interior, donde espera- 
mos quedarnos por unas cuatro O cin- 
co semanas en obra pionera, y no espe- 
ramos recibir ninguna correspondencia 
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por falta de comunicaciones. Solamente 
se puede transitar con vehículos por 
aquellas sábanas unos tres meses en el 
año, cuando todo se queda seco y co- 
cido del intenso calor del sol. Mi yer- 
no don José Turkington lleva a su es- 
posa y dos hijitos; mi esposa y dos cre- 
yentes venezolanos completan el equi- 
po, y vamos confiados en Jehová-Jireh 
para proveernos dónde vivir y dónde 
predicar. El sábado pasado por la no- 
che tres creyentes fueron bautizados en 
El Tinaco, cerca de esta ciudad de San 
Carlos. ” 


EL SENDERO 


guiente: “Hemos gozado del privilegio 
de tener con nosotros, desde el 27 de 
diciembre hasta el 6 de enero, a los 
esposos Bevan, de Santa Fe. El minis- 
terio dado. por nuestros hermanos ha 
sido eficiente y de mucha bendición pa- 
ra todos, y lo mismo han gozado las 
hermanas -en forma particular, ya que 
la señora doña Dorotea les ministró la 
Palabra: La visita de nuestros aprecia- 
dos hermanos ha traído gratos recuerdos 
para La Cumbre, ya que hace unos 35 
años doña Dorotea comenzó, guiada por 
el Señor, con una escuela dominical en 
casa de sus padres, y hoy todos juntos 
: podemos alabar al Señor .por el creci- 
miento de-la obra. . 


“El domingo 13 de enero un matri- 
monio, de , Capilla del Monte, una her- 
mana de Villa Giardino y dos hermanas 
de La: Cumbre fueron bautizadas; orad 
por ellas. 

“El Señor está mostrando su mano de 
misericordia en las Sierras, pues algunas 
gotas” de bendición» hemos recibido en 
el año 1956;” por lo, tanto séguimos a 
la expectativa de grandes lluvias de ben- 
didión. LB e 

“En' mis visitas periódicas aparte de 
los dias de reunión tanto en Capilla 
del Monte como en Villa Giardino, siem- 
-pre tengo oportunidad de colocar al- 
gunas Biblias, como asimismo. mucha li- 
teratura. Claro, no es muy fácil viajar 
en los ómnibus o colectivos en la tem- 
porada, pero seguimos orando por lo 
poco que. podemos hacer. Orad por 
nosotros y la obra en todo el Valle de 
Punilla”. 


CORDOBA 


“La comisión administrativa del Fon- 
do Pro-Construcción Edificio en el Bvd. 
Guzmán 139, Córdoba, nos informa que 


el 24 de diciembre de 1956. se firmó el 
' boleto por el cual «compran la propie- 
* -dad colindante con los fondos del men- 


cionado local y“con salida a la calle 
Santiago. del Estero. La transacción se 


hizo por $ 108.000.—, que deben ser 
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abonados antes del més de octubre pró- 
ximo. El saldo del Fondo al día 31-12-56 
ascendía a $ 144.476,05: ., 


NUESTRO DIRECTOR | 


El hermano G. M. J. Lear y su éspo- 
sa pensaban viajar desde Inglaterra a 
Estados Unidos de Norteamérica a co- 
mienzos .del corriente mes.' Luego de 
unos cuatro meses de jira por las asam- 
bleas de habla española e inglesa en 
esas partes, tienen proyectado, en la vo- 
luntad del Señor, llegar a nuestro país 
para mediados del año en curso. El Se- 
ñor bendiga: a nuestros hermanos en 
donde quiera. que estén. .' 


CURSO BIBLICO EN ONGAMIRA 


El hermano Samuel A. Williams nos 
envía una breve crónica de:su visita al 
90 Curso Bíblico. celebrado en. Ongami- 
ra, Sierras de Córdoba (Hogar “El Re- 
poso”) durante los días 3 a 17 de fe- 
brero. Había más o menos 24 estudian- 
tes, y nuestro hermano tuvo un tiempo 
de grata comunión. Los estudios ocupa- 
ron varias horas por día y fueron muy 
apreciados por los estudiantes y las vi 


sitas. En la última semana el estudio 


fué dedicado a los jóvenes: con relación 
a su servicio en las escuelas dominica- 
les y la obra entre los niños: enseñan- - 
zas que fueron: de buena ayuda a to- 
dos. Los domingos nuestro hermano Wil- 
liams y otros visitaron a Deán Funes, y 
tuvieron mucho gozo al ver el progre- 
so del testimonio para el Señor en esa 
localidad. Nuestro hermano termina di- 
ciendo que el tiempo pasado. así fué de 
mucho beneficio y que serán para él 
días inolvidables. ; 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


Nuestro muy apreciado hermano don 
Walter B. Pender cumplió el día 6 de 
febreró último -los--cincuenta- años de 
su arribo a. este. pais. Sabido. ẹs cuánto 
se ha. dedicado este amigo, “en trabajos 


abundantes”, a Ja. obra: del. Señor al 


servicio de las. iglesias y. al: bienestar 


«de los santos -al: través de tanto: tiem- 


ds 


FALLECIMIENTOS 


Josefa Bianco Vda. de Manzano, (Victoria, 
Buenos Aires). El día 17 de enero fué a estar 
con el Señor, después de sufrir una prolongada 
enfermedad, nuestra estimada y anciana herma- 
na, quien en sus 84 años había corrido una lar- 
ga y buena carrera cristiana. Ha llegado a su 
meta y descansa de sus trabajos, mas sus obras 
siguen. Esta cara hermana (viuda de don Ra- 
fael Manzano, a quien el Señor recogió con él 
en 1922) fué convertida en el año 1906 en San 
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Nicolás, Buenos Aires. Desde -entonces ella y su 
esposo sirvieron fielmente a su Salvador. Fue- 
ron, junto con otros hermanos, los iniciadores y 
sostenedores de la obra en aquella ciudad, don- 
de dejaron un testimonio imborrable. Nuestra 
hermana también sirvió al Señor en San Martín 
(Buenos Aires), Tucumán, Villa María y final- 
mente en Victoria. Fué una hermana de oración 
" de amor a la Palabra. Fué solícitamente y en 
forma especial cuidada por su querido hijo An- 
tonio, en compañía de su esposa. Ha fallecido 
una mujer cuya memoria será gratísima a mu- 
chos, entre ellos a nuestro apreciado amigo y 
colaborador don Jerónimo Callejas, a quien la 
finada conocía como el “chico” en los princi- 
pios de su vida espiritual. 


Josefa de Van Hoop, de la iglesia en Saran- 
dí, Provincia de Buenos Aires, fué a estar con 
Cristo el 27 de octubre de 1956, a la edad de 
78 años. Estuvo en comunión por muchos años, 
siendo constante en las cosas del Señor, a tra- 
vés de todos ellos. Sus hijos son creyentes. 


ULTIMO MOMENTO. Jaime Russell. 


Acabamos de informarnos del fallecimiento de 
este muy estimado hermano, antes residente en 
la Argentina, ocurrido en Canadá el día 5 del 
corriente. Hacía tiempo que estaba muy enfer- 
mo, y ahora el Señor lo ha llevado a su des- 
canso y galardón. Nos referiremos a él otra vez 
más adelante, si Dios lo permite. Entretanto, ha- 
cemos llegar a su querida viuda, doña Grace, 
nuestro sentido pésame. 


A o ——————————— 
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po. Lleguen a él de nuestra parte, como 
sin duda le llegan de muchísimos otros 
que mucho le estiman y agradecen, nues- 
tros plácemes con motivo de Ja fecha, 
a la par que le deseamos, en la buena 
voluntad de Dios, continuada salud y 
fuerzas para seguir su fecunda acción 
en la gran causa que todos amamos. 


NUEVA CASA BIBLICA 


La de arriba es una fotografia del 
nuevo edificio construido en Buenos Ai- 
res por las Sociedades Bíblicas Unidas. 
Está ubicado en pleno centro, 2n la ca- 
lle Tucumán, números 352/56/58. Las 
S.B.U. ocupan el subsuelo, la planta ba- 
ja y el primer piso para sus ventas, ad- 


ministración, etcétera, mientras que el 


sexto piso está alquilado para diversas 
actividades evangélicas. El resto del edi- 
ficio está destinado a renta con el ob- 
jeto de proveer fondos para la entidad 
propietaria. La nueva casa no ha sido 
aún oficialmente inaugurada, pero ya 
está sirviendo para sus fines. Ácompa- 
ñamos a las S.B.U. en su satisfacción 


por haber podido, en la divina bondad, : 


levantar esta notable y hermosa sede 
central; y rogamos a Dios que por me- 


dio de estos publicadores de su amada 


Palabra, ésta sea grandemente prospera- 
da en todas las regiones que abarca la 
agencia bíblica en Buenos Aires. 


Sendero ==— 
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por Alfredo L. Hurt 


Z Abuelito sabia de gue- 
Los dias en rra terrestre, guerra 
ne naval, guerra interna- 
que vivimos cional y guerra civil. 
l , Más tarde sus hijos y 
nietos tuvimos la novedad de la gue- 
rra aérea. Después de la segunda confla- 
gración mundial, el vocabulario bélico 
se enriqueció al agregársele la guerra 
atómica o nuclear y la guerra fria o de 
nervios. Como bajo el reinado del prín- 
cipe de este mundo, Satanás, los hom- 
bres continuarán en el camino del odio 
y del exterminio, podemos pensar que 
para el futuro quizá complementen la 
guerra submarina con la guerra subterrá- 
nea, y empleen cuantos nuevos elemen- 
tos destructivos descubran en la natura- 
leza, que podrán ser gérmenes, vene- 
nos, gases, rayos y otros medios explosi- 
vos o  deletéreos que produzcan la 
muerte. 


S En nuestros días las naciones, con una 
intensidad que suele no dedicarse a cau- 
sas nobles, se están “ensayando para la 
guerra” (Mig. 4:3) en teatros de lu- 
cha, revoluciones, laboratorios químicos 
y fábricas de armamentos. Para el pilla- 
dor político, la vida de su opositor, vic- 
tima o cómplice carece de valor; pero 
estas horrendas reflexiones nos llevan a 
preguntar cuánto vale una vida en la 


estimación divina. La respuesta está en 
las palabras de Cristo: “¿Qué aprove- 
vechará al hombre, si granjeare todo el 
mundo, y pierde su alma? ¿O qué re- 
compensa dará el hombre por su al- 
ma?” (Mar. 8:36, 37.) Si, pues, la vida 
de nuestro perdido prójimo es inesti- 
mablemente preciosa, la consideración 
de ello debería hacernos sentir mucho. 
esa responsabilidad a que se refiere el 
hermano Lear en este número en la 
sección “De lo que leo, pienso y juz- 
go”. La frase de David: “No había 
quien volviese por mi vida” (Sal. 142: 
4), también puede leerse según la ver- 
sión moderna así: “¡No hay quien se 
cuide de mi alma, o quien haga caso 
de ella!”. Destruir y matar es la acción 
del ladrón que todo lo quiere para sí; 
buscar y salvar es la obra del Señor y 
de los suyos. Hacer esto nos envolverá 
en otra clase de conflicto, la guerra es- 
piritual, pero vale la pena, no sea que 
alguien hoy a nuestro lado algún día 
lance la amarga exclamación del salmista: 
“¡No hay quien me quiera conocer!”. 


El presidente pro- 
Nuestro déficit visional de la Na- 

ción recientemente 
reunió a los representantes de los par- 
tidos políticos para imponerles del cri- 
tico estado de la economía y las finan- 
zas argentinas. El ministro de hacienda, 
entonces, expresando que es menester 
afrontar la realidad con decisión y ener- 
gía, dijo que el país está en la situa- 
ción de las familias opulentas que pron- 
to se empobrecen por falta de previsión. 


Los imperativos de esta bochornosa 


hora nacional son trabajar, cooperar, pro- 
ducir, economizar y reconstruir; y quien 
no quiera contribuir con su leal esfuer- 
zo, no puede ser llamado un buen 
ciudadano. En el caso de creyentes en 
el Señor Jesucristo, el llamado del go- 
bierno no ha de caer en oidos sordos, 
sino que cada cual, en forma distingui- 
da por causa del evangelio, hará su 
parte, por modesta que sea, en la gran- 
de y común tarea de restaurar el bien- 
estar perdido. “Amonéstales —dice la Pa- 
labra a los pastores— que se sujeten a 
los príncipes y potestades, que obedez- 
can, que estén prontos a toda buena 
obra.” (Tito 3:1.) 

¡Así que somos pobres! Tenemos un 
balance desfavorable a pesar de ser due- 
ños de un natural capital que brinda 
crecidos intereses al aplicado trabajador 
y honrado administrador. Estamos en 
esa posición porque ha habido despilfa- 
rro y negligencia. En el terreno espiri- 
tual, la moraleja para el pueblo de Dios 
está en palabras como estas: “Llama- 
dos diez siervos suyos, un hombre no- 
ble les dió diez minas, y díjoles: Nego- 
ciad entre tanto que vengo”. (Luc. 19: 
13.) “A cada uno le es dada manifes- 
tación del Espíritu para provecho.” 
(Rom. 12:7.) “No descuides el don que 
está en ti” (1 Tim. 4:14; 2 Tim. 1:6.) 
“En esto €s glorificado mi Padre, en 
que llevéis mucho fruto.” (Juan 15:8.) 
La esencia de todo esto €s que, estan- 
do enriquecidos en Cristo, en el cuida- 
do no debemos ser perezosos, sino ser 
ricos en útil servicio, con un gran apro- 
vechamiento práctico de todo el bien que 
es nuestro por gracia divina en el Señor 
Jesús. 


Muchos hebreos 

La Tierra Santa siguen emigran- 
do a Palestina, 

para radicarse alli. Algunos son ortodo- 
xos, y otros no lo son. Cientos de ellos 
es posible que vayan con la idea de es- 
ecular en tierras, O Con propósitos po- 
co laudables. Lamentablemente, estos 
viajeros se dirigen allá en incredulidad, 
no. creyendo en el Señor Jesucristo, y 
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rechazando las Sagradas Escrituras. A 
los de hoy y mañana les espera "un te- 
rrible futuro. Las sombras de la gran 
tribulación se están extendiendo; y 
cuando ésta llegue, será escrito el más 
triste y último capítulo de la historia 
judía. “¡Ah, cuán grande es aquel día! 
tanto, que no hay otro semejante a él: 
tiempo de angustia para Jacob; mas de 
él será librado.” Israel será convertido 
y salvado, y-así seguimos leyendo: “Ser- 
virán a Jehová su Dios, y 4 David su 
rey, el cual les levantaré”. (Jer. 30:5- 
11.) Antes que ello ocurra, la iglesia, 
esposa de Cristo, será arrebatada para 
ir a estar con él Esperamos y amamos 
su venida en cualquier momento. 


a 

Todo lector del Nuevo Testamento 
sabe que los capitulos 13 a 17 de San 
Juan son exclusivos a este evangelio; 
lo que encontramos aqui registrado no 
está mencionado en los evangelios pre- 
cedentes. Que estas grandes Y amadas 
palabras de nuestro Señor eran conoci- 
das a Mateo, nadie dudaría. El perte- 
necia a los doce y estaba presente en 
el lugar donde nuestro Señor había jun- 
tado a sus discipulos. ¿Por qué no puso 
estas palabras y el hecho del lavamien- 
to de los pies en su relato? La respues- 
ta no es dificil de hallar. Mateo escri- 
bió de nuestro Señor como Rey; su 
Evangelio es el del reino. No había lu- 
gar en su Evangelio para narrar lo que 
ocurrió entre el Señor y sus discipulos. 
Tampoco podian estos dichos de nues- 
tro Señor ser correctamente incorpora- 
dos en los otros dos evangelios sinópti- 
cos. El Espiritu Santo no permitió su 
inclusión en los Evangelios de Mateo, 
Marcos y Lucas, sino que reservó su es- 
critura para la pluma de Juan. En este 
Evangelio con su gran mensaje en cuan- 
to a la deidad de Cristo y la vida eter- 
na que reciben quienes creen en él, en- 
contraremos que las enseñanzas que da 
a sus discipulos son sólo una expansión 
de la verdad tocante a la vida eterna, 
lo que es, lo que va con ella, la oración, 
la fructificación y el don del Espiritu 
Santo y su misión en la tierra durante 
la ausencia física de nuestro Señor. 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


+ eta 


rincipio 


s- fundamentales 


¿A QUE IGLESIA ME UNIRE? 


por J. B. Watson 


Si un cristiano, buscando una 
respuesta a esta pregunta, contem- 
pla la cristiandad alrededor, se que- 
da perplejo y confundido por la 
presencia, el predominio y las pre- 
tensiones de muchos sistemas ecle- 
siásticos. Algunos son de propor- 
ciones imponentes, con millónes 
de adherentes, largas historias y 


viejísimas instituciones; Otros son. 


advenedizos, pequeños” numérica- 
mente, y tienen el nombre de al- 
guna lumbrera religiosa de tiem- 
pos pasados, alguna doctrina o for- 
ma de gobierno eclesiástico espe- 
cial, como título distintivo. Los 
más grandes y antiguos pretenden 
ser sucesores del orden apostólico, 
y sobre esa base hacen sus recla- 
maciones “de autoridad espiritual. 
La mayoría de las numerosas “igle- 
sias” menores deben su existencia 
a protestas contra tal o cual des- 
viación de la primitiva verdad u 
orden. Después hay algunas, por 
lo general de fecha reciente, que 
afirman poseer alguna revelación 
extraordinaria como razón de su 
existencia. 

Entrar en una consideración de 
las demandas de cáda una de estas 
iglesias divergentes, requeriría un 
largo estudio, una paciencia casi 
infinita, un conocimiento enciclo- 
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pédico y una inmensa fortaleza de 
propósito. Aun entonces la mente 
quedaría confusa más bien que cla- 
ra, vacilante y no establecida. En 
consecuencia, la mayor parte de 
quienes han procurado hallar una 
contestación a la pregunta: “¿A 
qué iglesia me uniré?”, han toma- 
do el camino más corto. Han ido 
“por donde fué mi padre antes de 
mí”, o se hallan donde están por- 
que “les gusta los servicios”, “les 
agrada la predicación”, “la gente 
es muy sociable”, “experimentan 
una sensación de elevación” O “el 
ministerio les ayuda”. 

¿Por qué estoy donde me hallo 
eclesiásticamente? Sin duda la úni- 
ca contestación correcta a la pre- 
gunta es: “Porque estoy persuadi- 
do de que tal es la voluntad de 
Dios”. Si ante esta respuesta se 
pregunta: “Pero, ¿de dónde ha ob- 
tenido usted tanta seguridad en 
cuanto a la voluntad divina en el 
asunto?”, la respuesta es: “De la 
misma fuente que me dirige en 
otros asuntos en mi vida, la pala- 
bra de Dios”. 

Por cuanto la Sagrada Escritura 
da competente dirección en todos 
los aspectos de la vida cristiana, 
el cristiano debe ir a ella para ser 
instruído también en este asunto. 
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La Escritura no podía guardar śi- 
lencio sobre una parte tan impor- 
tante de la vida del creyente. Es 
increíble que Dios pudiera dejar 
lo referente a las relaciones con- 
juntas de su pueblo a los antojos 
y exigencias de los hombres o a la 
predilección personal. 

Está claramente enseñado que 
existe tal institución como una 
iglesia, una compañía localmente 
situada de hombres y mujeres cre- 
“yentes, en el Nuevo Testamento 
llamada una “iglesia de Dios”. 
Que los cristianos son miembros el 
uno del otro, que deben asociarse 
para espiritual provecho mutuo y 
-que deben habitualmente juntarse 
para la adoración y edificación, 
son verdades prominentes en las 
páginas del Nuevo Testamento. 
Busquemos, entonces, en la pala- 
bra de Dios, una respuesta a nues- 
tra pregunta: “¿Cuál es el mode- 
lo divino para la vida del cristiano 
en su asociación con sus herma- 
nos?”. ¿Qué dice la Escritura? Se- 
ñor, abre tú mis ojos, para que 
en tu ley vea tu voluntad. 
- Sólo es posible dar un breve 
compendio de los principales re- 
sultados de la investigación: 

1. Hay una iglesia invisible, in- 
divisible e inviolable, de la cual 
se habla como “el cuerpo de Cris- 
to”. En ella están incluídas todas 
las personas renacidas durante la 
presente edad cristiana. 

Yo no puedo “unirme” a esta 
iglesia. Si soy un cristiano, ya es- 
toy en ella, por cuanto el Espíritu 
de Dios incorpora a ella a todo 
aquel en quien mora, en el mis- 
mo momento que éste es converti- 
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do. Esta iglesia incorrupta no está 
expresada por ninguna de las con- 
gregaciones visibles existentes, ni 
por todas ellas. Sólo el ojo de Dios 
la ve ahora, aunque todavía ha de 
ser perfeccionada y asociada con 
Cristo en su gloria. Cristo es su 
Edificador; nadie excepto los eles- 
tos de Dios son sus piedras vivas; 
de día en día crece por añadidura 
para ser un templo santo; es una 
unidad de divina hechura, una ca- 
sa para morada de Dios, destinada 
a ser vista como vaso de su gloria 
en los siglos venideros. (Efes. 4: 
4, 12; Col. 1:18; 2:19; 1 Cor. 12: 
12, 13; Efes. 2:21; Efes. 5:25-27.) 


2. También hay grupos visibles 
de personas cristianas colocados, 
en la providencia de Dios, en esta 
y esa localidad. Los que componen 
estas iglesias comparten las cosas 
espirituales, tanto privilegios co- 
mo obligaciones. Están unidos en 
una comunión de adoración y tes- 
timonio. Se reúnen en determina- 
dos tiempos para la adoración, la 
oración y la edificación. Toman 
parte juntos en la actividad evan- 
gélica, apoyando y adelantando las 
labores de misioneros y evangelis- 
tas. Observan las ordenanzas auto- 
rizadas por la palabra de Cristo, 
el bautismo de creyentes y la cena 
del Señor, y también se congregan 
para la oración y la edificación. 
Tales compañías son llamadas 
“iglesias de Dios”, “iglesias de los 
santos”, y están identificadas con 
la localidad en la cual se hallan 
establecidas, como “la iglesia en 
Efeso”, etcétera, etcétera. (1 Cor. 
1:2; 11:22; 14:33; Apoc. caps. 2 
y 3) 
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3. Cristo es reconocido como Se- 
ñor en medio de las iglesias que 
así se congregan. Las Escrituras son 
tomadas como la autorizada expre- 
sión de su voluntad, y la vida co- 
lectiva se gobierna por lo que en 
ellas está escrito. A diferentes per- 
sonas dentro de cada asamblea les 
son conferidos por el Espíritu San- 
to dones especiales que las hacen 
hábiles para desempeñar, con pro- 
vecho espiritual para todos, minis- 
terios que hacen falta para la ani- 
mación, instrucción y consolación 
de todos. 


Cada persona así dotada es res- 
ponsable al Señor por el ejercicio 
de su don para el bien común, y 
hay libertad en las reuniones para 
el uso de los diversos dones en 
obediencia al Señor. (Mat. 18:20; 
1 Cor. 14:37; 1.Cor. caps. 12 a 14.) 


4. El Nuevo Testamento ense- 
ña que en las iglesias locales debe 
haber mutuo cuidado, simpatía y 
prontitud para servir uno a otro 
en el espíritu de amor desintere- 
sado, y por causa de Cristo: una 
comunión espiritual que señala a 
Ja compañía como una verdadera 
hermandad. Esta comunión está ba- 
sada sobre el común lazo en Cris- 
to, y está reforzada por el senti- 
miento de que todos participamos 
de la misma herencia, esperanza e 
ideales. Es una afinidad espiritual, 
superior a diferencias de tempera- 
mento, sociedad, cultura y raza. 


Sin embargo, estas compañías 
no están formadas por modelos ca- 
bales de virtudes: no han alcanza- 
do la perfección espiritual, vistas 
colectiva o individualmente. Las 
iglesias son más bien hogares para 


DEL CREYENTE 


los hijes de Dios, escuelas para los 
que aprenden, clínicas para las al- 
mas enfermas y débiles, lugares 
donde se crían los pequeños en 
Cristo. La condición “sine qua non” 
para ser miembro no es un cierto 
grado de condiciones morales o es- 
pirituales, sino una genuina expe- 
riencia de la gracia salvadora de 
Dios. La posesión de vida, no una 
medida prescrita de luz, es la con- 
dición. Los miembros no son per- 
sonas que pretenden haber llega- 
do, sino estar en camino, al esta- 
do perfecto. (Col. 1:3-8; 3:12-17; 
l Tes. 5:14; Filip. 3:12-16; 1 Ped. 
2:2,) 


5. El cuidado y orden de la vi- 
da de las iglesias neotestamentarias 
están provistos por el servicio de 
guias, llamados ancianos, sobrevee- 
dores y obispos (nombres que se 
aplican a las mismas personas). 
Una pluralidad de éstos parece ha- 
ber funcionado en cada iglesia. 
Eran hombres aprobados por su ca- 
rácter, habilidad, experiencia y 
gracia: personas merecedoras del 
respeto de sus compañeros en la 
fe y del reconocimiento de haber 
sido Mamadas y preparadas por el 
Espíritu Santo para cuidar de la 
iglesia de Dios. El grupo de ancia- 
nos en cada iglesia era claramen- 
te reconocible; y la dirección de 
los asuntos de la iglesia, y en es- 
pecial el gobierno de las cosas es- 


_pirituales, estaban en sus manos. 


(1 Tim. 3:1-7; Hech. 14:23; Filip. 
1:1; Hech. 20:17, 18, 28; 1 Tes. 
5:12.) 

6. Si bien había una verdadera 
y activa comunión entre las igle- 
sias, cada iglesia aparece como au- 
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tónoma, es decir, no estaba sujeta 
a las decisiones de ningún consejo, 
presbiterio, sinodo o convocación 
fuera de sí misma. En este senti- 
do las iglesias eran independien- 
tes; pero en el de su relación al 
Señor y la autoridad de la Pala- 
bra, eran dependientes y sumisas. 
Hoy por todas partes se ven carac- 
teres distintivos de gobierno ecle- 
siástico que no se hallan en nin- 
guna parte del Nuevo Testamen- 
to, tales como iglesias nacionales o 
del Estado, confederaciones de igle- 
sias situadas en la misma división 
geográfica, uniones de iglesias 
adheridas a determinadas declara- 
ciones doctrinales o uniones en las 
cuales se reconoce la autoridad de 
una dirección central. (Apoc. caps. 
2 y 3; 1 Tes. 2.) 


7. Otra notable diferencia entre 
el dechado presentado en la Escri- 
tura y lo que prevalece en la cris- 
tiandad moderna, es la ausencia 
de órdenes sacerdotales. No hay 
señales de una clase, rango O Cas 
ta separada que absorba Ja función 
sacerdotal. Por el contrario, se en- 
seña claramente el sacerdocio de 
todos los creyentes y su igual y di- 
recto derecho de acceso a la divi- 
na presencia. No se enseña nin- 
guna “administración” sacerdotal 
de las ordenanzas cristianas, ni por 
ejemplo ni por precepto, y se de- 
muestra que todo ritual sacerdo- 
tal ha quedado reemplazado y abo- 
lido. La simplicidad, la fidelidad 
a las Escrituras y la espiritualidad 
son las cosas inequivocamente 
esenciales en el culto de una iglesia 
neotestamentaria. (Ep. Hebreos; 1 
Cor. 10; 1 Cor. 11:23, etc.) 
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Lo así brevemente expuesto €s 
el ejemplo de una iglesia local tal 
como lo presenta la Escritura. Si 
sinceramente deseo ordenar este 
aspecto de mi vida según la vo- 
luntad de Dios, preguntaré: “¿Hay 
compañias cristianas que se esfuer- 
zan por reproducir este original, 
sencillo y apostólico método en su 
vida colectiva?”. 


Si hay iglesias locales donde la 
palabra de Dios es plenamente 
honrada; donde el Señor Jesucris- 
to recibe su lugar como Señor; 
donde los miembros son personas 
salvadas; donde las dos ordenanzas 
cristianas son observadas confor- 
me a las Escrituras; donde se man- 
tiene cuidado, orden y disciplina 
por ancianos piadosos; donde hay 
libertad para el ejercicio de los 
dones del Espíritu Santo dados a 
quienquiera que sea; donde alcan- 
zar a los inconversos es la ocupa- 
ción de todos, y donde hay inde- 
pendencia de toda dominación por 
cualquier “espiritual” autoridad 
externa: si existen tales iglesias hoy, 
entonces, sean las que fueren sus 
deficiencias a los ojos de los hom- 
bres, deseo estar en la comunión 
de una tal iglesia. 


Buscaré, pues, la comunión de 
una compañía de personas salva- 
das, no importa cuán pocas O po- 
co distinguidas sean, si sincera- 
mente hacen lo posible por enca- 
minar su vida colectiva de acuer- 
do con el modelo dado en el Nue- 
vo Testamento y realmente desean 
ser libres para seguir la voluntad 
del Señor en esta importante faz 
de su vida. No he de ser movido 
por la tradición, por antigua que 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


28) Lucas 15 


Este capítulo es una de las Es- 
crituras que con más claridad nos 
hacen recordar y entender aque- 
lla oración del Señor que encon- 
tramos en Lucas 10:21: “Yo te ala- 
bo, oh Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, que escondiste estas cCoO- 
sas a los sabios y entendidos, y 
las has revelado a los pequeños: 
así, Padre, porque asi te agradó”. 

Ya en las primeras líneas del ca- 
pítulo observamos el contraste que 
pretenden remarcar los fariseos y 
escribas —muy orgullosos de sus 
conocimientos y de su posición re- 
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< $Ca, por números, por grandes que 


sean; por estado social, por alto 
que sea; por la erudición, por pro- 
funda que sea; o por cualquier 
preferencia personal por tal o cual 
predicador, forma de servicio, edi- 
ficio o localidad. 

Sin juzgar o sacar de sus iglesias 
a otros que están despreocupados 
por el hecho de que su orden y 
práctica en lo eclesiástico se han 
apartado del molde expuesto en 
las Escrituras, debo, contando el 
costo, cuando hallo a un grupo que 
procura —aunque sea débilmente 
y con consciente fracaso— de man- 
tenerse fiel al modelo divino, con- 
siderarlo mi gran privilegio y de- 
ber “tentar de juntarme con los 
discípulos”. (Hech. 9:26.) 
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por David O Somoza 


ligiosa y social (“sabios y entendi- 
dos”) — frente a los publicanos y 
pecadores, a quienes consideraban 
indignos, inferiores (“pequeños”), 
despreciables. 

En el Evangelio según San Lu- 
cas se mencionan varias expresio- 
nes que los fariseos y escribas usa- 
ron al criticar la actuación del Se- 
ñor Jesús, diciendo que él era un 
“amigo de publicanos y de peca- 
dores”. (7:34.) “Este a los pecado- 
res recibe, y con ellos come.” (15: 
2.) “Todos murmuraban, diciendo 
que había entrado a posar con un 
hombre pecador.” (19:7.) Esto, 
que aquéllos consideraban un re- 
proche hacia nuestro Señor. es un 
testimonio precioso de la manifes- 
tación de su condescendencia ha- 
cia la humanidad y de la inmen- 
sidad de su amor para con nosotros. 

Como respuesta a tan agria cen- 
sura, el Señor “les propuso esta 
parábola”, que podemos conside- 
rar dividida en tres cuadros y un 
epílogo. A través de las tres esce- 
nas descriptas tan admirablemente, 
se despliega el plan de la salvación 
y el medio por el cual el pecador 
puede pasar de perdición y muer- 
te a salvación y vida gozosa. 

También vemos revelada la obra 
del Hijo en la primera; la activi- 
dad del Espíritu Santo en la se- 
gunda; y el corazón amante del 
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Padre en la tercera; pudiendo así 
apreciarse la unidad inseparable 
del Trino Dios. 


. LA OVEJA RECUPERADA. — 
El buen pastor es presentado en 
primer término, y podemos discer- 
nir en él a nuestro Señor Jesucris- 
to en su venida a este mundo pa- 
ra buscar y salvar lo que se había 
perdido. 


La experiencia de la oveja alli men- 
cionada no difiere de la de cada redi- 
mido del Señor. Si pudiéramos interpre- 
tar los sentimientos de la oveja, mos da- 
ríamos cuenta de que cada balido era 
un desesperado reconocimiento de su si- 
tuación de “perdida”. Se apartó por su 
ignorancia y se extravió sin saber regre- 
sar. Pero en un instante todo se cam- 
bia; renace la esperanza, y una excla- 
mación brota de su corazón: “¡La voz 
de mi amado! He aqui él viene saltan- 
do sobre los montes, brincando sobre los 
collados”. ¡Qué alegre encuentro! ¡Qué 
retorno feliz! Si la ovejita hubiera po- 
dido relatar lo que pasó en esos mo- 
mentos, seguramente se habría expresa- 
do así: “Mi amado habló, y me dijo: 
Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, 
y vente”. Con qué profunda certidum- 
bre podría desde entonces repetir: “El 
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Señor es mi Pastor; nada me faltará”. 
En esta primera escena está implícito 
lo que costó al Hijo realizar esta obra 
de amor en bien del pecador. “Cierta- 
mente Dios estaba en Cristo reconcilian- 
do el mundo a sí”, ya que “no es la 
voluntad de vuestro Padre que está en 
los “cielos, que se pierda uno de es- 
tos pequeños”. No intentaremos aquí 
describir los inenarrables dolores y su- 
frimientos que padeció el Señor al em- 
prender el duro viaje, ni el padecimien- 
to que soportó cuando Dios “cargó en 
él el pecado de todos nosotros”, ni la 
angustia y aflicción que sufrió sin abrir 
su boca cuando “como cordero fué lle- 
vado al matadero”. Solamente nos limi- 
taremos a recordar que “como habla 
amado a los suyos que estaban en el 
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mundo, amólos hasta el fin”, y como el 
buen Pastor dió su vida por sus ovejas. 


LA MONEDA RECUPERA- 
DA. — En la mujer que busca la 
dracma perdida vemos al Espíritu 
Santo guiando a la iglesia, esposa 
del Cordero, en su misión de ir 
por todo el mundo y predicar el 
evangelio a toda criatura, buscan- 
do así a.las almas para Cristo. 


La moneda ha caído por su propio pe- 
so, al igual que el pecador que, estan- 
do muerto en delitos y pecados, se ha 
desplomado y hundido en la. oscuridad 
y suciedad del mundo. 

En esta .historia aprendemos que Dios 
realmente siente la pérdida de cada al- 
ma, y anhela recuperarla para que cum- 
pla el propósito para el cual fué creada. 


Notemos los métodos que utiliza en 
su búsqueda: 1) “Enciende el candil” 
El candil encendido es ilustrativo de la 
palabra de Dios, de la persona del Se- 
ñor Jesucristo y del testimonio del cre- 
yente. a) Por medio de su palabra, co- 
mo “una antorcha que alumbra en lu- 
gar oscuro”, Dios revela al hombre la 
triste condición en que se encuentra y 
el peligro eterno que corre si permane- 
ce “perdido”, y señala a Cristo Jesús co- 
mo el único en quien hay salvación. b) 
Respecto del Señor Jesucristo, las Escri- 
turas nos revelan que desde el principio 
“en él estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres”. “Aquél era la Tuz 
verdadera, que alumbra a todo hombre 
que viene a este mundo.” “La luz vino 
al mundo”, y el Señor pudo afirmar: 
“Yo soy la luz del mundo: el que me 
sigue, no andará en tinieblas, mas ten- 
drá la lumbre de la vida”. c) También 
el Señor nos señala la responsabilidad 
de los salvados de dar un fiel testimo- 
nio frente a este mundo envuelto en ti- 
nieblas: “Vosotros sois la luz del mun- 


“do... Así alumbre vuestra luz delante 


de los hombres, para que vean vuestras 
obras buenas, y glorifiquen a vuestro Pa- 
dre que está en los cielos”. Si en el po- 
der del Espíritu Santo la iglesia y ca- 
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da uno de sus componentes individual- 
mente “encienden el candil”, el Señor 


está dispuesto a .mostrar más y más de 


las abundantes riquezas de su gracia, tra- 
vendo salvación a las almas perdidas. Es 
nuestro privilegio llevarles el mensaje: 
“Despiértate, tú que duermes, y leván- 
tate de los muertos, y te alumbrará 
Cristo”. 

2) “Barre la casa.” Es necesario que 
sean removidos y quitados todos los im- 
pedimentos, obstáculos y suciedad en 
que ha estado. Aquí, nuevamente, ha- 
llamos la obra de Cristo, quien “amó 
a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 
ella, para santificarla limpiándola en 
el lavacro del agua por la palabra, para 
presentársela gloriosa para sí, una igle- 
sia que no tuviese mancha, ni arruga, 
ni cosa semejante; sino que fuese santa 
y sin mancha”. 


3) “Busca con diligencia hasta hallar- 
la” ¡Qué palabras tan reveladoras del 
ansia con que Dios anhela encontrar al 
pecador! Esta actitud debería caracteri- 
zar la actividad evangelizadora: sin ne- 
eligencia, sin desmayo, con toda solici- 
tud y cuidado, no descansando hasta 
hallarla, sabiendo que es para nuestro 
Señor “especial tesoro”. 


EL HIJO RECUPERADO. — 
En la tercera escena vemos mani- 
festado el inmenso amor del Pa- 
dre: primero, proveyendo al hijo 
de sus riquezas: todo lo que tiene 
lo ha recibido del padre. Todo lo 
Que gastamos en la vida de bienes 
físicos, mentales y espirituales pro- 
viene de Dios; todas las fuerzas 
que usamos son suyas. En segundo 
término, vemos al padre tufrien- 
do la ausencia de su hijo, a quien 
considera perdido, muerto, Final- 
mente, le vemos lenándolo de be- 
sos, aunque vuelve sucio y hara- 
piento. (Esto era lo que estaban 
reprochando los fariseos y escribas 
al Señor Jesús.) 
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También hallamos al hijo que, a sa- 
biendas y por propia voluntad, se ale- 
jó de su padre, y sólo cuando se vió su- 
mido en la miseria se arrepintió y vol- 
vió a la casa. Indudablemente, si el pa- 
dre hubiera usada de falsa compasión y 
sentimientos equivocados hacia él, en- 
viándole más dinero, el hijo hubiera 
permanecido en la provincia «apartada. 
Dios no ofrece al hombre paliativos para 
su desesperante situación, sino eterna 
salvación. El pecador que, redargúido 
de pecado y habiendo llegado al cono- 
cimiento del amor del Padre, busca a 
Dios y vuelve hacia él arrepentido, en- 
tra al disfrute de la salvación luego de 
una recepción desbordante “de gracia, 


amor y perdón. 


_Esta incomparable historia trae de- 
lante de nosotros la trayectoria de todo 
ser humano en su rebelión contra Dios. 
Buscando satisfacer los deseos de su co- 
razón pecaminoso, no tiene en cuenta 
la voluntad de Dios. La tentadora insi- 
nuación satánica continúa aún en nues- 
tros días presionando los jóvenes cora-' 
zones, ofreciéndoles el placer mundanal: 
“No moriréis; mas sabe Dios que el día 
que comiereis de él, serán abiertos vues- 
tros ojos, y seréis como dioses sabiendo 
el bien y el mal”. Esto lleva, infalible- 
mente, a un ruinoso resultado: “desper- 
dició su hacienda”. Pero el pecado con- 
tinúa su acción destructora; y en vez 
de la felicidad prometida, da sus amar- 
gos frutos de pobreza, hambre, deshon- 
ra y desamparo. 


Luego hallamos cuatro pasos del pe- 
cador en su arrepentimiento: 1) Refle- 
xión: “En casa de mi padre tienen 
abundancia de pan, y: yo aquí perezco 
de hambre”. 2) Resolución: “Me levan- 
taré, e iré a mi padre, y le diré...”. 3) 
Reconocimiento de su culpa: frente a 
Dios: “he pecado contra el cielo”; fren- 
te a sí mismo: “no soy digno”. 4) Re- 
greso a Dios. 


Sin duda lo más conmovedor de esta 
parábola es la restauración del pecador. 
Allí podemos notar: a) Dios conoce los 
primeros balbuceos del arrepentido: 
“como aún estuviese lejos”. Aunque el 
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hijo no había visto aún al padre, éste 
le vió. El amor del padre le había se- 
guido a través de todo su camino. b) 
Dios recibe al pecador arrepentido. “Fué 
movido a misericordia.” La ley le con- 
denaba severamente (ver Deut. 21:18- 
21), pero la maravillosa gracia de Dios 

roveyó salvación. (Ver Rom. 3:20-26 y 
2 Cor. 5:14-21.) c) El deseo de Dios es 
recibir al pecador: ¡corrió! (Ver Sant. 
4:8 y Ezeq. 83:11.) d) Dios se goza en 
la salvación del pecador, 

En el versículo 12 encontramos un pe- 
dido que nunca debió ser-hecho: “Pa- 
dre, dame la parte de la hacienda que 
me pertenece”. Esto nos recuerda la ver- 
dad registrada en Santiago 4:3: “Pedis 
mal, para gastar en vuestros deleites”. - 
El pedido del pródigo fué contestado, 

ero no le trajo ningún bien. Hay quie- 
nes enseñan que si tuviéramos suficien- 
te fe, recibiriamos todo lo que pidiése- 
mos. Pero no debemos perder de vista 
que las promesas en las cuales se basa 
esa afirmación están condicionadas a que 
nuestros deseos y pedidos estén de acuer- ` 
do con la voluntad de Dios. Si no fue- 
ra así, muchas veces tendriamos que la- 
mentar que nuestras demandas resulta- 
ron el primer paso hacia la provincia 
apartada. i 

También hallamos en nuestro pasaje 
una oración que el pródigo pensó hacer, 

ero que nunca pudo terminar. (Com- 

¿rense los versículos 18 y 19 con el 21.) 
"Tenemos aquí una demostración de có- 
mo Dios da “más abundantemente de lo 


que nosotros pedimos o entendemos” y 


de que el Señor cumple su promesa: ' 


«Antes que ellos llamen, responderé; y 
cuando ellos todavía están hablando, 


oiré”. 


“ ÉL GOZO RECUPERADO. — 
Finaliza el capítulo con lo que po- 
driamos denominar el epilogo. (Vs. 
95-32.) El Señor, habiendo revela- 
do la manifestación del amor de 
Dios en salvación hacia los perdi- 
dos, vuelve su mirada hacia los 
murmuradores que le rodean y les 
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muestra cuán injustificada y recri- 
minable es la actitud de ellos fren- 
te a la gracia divina. 


Marca así una notable diferencia en- 
tre los dos hijos: el mayor confiado en 
su propia justicia, y el menor habién- 
dose reconocido perdido pecador. El 
mayor había estado siempre esforzándo- 
se por servir a su padre sin. desobede- 
cerle, pero no había llegado a conocer 
el corazón de su padre, y por consiguien- 
te no era capaz de dar el verdadero va- 
lor a su propio hermano. 


Volvemos, pues, a la lección central 
de este capítulo: el Señor recibe a los 
pecadores, los que acuden a él en bus- 
ca de perdón y salvación; come con aque- 
llos que, habiendo oído su voz, le abren 
la puerta, permitiéndole entrar en sus 
corazones (Apoc. 3:20), y desea que 
nosotros nos gocemos con los que se go- 
zan en su salvación. 


Sin embargo, es conveniente tener 
presente que estas verdades no están re- 
idas con las Escrituras que nos previe- 
nen acerca de nuestro trato con aque- 
llos que menosprecian la gracia y el 
amor de Dios: Romanos 16:17: los que 
causan disensiones y escándalos contra 
la doctrina, de quienes debemos apar- 
tarnos; 1 Corintios 5:911: los que viven 
.en impureza, con quienes no debemos 
“envolvernos o aun comer; 2 Tesaloni- 
censes 3:14: los desobedientes a la doc- 
trina, con quienes no debemos juntar- 
nos; 2 Timoteo 3:5: los que proceden 
con hipocresía, a quienes se debe evi- 
tar; 2 Juan 10: los que tienen enseñan- 
za falsa, a quienes no debemos dar la 
bienvenida ni recibirlos. 


Como conclusión el Señor señala la 
gran alegría que ocasiona la salvación 
de un pecador. En el versículo 7 indi- 
ca que “habrá más gozo en el cielo de 
un pecador que se arrepiente, que de 
noventa y nueve justos, que no necesi- 
tan arrepentimiento”. En el versiculo 
10 hace énfasis sobre el gozo incompa- 
rable, absoluto, que “hay delante de los 
ángeles de Dios por un pecador que se 
arrepiente”. Pero en el versículo 32 se 
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LA PAZ CON DIOS Y 
LA PAZ DE DIOS 


El hombre natural no tiene paz con 
Dios, ni goza en su corazón de la paz 
de Dios. Sin embargo, puede ir ade- 
lante con cierta tranquilidad de indife- 
rencia confiando en su propia justicia, 
o creyéndose feliz confiando en sus ri- 
quezas o en los placeres de este mun- 
do; pero está muy lejos de tener paz 
con Dios y de conocer la dulce paz de 
Dios. Solamente pueden encontrarse las 
dos cuando el hombre es perdonado y 
justificado por la fe y vive santamente 
delante de Dios. s 


El verdadero creyente es uno que pue- 
de tener el gozo de ambas felicidades, 
habiendo encontrado el descanso de su 
alma en Cristo y en su perfecta obra 
cumplida en la cruz. 


Desgraciadamente, estas cosas precio- 
sas son para muchos cristianos poco co- 
nocidas, por falta de conocimiento del 
valor de la obra de Cristo y de las cla- 
ras y grandes promesas de Dios; enton- 
ces debemos buscar y conocer mejor la 
plenitud de las bendiciones que tene- 
mos por gracia, recibidas en Cristo Je- 
sús; y asi, solamente asi, podemos loar 
a nuestro Dios y Salvador con el cora- 
zón verdaderamente feliz. 


Consideremos la cuestión. ¿Cuál es el 
fundamento de la paz con Dios? Mu- 
chos creyentes no pueden decir con se- 
guridad que tienen esta paz, pues pien- 
san que'eso depende de los sentimien- 
tos, y así quedan con sus sentimientos, 
que cambian de un momento a otro, y 
se engañan a sí mismos. Mas, loado sea 
Dios, nuestra paz con él tiene un me- 


subraya la necesidad de compartir ese 
gozo inefable: “era menester hacer fies- 
ta y holgarnos, porque este tu herma- 


-no muerto era, y ha revivido; habíase 


perdido, y es hallado”. 
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jor y más seguro fundamento, pues es- 
tá basada en la obra de Cristo, y sobre 
esta obra solamente. No depende de lo 
que yo soy, ni de lo que yo siento, si- 
no dde lo que Cristo es y ha sufrido 
por mí; además, porque Dios ha acepta- 
do esa obra completa a nuestro favor. 


Considerarse a uno mismo para ob- 
tener la paz con Dios es un gran error. 
Yo no he hecho ni he podido hacer na- 
da para obtenerla; no podía hacer otra 
cosa que presentar a Dios mis muchos 
pecados y miseria. Sin embargo, tengo 
esta paz perfecta porque Cristo la hizo 
por mi por medio de su sangre precio- 
sa, y me ha reconciliado para siempre 
con Dios. En la cruz él ha quitado to- 
do lo que me separaba de Dios. El se 
presentó en juicio delante de Dios por 
mi, triste pecador; por eso soy perdona- 
do y justificado y tengo paz. Mi fe es- 
tá fundada en la veraz palabra de Dios, 
la cual declara que Jesús fué muerto 
por nuestros pecados y resucitado para 
«nuestra justificación. (Rom. 4:25.) Jus- 
tificados pues por la fe, tenemos paz 
con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. (Rom. 5:1.) Al que no co- 
noció pecado, Dios lo hizo pecado por 
nosotros, para que nosotros fuésemos he- 
chos justicia de Dios en él. Esta justi- 
cia para el creyente no es un asunto 
de temor sino de gozo; esa es la ves- 
tidura con la cual está de continuo de- 
lante de Dios; por tanto, Dios, que es 
justo, no le imputará más el pecado, 
porque lo ha imputado a su Sustitu- 
to en la cruz; por eso leemos: “Bien- 
aventurado el varón al cual el Señor 
no imputó pecado”. (Rom. 4:8.) “Mas 
de él sois vosotros en Cristo Jesús, el 
cual nos ha sido hecho por Dios sabi- 
duría, y justificación, y santificación, y 
redención: para que, como está escrito: 
El que se gloría, gloriese en el Señor”. 


95 


CIUDADANOS 


por Federico J. Piquard 


Ciudadano es una persona que disfru- 
ta el derecho de ciudadanía; esto es, 
los privilegios, diferencias, opción al des- 
empeño de cargos públicos, etcétera, que 
bajo ciertas condiciones reconoce, con- 
cede y garantiza la Constitución del 
Estado. 

Esto en cuanto al significado de la 
palabra en sí y en el que se refleja el 
aspecto espiritual, ya que como creyen- 
tes en Cristo gozamos de privilegios y 
podemos y debemos desempeñarnos en 


el servicio cristiano de acuerdo con las 


Sagradas Escrituras. 

El apóstol Pablo, en la carta a los Efe- 
sios, en el capítulo 2, versículos 11 y 
12, recuerda a los creyentes su triste pa- 
sado, y les dice entre otras cosas: “ale- 
jados de la república de Isracl”. La ver- 
sión Hispano-Americana coloca al mar- 
gen la palabra “ciudadanía” en lugar 
de “república”. Así es en efecto, ya que: 
la palabra griega aquí usada es “poli- 
tia” (condición de ciudadano), igual 


(1 Cor. 1:30, 31.) ¡Qué preciosa ver- 
dad! ¡Qué evangelio! He aquí el fun- 
damento firme e inmutable de nuestra 
paz con Dios. Nosotros podemos, que- 
ridos, decir con gozo: “Tenemos paz con 
Dios por medio de nuestro Señor Jesu- 
cristo: por el cual también tenemos en- 
trada por la fe a esta gracia en la cual 
estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios”. (Rom. 
5:1, 2.) ¡Qué gracia, qué privilegio para 
nosotros el de tenerla y disfrutarla! 


La última noche el Señor dijo a sus 
discípulos: “La paz os dejo, mi paz os 
doy”. (Juan 14:27.) Pero cuán poco es 
gozada esta paz por los suyos. Solamen- 
te será posible si tememos comunión 
con Dios, y ésta depende de varias co- 
sas. Es necesario estar convencidos de 
que “ahora estamos en Cristo en posi- 
ción de hijos de Dios, nuestro Padre, y 
de que nos ama con un amor perfecto. 
(1 Juan 4:16-18.) El Señor dijo: “El mis- 
mo Padre os ama, porque vosotros me 
amasteis”. Es menester entonces que de- 
jemos sobre él toda nuestra ansiedad en 
cuanto a las circunstancias y dificulta- 
des de nuestra vida aquí. “Por nada es- 
téis afanosos; sino sean notorias vues- 
tras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con hacimiento de 
gracias. Y la paz de Dios, gue sobrepu- 
a todo entendimiento, guardará vues- 
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tros corazones y vuestros entendimien- 
tos en Cristo Jesús.” (Filip. 4:6, 7.) 
“Echando toda vuestra solicitud en él, 
porque él tiene cuidado de vosotros.” 
(l Ped. 5:7.) 


Dios se encarga de nuestras inquietu- 
des hasta que gocemos de su paz. He- 
mos sido llamados a tener comunión 
con el Padre y con su Hijo Jesucristo. 
(1 Juan 3:4.) Por la fe debemos enton- 
ces gozar de esta comunión, sabiendo 
que Dios está por nosotros y con nos- 
otros y que él conoce todas nuestras ne- 
cesidadés. No obstante, existen cosas que 
pueden: impedir esta bendita comunión: 
malos pensamientos, palabras torpes, et- 
cétera. En cualquiera de estas cosas €s- 
tá la causa de nuestra turbación y de 
la falta de comunión con Dios que ex- 
perimentan muchos creyentes. La comu- 
nión con nuestro Dios requiere un co- 
razón purificado y que desea agradar- 
le en todo. Si descuidamos nuestra san- 
tificación o no queremos apartarnos de 
toda especie de mal, es imposible que 
seamos felices en la comunión con Dios 
y que gocemos de su paz. 


«Y el mismo Seños os dé siempre paz 
en toda manera. El Señor sea con to- 
dos vosotros.” (2 Tes. 3:16.) 


—Traducido por 
Roberto R. A. Santarelli 
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que en Hechos 22:28, donde Pablo di- 
ce: “Yo con grande suma alcancé esta 
ciudadanía”. De manera entonces que 
antes de ser salvados por Cristo, éra- 
mos extraños a los privilegios del pue- 
blo de Dios, sin derecho a nada, 


Es absolutamente necesario que el cre- 
yente en Cristo entienda esta bendita 
posición. Triste es contemplar a aquellos 
que solamente se contentan con pensar 
que son salvos. 


Citando otra vez el capítulo 2 de 
Efesios, se ve "que el apóstol, luego de 
hablar de aquellos que están lejos (gen- 
tiles) y de los que estaban cerca (Is- 
rael), y de esta maravillosa unión en 
Cristo Jesús, pasa a decir que ahora ya 
no somos más extranjeros ni advenedi- 
zos O, como traduce la Versión Moder- 


na, “extranjeros y transeúntes”. Esta úl- 


tima palabra (advenedizos) se refiere a 
_Una clase de residentes quienes eran re- 
conocidos por la ley y les eran permi- 
tidos ciertos “definidos privilegios. Pero 
esta posición no era permanente. Así 
éramos antes, pero ahora en Cristo Je- 
sús somos juntamente ciudadanos con 
los santos y domésticos de Dios. 


Juntamente ciudadanos es en griego: 
“sumpolitees”. (Sum: con, y Politees: 
ciudadano.) “Juntamente” significa en 
“unión con”. Denota así la posesión de 


esa ciudadanía, o más bien la comunión 
ciudadana. 


Esto nos leva a una responsabilidad, 
pues en Hechos 23:1 leemos: “Con to- 
da buena conciencia he conversado de- 
lante de Dios hasta el día de hoy”; en 
Filipenses 1:27 leemos: “Solamente que 
converséis como es digno del evangelio”. 
En ambas citas, “he conversado” y “con- 
verséis” es “polituomai”. La Versión 
Moderna, en Hechos 23:1, dice: “he vi- 
vido”, y en Filipenses 1:27: “vuestra 
manera de vivir”. En otras palabras, sea 


nuestro proceder como ciudadanos del 
cielo. 


A 

Las Escrituras son lo suficientemente 
claras como para aprender a conducir- 
nos correctamente y poder presentarnos 
en aquel día, el del tribunal de Cristo, 
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con una vida edificada sobre oro, pla- 
ta o piedras preciosas. 


En consecuencia, nuestro vivir debe 
ser de acuerdo con Filipenses 3:20, don- 
de se dice: “Nuestra vivienda es en los 
cielos”. La palabra “vivienda” aquí es 
“politeuma”, es decir, la condición o 
vida de un ciudadano. La versión cató- 
lica de Torres Amat dice: “Pero nos- 
otros vivimos ya como ciudadanos del 
cielo”. ¿Es efectivamente así? Cuán fla- 
cos somos; vivimos como ciudadanos te- 
rrenales, olvidándonos que en Hebreos 
11:13 se nos recuerda que somos pere- 
grinos y advenedizos. Es conveniente es- 
tablecer la diferencia que existe con la 
misma palabra usada en Efesios 2:19: 


Efesios 2:19 — Advenedizos: “Paroi- 
kos”: (Para: cerca, y Oikos: casa). 
Literalmente, es viviendo cerca. 


Hebreos 11:13 — Advenedizos: “Para- 
pidemos”: (Para: cerca, y Epi- 
demee: residir). Literalmente, es 
residente temporario. 


¿Cómo estamos esperando al Salvador? 
“Citando nuevamente a Torres Amat, di- 
ce “de donde asimismo estamos aguar- 
da..do al Salvador Jesucristo Señor nues- 
tro”. La historia registra que el título 
de ciudadano romano se convirtió de re- 
pente en la más viva aspiración de los 
pueblos vencidos. Italianos, galos, espa- 
ñoles, griegos, orientales y africanos ri- 
valizaron en fidelidad a Roma a fin de 
conseguirlo. Así procedíarm los vencidos 
en aquella época. El tribuno pagó para 
serlo; Saulo lo era de nacimiento. Nos- 
otros que hemos nacido de arriba, y` 
que según la Palabra vivimos en los lu- 
gares celestiales, debemos vivir como ver- ` 
daderos ciudadanos, honrando a Aquel: 
a quien servimos. 


Los creyentes “no son del mundo”. 
(Quan 17:14, 16), pues tienen la natura- 
leza divina; pero “están en el mundo” 
(Juan 17:11), un lugar de peligro y ene- 
migos, y han sido “enviados al mundo” 
(Juan 17:18) para testificar del Señor. 


97 


por G. M. J. Lear 


Hemos leido un comentario sobre una 
misión fundada para esparcir el evan- 
gelio en una manera completamente fue- 
ra de lo común. Se pone dentro de un 
frasco, bien sellado después, una por- 
ción de literatura evangélica; el versicu- 
lo dieciséis del capítulo tres de Juan se 
halla entre estos mensajes, traducido en 
diecinueve distintos idiomas. Los que se 
ofrecen para esta obra salen en una va- 
riedad de buques, que se dirigen a to- 
das partes del mundo. Así que los fras- 
cos se tiran al agua en diferentes cir- 
cunstancias y latitudes, acompañados por 
“las oraciones de los que así sirven al 
Señor. Más o menos 42.000 “mensajes 
embotellados” han sido echados en los 
mares y océanos con resultados sorpren- 
dentes. Se han recibido casi 4.000 res- 
puestas a la invitación dada a cualquier 
interesado a comunicarse con la misión, 
dando informes en cuanto al hallazgo 
del frasco y pidiendo más literatura. Es 
una ilustración de la Escritura que di- 
ce: “Echa tu pan sobre las aguas; que 
después de muchos días lo hallarás”. 
(Eccl. T1:1) 

Esta lectura es bastante instructiva, y 
debería inculcar en nosotros el deseo de 
despertar nuestros corazones en cuanto 
a la necesidad de difundir el evangelio 
por todos los medios a nuestro alcan- 
ce. Las condiciones de hoy son tan dis- 
tintas de las de hace medio siglo, y es 
posible valernos de métodos modernos 
para. dar un nuevo impulso a la pro- 
pagación del mensaje del evangelio. Sin 
embargo, no hay que pensar que al- 
gún mécanismo pueda reemplazar al tra- 
bajo personal del obrero de Cristo. Las 
oraciones no se ofrecen mediante una 
máquina; - el carácter no se forma por 
medio de algún aparato; la comunión 
no se disfruta aparte de contactos €n- 
tre creyentes personalmente; las conver- 
siones no se producen sino por el tra- 
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bajo del Espíritu Santo en el alma del 
individuo. Pero, como el apóstol Pablo, 
deberíamos poder decir: “Yo me hago 
todas las cosas a todos los hombres, si 
en alguna manera pudiera salvar a al- 
gunos”. (1 Cor. 9:22.) Reuniones den- 
tro y fuera de edificios; esfuerzos en- 
tre hombres, mujeres, jóvenes y niños; 
radiodifusión; Carpas; coches bíblicos : y 
misioneros; por medio del canto, distri- 
bución de las Escrituras y folletos, mi- 


crófonos, franelógrafo, vistas, etcétera. , 
_Valgámonos de todo para evangelizar, 


cuidando de no abusar de nada, con- 
fiando enteramente en el Señor, y nO 
en los medios empleados. 
xAAMMMMMMMMMMMMM¿M<" 
El materialismo de nuestros dias nos 
inclina a pensar que aparte de la rique- 
za material poco puede hacerse para 


Dios, pero eso está muy lejos de ser 
cierto. La bendición eterna dimana de 


las manos de un Cristo que no tenta di- 


mero. “Se hizo pobre, siendo rico; para 
que vosotros con su pobreza fueseis en- 
riquecidos.” (2 Cor. 8:9.) Entre los hom- 
bres, nadie nos ha dado tanto cual Pa- 


blo, el que se describió a st mismo 


como “pobre, mas enriqueciendo a mu- 
chos”. (2 Cor. 6:10.) La riqueza espiri- 
tual de las epistolas paulinas ha llegado 
hasta nosotros por medio de un hombre 
que sufrió continuas privaciones. ¡Po- 
bre!, pero cuán maravillosamente ha-en- 
riquecido a la iglesia a través de los 
siglos. 


El tema de la segunda epístola de 
Juan es la preservación de la verdad. 
En la tercera epístola Gaio recibió el 
consejo de abrir la puerta a todos los 
que traían la verdad; en la segunda, la 
señora elegida recibió la orden de ce- 
rrar la puerta a los falsos enseñadores. 
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Abril de 1957 


por Jerónimo A. Callejas 
Asociamiento Cristiano 


“No os juntéis en yugo con los 
infieles: ¡porque ¿qué compañía 


tiene la justicia con la injusticia? ' 


¿y qué comunión la luz con las ti- 
nieblas?” (2 Cor. 6:14-16.) Así se 
expresa clara y terminantemente 
la infalible palabra de Dios; y aun 
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cuando se trata de un asunto muy 
conocido y hoy en día poco prac- 
ticado —y decimos “poco practica- 
do”, por las continuas transgresio- 
nes que se notan—, es nuestro de- 
seo recordar a nuestros lectores, y 
muy especialmente .a nuestra ju- 
ventud, lo que Dios dispone; pues 
“aun cuando “las sepáis” (2 Ped. 
1:12), no podemos dejar de amo- 
nestar respecto a estas cosas. La 
unión de los creyentes con los que 
no lo son, ya sea en los negocios 
de la vida, por brillantes que sean, 
teniendo socios inconversos, O en 
lo que concierne al noviazgo y ma- 
trimonio, es indiscutiblemente un 
suicidio espiritual, porque son dos 
polos completamente opuestos, 'CO- 
mo lo son la luz y las tinieblas, 
que no pueden estar juntos. No 
es posible que, desobedeciendo sus 
mandatos, pueda esperarse la ben- 
dición de Dios en la vida cristia- 
na. “El obedecer es mejor que los 
sacrificios” (1 Sam. 15:22); y si 
andamos en obediencia a lo que 
está claramente establecido en la 
palabra del Señor, habrá bendi- 
ción, y podremos contar como efec- 
tivas para nuestras vidas las pala- 
bras del ángel de Jehová a Ge- 
deón: “Jehová es contigo, varón 
esforzado”. (Jue. 6:12.) 


Es bastante frecuente en el mun- 
do ver a la juventud jugar con un 
asunto tan serio como es el noviaz- 
go. Se forma esa amistad que tie- 
ne todos los síntomas de un amor 
profundo, y nadie dudaría que el 
asunto es tan serio que van a lle- 
gar hasta la culminación del ma- 
trimonio; pero a poco más de an- 


. dar, esta esperanza se desvanece y 
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se ve que todo ha terminado, que- 
dando en la nada, formándose 
nuevamente otra ilusión que lle- 
va el mismo fin que la anterior. 
La juventud cristiana indudable- 
mente ha de repudiar esta incon- 
ducta, y ha de haberse hecho más 
de una vez la pura reflexión: “Es- 
to no sucederá conmigo”; pero, 
por desgracia, y como se imita al 
mundo en muchos otros particula- 
res, se lo sigue en esto también. 
Que eso suceda en el mundo, va- 
ya y pase; pero que suceda entre 
los creyentes, es algo que no de- 
be ser. El creyente tiene en la pa- 
labra de Dios las instrucciones por 
las cuales debe guiarse. Apena 
muchas veces ver casos de esta na- 
turaleza. Una pareja de creyentes 
abriga constantemente la viva espe- 
ranza de que si, siendo novios van 
tan de acuerdo y existe un amor 
tan puro y visible, cuando lleguen 
al matrimonio van a ser doblemen- 
te útiles para el Señor; pero del 
día a la noche nos sorprenden las 
noticias de que han roto su com- 
promiso. Nos preguntamos por 
qué, y con un dejo de tristeza se 
nos responde que se debe a “in- 
compatibilidad de caracteres”. Y 
en la mayoría de llos casos tene- 
mos que no hemos oído la ver- 
dad, sino que algo ha ocurrido: se 
ha atravesado en la vida alguna 
otra persona, y allí está la clave 
de todo. Nadie tiene derecho a ju- 
gar con el amor ajeno, o tomarlo 
como un pasatiempo y nada más. 
El cristiano tiene que ser serio; 
y cuando se dirige a una niña con 
el propósito de entablar relacio- 
nes amorosas con ella, debe ser 
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porque siente que Dios por su Es- 
píritu, que es infalible y anhela 
guiarle bien, lo está conduciendo 
a dar un paso de tantísima impor- 
tancia para su vida terrenal. Si no 
es así, es mejor esperar esa certe- 
za que Dios da a sus hijos que 
buscan de él, seguros de que Dios 
ha de enviarles la compañera O 
el compañero que más les conviene. 


Otras veces, y posiblemente sea 
lo más grave, la señorita o el jo- 
ven toma relaciones con una per- 
sona que no es del Señor, contra- 
riando lo que Dios dispone. “Es 
tan buena o tan bueno, que no, 
tengo ningún temor de: que no he 
de llevarla o llevarlo al Señor”. 
Esa es tu esperanza, pero ¿quién 
lo puede asegurar? Nadie; y des- 
pués que el matrimonio se ha rea- 
«lizado, entonces se ven los amar- 
gos frutos de haber desobedecido 
al Señor. Y vayamos más adelante 
en la Palabra, pues la enseñanza 
sigue con preguntas penetrantes: 
“¿Qué concordia Cristo con Be- 
lial?”, o sea, Cristo, el Hijo de 
Dios, con Belial, que significa lo 
despreciable. Oh, hermanos y her- 
manas, es triste pensar que la des- 
obediencia puede llevarnos, escri- 
turalmente hablando, a tan baja 
situación; y lo que debemos espe- 
rar es que tales relaciones ni si- 
quiera se inicien en la vida, por- 
aue luego los males en general son 
irreparables. 

Dios ha establecido el matrimo- 
nio, lo ha creado, lo ha fomenta- 
do, lo ha dispuesto, y así hallamos 
aue, habiendo sido creado Adam, 
Dios tomó una de sus costillás, y 
formó perfecta a Eva, y trájosela 


EL SENDER» 


No Sabían que 


Hace algunos años un operario lla- 
mado Sandro Lazcar se casó en Praga 
con una joven del campo, que en su bo- 
da sólo vino con una fresca juventud, 
buena salud y ganas de trabajar, y ade- 
más: con unos cuantos libros viejos. Es- 
ta “sabiduria” fué guardada en un ar- 
mario, y comenzaron a trabajar con 
ánimo. 

Después de un tiempo, por casuali- 
dad llegaron a ver otra vez esos libros 
viejos, y se les ocurrió averiguar si te- 
nian algún valor. Los llevaron a un ne- 
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gocio de antigúedades. El comerciante, 
al examinarlos, primero puso una cara 
asombrada, mas en seguida se compu- 
so, y ofreció cien coronas por el lote. 
La señora inmediatamente dió su con- 
formidad, pero Lazcar era más “vivo”. 
Habia notado la expresión de sorpresa 
del comerciante, y se fué a ver a otro ne- 
gociante, quien al punto le ofreció ocho 
mil coronas. Lazcar no pensó en desha- 
cerse de los libros así no más, y fué a 
buscar a un conocedor de libros, quien 
le aseguró que los suyos valían por lo 


por mujer para que fuera ayuda 
idónea para él. (Gén. 2:18, 21-24.) 
El Señor Jesús honró y bendijo 
con su presencia y su milagro las 
bodas en Caná de Galilea (Juan 
2:1-11), y no dudamos que allí se 
realizaba un enlace de acuerdo con 
lo dispuesto por Dios. En 1 Co- 
rintios 7:39 Pablo dice: “Cásese 
con quien quisiere, con tal que sea 
EN EL SEÑOR”. Estos son ejem- 
plos que demuestran cómo y dón- 
de podemos esperar la bendición 
de Dios en un importantísimo 
asunto como éste; pero tomemos 
ofro-que por desgracia es a la in- 
versa. Samsón, ese hombre fuerte 
y valeroso, a quien Dios utilizó 
para el terror de los enemigos su- 
yos, comenzó a irse pendiente aba- 
jo, debido precisamente a no te- 
ner. ese cuidado de escoger esposa 
entre las mujeres de su pueblo, 
el pueblo de Dios. En los capítu- 
los 13 a 16 de Jueces hallamos to- 
da la historia. Había visto a una 
mujer de las hijas de los filisteos, 
y solicitó a sus padres que la to- 
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maran como mujer para él. Nada 
valieron: para él las razones de sus 
padres, sino que él insistió: “Es- 
ta agradó a mis ojos”. Finalmen- 
te, vemos que, debido a una mu- 
jer, ambos ojos le fueron sacados, 
y el hombre fuerte y valiente sir- 
vió hasta su muerte para burla y 
escarnio de los filisteos. Si la ad- 
vertencia solemne de la palabra 
de Dios, para los que miran atrás, 
es: “Acordaos de la mujer de Lot”, 
pensamos que parangonando po- 
dríamos decir también: “Acordaos 
de Samsón”. 


Que Dios ayude a nuestra ju- 
ventud —jóvenes y señoritas, y a 
todos los que anhelan dar este im- 
portante paso en la vida— a ver 
bien lo que hacen; a casarse sólo 
en el Señor y a tener en cuenta los 
solemnes ejemplos que hemos ci- 
tado, y no olvidar lo. que Dios di- 
ce: “Yo honraré a los que me hon- 
ran”. (1 Sam. 2:30.) Su palabra ja- 
más se anula: siempre se halla en 
pleno vigor. 
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EL TRIBUNAL DE CRISTO 


por Andrés J. Thompson 


En la carta a los Hebreos (4:12, 13) 
tenemos palabras que se relacionan con 
el tribunal de Cristo: palabras que por 
cierto nos han de ayudar a vivir té- 
niendo en vista ese acontecimiento tan 
importante, cuando el Señor, el Juez 
justo, recompensará a cada uno según 
sus obras. 


Primeramente, notamos que la pala- 
bra de Dios es viva, eficaz y más pene- 
trante que una espada de dos filos, dis- 
cerniendo los pensamientos y las in- 
tenciones del corazón. Gracias a Dios, 
nosotros los creyentes hemos experimen- 
tado su poder, primero al arrepentir- 
nos, y luego durante nuestra vida cris- 
tiana, y siempre nos conviene leer la 
Palabra, recibiéndola con mansedumbre 

con el deseo'de ponerla por obra: por- 
que haciendo así permitiremos que nues- 
tro amado Salvador vea su deseo cum- 
plido en relación con nosotros como te- 
nemos señalado en su oración al Padre 
en Juan 17, cuando dice: “Santifícalos 
en tu verdad: tu palabra es verdad”. En 
el Salmo 19 el salmista dice que la ley 
de Jehová es perfecta, que vuelve el 
alma, hace sabio al pequeño, alegra el 


corazón y alumbra los ojos, y luego se 
nos dice que es en verdad deseable más 
que el oro y dulce más que la miel, 
agregándose que en guardarla hay gran- 
de galardón o premio grande. 


Ahora consideremos el versículo 13 
de Hebreos 4, que menciona la presencia 
del Señor y los ojos del Señor. ¡Cuán sa- 
ludable es para nosotros andar delante 
del Señor, en la luz de su presencia, sa- 
biendo que él nos ve. Moisés se sostuvo 
como viendo al Invisible; y José, en la 
casa de Potiphar, debido al hecho de 
que Dios era con él, pudo decir al ser 
tentado: “¿Cómo haría yo este grande 
mal, y pecaría contra Dios?”. Así ven- 
ció una tentación muy grande; ¡y cuán- 
tos otros también habrán comprobado 
que la presencia del Señores salvación! . 


El Espíritu Santo nos dice en Roma- 
nos 14 que cada uno de nosotros dará 
a Dios razón de sí, y nos enseña que no 
nos corresponde juzgar a -nuestros her- 
“manos; es decir, no debiéramos criticar- 
los suponiendo que hayan pensado, di- 
cho o hecho esto o aquello; más bien 
debiéramos juzgarnos a nosotros mismos 
o examinarnos de acuerdo con 1 Cor. 11: 


menos cien mil coronas y, tal vez, mu- 
cho más, pues uno de ellos éra una de 
las primeras Biblias que imprimió Gu- 
tenberg, mientras que entre los demás 
libros se encontraba uno de la prime- 
ra edición de las obras de Shakespeare, 
como también algunos ejemplares de 
las predicaciones de Martín Lutero. 

Finalmente los libros fueron enviados 
a Norte América y vendidos en rema- 
te por ciento setenta mil dólares. En 
vez de las cien coronas que quería pa- 
gar el primer comerciante, el joven ma- 
trimonio recibió casi seis millones de 
coronas por el tesoro que ellos al prin- 
cipio no conocieron. j 

Sin embargo, la Biblia —cada Biblia—, 
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que quizás en algunas casas se encuen- 
tre olvidada en algún rinconcito, contie- 
ne un tesoro mucho mayor. Miles *de 
personas no saben que el Señor Jesu- 
cristo murió por nosotros cuando aún 
éramos pecadores —y murió hasta por 


los peores—, y que la salvación que nos 


ofrece es una que dura eternamente. 

Muchas traducciones se han hecho de 
la Biblia o de porciones de ella, y los 
traductores siguen trabajando en esta 
santa labor. Oremos a Dios para que él 
ayude a los que se ocupan en esta ben- 
dita obra. 


—Traducido por 


“Enrique Pauwels 
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31 para dedicarnos de lleno a vivir una 
vida ejemplar, en vez de malgastar el 
tiempo en criticar a otros, costumbre que 
tanto mal produce. Es cierto que hay 
que juzgar, como, por ejemplo, en ca- 
sos como el mencionado en 1 Cor. 5, 
en los cuales hay que aplicar la disci- 
plina correspondiente, pero teniendo en 
cuenta hechos y no suposiciones. 


En 1 Cor. 3 leemos que la obra de 
cada uno será manifestada, lo que se 
efectuará por fuego, el que hará la prue- 
ba. Habrá obras que permanecerán, y 
habrá otras que serán quemadas. En- 
tre los materiales aquí enumerados hay 
algunos que aguantan el fuego, como 
lo son el oro y la plata; y hay otros 
que desaparecen, quemados, como la ma-* 
dera, etcétera. Es digno de notarse que 
los materiales de mayor valor son de 
poco volumen, mientras que los de me- 
nos o poco valor ocupan mucho espa- 
cio; de manera que podemos apreciar 
la enseñanza del Señor acerca de nues- 
tras obras, dándonos cuenta de que el 
Señor desea calidad antes que cantidad. 
Es de creer que la obra que a nosotros 
nos parezca una gran cosa, quizás sea 
de muy poco valor en los ojos de Aquel 
a quien tenemos que dar cuenta. 

Los primeros versículos del capitulo 
21 de Lucas nos enseñan la misma ver 
dad. En ellos vemos en su verdadero 
valor lo hecho por aquella viuda pobre, 
porque nuestro bendito Señor, comen- 
tando sobre el caso, dijo que ella había 
echado más que todos, puesto que era 
todo el sustento que tenía. El creyen- 
te cuya obra permanecerá, por cierto 
recibirá recompensa; pero aquel cuya 
obra será quemada, sufrirá pérdida; 
quiere decir que no tendrá la recompen- 
sa que de otra manera tendría. Tal vez 
convenga decir que la obra que perma- 
nece es la que se ha hecho conforme 
a la voluntad de Dios y no según nues- 
tra manera de pénsar, porque a nos- 
otros nos corresponde la obediencia a 
la Palabra. 


Tenemos otra referencia al tribunal: 
de Cristo en el capitulo 4 de 1 Corin- 
tios, y. aquí, en vez de emplear la ex- 
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presión de que por fuego será mani- 
festada la obra, la Palabra dice: “El Se- 
ñor manifestará los intentos de los co- 
razones”, y sin duda lo hará en una 
manera justa y de acuerdo con su cono- 
cimiento perfecto en cuanto a nuestro 
pensar y andar, no siendo capaz de ol- 
vidar ningún acto de obediencia reali- 
zado por los suyos. Aquí no se hace 
mención de las obras: se habla solamen- 
te de los intentos de los corazones; “de 
modo que se puede decir que el pen- 
sar bien tendrá su galardón, porque el 
obrar correctamente es el resultado de 
haber pensado de acuerdo con la volun- 
tad del Señor. Bueno nos será tener pre- 
sentes las palabras del Señor cuando 
dijo: “De la abundancia del corazón 
habla la boca”, porque entonces bus- 
caremos la paz del Señor continuamen- 
te, a fin de poder ir pensando, hablan- 
do y obrando conforme a'la enseñanza 
de su preciosa palabra. Ahora medite- 
mos en las últimas palabras del versicu- 
lo 5 de este capítulo 4: “Cada uno ten- 
drá de Dios la alabanza”. ¡Cuán her- 
mosas son! Son animadoras de veras; 
ahora, si, todo creyente, en vez de des- 


mayar, puede ir adelante con paso fir- 


me, sabiendo, como dice el apóstol, que 


el Señor, justo Juez, le dará la coro- 


na de justicia no sólo a él, sino también 
a todos los que aman su venida. Tenga- 
mos, pues, buen ánimo por amor de 
nuestro bendito y adorable Señor, tan 
digno de ser honrado. 


¡<< =IKKKEASAK—KÉ— 


Diótrefes era arbitrario. (3 Juan 10.) 
Mantuvo fuera a Juan y echó a los ami- 
gos de éste. Se hallaba rodeado de aque- 
llos que lo adulaban, y en esa forma le- 
vaba adelante su despotismo. Mucho me- 
jor era el grupo humilde de Juan y sus 
compañeros fuera en comunión con el 
Señor que el del imperioso Diótrefes y 
los suyos dentro fingiendo tener comu- 
nión con el Señor. Léase Isaias 66:5; 
Prov. 29:23. 
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B. 


EL NUEVO CAUDILLO 


(Josué, capitulo 1) 

1 
El libro que tenemos por delante aho- 
ra contiene muchas e importantes lec- 
ciones para el pueblo de Dios hoy día. 
En el capítulo 1 podemos notar algu- 
nas. En el versículo 5 se menciona una 
promesa de Dios; en el 8, la palabra de 

Dios; y en el 9, la presencia de Dios. 


LA PROMESA DE DIOS. — Moisés, 
siervo de Dios y gran caudillo de Israel, 
ya había muerto, pero el Señor de la 
obra tenía un reemplazante en la per- 
sona valiente de Josué. Esto recalca el 
hecho de que la obra de Dios tiene que 
seguir, aunque los obreros —que pare- 
cen ser indispensables —sean quitados, 
y Dios siempre llenará los claros deja- 
dos en las filas, según su propia elec- 
ción y perfecto conocimiento de sus ne- 
cesidades. Dios, habiendo elegido a un 
sucesor en contestación a la oración de 
Moisés (Núm. 27:15-23), quería animar- 
le, inspirarle y fortalecerle para su gran 
misión. ¡Qué mejor inspiración podría 
tener el siervo fiel que la infalible pro- 
mesa de su mismo Señor! Y, ¡qué pro- 
mesa inspiradora fué la que él dió a 
Josué diciendo: “Como yo fuí con Moi- 
sés, seré contigo: no te dejaré, ni te 
desampararé”! (v. 5.) El nuevo caudi- 
llo ya tenía cuarenta años de experien- 
cia de su pueblo; había visto sus rebe- 
liones, sus murmuraciones, sus dificul- 
tades, etcétera, pero también había vis- 
to cómo el gran Dios de ellos había re- 
suelto, vez tras vez, todos los problemas 
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de Irigoyen 432, Junín (Buenos Aires) 


de su peregrinación, y cómo había ven- 
cido a todos los enemigos de su pueblo. 
Lo pasado le dió coraje para lo futu- 
ro, y vemos su pasada experiencia re- 
forzada por la palabra de promesa. Fer- 
manas, hoy día la misma promesa per- 
“manece fiel para nosotras y está con- 
firmada por muchas otras en el Nuevo 
Testamento. Por lo tanto, podemos apro- 
piarla en todas nuestras circunstancias, 
sinsabores, problemas, etcétera, pues ca- 
da promesa es para nosotras, y 2 Corin- 
tios 1:20 confirma que “todas las pro- 
mesas de Dios son en él Si, y en él 
Amén, por nosotras a gloria de Dios”. 


LA PALABRA DE DIOS. — Fijémo- 
nos bien en el versículo 8. Revela lo que 
debe ser la actitud personal de cada 
creyente hacia la palabra de Dios. Jo- 
sué tenía que tenerla en la memoria 
para meditar en ella; debía hablar de 
ella (testimonio); debía obedecerla y 
conformar su andar a ella. Dios le en- 
señó que estas cosas conducen al cami- 
no de la prosperidad. Hermanas, nues- 
tro deber es escucharla, leerla, estudiar- 
la, aprenderla de memoria y meditar en 
ella. 


Escucharla. — Podemos aplicar esto e 
lo que debe ser muestro propósito a 


asistir a las reuniones. De paso, recor 


demos la amonestación de la Palabra: 
“No dejando nuestra congregación, i 
mo algunos tienen por costumbre’ . (Heb. 
10:25.) Vayamos, pues, con la firme re- 
solución de escuchar y esconder en 
nuestras mentes lo que el Señor, el Es- 
píritu, quiere decir a las iglesias. (Apo- 
calipsis 2.) : 
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Leerla. — Hace tiempo un hermano 
hizo un comentario con mucha justifi- 
cación, en una de nuestras revistas, so- 
bre la costumbre de ocuparse en la lec- 
tura de la Biblia durante la exposición 
de la Palabra. Es una práctica conde- 
nable por varias razones, en las cuales 
no vamos a entrar aqui. Leerla debe ser 
un acto privado, con el deseo de -que 
el divino Autor tenga oportunidad de 
aplicarla a nuestras conciencias, con' el 
propósito de educarlas en la verdad. 


«Estudiarla: con el fin de conocerla 
bien: no en parte, sino “todo lo que 
está escrito” en ella, no leyendo sola- 
mente algunas porciones predilectas para 
aquietar nuestras conciencias tal vez. Al 
recibir una carta de interés personal, 
no leemos sólo ciertas partes, dejando 
las demás. Así con un buen libro que 
nos interesa: leemos todo el contenido, 
y repasamos algunos pasajes repetidas 
veces para captar mejor el pensamiento 
del autor. Así se debe interpretar el sig- 
nificado de “estudiar lá Palabra”. 


En vista de la suprema importancia 
de las comunicaciones de nuestro buen 
Padre Dios, lo escrito arriba debe ser 
nuestra actitud firme con relación a su 
palabra. Recordemos el consejo del gran 
veterano Pablo a su hijo en la fe, Ti- 


moteo: “Ocúpate en leer... no descui- 
des... medita estas cosas... ocúpate 
en ellas”. 

Aprenderla de memoria. — ¡Cuán im- 


portante es llevar en la memoria sus 
sentencias, llenándola de sus preciosas 
verdades! El salmista había conocido el 
gran valor de esta práctica, y dijo: “En 
mi corazón he guardado tus dichos, para 
no pecar contra ti”. (Sal. 119:11.) Es 
no sólo un ejercicio para el desarrollo 
mental, sino también una protección 
para el castillo de nuestros pensamien- 
tos, pues en esta forma se la colma de 
cosas buenas, no quedando lugar para 
las de las tinieblas. ¡Qué don deseable 
es el de poder citar de memoria tantas 
porciones de la Palabra! (Mateo 4, etc.) 
Recomendamos especialmente a nues- 
tras hermanas jóvenes, que aprendan un 
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texto nuevo cada día, escribiéndolo en 
un cuaderno. 


Meditar en ella. — Vale poco, de 
veras, leerla y después dejarla pasar por 
la mente, como el agua por la canilla. 
Estudiarla sin provecho no es bueno. 
Hay que meditarla, masticarla, asimilar- 
la, hasta que la experiencia del profeta 
Jeremias sea nuestra: “Halláronse tus 
palabras, y yo las comí; y tu palabra me 
fué por gozo y por alegría de mi cora- 
zón”. (Jer. 15:16.) Hermanas mías, nos 


. gusta mucho escuchar música, ¿no es 


verdad? Aquí hay música para el cora- 
zón en el sendero de obediencia a la 
palabra de Dios. ¡Cuán grande es el po- 
der de la Palabra meditada para dar- 
nos sabiduría —el conocimiento de lo 
bueno— cuando es aplicada con acierto 
a nuestras vidas diarias! 


LA PRESENCIA DE DIOS. — En el 
versículo 9 se dice: “Jehová tu Dios se- 
rá contigo en donde quiera que. fueres”. 
Así fué la experiencia consciente de Jo- 
sué durante el resto de su vida. ¡Ojalá 
que ella fuera la nuestra también! Pero 
está, condicionada a nuestra obediencia 
a la Palabra, como se ve en el caso de 
Josué, quien fué victorioso sólo cuando 
estaba en la línea de la voluntad de 
Dios. El relato con que terminamos es 
una ilustración sencilla de lo que esto 
significa. Un muchacho pidió a su pa- 
dre que le acompañara a un lugar de 
diversión mundana. El padre, siendo cre- 
yente, no quiso ir, mas tampoco quería 
negar a su hijo lo que le pedía. Desea- 
ba que éste aprendiera que los creyen- 
tes no deben ir a tales lugares. Enton- 
ces el padre le dijo: “Bueno, querido, 
cómprame tres entradas”. “Pero, papi- 
to —dijo el niño—, yo te invité a ti, y. 
a nadie más.” “Ah —dijo el padre—, a 
donde voy yo, mi Señor siempre me 
acompaña, y a él no le gusta entrar sin 
pagar su boleto; así que cómprame tres.” 
El dicho del padre terminó el asunto, 
porque el niño había aprendido la 
lección. 


—Helena W. Pritchard. 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


EL LIBRO DE DANIEL: 


En la colonia de los cautivos los ju- 
díos fueron sumisos a la voluntad de sus 
conquistadores. “Trabajaron, edificaron 
casas y criaron a sus hijos, sabiendo que 
Dios había permitido todo a causa del 
pecado de ellos. ¿Y qué de los cuatro 
principales héroes de nuestra historia? 

Jamás soñaron que verían las magni- 
ficencias detrás de aquel muro que ro- 
deaba la residencia del rey; pero no 
solamente las vieron, sino que también 
fueron llevados adentro del mismo pa- 
lacio. Habian sido elegidos para ser pre- 
parados y educados para servir al mismo 
gran rey de los caldeos. Ahora pasaban 
sus dias en el palacio, aprendiendo a 
andar a caballo, nadar, cazar, tocar ins- 
trumentos de música; en fin, practiċar 
todas las artes de aquel pueblo tan ins- 
truido en ciencia, arte y medicina; por- 
que tenían que estar listos para antici- 
parse y poder complacer cada antojo del 
rey. Tres años fué el tiempo designado 
por el monarca para su preparación, 
iy a los estudios se fueron! 


Hasta ahora no hemos mencionado 
los nombres de nuestros cuatro amigos. 
«Eran nombres preciosos, porque habla- 
ban de Dios, y eran: DANIEL, “Dios mi 
Juez”; ANANIAS, “El Amado de Jeho- 
vá”: MISAEL, “¿Quién es como Dios””; 
AZARIAS, “El Señor es mi Ayuda”; 
pero la primera cosa que sucedió cuan- 
do empezaron sus estudios fué recibir 
nombres nuevos. Les cambiaron sus her- 


mosos nombres, y lo terrible era que 
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los nombres nuevos honraban a los ido- 
los de los caldeos. No vamos a dar ni 
explicar los nombres anteriores con sus 
significados tan manifiestos en los in- 
cidentes escritos en este libro. Antes de 
seguir con la historia, aprendan bien 
los lindos nombres y sus significados. 


Llevar nombres de idolos era algo 
muy triste para ellos; pero cuando lle- 
gó la hora de comer, otra sorpresa les 
esperaba. Como parte de su entrena- 
miento, tenían que tomar la ración de- 
cretada por el rey, que consistía en co- 
midas exquisitas y vinos finos; pero 
éstos eran contrarios a los mandamien- 
tos de Dios, porque la comida del rey, 
casi seguramente, fué ofrecida primero 
a los ídolos, y “Daniel propuso en su 
corazón de no contaminarse en la ra- 
ción de la comida del rey, ni en el 
vino de su beber”, y, apoyado por sus 
tres compatriotas, haciendo frente a la 
situación tan difícil, pidió al principe 
de los eunucos que a ellos les fuesen ser- 
vidas legumbres para comer y agua para 
beber. Cuatro muchachos de unos guin- 
ce años de edad —niños, no más— de- 
cidieron no conformarse con los alimen- 
tos provistos. ¡Qué coraje!, dirían unos, 
porque como cautivos no tenían el pri- 
vilegio de hacer lo que hubiesen deseado. 
¡Qué tonteríal, dirían otros, porque es 
tando lejos de su patria, y separados de 
sus parientes, en un pais pagano, ¿no 
hubiera sido mejor ajustarse a sus Cir- 
cunstancias? ¡Qué valor, qué fe en Dios!, 
diríamos nosotros, porque era una de- 
cisión firme, fuerte y final, aun no sa- 
biendo lo que sería el resultado de la 
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prueba propuesta; venga lo que viniere, 


ellos habían tomado su resolución. 


Dios ha dicho: “Yo honraré a los que 
me honran”, y “puso Dios a Daniel en 
gracia y en buena voluntad con el prin- 
cipe de los eunucos”; y cuando el eu- 
nuco vaciló porque su propia cabeza 
estaba expuesta, Daniel dijo: “Prueba, 
te ruego, tus siervos diez días, y dennos 
legumbres a comer, y agua a beber. Pa- 
rezcan luego delante de ti nuestros 'ros- 
tros, y los rostros de los muchachos que 
comen de la ración de la comida del 
rey; y según que vieres, harás con tus 
siervos”. Y asi fué. No faltaron las bur- 
las en la mesa, pero, ¿qué nos impor- 
tan las burlas de los del mundo si es- 
tamos obedeciendo a nuestro Dios? Una 
vez Pedro el discipulo hizo caso de la 
mofa de una muchacha, y negó a su 
Señor. No así Daniel y sus compañeros: 
cada día comieron verduras y bebieron 
agua; y al consultar el espejo cada no- 
che, estaban muy contentos con lo que 
veían, pues parecian bien nutridos; no 
había rastro de tristeza, y “al cabo de 
los diez días” parecieron los rostros de 
ellos ¡mejor que los de los otros estu- 
diantes! 


Consintió pues el eunuco al pedido 
de ellos y, ya arreglado el asunto de la 
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comida, empezaron sus estudios con un 
empeño único. Pasaron mucho tiempo 
en las bibliotecas del rey y leyeron en 
tablas de barro, la escritura que se em- 
pleaba en aquel entonces, y “dióles Dios 
conocimiento e inteligencia en todas le- 
tras y ciencia” ...y por fin, al cabo de 
ires años, llegó el día del examen. Fue- 
ron llevados a la misma presencia del 
rey, y rindieron cada materia tan bien 
que el rey los halló diez veces mejores 
que todos los demás estudiantes; aun 
más, “diez veces mejores que los magos 
y astrólogos” de Babilonia. i 


Estoy segura, mis queridos sobrinos, 
de que aquella noche después del exa- 
men, Daniel habrá dicho a sus tres com- 
pañeros: “Es cierto, llevamos nombres 
de idolos, pero Dios es mi Juez”; y 
Ananías habrá añadido: “Soy el Amado 
de Jehová”; entonces Misael en voz alta 
habrá proclamado: “¿Quién es como 
Dios?”; y para terminar, Azarías habrá 
dicho: “El Señor es mi Ayuda”. 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA", Salta 433, Santiago del Estero, an- 
tes del 30 de abril de 1957; los de otros paí- 
ses, antes del 31 de ¿julio de 1957. Niños de 
hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) ¿Cuántas veces has leído el capítulo 1 del 
Libro de Daniel? 


2) ¿Quién dió a los cuatro muchachos inteli- 
gencia? Cita cl versículo correspondiente. 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


CONGO BELGA 


La revista evangelística “Neno La 
Imani” ha despertado mucho interés. 
Para los meses de septiembre y octubre 
se imprimieron 25.000 ejemplares, pero 
quedaban 3.000 personas reclamando sus 
ejemplares. En la bondad de Dios se 
consiguió suficiente papel para asegurar 
una edición de 30.000 en noviembre, y 
es de esperar que sea posible seguir 
con este tiraje y así llenar la demanda 
en el Congo Oriental. Además de la re- 
vista, se han impreso 400.000 folletos 
evangélicos de ocho distintas clases en 
el idioma de los Swahili del Congo. Otro 
esfuerzo encomiable es la terminación 
de la traducción del Antiguo Testamen- 
to al idioma nativo. Es conocido el gran 
interés que los africanos muestran por 
la lectura en la actualidad. Oremos, pues, 
para que la lectura de todo lo que en- 
seña el mensaje de salvación ocupe un 
lugar de preferencia. 


amaa 


(Viene de la pág. anterior) 


¿Cuáles los significados de los siguientes 

a) aid ES Misal, rías, Ananías, Daniel! 

4) Fueron los nombres nuevos dados a los 
cuatro? 

5) ¿Cuántos años estudiaron los muchachos ? 
Cita cl versículo correspondiente. i 

5 ; ién dijo Dios: “Yo honraré a los que 

e A honran“? (1 Samuel, cap. 2.) ¿Cuál era 
su oficio? 

7) Cómo llama Dios la comida ofrecida e fdv- 
los? (Ezequiel 4; Oseas 9.) i 

8) ¿Cuáles son las citas bíblicas mencionadas 
en la lección? 


Felices cumpleaños a estos amiguitos: Sara B. 
Ca Ada E. M. Coleman. Olga Dina Vidal, 
Daniel Rivero. Arturo Franasik, Berta E. Bal- 
derrama, Carlos Albamonte, Damián Herrera, 
Héctor J. de Matos, Jorge Carlos Harris, Juan 
C. López, Marta Celia Cales, Raúl Abel Sosa, 
Omar E. Castro y Aníbal A. Ariza. 
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RODESIA DEL NORTE 


Dice el hermano Logan: “Regresamos 
de un viaje evangelístico que nos ha 
llevado a pueblos apartados. En este 
viaje muchas almas han hecho profesión. 
de fe en el Señor Jesucristo como Sal- 
vador. Además, se ha podido abrir un 
nuevo centro de testimonio para la pre- 
dicación del evangelio. Unas treinta per- 
sonas que profesan ser del Señor se: 
reúnen tres veces por semana para la 
oración y la predicación del evangelio. 
Hemos recibido la noticia de dos almas- 
más que han sido alcanzadas para Cris-- 
to en ese lugar.” 


AFRICA DEL SUD 


Hace poco se celebró en Natal una 
semana de estudios biblicos especialmen- 
te para- evangelistas y ancianos de las. 
iglesias. En dos sesiones por la mañana 
y una por la tarde se estudiaron temas 
variados de fundamental importancia. 
Los hermanos que asistieron a los estu- 
dios expresaron su aprecio, y muchos 
tomaron apuntes. No hay duda de que 
los estudios han servido para enrique- 
cerles espiritualmente y para animarles 
en su servicio para Cristo su Señor. Las 
noches fueron dedicadas a reuniones 
de predicación del evangeljo en distin- 
tas tolderías. Cuatro personas profesaron 
haber recibido a Cristo como Salvador. 


PORTUGAL 


Dice el hermano Sobral: “El día 30 
de septiembre fué nuestro el gozo de 


bautizar a diez creyentes más en Cacia, 


en el Río Vouga, el lugar donde se 
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ha acostumbrado realizar los bautismos 
desde la iniciación de la obra en 1935. 
Un buen número de creyentes se re- 
unió después del bautismo para apro- 
vechar el ministerio de la Palabra. Esta 
fué ministrada por cinco de nuestros 
hermanos, con evidente poder del Espi- 
ritu Santo. i 

“Desde que se inauguró la obra en 
Madalena en agosto último, trece per- 
sonas han confesado su fe en Cristo. 
Se ruega las oraciones del pueblo de 
Dios en vista de la sentida oposición 
del enemigo de las almas. En Tiago de 
Riba Ul hubo una profesión de fe. La 
asamblea en ese lugar está progresando. 

“Pedimos oración a favor de uno de 
los jóvenes que se bautizó en septiem- 
bre. Debido a su obediencia al Señor 
en el bautismo, su padre lo ha echado 
de la casa. Por cierto no es fácil seguir 


a Cristo en países dominados por el ro- 
manismo.” 


FRAN CIA 


En la ciudad de París fué el gozo de . 


nuestros hermanos el de ver a seis al- 
mas confesar su fe en Cristo en las 
aguas del bautismo. Cinco de éstos son 
jóvenes, uno siendo convertido en el 
campamento que se realizó en Chambon 
en agosto. Otro aceptó al Señor en ma- 
yo pasado en un esfuerzo especial entre 
los jóvenes. El último es un anciano, 
creyente de mucho tiempo, que recién 
había entendido la importancia del bau- 
tismo por inmersión de acuerdo con la 
palabra de Dios. 


CUBA 


Nos llega el relato de un caso inte- 
resante de conversión. Por lo que el 
mundo llamaría una casualidad, un hom- 
bre acertó a sintonizar el programa 
evangélico por la radio. Este programa 
es auspiciado por nuestros hermanos allí. 
La noche anterior, este hombre, un sen- 
cillo trabajador, había perdido cuatro- 


cientos dólares en el juego, y estaba por 


abandonar a su esposa y a sus cuatro 
pequeños hijos. Su estado de ánimo era 
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desesperante. Al escuchar la palabra de 
Dios, quedó profundamente impresiona- 
do, de tal manera que resolvió asistir 
a la reunión de predicación esa misma 
noche. Su interés en la Palabra conti- 
nuó por mucho tiempo, pero de repen- 
te él y su familia dejaron de asistir. 
Pero Dios no le dejó. El hombre tuvo 
la desgracia de sufrir un accidente tras 
otro. Luego, debilitado por haber dado 
su sangre en transfusión, fué apuñalado 
en el estómago. Sólo por una rápida in- 
tervención quirúrgica se le salvó la vida. 
En la mesa de operaciones clamó a Dios 
rogándole que le salvara la vida, pro- 
metiendo que en la primera oportuni- 
dad buscaría la salvación de su alma. 
Dios tuvo misericordia de él. Gracias 
a Dios, el hombre cumplió su palabra 
y pronto profesó fe en Cristo. Dios quie- 
ra que siga fiel y sea de bendición para 
otros. 


BOLIVIA 


El hermano A. E. Randall informa co- 
mo sigue: “La obra misionera evangélica 
en Bolivia tiene ya alrededor de sus .60 
años, y nos parece que anda muy lenta- 
mente. Una de sus necesidades apremian- 
tes es la colaboración de más obreros. Du- 
rante los años, nuevos obreros han ve- 
nido uno por uno, pero no en número 
suficiente siquiera para relevar o reem- 
plazar a los que han trabajado ya du- 
rante muchos años en las alturas y se 
sienten cansados: mucho menos para tra- 
tar de hacer una obra más sólida y es- 
table. en las comarcas, que en la ac- 
tualidad son apenas visitadas de vez en 
cuando por los obreros. 


“Pidiendo y esperando que el Señor 
envíe obreros, vemos la necesidad de 
hacer presente que nos parece que en 
lugares donde el Señor tiene poco pue- 
blo, Satanás tiene su dominio más ex- 
tenso, casi completo. Algunos de los 
siervos del Señor han tenido que pasar 
por pruebas tremendas, verdaderamen- 
te hasta el límite, como en el caso de 
Job. Parece que Dios nuestro Padre 
aun permite a Satanás que obre así.” 
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NOTAS Y NOTICIAS 


. QUILMES (Buenos Aires) 


BUENOS AIRES (Capital Federal) 


La Comisión encargada de organizar 
conferencias unidas en la Capital Fe- 
deral y alrededores llevó a cabo una con- 
ferencia el día 5 de marzo (martes de 
Carnaval) en el local de la calle Brasil 
1750 —lugar que fué gentilmente cedido 
por los hermanos de esa iglesia—, con 
mucha bendición. La misma fué de una 
sola sesión, y tomaron la palabra los 
hermanos invitados. El Señor concedió 
un buen ministerio, que esperamos sea 
bien asimilado por los que estuvieron 
presentes. La concurrencia colmó la ca- 
pacidad del salón, el que resultó pe- 
queño, y reinó un buen espíritu. 


BUENOS AIRES (Capital Federal) 


Los hermanos de la iglesia del Señor 
en el barrio de Villa Luro, calle Virgi- 
lio 436, llevaron a cabo una campaña 
con carpa en el suburbio de Versalles, 
con buenos resultados. La asistencia fué 
excelente cada noche, y el Señor con- 
cedió a nuestros hermanos ver algún 
fruto. 


MERCEDES (Buenos Aires) 


El hermano Roberto L. Bisio dice: 
. “En estos días nos hemos gozado mu- 
cho por la gran bendición recibida. El 
día .16 del corriente (la carta está fe- 
chada 26-2-57) celebramos una reunión 
de bautismos, en la que cuatro herma- 
nas (una de Suipacha y, tres de Mer- 
cedes) pasaron por las aguas, dando 
público testimonio de su fe. ¡Cuánto 
gozo el poder rodear la “mesa del Se- 
ñor” con estas hermanas que recibimos 
en comunión, uniéndose al pequeño gru- 
pito de hermanos! Estamos orando mu- 
cho para que el Señor bendiga a estas 
hermanas y sean una bendición en la 
obra del Señor.” 
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Ha llegado a nuestro conocimiento 
que los hermanos en este lugar han lle- 
vado a cabo una campaña con carpa en 
uno de los suburbios, con muy buena 
asistencia y mucho interés. 


ETRURIA (Córdoba) 


El hermano Rodolfo Pöhler refiere lo 
siguiente: “En la campaña en La La- 
guna el Señor nos dió dos almas. Hu- 
biéramos deseado convertir a todo el 
pueblo, pero gracias a Dios por esas 
dos almas, y algunas más que han que- 
dado interesadas. 

“Aquí en Etruria bautizamos a dos 
hermanas el sábado pasado (la carta 
tiene fecha 21-2-57), elevando a 22 el 
número de creyentes en comunión. De- 
bido al mal tiempo, recién anoche em- 
pezamos nuestro esfuerzo especial, y sin 
carpa.” 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


El domingo 10 de marzo fué un día 
de mucho gozo. Tuvimos el placer de 
bautizar a tres hermanas del anexo en 
Benavídez y un hermano de aqui. El 
Señor nos concedió un hermoso día. 
Tuvimos la visita del hermano Juan C. 
Jiménez, de Gualeguaychú, quien nos 
dió un excelente ministerio. 


BUENOS AIRES (Capital Federal) 


La Comisión que fué nombrada para 
atender las conferencias unidas regio- 
nales está preparando una conferencia 
de carácter juvenil para los días 20, 21 
y 22 de junio próximo, la que se lle- 
vará a cabo en el local de Villa Real, 
lugar que por su amplitud permitira 
reunir a un buen número de asistentes 
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y qué ha sido cedido muy gentilmente 
por los hermanos de esa iglesia. Mien- 
tras la comisión prepara esta conferen- 
cia, ruega las oraciones del pueblo de 
Dios a fin de ser guiados en todo, y que 
la juventud a quienes está dedicada es- 
ta conferencia sea muy ejercitada en el 
temor del Señor. La Comisión hará 
saber oportunamente el programa a des- 
arrollarse, pero mientras tanto adelanta 
la noticia con mucho placer, esperando 
en el Señor que la conferencia sea de 
mucha bendición. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


Debido a un error de crónica, diji- 
mos el mes pasado que nuestro estima- 
do hermano don Walter B. Pender ha- 
bia cumplido cincuenta años en este 
país. Debemos ahora corregir la equi- 
vocación contenida en el informe que 
nos llegó, pues el señor Pender comple- 
tará cuarenta y seis años entre nosotros 
el próximo mes de mayo, Dios mediante. 
De todos modos, son muchos años de 
obra constante y eficaz. 


—El hermano Juan Hofkamp, quien 
dedica todo su tiempo al servicio del 
Señor, piensa reiniciar sus jiras con el 
coche a los lugares donde no hay testi- 
monio al sur de la provincia de Men- 
doza. Pide las oraciones de los creyen- 


tes, pues su coche no está en muy bue- 
nas condiciones. ` 


—El hermano Rodolfo Pöhler comu- 
nica que, Dios mediante, saldrá en jira 
hasta fines de julio. Pide las oraciones 
del pueblo del Señor. 


Viajeros: Para Inglaterra y Nueva Ze- 
landia, el señor Jorge Gilling, del Pa- 
raguay. Para el mismo lugar, el señor 
F. Haggerty y sus tres hijitos, de Bolivia. 


—Ha llegado el señor J. E. Taylor, 
de Mendoza, después de una estada muy 


provechosa en Inglaterra, Estados Uni- 
dos y Canadá. 


—El hermano Juan Wain fué operado 
recientemente en Villa María, Córdoba. 
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Esperamos que Dios le conceda una com- 
pleta recuperación. 


MAR DEL PLATA 


En el curso del mes de febrero obe- 
decieron al Señor en el bautismo cua- 
tro hermanas y un hermano, lo cual 
nos alegra mucho, y por ello agradece- 
mos al Señor. Durante la temporada 
turística de 1956-57, nos visitó un buen 
número de hermanos, que desde muy 
variados puħtos del país pasaron sus 
vacaciones en ésta y nos ayudaron en 
todas las reuniones: comunión que apre- 
ciamos y agradecemos. Solicitamos a to- 
dos los hermanos que nos tengan per- 
manentemente en cuenta en sus oracio- 
nes, a fin de que esa estimada comu- 
nión nos resulte en verdadera y abun- 
dante bendición. : 


—Nicolás Paveloi 


JUJUY ¿ 


Gracias al Señor, las actividades en 
su obra siguen con toda normalidad. Las 
reuniones están bastante animadas, ha- 
biéndose realizado el sábado 2 de marzo 
una reunión de bautismo, en la que 
cuatro hermanos testificaron así de su 
fe en el Señor. Durante los días del 
Carnaval celebramos reuniones especia- 
les con la ayuda del hermano Adib 
Massuh, de Tucumán, cuyo ministerio 
nos fué de mucha bendición. Cada tar- 
de, usando el equipo de altoparlantes, 
tuvimos una reunión al aire: libre en 
distintos barrios dela ciudad. Con mo- 
tivo del comienzo. de la escuela domi- 
nical, nos ayudó el hermano Roberto 
Leggat, de Tartagal (Salta) con una 
semana de reuniones especiales para los 
niños, y esperamos que el Señor haga 
prosperar la semilla así sembrada. Asi- 


mismo, las reuniones se realizan con 


regularidad en los anexos de Estación 
Perico, Perico del Carmen y Volcán. 
Hermanos, apreciaremos muche vuestras 
oraciones en favor de la obra del Se- 
ñor en la provincia de Jujuy. 
—Abdón Jamarlli 
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CONFERENCIAS GENERALES 1957 


Durante los días 3, 4 y 5 de marzo 
se celebraron, por la bondad de Dios, 
en la ciudad de Rosario, las Conferen- 
cias Generales del corriente año. 


La presencia en ellas de 180 visitas 
de distintas partes del país, que hacien- 
do frente a los problemas de alojamien- 
to y transporte, acudieron a escuchar 
el ministerio de la Palabra, ha puesto 
en evidencia el permanente interés que 
estas conferencias despiertan en el pue- 
blo de Dios. 


Tuvimos ocasión de escuchar prove- 
chosos mensajes acerca del tema gene- 
ral “La gracia de Dios”, en las subdivi- 
siones con que había sido programado: 
“La gracia de Dios en la vida del cre- 
yente”: a) Protección, b) Disciplina; 
“Responsabilidad del creyente frente a 
la gracia divina”: a) Obediencia, b) 
Confianza; “Fruto de la gracia divina 
en el creyente”: a) Hacia Dios, b) Ha- 
cia los hombres: temas todos que fue- 
ron seguidos con evidente interés por 
los presentes. 


Asimismo, han dejado profunda im- 
presión Tos estudios especiales sobre “La 
Epístola a los Hebreos” y “El discipu- 
lado cristiano” que se efectuaron duran- 
te las horas matutinas de los días lunes 
y martes. 


Varios mensajes dados durante el 
tiempo de “plataforma libre” dirigieron 
la atención de los creyentes a temas de 
indiscutible importancia en la vida cris- 
tiana, como el testimonio en el hogar, 
la educación de nuestros hijos, las rela- 
ciones entre padres e hijos, y el culto 
familiar. 


Cada día de conferencia finalizó con 
un mensaje de predicación del evan- 
gelio. 

Nuestro anhelo y petición al Señor es 
gue se digne bendecir la palabra minis- 
trada y predicada para el positivo cre- 
cimiento espiritual de los creyentes y 
la salvación de preciosas almas. 
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CONFERENCIA ANUAL JUVENIL 


Tendrá lugar este año en la ciudad 
de Santiago del Estero durante los días 
18, 19, 20 y 21 de abril, y en ella se 
desarrollará el tema “La  lglesia de 
Dios”, con los siguientes subtítulos: 1) 
Lo que es la Iglesia (universal y local). 
2) El nacimiento de la Iglesia. 3) La 
Cabeza de la Iglesia. 4) Gobierno de la 
Iglesia. 5) La disciplina en la Iglesia. 
6) La Cena del Señor. 7) Sacerdocio y 
adoración. 8) Ofrendas al Señor. 9) Se- 
paración del mundo. 10) La consuma- 
ción de la Iglesia. 


Haremos bien en orar a Dios en fa- 
vor de estas reuniones, pidiendo que 
el ministerio tienda a confirmar a nues- 
tra juventud cristiana en su fe y en el 
reconocimiento del señorío de Cristo en 
todo lo relacionado con la obra evan- 
gélica. 


DOS ESCUELAS PRIMARIAS 


El mes pasado han iniciado sus acti- 
vidades dos establecimientos escolares de 
carácter evangélico. 


Eù la ciudad de Córdoba hermanos de 
varias iglesias han sentido la responsa- 
bilidad de levar adelante una obra edu- 
cacional, la que se ha concretado en el 
Colegio Evangélico William C. Morris, 
en la calle 27 de Abril 935. 


"—La iglesia en Haedo (Prov. de Bue- 
nos Aires) adquirió hace poco tiempo 
en la vecina localidad de San Justo, 
en la esquina de Buenos Aires y La Paz, 
una propiedad donde funciona un ane- 
xo para la predicación del Evangelio y 
ahora, una escuela primaria. 


Dios bendiga y guie a los hermanos 
que son responsables de estas dos es- 
cuelas. para que ambos establecimientos 
sean de gran utilidad y su vida de larga 
duración. 
¡€«_KÉ---—-—-——-—-—— 
- Bienaventurado el hombre que no puede 
recordar lo que debe olvidar acerca de 
los demás, 
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gv: . En uno de los ac- 
Deficiencias tos realizados el 7 
$ de abril último, al 
recordarse el Dia 
Mundial de la Sa- 
lud, se dieron a conocer informes acer- 
ca de la situación sanitaria y alimenta- 
ria mundial, que sin duda habrán pro- 
vocado el comentario aun de los más 
desaprensivos ciudadanos. Entre otras 
cosas se destacarón las siguientes: Cer- 
ca" de los dos tercios de la población 
del mundo viven en un estado de sub- 
alimentación. Más de 1.500 millones de 
personas sufien «hambre parcial o to- 
tal, y las condiciones se agravan. El 
hambre le ha causado más pérdidas a 
la humanidad que todas las guerras y 
las epidemias juntas, y, peor que el 
hambre total que mata al individuo, es 
el hambre parcial, cuyos efectos se ven 
en los hijos y los nietos de los seres 
bambrientos. Frente a estas realidades 
reflejadas por la estadística, uno de los 
oradores planteó las siguientes interro- 
gaciones: ¿Cuáles son las bases de esta 
hambre total o parcial? ¿Faltan tiqrras 
cultivables, o hay un exceso de pobla- 
ción? Uno de estos dos factores podría 
ser la respuesta particular para el ca- 
so de ciertos países aisladamente consi- 
derados. Pero tomando el problema en. 


alimentarias 


su conjunto, se advierte que hay 7.000 
millones de hectáreas de tierra cultiva- 
ble en todo el mundo, pero sólo se ex- 
plota una parte de este potencial. Hay 
países que no están superpoblados ni ca- 
recen de tierras cultivables, y sin em- 


- bargo su estado alimentario se va de- 


teriorando. El disertante concluyó Co- 
mentando que las cifras registradas dan 
un toque de atención que indica que 
hay que buscar urgentemente un reme- 
dio al mal alimentario, pues en caso 
contrario el porvenir que nos espera no 
es nada halagúeño. 

En la esfera espiritual no es posible 
contar con cifras estadísticas, pero es 
evidente que muchos creyentes no es 
tán recibiendo el alimento que sus al- 
jnas necesitan para un saludable des- 
arrollo de su ser interior, aunque el Sc- 
ñor pone al alcance de cada uno abun- 
dante provisión y una fuente inagota- 
ble dé nutrición. 

Muchas cosas están ocupando a los 
creyentes en nuestros días, y muchos es- 
fuerzos se realizan y que no dejan re- 
sultados de positivo valor, ni contribu- 
yen a nuestro crecimiento espiritual. El 
Señor no solamente llama nuestra aten- 
ción al preguntarnos: “¿Por qué gastáis 
el dinero no en pan, y vuestro trabajo 
no en hartura?”, sino que acude a 
nuestro lado con la única solución que 
podrá remediar eficazmente tal situa- 
ción. Es así que la antigua invitación 
de Isaías 55 adquiere un renovado vi- 
gor: “Oidme atentamente, y comed del 
bien, y deleitaráse vuestra alma* con 
grosura”. “Oídme atentamente.” Nun-- 


ca haremos demasiado hincapié en esta 
exhortación, que tiene promesas de 
eternas bendiciones. “Recibid con man- 
sedumbre la palabra ingerida, la cual 
puede hacer salvas vuestras almas. Mas 
sed hacedores de la palabra, y no tan 
solamente  oidores.” (Sant. 1:21, 22.) 
«y comed del bien.” El mismo Señor 
Jesús aclara este concepto diciendo: 
“Trabajad no por la comida que pe- 
rece, mas por la comida que a “vida 
eterna permanece, la cual el Hijo del 
hombre os dará... Yo soy el pan vivo 
que he descendido del cielo: si alguno 
comiere de este pan, vivirá para siem- 
pre”: «y deleitaráse vuestra alma con 
grosura.” Si prestamos la debida aten- 
ción a la palabra de Dios y recibimos 
lo que él nos da constantemente por su 
Hijo, conoceremos lo que es la verdade- 


ra satislacción, la permanente felicidad. 


Un especialista en 


Crecimiento nutrición de la Or- 
ganización de las 
retrasado Naciones Unidas 


dijo recientemente 


que “la deficiencia de proteínas €s uno 
de Jos problemas más serios, y que toda- 
vía no se ha resuelto en la mayoría de 
los países insuficientemente desarrolla- 
dos”. Las consecuencias de esta defi- 
ciencia acusan el mayor daño en las 
criaturas de uno a cuatro años de edad, 
ya que no sólo dejan de crecer y au- 
imentar de peso, sino que se notan de- 
fectos en el desarrollo de su esqueleto. 
Para combatir la insuficiencia proteini- 
ca, los organismos internacionales y 
otros grupos han concentrado hasta aho- 
ra todos sus esfuerzos €n la producción 
y consumo de leche. 

Cuando leíamos esta información, 
nuestra mente iba llenándose con el 
pensamiento de la gran cantidad de re- 
cién convertidos y jóvenes creyentes que 
forman parte de las asambleas evangéli- 
cas en nuestros días, y nos formulamos 
esta pregunta: ¿Cómo estamos colabo- 
rando nosotros al normal crecimiento de 
estos “niños en Cristo”? Hace poco que 


se realizaron en la ciudad de Santiago 
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del Estero las conferencias juveniles 
anuales, y ya se están haciendo prepa- 
rativos en la ciudad de Buenos Aires 
para la realización de otras reuniones 
especialmente dedicadas a los jóvenes. 
Sin embargo, creemos que estas concen- 
traciones esporádicas no eximen a ca- 
da asamblea y a cada creyente espiri- 
tualmente desarrollado de su responsa- 
bilidad de velar por el buen andar y 
el adelanto de los más nuevos en la 
fe. No debemos, pues, escatimar esfucr- 
zos en anunciarles con nuestro ejemplo 
y amonestación: “Desead, como niños 
recién nacidos, la leche espiritual, sin 
engaño, para que por ella crezcáis en 
salud”. (1 Ped. 2:2.) 

Sin duda nos será de gran ayuda en 
esta tarea releer las cartas QUÉ el após- 
tol Pablo envió a "Timoteo, su “verda- 


dero hijo en la fe”, donde vemos cuán- 


ta gracia, amor y paciencia desplegó al 
enseñarle, amonestarle y advertirle, bus- 
cando en todo momento estimularle 
para que cumpliera su ministerio. 

No solamente el apóstol Pablo pro- 
cedió así con Timoteo, sino que aun 
demostró su tacto y amor cristiano para 
con los que no estaban teniendo un 
crecimiento regular, a quienes podía 
también decir: “Como a niños en 
Cristo, os dí a beber leche”. (1 Cor. 
3:1, 2.) 

Quiera el Señor levantar en las igle- 
sias pastores y enseñadores que, guiados 
por el Espíritu, cuiden, instruyan y €X- 
horten “a los más jóvenes, como a her- 
manos”, y “a las jovencitas, como aà 
hermanas, con toda pureza” (l Tim. 5: 
12. dándoles a todos ellos abundan- 
tes proteínas espirituales. 


El Espiritu Santo no habla de su 
obra, ni descubre su poder cuando el 
Señor Jesucristo no es plenamente reco- 
nocido en su gloria y obra; y la presen- 
cia del Espiritu Santo se manifiesta al 
dirigirse el corazón hacia el Señor. La 
vida llena del Espiritu ensalza a Cristo 
y se gloría en él. Y este es el verdadero 
poder de una vida santa. 


EL SENDERO 


LA CONGREGACION CRISTIANA 


Los Principios Sobre los Cuales Actúan las Asambleas 


por W. R. Moore 


Es esencial que los términos que 
empleamos sean claramente enten- 
didos. Cuando hablamos de asam- 
bleas, o la asamblea, queremos de- 
cir exactamente lo mismo que sig- 
nifican las “iglesias” o la “iglesia” 
cuando estas palabras se usan en 
el Nuevo Testamento. Esto tam- 
bién es cierto del vocablo “herma- 
nos”, que se emplea en el número 
plural y el singular unas ciento 
sesenta veces en el Nuevo Testa- 
mento, y siempre se aplica a aque- 
llos que han “nacido. otra vez” de 
Dios. Cuando los hermanos se jun- 
tan para la adoración, solamente 
los así congregados son hijos de 
Dios, por cuanto otros no pueden 
adorar a Dios. Por supuesto, esto 
no quiere decir que los demás, que 
no son hijos de Dios, están exclui- 
dos de la reunión, porque hay ca- 
sos en que “entra algún infiel o 
indocto, y de todos es convencido, 
de todos es juzgado; lo oculto de 
su corazón se hace manifiesto: y 
así, postrándose sobre el rostro, 
adorará a Dios, declarando que 
verdaderamente Dios está en vos- 
otros”. (1 Cor. 14:24, 25.) 

No debe creerse que todas las 
asambleas de quienes son conoci- 
dos como “hermanos” son obe- 
dientes a los principios que la pa- 
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labra de Dios inculca. Como en la. 
iglesia primitiva, hoy también hay 
fracasos, como Pablo, un apóstol, 
escribió a la iglesia en Corinto: 
“Lo primero, cuando os juntáis en 
la iglesia, oigo que hay entre vos- 
otros disensiones; y en parte lo 
creo. Porque preciso es que haya 
entre vosotros aun herejías, para 
que los que son probados se mani- 
fiesten entre vosotros”. (1 Cor. 
11:8, 19.) 

Esto es muy diferente de la con- 
dición de la iglesia en días más 
primitivos, pues está escrito: “Los 
que recibieron su palabra fueron 
bautizados... y perseveraban en 
la doctrina de los apóstoles, y en 
la comunión, y en el partimiento 
del pan, y en las oraciones. Y to- 
da persóna tenía temor: y muchas 
maravillas y señales eran hechas 
por los apóstoles. Y todos los que 
creian estaban juntos; y tenían to- 
das las cosas comunes; y vendían 
las posesiones, y las haciendas, y 
repartíanlas a todos, como cada 
uno había menester. Y perseveran- 
do unánimes cada día en el tem- 
plo, y partiendo el pan en las ca- 
sas, comían juntos con alegría y 
con sencillez de corazón, alabando 
a Dios, y teniendo gracia con todo 
el pueblo. Y el Señor añadía cada 
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día a la iglesia los que habian de 
ser salvos”. (Hech 2:41-47.) Estos 
principios permanecen hoy, don- 
de las condiciones de los creyen- 
tes son como fueron en aquellos 
primeros tiempos. Los que han te- 
nido el privilegio de ministrar a 
diferentes compañías de creyentes, 
y de recibir hospitalidad en sus 
casas, han reconocido al Espíritu 
entre aquellos que realmente esta- 
ban llenos del Espíritu, y es muy 
especialmente así entre aquellos 
que son conocidos como “Herma- 
“nos”, en todos los países. El man- 
„damiento de Juan, un apóstol, to- 
.davía es obedecido por ellos: “EL 
.que tuviere bienes de este mundo, 
y viere a su hermano tener nece- 
sidad, y le cerrare sus entrañas, 
¿cómo está el amor de Dios en él? 
(1 Juan 3:17.) 

Hay otro hecho que debe te= ` 
nerse bien presente. Es que to- 
das las actividades de los hermanos 
están gobernadas por la palabra de: 
Dios, y que éstos tienen las Sa- 
gradas Escrituras, toda la Biblia, 
como inspiradas de Dios, y esto no 
sólo en general, sino también en 
cuanto a las mismas palabras em- 
pleadas y tal como re 
originalmente de la boca de 108: 
De esto resulta claro que si todos 


pa 3 
los que han “nacido otra vez” de 


e 
Dios aceptaran esta declaración y 
i$ bo a 
la obedecieran, no habría ningu- 
na divergencia en doctrina O con- 
ducta en las iglesias de Dios. 


Desgraciadamente, aun en los 


- días muy tempranos de la iglesia, 
se produjeron divisiones debido a 
haberse puesto a un lado la ense- 
ñanza de Cristo y SUS apóstoles, 
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reemplazándosela por las tradicio- 
nes de los hombres, invalidando las 
doctrinas de Cristo. 


La iglesia es enteramente espi- 
ritual, siendo “edificada sobre el 
fundamento de los apóstoles y pro- 
fetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Jesucristo mismo. 
(Efes. 2:20.) 

El Señor Jesucristo, hablando a 
la mujer samaritana junto al pozo 
de Jacob, dijo: “Mujer, créeme, 
que la hora viene, cuando m en 
este monte, ni en Jerusalem ado- 
raréis al Padre... Mas la hora vie- 
ne, y ahora es, cuando los verda- 
deros adoradores adorarán al Pa- 
dre en espiritu y en verdad; por- 
que también el Padre tales adora- 
dores busca que le adoren”. (Juan 
4:21, 23.) Y más tarde en su mr 
nisterio dijo: “Donde están dos O 
tres congregados en mi nombre, 
allí estoy en medio de ellos”. (Mat. 
18:20.) Pablo, apóstol de Jesucris- 
to, reiterando esta verdad, al ha- 
blar a los atenienses en el Areópa- 
go, dijo: “El Dios que hizo el 
mundo y todas las cosas que en 
él hay, éste, como sea Señor del 
cielo y de la tierra, nO habita en 
templos hechos de manos”. (Hech. 

17:24, 25.) 

Cuando la iglesia, muy al prin- 
cipio de su historia, dejó su pri- 
mer amor, se volvió material, más 
bien que espiritual, en su perspec- 
tiva, y empezó a levantar edificios 
majestuosos para el culto de Dios, 
y dependía de la sabiduría huma- 
na antes que de los dones del Es- 
píritu para da edificación de la igle- 
sia, olvidando lo declarado en las 
Escrituras, que cuando Nuestro Se- 
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ñor ascendió al cielo, dió “dones 
a los hombres” (Efes. 4:8), “repat- 
tiendo particularmente a cada uno 
como quiso”. (1 Cor. 12:11.) “Y 
él mismo dió unos, ciertamente 
apóstoles; y otros, profetas; y Otros, 
evangelistas; y otros, pastores y doc- 
tores; para perfección de los san- 
tos, para la obra del ministerio, 
para edificación del cuerpo de Cris- 
to.” (Efes. 4:11, 12.) 

Pedro, apóstol de Jesucristo, ha- 
blando de su Señor, dijo: “Al cual 
allegándoos, piedra viva, reproba- 
da cierto de los hombres, empero 
elegida de Dios, preciosa, vosotros 
también, como piedras vivas, sed 
edificados una casa espiritual, y 
un sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales, agradables 
a Dios por Jesucristo. Por lo cual 
también contiene la Escritura: He 
aquí, pongo en Sión la principal 
piedra del ángulo, escogida, pre- 
ciosa; y el que creyere en ella, no 
será confundido. Ella es pues ho- 
nor a vosotros que creéis: mas pa- 
ra los desobedientes, la piedra que 
los edificadores reprobaron, ésta 
fué hecha la cabeza del ángulo; y 
piedra de tropiezo, y roca de es- 
cándalo a aquellos que tropiezan 
en la palabra, siendo desobedien- 
tes: para lo cual fueron también 
ordenados”. (1 Ped. 2:4-8.) 


Suele decirse que los “Herma- 
nos” no tienen ni obispos ni diá- 
conos, aunque ambos están men- 
cionados en las Escrituras del Nue- 
vo Testamento como personas re- 
conocidas en la iglesia en los tiem- 
pos primitivos. La imputación es 
falsa. Las pálabras “obispo” y “diá- 
cono” no son traducciones, sino 
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formas latinizadas de las palabras 
griegas empleadas. Literalmente 
vertidos, los términos griegos de- 
berían traducirse por “sobreveedo- 
res” y “siervos”. Se relata en Los 
Hechos de los Apóstoles que Pa- 
blo, apóstol de Jesucristo, “envian- 
do desde Mileto a Efeso, hizo lla- 
mar a los ancianos de la iglesia. Y 
cuando vinieron a él, les dijo: Vos-- 
otros sabéis... cómo nada que fue- 
se útil he rehuído de anunciaros 
y enseñaros, públicamente y por 
las casas... arrepentimiento para 
con Dios, y la fe en nuestro Señor 
Jesucristo... Porque no he rehuí- 
do de anunciaros todo el consejo 
de Dios. Por tanto mirad por vos- 
otros, y por todo el rebaño en que 
el Espíritu Santo os ha puesto por 
obispos, para apacentar la iglesia 
del Señor, la cual ganó por su san- 
gre”. (Hech. 20:17, 18, 20, 21, 27, 
28.) : 

La palabra traducida por “so- 
breveedores” es la: misma que en 
otras partes del Nuevo Testamento 
se traduce por “obispos”, y las dos 
palabras “ancianos” y “sobreveedo- 
res” son, en la Escritura a que aca- 
bamos de referirnos, sinónimas. 
Debe observarse bien que en el 
Nuevo Testamento, tanto con re- 
ferencia a la iglesia en Efeso como 
a la de los Filipenses, no se trata 
de un “obispo” o “diácono”, sino 
de “obispos” y “diáconos”: no uno, 
sino más de uno. 


También debe notarse que don- 
de se habla de una iglesia, ésta se 
relaciona con una asamblea de to- 
dos los cristianos en un centro 
dado; por ejemplo, la iglesia en 
Jerusalem, la iglesia de los Lao- 
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tales se les exhorta: “Sed llenos de 
Espíritu”. (Etes. 5:18.) En la me- 
dida en que esto se cumple, el cre- 
yente manifiesta el hermoso fru- 


dicenses, la iglesia de los Tesalo- 


1 ; os se dice 
nicenses; y en dos casos 


que la iglesia se reúne en la Casa 


indivi . Donde la pala- ifi r1 ) ; 
6 de aa —por ejem- to del Espíritu, que es “amor, go 
ra 


i tolerancia, benignidad, 
lo, las iglesias en Galacia, y las 20» paz e Ne n a 
P de iglesias en Asia que hallamos bondad, fe, Tane z P 
a hero del Apocalipsis—, se re- za” (dominio sobre 
en 


y ; 141. 5:22, 23. 
lacionaba con las iglesias en Un la ) xr icto en 
is o en una provincia, pero ca- Estando el Señor Jesucristo 
AF incluida en las iglesias la tierra, él era “la luz del o Pa 
5 3 y Ss ». A lver a su ta- 
tenía su propio centro local, y ca- do”; pero antes de do E 
da iglesia era responsable a la Ca- qre en el cielo, habló a z 
2 - Jesia. el Señor Jesucris- los asi: “Vosotros sols la sa 
beza de la iglesia, € eñor . S- pu LY : 
puré En cada tal iglesia ja tierra; y Sl la sal se e 
to, Y DR y mas kaarah ? no vale mas 
los dones conferidos pol el Espiri- ¿con qué sera salada? a 
Santo, Y cobernados por él en para nada, sino para ser echa 
HS sO se ejercitaban sin impedi- fuera y hollada de los hombres. 
> ae or obra de la intervención Vosotros sois la luz del mundo: 
e nero debe recordarse COn una ciudad asentada sobre un mon- 
humana, } y e es posible te no se puede esconder. Ni se 
temor y temblor qu p995 e ; ; OTE 
“contristar al Espíritu Santo”, Y enciende una lámpara y $ P 1 
DN jiritu”. - debajo de un almud, mas sobre e 
aun “apagar el Pa lumbra a todos los 
l hecho de que mu- candelero, y atum Así alumbre 
P) -riste € E , S si alu 
- Es triste A aada; «cristianos? que estan en e o 
cues due 1 e el título “her- vuestra luz delante de e Se 
reci u a ras a 
no aprecian 0 T Señor Jesucris- para que ven Tuen o Paire 
manos en i discipulos: «Me nas, Y glorifiquen A Mal p. 
ismo dijo a $ EP 4 en los cielos”. E 
to mis o y, Señor: y decís que está en ae 
llamáis, e ja » (Juan 13: 13-16.) Debian ser la sat de 
bien; porque o de su “mana- Yra, para detener la A ee 
13.) A ovejas oyen mi ésta; y mientras ida aa. 
da pequena - o, y me siguen”. bor, que es Cristo (vé do Cris- 
voz, y yo las conozco, y e de Cris 2:15) así sucede; pero aS o 
:27 „os que : cta, SU 
(Juan 10:27.) an buscar de to no es visto en e EE e 
r tonces STA vuelve espr 
to, ente E a d y de observar profesión E h E portas 
Anos s que él ha manda- en los ojos đe lo 
sodas las cosa 1c 7 
do. Todos los h1j0s de Dios, es 


gue el Señor ya no está en el mun- 
decir, todos los que son verdade- 


do, sus discípulos deben ap 
i rar han convertido en 
-amente hermanos, han nacido del en su lugar : z de ados 
Esplrica por la fe en Cristo Jesús; luz del mundo, y 
LS de 
han sido sellados por el Espíritu 


a una ciudad puesta sobre E RES 
i esconderse. 
ió - te, que No puede de; 
ekdi la redención, y san 10: pue aa 
e i = a Espíritu; y à los esto es asi porque la pos q 
Uficados pol o : 
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Cristo ha dado a sus siervos en el 
mundo es una de ensalzamiento. 
Son no solamente hijos de Dios, 
sino “herederos de Dios, y cohe- 
rederos de Cristo”. (Rom. 8:17.) 
También son comparados a una 
luz colocada, no debajo de un ce- 
lemín, sino sobre el candelero. 
(Véase Apoc. 1:20.) Eso segura- 
mente significa que su lumbre no 
debe quedar ocultada por ocupa- 
ciones, posesiones o ambiciones 
mundanales, sino que, tomando su 
lugar en la iglesia, ese bendito 
cuerpo del cual Cristo es la Cabe- 
za, pueda dar luz a todos los que 
están en ella; y que dondequiera 
estén, en el mundo oen la igle- 
sia, su luz pueda ser vista, y así 
elorifiquen a su Padre que está 
en el cielo. 

Los que son de Cristo le han 
sido dados por el Padre como per- 
sonas fuera del mundo, y él les di- 
jo:* “Esto os mando: Que os améis 
los unos a los otros. Si el mundo 
os aborrece, sabed que a mi me 
aborreció antes que a vosotros. Si 
fuerais del mundo, el mundo ama- 
ría lo suyo; mas porque no sois 
Gel mundo, antes yo os elegí del 
mundo, por eso os aborrece el 
mundo. Acordaos de la palabra 
que yo os he dicho: No es el siervo 
mayor que su señor. Si a mí me 
han perseguido, también a vos- 
otros perseguirán: si han guardado 
mi palabra, también guardarán la 
vuestra... En el mundo tendréis 
aflicción: mas confiad, yo he ven- 
cido al mundo”. (Juan 15:17-20; 
16:33.) 

En la epístola a los Hebreos, re- 
firiéndose a Jesucristo como el 
“Autor de nuestra salud”, se dice: 
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“El que santifica y los que son san- 
tificados, de uno son todos: por 
lo cual no se avergiienza de llamar- 
los hermanos”. (Heb. 2:11.) 

En el libro de la Revelación de 
Jesucristo y su gloria venidera está 
escrito: “Después de estas cosas mi- 
ré, y he aquí una gran compañía, 
la cual ninguno podía contar, de 
todas gentes y linajes y pueblos y 
lenguas, que estaban delante del 
trono y en la presencia del Corde- 
ro, -vestidos de ropas blancas, y 
palmas en sus manos; y clamaban 
en alta voz, diciendo: “Salvación 
a nuestro Dios que está sentado 
sobre el trono, y al Cordero... Es- 
tos son los que han venido de 
grande tribulación, y han lavado 
sus ropas, y las han blanqueado en 

“la sangre del Cordero. Por esto es- 
tán delante del trono de Dios, y 
le sirven día y noche en su tem- 
plo: y el que está sentado en el 
trono tenderá su pabellón sobre 
ellos. No tendrán más hambre, ni 
sed, y el sol no caerá más sobre 
ellos, ni otro ningún calor. Por- 
ave el Cordero que está en medio 
del trono los pastoreará, y los 
guiará a fuentes vivas de aguas: 
y Dios limpiará toda lágrima de 
los ojos de ellos”. (Apoc. 7:9, 10, 
14-17.) Más adelante en el mismo 
libro, cuando el Señor está por de- 
rrotar a todos los poderosos ene- 
migos opuestos a él, está escrito: 
“Ellos pelearán contra el Cordero, 
y el Cordero los vencerá, porque 
es el Señor de los señores, y el Rey 
de los reyes: y los que están con 
él son llamados, y elegidos, y fie- 
les”. (Apoc. 17:14.) 

Bueno sería de veras para todos 
los hermanos si la beatifica visión 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


29) Lucas 24 


El grande y primordial fin de 
Lucas en este capítulo es, en ar- 
monía con lo que dijo en el pri- 
mer capítulo y en el primer ver- 
siculo, narrar la resurrección del 
Señor, presentando los sucesos que 
hicieron de esa resurrección una 
de “las cosas que entre nosotros 
han sido ciertísimas”. Relata, pues, 
los hechos que condujeron al CON- 
VENCIMIENTO. 

Barcia, en su obra “Sinónimos 
Castellanos”, dice que “hay con- 
vencimiento donde hay demostra- 
ción”. Ciertamente el capítulo que 
nos ocupa rebosa con la demostra- 
ción de la resurrección real y fisi- 
ca de nuestro Señor. De esta de- 
mostración nació la convicción del 
trascendental hecho, y sus conse- 
cuencias. 

“También dice Barcia que “en 
el convencimiento entra siempre 


de la gloria venidera siempre pu- 
diese estar delante de ellos, pues 
ello les haría resistir todos los ha- 
lagos del mundo del cual han sido 
separados, y recordar la dignidad 
de su alta vocación en Cristo Je- 
sús, habiendo sido escogidos en él 
antes de la fundación del mundo, 
y que son preservados “para una 
herencia incorruptible, y que no 
puede contaminarse, Ni marchitatr- 
se”. (1 Ped. 1:4.) 
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por el Dr. Percy G. W. Hamilton 


la reflexión”. Pues, asimismo, Nues- 
tro capítulo muestra esta reflexión 
en los distintos personajes que fue- 
ron objeto de la demostración, 
hasta que, llevados del convence 
miento de la resurrección real y 
física del Señor Jesús, “después de 
haberle adorado, se volvieron a 
Jerusalem con gran gozo; y esta- 
ban siempre en el templo, alaban- 
do y bendiciendo a Dios”. 

La narración de nuestro capitu- 
lo es completamente sencilla y na- 
tural. Comenzando con la tumba 
vacía “el primer día de la semana” 
(domingo) > finaliza diciendo que 
el Señor, «hendiciéndolos, se fu é 
de ellos, y era llevado arriba al cie- 
lo” (v. 51): suceso éste acaecido 


cuarenta días después. (Hech. 1:' 


3.) Es evidente que Lucas en su 
narración no se preocupa de la di- 
visión de tiempo (días) en que 
tuvieron Jugar los sucesos: SU de- 
leite es mostrar la unidad y armo- 
nía de los distintos aspectos de la 
progresiva y convincente demos- 
tración de la resurreccion. 

La narración gira en tomo a: 
(a) las mujeres; (b) Pedro; (c) 
Tos dos discípulos de Emmaus; y 
(dy los once, y los que estaban 
con ellos. Y concluye con las úl- 
timas palabras del Señor, su as- 
censión, y Jos efectos inmediatos 
sobre Jos discípulos. 
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La convincente demostración de 
la resurrección real y fisica del Se- 
ñor se operó no obstante la no di- 
simulada incredulidad de todos 
sus allegados. Las mujeres no es- 
peraban la resurrección; habían 
aparejado drogas aromáticas para 
ungir el cuerpo; y con esas drogas 
“vinieron al sepulcro”. Los once 
apóstoles recibieron las nuevas de 
la resurrección “como locura... y 
no las creyeron”. Pedro, impulsi- 
vo, fué a cerciorarse de que el se- 
pulcro estaba realmente vacío, y 
“se maravilló de lo que vió”. Los. 
discípulos de Emmaús estaban 
“tristes”, desalentados e incrédu- 
los. (v. 25.) 

Tres fueron los escenarios prin- 
cipales de la progresiva demostra- 
ción, y: también tres los métodos 
correspondientes. 

Primer escenario: El sepulcro 
vacio. En cuanto a las mujeres, 
la demostración angelical fué ilu- 
minativa, declaratoria y recordati- 
va. (a) Fué ¿luminativa por cuanto 
“dos varones con vestiduras res- 
plandecientes” les dijeron: “¿Por 
qué buscáis entre los muertos al 
que vive”. (“El Viviente” de 
Apoc. 1:18, V. R.) La naturaleza 
misma de la Persona que allí ha- 
bía yacido hacía imposible que él 
fuese “detenido” por Ja muerte 
(Hech. 2:24) : ¡él era el Viviente! 
Si puso su vida física, fué “para 

volverla a tomar”; por lo que no 
debía ser buscado “entre los muer- 


” 


tos”, 
(b) Fué declaratoria, por cuanto 


las palabras eran inequívocas: “No 
está aquí, mas ha resucitado”. Y 


(c) fué recordativa, por cuanto 
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los mismos ángeles, mencionando 
también el sitio exacto (Galilea), 
citaron a ellas las palabras con las 
cuales el propio Señor les había 
oportunamente anunciado este 
acontecimiento: “Y ellas se acor- 
daron de sus palabras”. La Perso- 
na y sus palabras hacían de la re- 
surrección el único resultado a €s- 
perarse. 

En cuanto a Pedro, fué lo que 
vió: “Vió solos los lienzos echa- 
dos...”. Era evidente que Aquel 
que había estado en la muerte se 
había despojado de las vestimentas 
de la muerte, dejándolos como tes- 
tigos mudos del triunfo de su re- 
surrección. Lo que Pedro vió le 
maravilló: por cierto el sepulcro 
estaba vacio y “los lienzos por sí 
solos”; pero la gloria de la resu- 
rrección Pedro aún no pudo ver. 
Esto había de necesitar la diligen- 
cia personal del Señor. (v. 34.) 


El segundo escenario: Camino 
a Emmaús y la mesa. La demos- 
tración es aquí biblica (vs. 25-27) 
v después física. (v. 30.) “El mis- 
mo. Jesús se llegó, e iba con ellos 
juntamente”. ¡Con cuánta ternura 
y paciente comprensión se hace 
él presente para eliminar la des- 
animación, quitar la tristeza y di- 
sipar la incredulidad! Escucha de 
labios de ellos el testimonio a su 
persona (vs. 19, 20), la esperanza 
que tenían cifrada en él (v. 21), 
su subsiguiente desaliento (v. 21) 
y su confusión. (Vs. 22 y 23.) Re- 
cién entonces interviene el Señor. 
Reprochando su insensatez e in- 
credulidad en cuanto a las palabras 
proféticas, les hace primeramente 
una demostración bíblica tal que, 
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según confesión posterior de ellos, 
hizo arder sus corazones. (v. 32.) 
Les mostró cuán inseparablemente 
necesarias eran tanto su resurrec- 
ción como su muerte, y “en todas 
las Escrituras” del Antiguo Testa- 
mento les declaró “lo que de él 
decian”. La fe debía fundarse en 
la declaración bíblica: los hechos 
no son más que la demostración 
de esas declaraciones. 


Y ahora, concluido el trayecto del 
camino, humilde y condescendien- 
temente el supuesto “peregrino” 
(w, 18) accede a su constreñimiento 
y entra “a estarse con ellos. La 
demostración es ahora fisica: “a la 
mesa... fueron abiertos los 0]OS 
de ellos, y le conocieron”. ¿Fué la 
conocida actitud de ellos, O sus ma- 
nos? Le conocieron: jera el Señor 
resucitado! Pero al instante dejó 
él de estar con ellos. (v. 31.), Aca- 
bada la demostración necesaria pa- 
ra su convencimiento, el Señor los 
dejó para conceder una demostra- 
ción más amplia y completa de su 
resurrección real y física en... 

El tercer escenario: Jerusalem. 
Alli se hallaban “los once reuni 
dos, y los que estaban con ellos 
(v. 33), a cuyo número acababan 
de sumarse los dos de Emmaus. 

¡El se puso en medio”! La de- 
mostración de su persona en resu- 
rrección es ahora primero fisica 
(vs. 39-43), Y después bíblica. (v. 
44) A la incredulidad se agrega- 
ba, en Jos Once, la superstición 
(v. 37): “pensaban que velan es- 
piritu”. De aquí que es la demos- 
tración fisica la que toma primer 
tugar. Les dice: “Mirad. pi palpad, 
y ved; que el espiritu no tiene 
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carne ni huesos como veis que yO 
tengo”. Tal es “e] cuerpo de su 
gloria” hoy (Filip. 3:21): su hu- 
manidad en resurrección real y fi- 
sica. Luego... “tenéis aquí algo 
de comer?”. “Y él tomó (del pez 
asado y el panal de miel), y CO- 
mió delante de ellos”. (v. 43.) ¿Du- 
da el lector de lo fehaciente de 
esta demostración? El triunfo es 
completo Y perfecto: ¡“Cristo ha 
resucitado de entre los muertos”! 
(1 Cor. 15:20.) 


Luego procede el Señor al as 
pecto biblico de su demostración 
(v. 44), subrayando los aconteci- 
mientos (su muerte y resurrección) 
como los predichos a ellos por él 
mismo como necesarios para el 
cumplimiento de las Escrituras del 
Antiguo Testamento, cimentando 
así nuevamente la fe de ellos en 
esas Escrituras. Y con esto, concluí- 
da la perfecta y convincente de- , 
mostración de su persona en resu- 
rrección real y física, toma las me- 
didas (“les abrió el sentido”, la 
mente) para que la fe de ellos 
hallase siempre su gozo Y sostén 
en las Escrituras, pues que pron- 
to debía él dejarlos para asentarse 
“a la diestra de la Majestad en las 
alturas”. (Heb. 1:3.) No perdamos 
el consuelo de esta significativa ac- 
titud del Señor hacia las Escritu- 
ras. Les declaró la predicha nece- 
sidad de sus padecimientos Y de 
su: resurrección de entre los muer- 
tOS, añadiendo la consiguiente pre- 
dicación . mundial del arrepenti- 
miento y de la remisión de peca- 
dos “en su nombre”. De esta ma- 
nera les introdujo a la tarea que 
ahora les quedaba encomendada a 
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Verdades Actuales de Escrituras Antiguas 


SALMO 46 


por Raúl Caballero Yoccou 


La dedicación de este Salmo, como 
la del libro de Habacuc, señala el de- 
seo de su escritor: “Al músico princi- 
pal”, como si todo lo que expresara lle- 
vara una sola y única misión, la de glo- 
rificar al “jefe de los cantores”. No hay 
duda de que ésta debe ser la única 
norma para el corazón creyente: la de 
agradar al Señor y Salvador Jesucristo. 
(1 Cor. 10:31; Col. 3:17.) “También se 
distingue en el título que eran los hi- 
jos de Coré los encargados de esta ala- 
banza, porque ellos eran la división le- 
vita encargada de servir en el templo, 
lo que aplicado al día presente nos evi- 
dencia que todo servicio en la casa de 
Dios debe ser indefectiblemente para 
la alabanza de su santo nombre. A ve- 
ces con tristeza debemos reconocer que 
no es así, y que se trabaja o predica 
con el fin señalado en Filipenses 1:15, 
16, que no trae ni gloria al Señor ni 
resultados duraderos en nuestras vidas. 
El Señor nos libre. Finalmente, el es- 


critor desea que el canto sea cantado so- 
bre Alamoth, que significa tono alto, 
como si él debería sobresalir de entre 
los demás en una excelsa demostración 
de gratitud inigualada. “Tampoco pue- 
de ser menos nuestra ofrenda al que 
deseamos joar, pues ella debe sobresa- 
lir de entre los ruidos de la vida en 
una inconfundible nota a la gloria y 
honra de nuestro Señor y Salvador Cris- 
to Jesús. ¿Será así? 

Al contemplar el contenido, se ve en 
él una pradera de coloridos distintos, 
como si en sí misma quisiera enseñar- 
nos unà diversidad de temas o ángulos 
desde los cuales el observador puede si- 
tuarse en su observación. Miremos tres 
de ellos: 


i HISTORICO 
Es una celebración de la derrota de 
los ejércitos de Sennachérib (Isa. 36 y 
37), y en este sentido sin duda forma 
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ellos, y para cuyo cumplimiento 
les hizo “la promesa del Padre” a 
fin de que fuesen investidos de 
“potencia de lo alto”. 

Y así llega con ellos frente a Be- 
thania, escenario de tantos recuer- 
dos. Tomando para con sus discí- 
pulos la actitud de su nuevo y ac- 
tual ministerio, se despide de ellos 
el Señor: “las manos alzadas... 
bendiciéndolos”. ¡Cómo recuerda 
al sumo sacerdote Aarón en Le- 
vítico 9:22! Y así el Señor Jesús 
entró “en su gloria”. (v. 26.) 

La resurrección real y física del 
Señor Jesús es manifestación de 
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su deidad (v. 5), de su fidelidad 
(v. 6), de la veracidad de las Es- 
crituras proféticas (v. 25), del 
cumplimiento acabado en su per- 
sona de cuanto esas Escrituras pro- 
nunciaron de él (v. 44), y del 
amanecer del día de su especial 
gloria (v. 26 y Heb. 2:9) y de su 
generosa gracia. (v. 47 y Hech. 
5:31.) 

Adoración, gozo y alabanza (vs. 
52 y 53) hinchan también el co- 
razón nuestro mientras esperamos 
el día cuando él “será visto de los 
que le esperan para salud”. (Heb. 
9:28.) 
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una trilogía con el Salmo 47 y el 48 
que se forma así: ` 


a) Salmo 46:1 — La protección de 
Dios... Nos auxilia. 

b) Salmo 47:4 — La soberania de 
Dios... Nos elegirá heredad. 

c) Salmo 48:14 — La grandeza de 
Dios... Nos capitaneará. 


Esta es también la historia de toda 
la vida cristiana: Dios nos auxilia en 
„nuestra condición perdida (Efes. 2:5), 
nos hace herederos de Dios y cohere- 
deros de Cristo (Rom. 8:17), y nos 
acompaña en toda la carrera en cum- 
plimiento de su palabra hasta intro- 
ducirnos por los umbrales resplande- 
cientes de la ciudad de Dios. Tres son 
asimismo los temas importantes qué los 
hijos de Coré esbozan en su canción: 


1) Versículos 1 a 3 — La seguridad 
del refugio. 

2) - Versiculos 4 a 7 — La certeza de 
la liberación. 

3) Versiculos 8 a 11 — La efectivi- 
dad de su triunfo. 


-Si, nosotros comparamos estos temas 


con las tácticas usadas por el enemigo 


para atacar al pueblo de acuerdo con 
el episodio registrado en 2 Reyes 18 y 
19, hallaremos verdades valiosas para 
nuestra vida cristiana. Veamos: 


A) 2 Reyes 18:13, 14 — Cerco y to- 
ma de las ciudades. El rey cercado en 
Jerusalem necesitaba refugio. Los pri- 
meros tres versículos: del Salmo hacen 
alusión a este trance. Ezechjas se veía 
frente a un problema enorme, y su per 
plejidad era inmensa, pero no perdió 
su serena mirada en medio de las dis- 
tintas y falsas presentaciones del ene- 
migo, y finalmente “cubrióse de saco, 
y entróse en la casa de Jehová”. (2 
Rey. 19:1.) Era en un espíritu de de- 
pendencia y humildad que el rey aguar- 
daba la respuesta de su Dios. El ins 
pirado apóstol dice: “El cual nos con- 
suela en todas nuestras tribulaciones... 
con la... consolación de Dios”. (2 Cor. 
1:4.) La dependencia de Dios y la con- 
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fianza en él traerán las respuestas se- 
guras y terminantes a todos nuestros 
problemas. 


B) 2 Reyes 18:17 a 19:7 — Entrada 
y demanda injuriosa del enemigo. No 
era fácil proceder en un trance tan hos- 
til y desesperante, pero la dependencia 
del rey llevó el asunto a Isaías, quien 
respondió: “No temas”. La segunda 
parte del salmo que consideramos alu- 
de a esta circunstancia, y en él se ve: 


i) El río, evidente referencia al Ce- 
drón o a las aguas de Siloé, que ser- 
virian de defensa y satisfacción. De 
igual manera “los ríos de agua viva” 
que el Señor promete en plenitud a 
los que en él creen, señalan el. múl- 
tiforme ministerio del Espíritu Santo 
en defensa, poder, exteriorización y sa- 
üsfacción de los suyos. El río de Dios 
es una de las más sublimes contempla- 
ciones que da al alma, porque en él se 
cristalizan todas las promesas dadas al 
creyente. El Señor cuidará a los suyos, 
y lo hará hasta llevarlos a la plena co- 
munión de su presencia a las márgenes 
de ese río. 


ii) La presencia del soberano. La se- 
gunda razón para tener confianza en 
la hora amarga de Israel era esta: “Dios 
está en medio de ella” (ver. 5), lo que 
representa en sí la mayor y mejor ga- 
rantía para Ezechias y los hombres pia- 
dosos de esos días. Los discípulos des- 
amparados al cruzar el mar y los en- 
fermos de sus días, como los creyentes 
de este día, tenían el rayo de la espe- 
ranza con ellos al disfrutar la compa- 
ñía del Señor Jesús. (Luc. 8:25; 5:17; 
2 Tim. 4:16, 17.) También en esta vi- 
da lúgubre de asechanzas y derrotas, la 
constante presencia divina en el creyen- 
te da certeza, vigor, salud y matinal 
frescura a la experiencia diaria, y cada 
cual puede reiterar desde su interior el 
mismo y viejo principio: “Dios está en 
medio de ella; no seré conmovido”. 
Amén, que sea así. 


iii) La mañana del triunfo. Queda 
ba aún en los entenebrecidos espíritus 
israelitas la convicción de que “la ma- 
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ñana” traería grandes novedades para 
la situación del pueblo; por eso detrás 
de las palabras “Dios la ayudará al 
clarear la mañana” (v. 5) iban volca- 
das todas las expectativas de sus almas. 
También, en esta vida, el creyente 
aguarda con esperanza, le y paciencia 
“el clarear de la mañana” que le mues- 
tre en plenitud lo que “ahora conoce 
en parte”. (1 Cor. 13:10-12.) Todo en 
esta vida debería estimarse con relación 
a esa aurora, y nada debería preocupar 
demasiado como para deformarla, ni 
desesperar tanto como" para perderla o 
.eclipsarla. 


C) 2 Reyes 19:8 a 37 — Desafío y ame- 
naza incomprensible de los asirios. Fi- 
nalmente, estamos frente al tercer ata- 
que del enemigo, que bien podemos 
comparar con la tercera división de 
nuestro salmo. Mientras él con su ím- 
petu humano deseaba producir estragos 
en el pueblo,*la mano de Dios sostenía 
a los indefensos israelitas, infligiendo 
en su favor inexplicables reveses al au- 
daz adversario. El Salmo recuerda tres 
de sus actos más sobresalientes en aque- 
lla ocasión: 


a) “Quiebra el arco.” (v. 9.) Esto es 
porgue puede ver al enemigo de lejos, 
conocer sus intentos más profundos 
(Juan 2:24, 25) y “quebrar el arco” de 
sus ataques invisibles. Hoy el creyente 
tiene lá misma asistencia divina que 
aquel pueblo con la promesa del Se- 
ñor Jesús: “Yo estoy con vosotros to- 
dos los días”. 


b) “Corta la lanza.” (v. 9.) Esa ar- 
ma de mortífera acción, que pocas ve- 
ces puede ser quebrada, que enseña la 
ferocidad del golpe visible y aprecia- 
ble de un antagonismo implacable, tam- 
bién encuentra su fin en las poderosas 
manos del invencible Jehová de los 
ejércitos que con justicia “juzga y pe- 
lea” y cuyo triunfo frente a Jericó es 
tan seguro como contra Hai, y que. en 
esta ocasión como en toda la vida es 
la segura garantía para los santos en 
Cristo Jesús 


c) La quema de los carros en el fue- 
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go. (v. 9) Con este acto quedaba fi- 
nalmente sellada la certificación de la 
victoria, pues con él las armas más pe- 
sadas, seguras y permanentes se torna- 
son en volátiles cenizas, en hierros re- 
torcidos e informes, que eran en sí mis- 
mos un testimonio elocuente del aplas- 
tante triunfo. (Ver Neh. 4:2; comp- 
Heb. 2:14; Deut. 4:3; Jos. 11:21.) El 
Señor no sólo destruye las armas del 
enemigo, sino que destruye al enemigo. 
mismo, certificando su soberania con: 
las llamas de la hoguera. (Mat. 10:28.) 
Alabado sea su nombre. 


I. DOCTRINAL 


Mirando ahora el Salmo desde este 
punto de vista, podemos apreciar tres 
de los atributos y realidades de la per- 
sona de Dios: j 


1) Dios es... (v. 1) — La existencia 
de Dios. Libros enteros y argumentos 
sin número se podrían ofrecer sobre es- 
ta verdad, de la cual todo lo que nos 
rodea habla en abundancia. La tierra 
con su grandeza es sólo un efecto, cu- 
ya causa que lo produce debe ser ne- 
cesariamente mucho mayor que él: Dios 
mismo. El cielo estelar y los sistemas 
constelares con sus leyes de rígido cum- 
plimiento, son sólo un diseño de la 
mente infinita de Dios. La Biblia con 
sus páginas eternas de doctrinas inmuta- 
bles, es una revelación perfecta de que 
Dios es. En ella se distinguen excelsos 
rasgos de su Autor, tales como: a) Na- 
die además de él (Deut. 4:35; Isa. 44: 
6), b) nadie delante de él (Isa. 43:10), 
c) nadie como él (Exodo 9:14; Deut. 
33:26), etcétera. El Espíritu Santo en 
su revelación epistolar enseña: “Hay un 
Dios, asimismo un mediador entre Dios 
y los hombres, Jesucristo hombre”. (2 
Tim. 2:5.) Es un Dios que amó al mun- 
do y mandó al Señor Jesús “en propi- 
ciación por él”. Gloria sea a su santo 
nombre. 


2) Dios está... (v. 3) — La presen- 
cia de Dios. Tomando como contexto 
el versículo 4, se ve en él el río de 


(Continúa en la pág. 130) 
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“MINISTERIO GOBERNADO POR 
EL ESPIRITU.” Bajo este título apa- 
rece un provechoso artículo en una re- 
vista llamada “Alimento para el reba- 
ño”, publicado en Canadá. Extractamos 
aquí los puntos principales del men- 
cionado mensaje, en la convicción de 
que los mismos pueden resultar en be- 
neficio del pueblo de Dios. El escrito 
comienza con estas palabras. 


“En el capítulo 14 de 1 Corintios el 
apóstol suministra una reprensión espe- 
cífica, a la aparente licencia dada por 
los santos en Corinto a la carne, pues 
aquí la verdadera libertad está con- 
templada como resultante del divino 
gobierno del Espíritu Santo. En este ca- 
pítulo hay por lo menos siete principios 
que constituyen el imperio del Espiri- 
tu en las asambleas de los santos. La 
influencia del Espíritu se considera no 
sólo como poder para el ministerio, sino 
también como restricción en el mismo.” 


“La calidad del ministerio. — Todo, 


ministerio oral debe ser para “edifica- 
“ción, Y exhortación, Y consolación”. 
(v. 3.) La edificación es para la men- 
te; la exhortación, para la conciencia, 
y la consolación, para el corazón. La 
primera edifica a la iglesia en un pen- 
samiento correcto; la segunda, en una 
actuación correcta, y la tercera venda 
las heridas del corazón desalentado y 
quebrantado. 


“La comunicación del ministerio. To- 
do ministerio debe ser dado en palabras 
fáciles de entender: “palabra bien sig- 
“nificante”. (v. 9) La gloria de Dios y 
el beneficio espiritual de los santos de- 
ben estar siempre delante del que mi- 
nistra. 

“La capacidad en el ministerio. El que 


ministra debe ser consciente de haber 


recibido un mensaje de Dios: “para que 


“enseñe también a los otros”. (V- 19.) 
Debemos siempre estar en guardia con- 
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por 
Jorge Mereshian 


tra un derroche del precioso tiempo con 
“diez mil palabras” que no aprovechan, 
y procurar de decir mucho en el menor 
espacio posible de tiempo. 

“El poder en el ministerio. El minis 
terio en el Espíritu es convincente. Flu- 
ye de corazón a corazón. Se nos dice del 
efecto en el oyente: “De todos es con- 
“vencido, de todos es juzgado”. (v. 24.) 
Cuando la presencia de Dios es senti- 
da en medio de su pueblo, la conciencia 
de todos está poseida por la potencia: 
divina, existe en verdad una atmósfera 
santa y el poder de Dios puede palpar- 
se y conocerse. 

“La apreciación del ministerio. El 
ministerio €s examinado: por el juicio 
de los santos. (v. 29.) Ninguno puede 
ser juez de su propio ministerio. Existe 
libertad divina para ministrar, pero úni- 
camente para aquellos que tienen el 
don de ministrar, recibido de la resu- 
citada Cabeza de la iglesia. La dignidad 
del ministerio queda rebajada cuando 
la asamblea tolera a cualquiera que pien- 
sa tener la libertad de ministrar. Mu- 
chas conferencias cristianas y gran par 
te del testimonio del evangelio han sido 
echadas a perder por un ministerio de 
“cualquiera”. El versículo 29 enseña que 


un don dado por Dios debe ser reco- 


nocido por la iglesia. 

“El método en el ministerio. Aquí hay 
establecido un importante principio. (v. 
40.) Nosotros podemos adoptar méto- 
dos para llevar a cabo los principios de 
las Sagradas Escrituras, pero éstos deben 
estar en concordancia con la dignidad y 
santidad del testimonio de Dios, y del 
todo en conformidad con la enseñanza 
de la Palabra. 

“El propósito del ministerio. El ob- 
jeto del Espíritu en la reunión de los 
santos €s descubrir a Cristo ante toda 
mirada. Debe haber reverencia y pia 
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LA VIDA EQUILIBRADA 


“Peso y balanzas justas son de 
Jehová.” (Prov. 16:11.), El arte de 
saber dar el lugar e importancia 
correspondientes a los diferentes 
asuntos que componen la vida, es 
algo muy difícil para nosotros. Es 
precisamente esto lo que se ve en 


DEL CREYENTE 


su perfección en Dios: “Dios es 
LUZ” y “Dios es AMOR” (1 Jn. 
1:5; 4:8) son dos verdades de igual 
importancia: la primera descubre 
el pecado; la segunda ofrece el re- 
medio. Es necesario llegar a co- 
nocer a Dios primero como LUZ, 
manifestando lo que somos; en- 
tonces nos veremos en condición 
de apreciar la provisión de su 

amor, la salvación. i 

Asimismo “la gracia y la verdad 
por Jesucristo fué hecha”. (Jn. 1: 
17.) No es una gracia que hace 
caso omiso de la ley: Cristo vino 

ara cumplir todas sus demandas 
(Mat. 5:17) y satisfacer todos sus 
requerimientos: la verdad de Dios 
queda establecida. (Rom. 3:3 y 
4.) Dios no menoscaba su verdad 
para. poder desplegar su misericor- 
dia, sino que obró de tal manera 
que “la gracia reine por la justi- 
cia para vida eterna por Jesucristo 
Señor nuestro”. (Róm. 5:21.) La 
gracia se revela sobre la base de 
la verdad cumplida. 

De la misma manera, hay dos 
elementos que entran en opera- 
ción en la salvación del pecador: 
“arrepentimiento para con Dios, y 
la fe en nuestro Señor Jesucristo”. 
(Hech. 20:21.) El arrepentimien- 
to significa la actitud de juzgarnos 
a nosotros mismos en la presencia 
de Dios, reconociendo nuestra mal- 
dad, y esto se asocia con un dolor 
profundo por causa de nuestro 
pecado. (2 Cor. 7:10.) Pero no 
queda en esta condición el hombre 
convencido de su pecado; mira 
por fe al Señor Jesús, y, de acuer- 
do con el anuncio de la palabra 
de Dios, sabe que “Cristo padeció 
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una vez por los pecados, el justo 


por los injustos, para llevarnos a 
Dios”. (1 Ped. 3:18.) El dolor es 
innegable, pero no es menos real 
el consuelo que viene por la cer- 
tidumbre del perdón de los peca- 
dos. El creyente no pasa la vida la- 
mentando lo malo que es por na- 
turaleza; al contrario, se regocija 
en la posesión de la vida eterna. 


(1 Jn. 5:13.) 


Además, la característica del al- 
ma salvada es manifestar una vida 
bien equilibrada, “porque no nos 
ha dado Dios el espíritu de temor, 
sino el de fortaleza, y de amor, y 
de templanza”. (2 Tim. 1:7.) No 
es espíritu de fortaleza solamente, 
porque esto nos conduciría a una 
manifestación de firmeza y fuerza 
que no dejaría lugar para la ter- 
nura y la modestia. (Efes. 4:32 y 
Filip. 4:5.) Tampoco es un espiri- 
tu de amor solamente. Se ve cons- 
tantemente en el Nuevo Testa- 
mento que el amor tiene que en- 
trar en todas nuestras actividades. 
Leemos de seguir la verdad en 
amor. (Efes. 4:15.) Es posible en- 
señar la verdad, pero con tanta se- 
veridad y descortesía que, en vez 
de ganar a nuestros oyentes, los 
ahuyentemos. “Como hijos ama- 
dos” tenemos que andar en amor 
(Efes. 5:1 y 2), y así seremos “imi- 
tadores de Dios” en su longanimi- 
dad, benignidad y gracia perdona- 
dora. (Efes. 4:32.) Y de esta ma- 
nera se formará el carácter cristia- 
no, “para que seáis santos y sin 
mancha delante de él en amor”. 
(Efes. 1:4.) Así nuestro versículo 
termina con “templanza” (2 Tim. 
1:7), denotando esa combinación 


128 


ajustada entre las distintas cuali- 
dades mencionadas; la fortaleza y 
el amor uniéndose íntimamente 
en una manera buena y perfecta, 
para dirigir la conducta del cre- 
yente. 

En la vida de nuestro Señor ob- 
servamos su coraje inflexible delan- 
te de sus enemigos, y su conoci- 
miento de que su hora no ha lle- 
gado todavía (Jn. 8:20; 9:4); sin 
embargo; se aleja de los enemigos 
y se esconde. (Jn. 11:54 y 12:36.) 
La confianza en el Padre y la pru- 
dencia como hombre forman una 
combinación perfecta. No tienta a 
Dios. (Luc. 4:12.) 


Hay que tener en cuenta el he- 


cho de que nosotros los hombres 


somos de carácter y alcance muy 
distintos: algunos se inclinan por 
un lado, y otros por otro. Hay al- 
gunos que forman para sí leyes y 
reglamentos muy estrictos, y hay 
otros que no ven la necesidad de 
semejante reglamentación. En vis- 
ta de esto, tenemos que leer el ca- 
pitulo 14 de Romanos y embeber 
su espíritu. Un hermano muy es- 
tricto en ciertas observancias . tie- 
ne la tendencia de juzgar al otro, 
pensando que no le importa al tal 
el señorío de Cristo. El otro her- 
mano, creyendo que está libre en 
tales cosas, anda también en bue- 
na conciencia, y es evidente que 
también quiere servir al Señor con 
fidelidad. Este tendrá la tenden- 
cia de menospreciar al otro (Rom. 
14:10), pensando que no tiene mu- 
cha luz en las Escrituras, y NO en- 
tiende “la libertad con que Cristo 
nos ha hecho libres”. Pero, en ta- 
les cuestiones, que haya un espi- 
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JAIME RUSSELL 


El 5 de marzo próximo pasado par- 
tió a estar con Cristo el muy conocido 
y bien recordado hermano don Jaime 
(o Santiago) Russell, a la edad de 75 
años, y después de más de treinta y ocho 
años de servicio para el Señor en este 
país. 

Oriundo de Escocia, donde conoció 
al Señor y adquirió su primera instruc- 
ción básica en las Escrituras, se trasladó 
más tarde a los Estados Unidos de Nor- 
te América para seguir un curso bíblico, 
con el cual pensaba estar en mejores 
condiciones de servir al Señor. Durante 
estos años fué conocido como uno que, 
habiendo satisfecho las exigencias del 
programa conforme a las enseñanzas Te- 
cibidas, procedía luego a refutarlas cuan- 
do se apartaban de lo que sabía ser la 
verdadera doctrina de las Escrituras. 

Terminado el curso, vino a esta Re- 
pública bajo los auspicios de la Alianza 
Misionera Cristiana alrededor del -año 
1910. ¡Cómo se recreaba en relatar las 
experiencias de aquellos días, cuando 
aún ignoraba el idioma y se hallaba al 
cuidado de la carpa evangélica en. Ta- 
palqué, Lobos, y numerosos Otros luga- 
res, teniendo que apelar en algunas oca- 
siones a sus conocimientos de lucha ro- 
mana para desbaratar a sus molestos vi- 
sitantes! 
€q-_ÉK<__—-——---------=—-———— 
ritu de tolerancia, y no cometamos 
el pecado de juzgar al siervo de 
otro, ni de menospreciar tampoco. 
Seamos de un carácter bien equili- 
brado. “Vuestra modestia sea Co- 
nocida de todos los hombres. El 
Señor está cerca.” (Fil. 4:5.) 


DEL CREYENTE 


El Señor bendijo su unión matrimo- 
nial con la señorita Grace L. Winger, 
a quien conoció en el mismo instituto 
bíblico y en quien halló a una verdade- 
ra ayuda idónea en la obra del Señor. 
Continuaron vinculados a la Alianza y 
trabajando para el Señor en distintas 
partes de la provincia de Buenos Ai- 
res hasta el año 1919, en que resolvieron 
separarse de esa misión para servir al 
Señor en la forma tan conocida entre 
nosotros, “dejando todas las cosas” para 
salir en absoluta dependencia del Se- 
ñor. Así hicieron su aparición en la obra 
del Señor entre -las asambleas, primera- 
mente en Lanús (provincia de Buenos 
Aires), donde relevaron a los esposos 
Williams durante un año, trasladándose 
luego a Santa Fe y otros puntos, siendo 
particularmente bendecidos de Dios los 
años pasados en Mendoza y en la Capi- 
tal Federal (Villa Crespo), donde su 
constancia fué premiada con el estable- 
cimiento de un sólido y progresista tes- 
timonio. i 

En el año 1948, en compañia de su 
esposa, se ausentó del país para disfru- 
tar de un breve descanso y visita a las 
asambleas que habían demostrado co- 
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munión con ellos en la obra del evan- 
gelio, pero de este viaje no le fúé dado 
regresar. Bien recuerdo cómo, teniendo 
todo dispuesto para volver, al llegar el 
vagón de la empresa de transportes pa- 
ra retirar su equipaje. tuvo que can- 
celar todo por falta de dinero. Los 
baúles permanecieron largo tiempo sin 
abrir, en la esperanza de que tal vez 
el Señor abriría el camino más adelan- 
te; pero, muy apenado, hubo de resig- 
narse a quedar en Canadá, donde le ha 
sorprendido el llamado “a la casa del 
Padre”, tras las alternativas de tres años 
de penosos sufrimientos. : 
Creo que su vida se caracterizó por 
su consagración al Señor y un esplén- 
dido conocimiento de las Escrituras, las 
cuales procuró seguir con fidelidad y 
precisión en el ministerio. Siempre pres- 
to en dar un buen ejemplo en lo que 
concernía a la obra del Señor, lo fué 
también en impartir sus conocimientos 
bíblicos a otros, siendo un verdadero 
“doctor” en la Palabra. ¡Cuántos recor- 
daremos sus lecciones y bosquejos' Lás- 
tima es que los hermanos en «<neral so- 
mos muy reacios al estudis, cabal y sis- 
temático de la Palabra. Queremos alcan- 


zar un Jugar en la obra del Señor con 
el menor esfuerzo y sacrificio personal 
en el mejor de los casos; la mayoría nos 
conformamos con lo poco que podemos 
recoger de una lectura superficial o del 
ministerio semanal. El resultado es que 
los pocos “doctores”, o enseñadores, que 
ha habido entre nosotros difícilmente 
han podido hallar discípulos constantes, 
y en esta generación el don de la ense- 
ñanza de la palabra de Dios parecería 
estar en peligro de desaparecer, con la 
consiguiente tendencia al apartamiento 
de las Sagradas Escrituras. 

Dios bendijo a nuestro finado herma- 
no con las características mencionadas 
en 1 Timoteo 3 como indispensables en 
quien se consagra al obispado, en su 
vida personal y en la de su esposa € 
hijos, todos los cuales son del Señor y 
se hallan en plena comunión en diver- 
sas asambleas. y le cupo el honor y g0z0 
de saber que a lo menos dos de sus nie- 
tos también son del Señor. 

“Acordaos de vuestros pastores, que 
os hablaron la palabra de Dios; la fe 
de los cuales imitad, considerando cuál 
haya sido el éxito de su conducta.” 

-Norman A. O. Hamilton 


DO Ooo 


VERDADES ACTUALES DE... 
(Wiene de la pág. 125) 


mansas y cristalinas aguas, que en sí 
mismo evidencia la presencia de Dios: 
a) Jehová es la fuente de agua viva 
(Jer. 2:13), b) Cristo es el manantial 
abierto (Zac. 13:1), c) el Espíritu San- 
to es el río de agua que salta para vi- 
da eterna. (Juan 7:38, 39.) Al contem- 
plarlo podemos ver: 

y La gloria de su presencia. El pro- 
fera Ezequiel, caminando por los cam- 
pos de su destierro, vió un día diáfa- 
no “la gloria que había visto junto al 
río Chebar”, y cayó sobre su rostro. 
(Ezeq. 8:23.) El río acompaña la gloria 
de Dios: la mar del cieno y lodo, al 
impío en sus pecados. (Isa. 57:20, 21.) 


ii) La gracia de su presencia. El sal- 
mo que nos ocupa enseña que la pre- 
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sencia del río “alegra la ciudad de 
Dios”. Nunca nos cansamos de admirar 
lo que la Palabra dice acerca del Se- 
ñór Jesús: “Ya sabéis la gracia de nues 
tro Señor Jesucristo, que por amor de 
vosotros se hizo pobre, siendo rico; para 
que vosotros con su pobreza fueseis en- 
riquecidos”. (2 Cor. 8:9.) Su vida te- 
rrena] de gracia y gloria celestial era 
una verdadera alegría en la ciudad de 
Dios, una eterna verificación de la “gra- 
cia de Dios que trae salvación a todos 
los hombres”. 


iji) La providencia de Dios. Cuando 
en una evocación de los beneficios di- 
vinos, pasaba por la mente de David lo 
que Dios le había dado y había dado a 
su nación, aquél dijo en uno de sus 
inspirados párrafos: “Visitas la tierra, y 
la riegas: en gran manera la enrique- 
ces con el río de Dios, lleno de aguas”. 


EL SENDERO 


(Sal. 65:9.) Para él las aguas tranqui- 
las de permanente afluencia eran una 
prueba de la provisión de Dios para 
su nación. Así el río de permanente 
torrente es para el creyente. 


3) Dios hace... (v.10) — La sobera- 
nía de Dios. Esta parte final del Sal- 
mo ofrece tres miradas para el lector: 
a) una pasada: con lo que Dios ha he- 
cho al enemigo (v. 8) (Heb. 2:14); 
b) una presente: que muestra su obra 
en efectos visibles y reales, haciendo ce- 
sar, cortando, rompiendo y silenciando 
los deseos diabólicos (1 Juan 3:8); ©) 
una futura: recordando a todos que él 
“ha de ser ensalzado” no sólo en el 
futuro de las naciones, sino en las vi- 
das particulares, testimonios privados y 
conversaciones íntimas de cada creyen- 
te en Cristo Jesús, porque “Jehová de 
los ejércitos €s con nosotros”. Amén. 


II. DISPENSACIONAL 


Es imposible en pocas líneas descri- 
bir los acontecimientos, luchas, juicios, 
clamores y fracasos que en los años de 
la tribulación y el reino milenial han 
de producirse y cuyos rasgos sobresa- 
lientes pueden verse en jeste salmo. 
Veamos: 

1) La noche de la gran tribulación. 
Durante este tiempo, de tres años y me- 
dio y tres años y medio, muchos “mon- 
tes” se ven traspasar “al corazón de la 
mar”. Muchos otros “temblarán” con es- 
trépito, señalando la Escritura con este 
lenguaje alegórico la caída de grandes 
reinos mundiales, personajes ilustres O 
soberanos prodigiosos: 


a) El rey del norte. Este personaje 
es uno de los más eminentes de la 
época referida. En Daniel 8:10-13, 23- 
26 y 9:21-36 se describe a este soberano, 
su ferocidad y persecución de los israe- 
litas, etcétera. Parte de la narración se 


“cumplió con la venida de Epifanes An- 


tioco (rey de Siria), pero el espíritu 
del texto de Daniel 9:23-38 muestra al- 
go más. (Isa. 10:5-25; 14:25.) Aunque 
poderoso, se subordina a otro mayor. 
(Dan. 8:24.) 


DEL CREYENTE 


b) ¡El rey del sur.. Este resulta ene- 
migo del anterior y aliado de la bestia 
(Dan. 11), siendo promotor de san- 
grientas luchas en la tierra de Palestina. 

c) La bestia. Alrededor de este hom- 
bre giran todos los acontecimientos de 
aquellos días. Su aparición, que es “se- 
gún la operación de Satanás”, está re- 
gistrada en Revelación 13:1-10, y de 
acuerdo con otras escrituras es un ver- 
dadero monstruo en el poder civil de 
las naciones, haciendo espectáculo en 
forma tal que “bramarán, turbaránse sus 
aguas; temblarán los montes a causa 
de su braveza”.- (v. 3.) 


d) El anticristo. Este es aquel que, 


viniendo en su propio nombre, es re- 
cibido por los judios y aclamado. (Juan 
5:43; Rev. 13:12-18.) Los judíos sufri- 
rán bajo las manos crueles de esta bes- 
tia (Dan. 9:26, 27); será entonces de 
ellos esta expresión: “Dios es nuestro 
amparo y fortaleza, nuestro pronto au- 
xilio en las tribulaciones”. 

e) El dragón. La serpiente antigua, 
gue es el diablo y Satanás, está detrás 
de toda esta maquinaria infernal, dán- 
dole forma y sostén, sustentándola y re- 
cibiendo el tributo de los pobres seres 
que menospreciaron la gracia de Dios. 
(Rev. 13:4.) Pero en la segunda parte 
del Salmo (vs. 4-7) vemos: 

2) La mañana de la venida del Se- 
ñor. Cristo sorprende el caos reinan- 
te con el resplandor de su majestad, 
mostrando “la señal del Hijo del hom- 
bre”, y entonces él pondrá las cosas en 
su quicio. Todas las huestes satánicas 
se aprestan a luchar coptra el que es- 
tá “sentado sobre el caballo blanco”. 
De este hecho babla el versículo 6: 
“Bramaron Jas gentes, titubearon los 
reinos; dió él su voz, derritióse la tie- 
rra”. Alli se distinguirán, no en su apa- 
riencia, sino en su interior, quienes bus- 
caron refugio en el Señor, porque dice 
la Palabra: “Estarán dos en el campo; el 
uno será tomado, y el otro será deja- 
do”. (Mat. 24:40.) Será “tomado” por 
el juicio quien persiguió al pueblo he- 
breo, pretendiendo desafiar la voluntad 
de Dios, y será “dejado” para disfrutar 
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A cargo de la Sra. H. H. M. de WAIN 


AMOR DIGNO DE SER CORRESPONDIDO 


Quizás pocas de las hermanas 
(especialmente las jóvenes) leen 
los libros de Jos profetas menores, 
por creerlos muy difíciles de en- 
tender. Sin embargo, en ellos hay 
hermosos pasajes que nos propor- 
cionan lecciones muy provechosas: 
que expresan el amor profundo y 
constante de Dios para con su pue- 
blo tan rebelde e indigno de él. 
Si bien es cierto que fueron escri- 
tos en primer lugar para Israel, no 
hay duda de que pueden aplicar- 
se a nosotras, pues en Romanos 15: 
4 el apóstol nos dice que “las co- 
sas que antes fueron escritas, pa- 
ra nuestra enseñanza fueron escri- 
tas”, y tenemos que confesar que, 
como Israel, hemos sido muchas 
veces desobedientes, infieles y re- 
beldes. $ 

En Miqueas, en el capítulo 6 y 


B. de Irigoyen 432, Junin (Buenos Aires) 


los versiculos 6 a 8, encontramos 
una palabra muy solemne, en la 
cual leemos que Dios tiene “plei- 
to con su pueblo”. ¿Por qué? Sen- 
cillamente porque ellos se habian 
olvidado de él, dando más impor- 
tancia a los beneficios que goza- 
ban que al Bienhechor mismo. ¿Y 
no hacemos nosotras lo m ism o? 
¡Cuántos privilegios y bendiciones 
nos derrama nuestro Dios! Disfru- 
tamos todo, recibiéndolo como si 
fuese nuestro por mérito o dere- 
cho, pero raras veces nos acorda- 
mos de darle gracias, y mucho me- 
nos de tomar tiempo para sentar- 
nos delante de él para alabar su 
nombre y expresar nuestro amor 
y gratitud. Es cierto que cada do- 
mingo tenemos la oportunidad de 
hacer esto cuando nos reunimos 
alrededor de la mesa del Señor, pe- 
ro ¿es una breve hora semanal su- 


los goces de su” reino milenial quien 
esperó en él diciendo: “Por tanto no 
temeremos aunque la tierra sea remo- 
vida”. (Comp. Sof. 3:11-13.) 


3) El día del milenio. Finalmente, . 


la tercera parte del salmo nos. esboza 
algunos rasgos del reino triunfal del Se- 
ñor Jesús, sobre el cual el Salmo 47 
hace expresas declaraciones. Todo en él 
habla de brillo y esplendor, de victo- 
ria plena y paz duradera. “Ensalzado he 
de ser entre las gentes” (v. 10), dice 
el Señor; sí, porque “rey grande sobre 
toda la tierra... la hermosura de Ja- 
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cob, al cual amó”. (Sal. 47:2 y 4.) Los 
reyes quedarán estupefactos al mirar los 
palacios de Dios (Sal. 48:3-5), pues ve- 
rán lo que nunca les fué contado; sen- 
tirán en sus vidas lo. que nunca cono- 
cieron, y se someterán a la ley que nun- 
ca practicaron. 

Al terminar, nosotros mismos quere- 
mos trasladarnos a esa esfera de con- 
templación, para mirar a Cristo nues- 
tro eterno Salvador y repetir otra vez 
las palabras mileniales del Salmo 48:14: 
“Este Dios es Dios nuestro eternalmen- 
te y para siempre: él nos capitaneará: 
hasta la muerte”. Amén y amén. 
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ficiente para corresponder a tan- 


tas pruebas diarias de tan grande 
amor? ¿No nos deben mover a ex- 


presiones más espontáneas y más 
frecuentes? 

Si amamos a una persona de to- 
do corazón, estimamos de más va- 
lor su presencia que sus regalos, 
por más que apreciemos éstos. Y 
si un ser amado nos trajera un ob- 
sequio y se retirara en seguida sin 
ninguna expresión verbal de su 


cariño, ¿quedaríamos satisfechas? 


De ninguna manera; casi dudaría- 
mos de la realidad de su amor. Sin 


embargo, muchos hijos de Dios se 


portan así: dan buenas sumas a la 
obra del Señor, y hasta se activan 
mucho en su servicio, pero olvi- 
dan que Dios desea más nuestro 
amor que nuestro trabajo, y que 
la sincera alabanza de corazones 
agradecidos vale más para él que 
mucha actividad en servirle. (Com- 
párese María con Marta.) Muchos 
cristianos encuentran extraños los 
tratos de Dios con algunos de sus 
hijos que experimentan grandes 
pruebas y problemas, que sufren 
calamidades y desgracias. Pero tal 
vez la razón de todo esto se expli- 
que por el “pleito” que Dios tie- 
ne con los suyos, expresado en el 
lamento del versículo 3: “Pueblo 
mio, ¿qué te he hecho, o en qué 
te he molestado?”. Es como si les 
preguntara: “¿Cómo es que no me 
amáis? Yo os saqué de Egipto, os 
redimí de la esclavitud, os libré 
de Faraón; hasta cambié la maldi- 
ción de Balaam en bendición” 
(Deut. 23:5); y todo por este solo 
motivo: “El Señor tu Dios te amó”. 
¡Cuán maravilloso es este amor 
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que seguía amando, aun sin ser co- 
rrespondido! Pero, ¡tengamos cui- 
dado! Si persistimos en nuestra ac- 
titud tan indiferente, exhibiendo 
tanta falta de amor y gratitud, po- 
drá ser que Dios nos tenga que lla- 
mar a cuenta y reprender, amena- 
zando volver nuestra bendición en 
maldición. (Mal. 2:2.) No nos ex- 
trañe, pues, si vemos frustrados 
nuestros planes, tronchadas nues- 
tras ambiciones y, quizás, quitados 
nuestros bienes. 

En estos días de tanto materia- 
lismo, es peligroso que aun los cre- 
yentes estén ocupados con el mun- 
do, sus negocios, sus pasatiempos, 
sus proyectos; es tan humano co- 
mo fácil “correr cada uno a su. 
propia casa” (Hag. 1:9), o sea, 
cuidar de los intereses propios. Por 
eso el Señor nos quiere despertar 
mediante experiencias duras, lla- 
mándonos a volver a su lado y go- 
zar nuevamente de su amor. En 
Cantares, en el capítulo 1 y ver- 
siculo 2, la esposa dice: “Mejores 
son tus amores que el vino”; pero 
en el capítulo 4, en el versículo 
10, el Esposo dice: “¡Cuánto mejo- 
res que el vino tus amores!”: como 
si no hallara palabras para expre- 
sar su apreciación del amor de la 
amada. Entendemos que para el 
Señor no hay nada más deseable 
que el amor de los suyos. Recorde- 
mos siempre esto y tratemos de 
brindarle el sincero afecto de nues- 
tro corazón, el que le deleitará a 
él, y luego nos será devuelto con 
creces para traer bendición a nues- 
tra propia alma y desbordar en be- 
neficio a otros. 


Traducido por M. L. de Airth. 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


FL SUEÑO OLVIDADO 


(Daniel, cap 2, vs. 1-18) 


Ya estamos en el mes de mayo; 
el primer bimestre del año escolar 
se termina, y mis sobrinos tienen 
que someterse a las pruebas escri- 
tas para las clasificaciones. ¡Que 
rindan bien en la escuela es el de- 
seo y oración de Tía Perla! No 
olviden de cuán bien rindieron 
nuestros cuatro amigos en la cor- 
te pagana. ¿Quién les dió sabidu- 
ría e inteligencia? Como ellos, mis 
sobrinitos, estudien bien cada ma- 
teria, y Dios les dará inteligencia 
y entendimiento. 

Ahora, leamos los primeros 18 
versículos del capítulo 2 del libro 
de Daniel: no una vez, sino mu- 
chas veces, porque este capítulo 
trata del principio de la parte pro- 
fética del libro. ¡Todo empezó con 
un sueño! 

La noche anterior era como las 
demás noches. El rey estuvo en un 
banquete espléndido, escuchó la 
música, se acostó y por fin quedó 
profundamente dormido. Pero al 
romper el alba, fué divulgado por 
todo el país que el gran monarca 
se hallaba sumamente inquieto por 
un asunto. Una proclama real de- 
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mandaba la presencia de todos los 
sabios de Babilonia. Palabra y he- 
cho: se presentó delante de šu 
majestad una multitud grande y 
fantástica de “magos, astrólogos, y 
encantadores, y Caldeos”, todos 
atentos para oír la palabra del rey, 
quien dijo: “He soñado un sue- 
ño, y mi espíritu se ha perturbado 
por saber el sueño”. Entonces, a 
una sola voz, los sabios dijeron: 
“Rey, para siempre vive: di el sue- 
ño a tus siervos, y mostraremos la 
declaración”. “Pero —contestó el 
rey— la cosa es que he olvidado 
por completo el sueño; y si no me 
lo mostráis junto con su interpre- 
tación, os cortaré en pedacitos; pe- 
ro si me mostrareis el sueño y lo 
que significa, recibiréis de mí gran- 
des dones, ricas recompensas y mu- 
cha honra”. ¡Pobres sabios! Esta- 
ban frente a un terrible problema 
que la sabiduría humana no podía 
resolver. Con temblor y espanto 
repitieron al rey: “Diga el rey el 
sueño a sus siervos, y mostraremos 
su declaración”; y al oír las pala- 
bras desesperanzadas por segunda 
vez, el rey se enojó con gran ira, 
y ordenó la. muerte de cada sabio 
en Babilonia; y lo terrible era que 
aunque Daniel y sus tres compa- 
ñeros no estaban presentes con los 
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KA A A 


“Si alguno de vosotros tiene 
falta de sabiduria, demándela a 
Dios, el cual da a todos abun- 
dantemente, y no zahiere; y le 


será dada” (Sant. 1:5.) 


x 


“ABRE MIS OJOS, Y MIRA- 
RA LAS MARAVILLAS DE TU 
LEY.” (Sal. 119:18.) 


demás sabios, ellos también esta- 
ban incluidos en el fallo fatal. 
Ninguno de mis sobrinos ha es- 
tado jamás en un apuro tan gran- 
de como aquel en que se encon- 
traron nuestros cuatro amigos, ya 


“en la flor de la vida, gozando de 


dieciocho años de edad: ¡conde- 
nados a muerte! ¿Será éste el fin 
de sus estudios, el fin de sus es- 
peranzas, el fin de su fe en Dios 
y de su fidelidad a él? ¡Veremos! 
Parece que no había nada que 
pudiera atemorizar a nuestros cua- 
tro intrépidos, porque Daniel no 
se espantó, no se desesperó, sino 
que habló con calma y pruden- 
cia al capitán, preguntando acerca 
del asunto. El capitán explicó to- 
do el negocio a Daniel; y éste, aun 
sabiendo todo, no demostró páni- 
co; no había pavor, mas con tran- 
quilidad y serenidad pidió au- 
diencia con el mismo rey. “Y Da- 
niel entró, y pidió al rey que le 
diese tiempo, y que él mostraría 
al rey la declaración”. “¡Fe, cuán 
grande fe, oh Daniel —exclama- 
mos todos—, y en un muchacho de 
dieciocho años!”. 
Habiendo obtenido el favor del 
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rey, ¿qué hará Daniel? Va directa- 
mente al cuarto de sus tres queri- 
dos compañeros, ¿ qué vemos allí? 
¡Una reunión de oración! Las ven- 
tanas de su cuarto están abiertas 
hacia Jerusalem, y los cuatro es- 
tán arrodillados, haciendo lo que 
cada persona en dificultad debe 
hacer: están clamando a Dios, pi- 
diendo su misericordia, su protec- 
ción, su sabiduría. ¿Quiénes po- 
drán aclarar el misterio? ¿Los ma- 
gos con sus artes mágicas? ¿Los as- 
trólogos con sus conocimientos as- 
tronómicos? ¿Los encantadores con 
sus brujerías? ¿Los caldeos con to- 
da su ciencia? ¿O nuestros cuatro 
héroes con su reunión de oración? 
¿Quiénes triunfarán? Veremos, Dios 
mediante, en el próximo número. 


Los niños de la República Argentina y .paí- 
ses limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA", Salta 433, Santiago del Estero, antes 
del 31 de mayo de 1957: los de otros países, 
antes del 31 de agosto de 1957. Niños de hasta 
11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 
- 14 gnoe, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 

a $. : 


PREGUNTAS 


1. ¡Cuántas veces han leído la porción de 
este mes? 

¡Quién dió a los cuatro la inteligencia? 
(Cite el versículo correspondiente del capí- 


w 


tulo 1.) 
3. ¿Qué es lo que perturbó al rey? 
4. ¿Qué contestaron los magos al rey? 


(Continúa en la pdg. siguiente) 
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KEYRA 
orcas 


a cargo al Ka Ktgrualdto Jem 


Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


CHINA 


En un informe recientemente apare- 
cido leemos lo siguiente: “Muchos de 
los cristianos que en otro tiempo esta- 
ban al frente de la obra están todavía 
encarcelados. Todavía se publican Bi- 
blias, pero se reparten pocas. Al pare- 
cer hay poco crecimiento en la iglesia 
visible. Las reuniones al aire libre no 
son permitidas, ni se permite el repar- 
to de folletos evangélicos. Gracias a Dios, 
no hay impedimento para la obra per- 
sonal. Debido a que tantas mujeres tra- 
bajan en las fábricas, y por la noche 
hay escuelas Nocturnas, queda poco tiem- 
po y hay poco interés en las cosas de 
Dios. Además se reconoce que uno no 
puede ser comunista y cristiano.” 

Nuestros hermanos en Cristo, que Cs 
tén en la cárcel o trabajando, o venci- 
dos por las influencias contrarias, necs- 
sitan de nuestras oraciones. 


NUEVA GUINEA 


Tanto el paisaje como los nativos de 
la región de Lumi son salvajes, y poco 
trabajo evangélico se ha hecho entre 
ellos. Nos cuentan que el día que los 


 x--AAA<<+<m>2>>————— 
(Viene de la pág. anterior) 


s. ¿Cómo reaccionó Daniel a la demanda del 
rey? di 
6. Qué fué el secreto de la paz de Daniel! 
q: ¡Cuántas citas bíblicas hay en nuestra lec- 
ción? ; 
8 Cite el versículo. en el cap. 6 de Dael 
` aue nos indica que Daniel oraba con ea 
ventanas de su cámara abiertas hacia dJe- 
rusalem. a 
Deseamos muchas felicidades a Jos siguientes 
etorcitos, que cumplen años este mes: Antone 
Tomé, Miguel A. Carlone, Juan A. Permoni, pi 
sa H. Gomar, Noemí Rivero, Laura Salum, Ra- 
que Crucianelli, Mónica Ebert, Marta Susana 
Curado, Mario Horton, Juan D. Ascagorta, A 
gélica Bloise, Daniel Aristimuño y Daniel Testard. 
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esposos Liddle llegaron allí para ocupar- 
se en la obra del Señor, llegaron a sa- 
ber que en el valle próximo, ese mismo 
día, diecinueve personas habían sido 
muertas y comidas. Esto fué en represa- 
lia por una incursión parecida en agos- 
to pasado cuando cuatro personas sufrie- 
ron la misma experiencia, ¡y asi se ha 
hecho durante siglos! Así tenemos toda- 
vía caníbales de la edad de piedra en 
la edad atómica. Y a juzgar por el com- 
portamiento de algunos miembros de 
esta última edad, al quitarse la capa de 
civilización de unos, y la pintura guerre- 
ra de los otros, se descubre que los co- 
razones humanos tienen demasiado en 
común, y que todos precisan la obra re- 
generadora del Espíritu Santo. 


MALAYA 


Políticamente el año 1957 es de mu- 
cho sienificado para Malaya, porque 
en agosto debe alcanzar su independen- 
cia. Poco a poco los empleados de esta- 
dos europeos se están reemplazando por 
nacionales. Se nos dice que en este mun- 
do de transición el futuro de la obra 
evangélica es incierto. Hay promesas de 
libertad religiosa. Algunos esperan ma- 
yores libertades que ahora, mientras que 
otros hablan de restricciones. 

En la actualidad parece haber la mis- 
“ma oscuridad de siempre. Gracias. a. Dios 
por'uno que otro que se salva, pero en 
general se nota indiferencia en cuanto 
al peligro eterno; algunos están envuel- 
tos en el materialismo, y Otros corren tras 
los placeres mundanos, mientras que mul- 
titudes están en el reino de los demo- 
nios. Hace poco los hermanos fueron a 
una casa de creyentes para celebrar una 
reunión. Al frente había un hombre que 
presentaba un aspecto terrible. Se en- 
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contraba hipnotizado por espíritus malig- 
nos; una aguja grande atravesaba su len- 
gua y mejillas. Una mujer se agachaba 
sobre él con el deseo de oir jas palabras 
que brotaban de sus hinchados labios: 
sin duda palabras inspiradas por los mis- 
mos demonios. ¡Cuánta falta hace que 
la puerta se mantenga abierta en ese 
pais para que el evangelio pueda pre- 
dicarse todavía! 


INDIA 


Permitid que cuente para vuestro es- 
timulo, dice el Dr. Lehman, algunas 
contestaciones a las oraciones. 


Baljit, un hindú convertido, era el 
único creyente en su aldea -por mucho 
tiempo. Oraba. Luego se convirtió su 
esposa, y por el testimonio fiel de Baljit 
un hindú en un pueblito vecino expe- 
rimentó el nuevo nacimiento. Ahora se 
nos relata la grata noticia de que sus 
hermanos, que antes lo persiguieron tan- 
to, ya se muestran amistosos y están dis- 
puestos a escuchar el mensaje del evan- 
gelio. i 


Sharif, un chacarero mahometano, fué 
alcanzado para Cristo hace unos años. El 
comprendía que le correspondia bauti- 
zarse, pero temia la persecución, que 
podría resultar en la pérdida de su cha- 
cra. Pero Dios ha obrado, porque hace 
poco manifestó a los hermanos que está 
listo para bautizarse. 


Jameel escribió unos años atrás soli- 
citando enseñanza acerca del Señor Je- 
sucristo. Además de escribirle, se le vi- 
sitaba, y se oraba. Había la impresión 
de que buscaba más bien beneficios ma- 
teriales. Ahora, sin embargo, se sabe 
que es un creyente, pero secreto cual 
Nicodemo, mientras sigue como maes- 
tro en la escuela de la mezquita musul- 
mana. Con todo, ha conversado con otros 
a favor del evangelio, con el resultado 
de que un joven mahometano a lo me- 
nos, se ha convertido y pide el bautis- 
mo. Ha sufrido tanta persecución, que 
se ha visto en la necesidad de trasladar- 
se a Pakistán. 
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Son muestras de:la obra del Espíritu 
Santo €En algunos corazones en contes- 
tación a la oración. Sigamos orando pa- 
ra que todavía fructifique la Palabra en 
otras almas. f 


CONGO BELGA 


Dios ha hecho prosperar el testimo- 
nio en Mulongo y alrededores durante 
el año pasado. Se han visto numerosas 
profesiones de conversión, algunas de 
ellas en los campamentos del hospital, 
y un número animador en varias aldeas 
de los contornos como resultado del fiel 
testimonio diario de los grupos de cre- 
yentes. En todo noventa y tres personas 
se bautizaron en los cuatro centros de 
Mulongo, Twite, Bukena y habumbulu. 
En las escuelas diarias hay más de mil 
doscientos niños inscriptos. De treinta 
y tres varones que terminaron sus estu- 
dios, varios han profesado su fe en 
Cristo. Algunos son de familias paganas, 
y al volver a sus casas su fe será puesta 
a la prueba. Esto nos da nuevos moti- 
vos para orar a favor de la obra del Se- 
ñor en el gran continente africano. 


ITALIA 


Dice el hermano Harding, de Pesaro: 
“Ultimamente nos han animado las re- 
uniones en Pesaro; asisten más personas 
nuevas, y hay varias que muestran un 
verdadero interés en el evangelio. Fl 
domingo pasado el local estaba repleto 
para escuchar la predicación a cargo de 
un hermano visitante. Se trata del her- 
mano Gian Nunzio Artini, de Anghiari, 
cerca de Arezzo. Nos acompañó cuatro . 
días. Se nota el espiritu de gozo entre 
los hermanos tanto aquí como en Farro. 
El ministerio de este hermano italiano 
era excelente, y sus visitas personales 
fueron muy apreciadas.” 


A los predicadores: Terminad lo que 
tendis que decir, y concluid al mismo 
tiempo. Multiplicar palabras puede equi- 
valer a abrir la boca vanamente. 
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NOTAS Y 


MERCEDES (Buenos Aires) 


De una carta del hermano Roberto 
L. Bisio, radicado en esta ciudad, toma- 
mos la siguiente noticia: “En cuanto a 
las reuniones, gracias al Señor, siguen 
más o menos bien, lo mismo que en Sui- 
pacha, donde ya hay un grupito de hi- 
jos de Dios que dan testimonio del glo- 
rioso mensaje del evangelio. Tenemos 
suma necesidad de una pieza o salón 
para las “reuniones, y estamos orando 
continuamente para que el Señor nos 
provea según su voluntad. Los herma- 
nos recientemente bautizados se están go- 
zando en el Señor; es maravilloso verles. 

En la cárcel siempre hay interés, y 
ya han salido en libertad varios que 
han prometido asistir a las reuniones en 
los lugares de residencia; son algunos 
de los que habían manifestado su fe en 
el Señor.” 


LA RIOJA 


El hermano Modesto L. García, que 
está en esta ciudad, dice lo siguiente: 
“La obra aquí se va extendiendo, pues 
un grupo de hermanos fueron el domin- 
go pasado (la carta tiene fecha 26-3-57) 
a un lugar llamado Las Peñas para ce- 
lebrar una reunión, y esperamos seguir 
mensualmente, pues es un punto entre 
las montañas. Los cinco hermanos que 
fueron han vuelto muy animados para 
continuar. Si el Señor lo permite, el 
sábado próximo iremos a Villa Bustos 
para repartir folletos otra vez, de ma- 
nera que se pueda ir periódicamente pa- 
ra procurar de empezar un testimonio 
en ese lugar.” S 


FRIAS (Santiago del Estero) 


Nuestra hermana doña Martina Vda. 
de Martinez dice: “La obra del Señor 
aquí sigue muy animada, en especial 
los jóvenes. Estamos preparando para la 
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conferencia, que será el 27 y 28 de abril, 
si el Señor lo permite. Siempre tene- 
mos visitas. La semana pasada (la carta 
tiene fecha 21-3-57) estuvo el aprecia- 
do hermano Chamorro y don Manuel 
Alvarez, de Córdoba, con los cuales tu- 
vimos muy buenas reuniones.” 


VILLA DEVOTO (Calle Llavallol 4568) 
Capital Federal 


Los hermanos de estec lugar han con- 
scguido con gran esfuerzo y tesón un 
coche (tipo micro-ómnibus) a fin de 
hacer en forma más eficaz la evangeli- 
zación del barrio y los suburbios, y con 
este motivo se tuvo una reunión de ca- 
rácter especial a la que invitaron a las 
asambleas de la zona, el sábado 13 de 
abril. A pesar del tiempo inclemente, 
las instalaciones del local fueron peque- 
ñas para acomodar a los asistentes. Fué 
una buena oportunidad para disfrutar 
de la comunión y simpatía con que los 
hermanos manifestaron su satisfacción y 
alegría por la provisión de un medio 
tan útil y necesario cn el extendimiento 
del glorioso mensaje del Señor. Que el 
Señor bendiga a nuestros hermanos con 
este nuevo elemento de trabajo y les 
conceda muchos frutos para la gloria 
de su Nombre. 


REUNION DE ENSEÑANZA (Capital 
Federal) / 


Tuvo lugar la primera reunión de 
este carácter el día lunes 8 de abril, en 
el local de la calle Brasil 1750; y de 
acuerdo con lo anunciado oportunamen- 
te, fué tratado el tema: “El Espíritu San- 
to, a) Su persona, b) Su obra en el 
mundo”, y lo desarrolló cl estimado her- 
mano Miguel Estrada, quien en "forma 
muy acertada nos condujo por la Pala- 
bra a la consideración de tan importan- 
te asunto. Quiera el Señor que la ense- 
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ñanza impartida dé sus frutos en los 
creyentes y las asambleas que estuvieron 
representadas. Estas reuniones han sido 
en ticmpo pasado de mucha bendición, 
por lo que confiamos en que en este 
nuevo periodo el Señor ha de conceder- 
nos nueva bendición. 
£ 
CONFERENCIA ESPECIAL PARA 
LA JUVENTUD 


La Comisión que organiza las confe- 
rencias regionales unidas de Buenos Ai- 
res y alrededores cestá preparando una 
conferencia dedicada a la juventud, y 
en la cual ésta tendrá oportunidad de 
participar en el ministerio, ya que ha- 
brá una parte de plataforma libre con 
el tema “La Consagración (Romanos 
12:1, 2)”. La misma se llevará a cabo 
en el local de Villa Real, calle Tinogas- 
ta 5270, Capital Federal, cedido gentil- 
mente por los hermanos en ese lugar. 
Estas reuniones tendrán lugar los días 
jueves 20, viernes 21 y sábado 22 de ju- 
nio próximo, en la voluntad del Señor. 
(El jueves y sábado será tarde y noche, 
no así el viernes, que será solamente 
por la noche.) Las asambleas recibirán 
una circular y un boletín con más in- 
formación; mientras tanto, la Comisión 
sc apresura a comunicarlo a fin de que 
se lo haga un motivo de oración, y al 
mismo tiempo hacerlo saber a fin de 
reservar la fecha y para que los jóve- 
nes, a quienes está dedicada la misma, 
se ejerciten en el temor del Señor. Ha- 
brá también ministerio por hermanos 
de experiencia, y predicación del evan- 
gelio, Por ello la Comisión encarece las 
oraciones del pueblo de Dios en favor 
de esta ocasión, para que resulte en 
grande bendición. 


CATAMARCA 


El hermano José A. Campillay dice: 
“El Señor nos ha guardado en la jira 
de casi dos meses que hicimos por dis- 
tintos lugares de esa provincia y La 
Rioja. En la provincia de La Rioja vi- 
sitamos los pueblos de Las Peñas, An- 
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jullón, Aimogasta, Santa Cruz, Famati- 
na y Chilecito, y en la provincia de Ca- 
tamarca visitamos Copacabana, Tino- 
gasta, San José, Santa Rosa y Fiambalá. 
Estando en Chilecito, era mi propósito 
pasar desde allí a Ongamira, pero el Se- 
ñor me impidió. Volví a Famatina, y alli 
iniciamos un testimonio en un nuevo 
barrio con muy buenos resultados. Va- 
rias personas recibieron al Señor, y otras 
se interesaron en las cosas espirituales. 
Dos hermanos fueron bautizados, y los 
demás quedaron muy animados. En Aj- 
mogasta el Señor ha salvado a algunas 
personas; ya tuvimos reuniones en casa 
de un matrimonio. Con los hermanos 
de La Rioja convenimos en  vistarlos 
periódicamente.” 


SAN GENARO (Santa Fe) 


En el pasado mes de marzo llevamos 
a cabo una semana de reuniones espe- 
ciales en este Jugar, contando para ello 
con la visita de nuestro hermano Je- 
rónimo Callejas. Fueron muchas las al- 
más que estuvieron bajo el son de la 
palabra. Las reuniones estuvieron bas- 
tant concurridas, llegándose a contar 
algunas noches hasta 18 inconversos. Si 
hien momentáneamente no se han visto 
frutos, salvo algunos interesados, no du- 
damos que el Señor a su tiempo dará 
el crecimiento. Rogamos a los herma- 
nos sus oraciones en fayor de la obra 
aquí. 

—V. Daniel Gatti 


CONFERENCIA ANUAL JUVENIL 


Dentro de un marco de amplia cor- 
dialidad cristiana, se desarrollaron en 
la ciudad de Santiago del Estero, du- 
rante los días 18 a 21 de abril. estas 
reuniones, que tuvieron por tema cen- 
tral: “La Iglesia de Dios”. Doblemente 
propicia resultó la invitación. va que 
coincidió con la celebración de las bo- 
das de oro de la obra en esa ciudad. 


La hospitalidad proverbial de los her- 
manos santiagueños fué puesta a prue- 


FALLECIMIENTOS 


Maria Felisa Sampaolesi de De Rosa, 
de Mercedes, Buenos Aires, falleció el 5 de abril, 
tras una larga enfermedad, durante la cual de- 
mostró una gran confianza en el Señor y la es- 
peranza que tenemos en él. Se caracterizaba por 
su fe inquebrantable y deseo de oír la Palabra. 
Deja esposo e hijas, del Señor. 


Alberto P. Assereto, Rosario. El 10 de fe- 


brero pasado y a la edad de 79 años, después 
de pasar por una dolorosa enfermedad, fué a 
estar con el Señor, a quien amó y sirvió muchos 
años, este querido hermano. Fué un benefac- 
tor de la obra evangélica, sirviendo al Señor en’ 
muchas y diversas maneras, y también “de sus 
haciendas”. Lleguen a su querida esposa, muy 
anciana" ya, y a sus hijos nuestra más sincera 


simpatía. 


ba una vez más por una considerable 
cantidad de visitas que sumaron alre- 
dedor de 350, debiendo añadirse cerca 
de un centenar de hermanos de las lo- 
calidades vecinas, que también fueron 
alojados en la capital provincial, a to- 
dos los cuales se les sirvió almuerzo y 
merienda abundantes, lo que puso de 
manifiesto la gran habilidad de los san- 
tiagueños. 

La concurrencia a la reunión del rom- 
pimiento del pan el domingo por la 
mañana pasó de los 550 hermanos, man- 
teniéndose una apreciable concurrencia 
durante el resto de las reuniones, es- 
pecialmente el sábado por la noche, 
cuando el local quedó completamente 
colmado con una asistencia de unas 850 
personas. 

Los mensajes impartidos fueron ex- 
celentes y de evidente utilidad para la 
instrucción del pueblo de Dios. Todas 
las noches hubo predicación del evan- 
gelio con poder, habiendo dado testimo- 
nio varias personas. También algunos 
visitantes tuvieron oportunidad de co- 
laborar en la irradiación de un progra- 
ma especial de predicación del evange- 
lio por la emisora local el sábado por 
la tarde. 

Estas conferencias, al mismo tiempo 
que marcan el elevado nivel espiritual 
de los hermanos santiagueños, han de 
redundar en un gran beneficio para la 
edificación de todos los concurrentes y 
de las iglesias representadas. 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 126) 


dosa sumisión al gobierno del Espiritu 
Santo, para que en ninguna manera le 
impidamos en su eevelación de Cristo 
en toda su hermosura a los corazones 
de los suyos. f 

“Concluiremos haciendo referencia a 
tres versiculos que resumen estos siete 
principios divinos: “Hágase todo para 
“edificación.” (v. 26.) “Hágase todo de- 
“centemente y con orden.” (v. 40.) “To- 
“das vuestras cosas sean hechas con cari- 
“dad.” (16:14) .” - R. C. M. 

Es la voluntad del Señor que su puc- 
blo se congregue para ser edificado por 
la enseñanza de su palabra. El ha ex- 
presado este deseo en su comisión a los 
apóstoles después de su resurrección. 
(Mat. 28:20; Juan 21:15-17.) Además, 
les previno que esta importante obra se- 
ría por manifestación del Espiritu San- 
to en medio de los suyos. (Juan 14: 
26.) Es sumamente solemne cuando los 
redimidos se reúnen en el nombre del 
Señor para oír su voz en el ministerio 
de la Palabra. ¡Ayúdenos él a demos- 
trar más temor de Dios en cuanto a esta 
importante necesidad en nuestras con- 
férencias, y manifiéstese entre nosotros 
una mayor sujeción a la autoridad del 
Espíritu Santo! 
¡_K--—<--AáA2KÉÁ 

En Hechos 20:18-24 Pablo aparece co- 
mo un siervo ejemplar. Vemos: 1) Su 
comunión: “He estado con vosotros” (l 
Tes. 1:5, 9). 2) Su humildad: “Sirvien- 
do al Señor con toda humildad” (Fi- 
lip. 2:5; 2 Cor. 10:1, 10). $) Su fideli- 
dad: “Nada que fuese útil he rehuido 
de anunciaros y enseñaros”; “no he re- 
huido de anunciaros todo el consejo de 
Dios”: tan diferente de los falsos pro- 
fetas en Lamentaciones 2:14. 4) Su 
consagración: “Ni estimo mi vida pre- 
ciosa para mi mismo” (2 Cor. 5:15). 
5) Su ambición: “Que acabe mi carre- 
ra con gozo” (Filip. 3:12; 2 Tim. 4:7). 
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Actualidad 


de 


3 Cuando las comunica- 
Los días en ciones a larga distan- 
cia dependían exclu- 
sivamente de los co- 
O rreos terrestres y ma- 
rítimos, había que ejercer una pacien- 
cia que hoy parece imposible, pues para 
recibir respuesta a una carta era menes- 
ter esperar, a veces, dos, tres o cuatro 
meses. Luego el siglo pasado vió la ma- 
ravilla del telégrafo eléctrico; lo de me- 
ses se redujo a días; las cosas empeza- 
ron a moverse con verdadera velocidad 
y los pueblos se acercaron en una for- 
ma no vista anteriormente. Pero hoy la 
humanidad está ligada por la radiotele- 
foría y los transportes aéreos de modo 
tal que en una oficina, en Buenos Ai- 
res por ejemplo, en vez de cablegra- 
fiarse a Nueva York, digamos, sencilla- 
mente se telefonea a esa capital. El co- 
mercio ya no sólo no aguarda horas 
para saber algo del exterior, sino que 
lo sabe en cuestión de minutos, como 
también consigue hacerlo con los mo- 


dernos equipos de teletipo ahora en 
uso. 


que vivimos 


Estos nuevos medios de cubrir lar- 
gos intervalos” entre puntos producen 
efectos varios. El espionaje ha sido fa- 
vorecido; es más fácil perseguir a una 
Persona que huye por razones políticas 
o religiosas, o prender a un delincuen- 
tc, y aumentar el ritmó de las guerras. 


Doa 


Junio de 1957 


N°? 6 


Por el otro lado, los sistemas actuales 
de comunicación permiten el pronto en- 
vio de salvamento en casos de naufra- 
glo, así como el rápido traslado de en- 
fermos y la recepción sin demora de 
medicamentos. Por último, la penetra- 
ción inalámbrica hace posible que la 
palabra, la buena y la mala, llegue a 
lugares que de otro modo serían prác- 
ticamente inaccesibles. 


Como el hombre es por naturaleza 
dado a emplear los grandes inventos 
con fines malos' y egoístas, no cuesta 
ver que nos estamos aproximando a los 
últimos tiempos predichos en la infali- 
ble palabra de Dios. El mundo más y 
más se apresta para las confederaciones 
apocalípticas con sus gobiernos despó- 
ticos y centralizados en el tremendo po- 
der que ejercerá la bestia humana, el 
futuro emperador, en cooperación con 
el anticristo, según leemos en el capi- 
tulo 13 de la Revelación. Los terribles 
decretos de esos años, de tiranía jamás 
conocida antes, serán publicados con 
gran celeridad a través de un tembloso 
mundo intercomunicado por métodos de 
transmisión llevados al mayor adelanto. 

Es cierto: que la voz humana hoy co- 
rre muy prestamente de una parte a 
otra; pero cuando un creyente en co 
munión con Dios levanta a él su ora- 
ción, es oido instantáneamente por su 
Padre celestial. “Cualquiera que pide 
recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se abrirá.” (Mat. 7:8.) “Clama a 

mi, y te responderé.” (Jer. 33:3.) “An- 
tes que.clamen, responderé yo; aun es 
tando ellos hablando, yo habré oído.” ` 
(Isa. 65:24.) “Este pobre clamé, y oyó 
le Jehová.” (Sal. 34:6.) Al mismo “prin- 


cipio de nuestros ruegos” podemos con- 
tax con la anticipada salida de la di- 
vira contestación. 


Para que el públi- 


Destructores co sepa en qué es- 
quinas sé detienen 
de guías los muchos vehicu- 


los de "transporte 
colectivo en nuestra metrópoli, las au- 
toridades han colocado en' todos los ba- 
rrios postes indicantes con los núme- 
ros de las lineas de ómnibus cuyos co- 
ches efectúan allí movimiento de pa- 
sajeros. Lamentablemente, no faltan 
vándalos que inutilizan estos valiosos 
elementos, puestos para la orientación 
de las personas no acostumbradas a via- 
jar dentro del enorme recinto de esta 
capital. Por ello los postes mencionados 
ostentan esta advertencia: “Destruir o 
dañar esta señal es un delito”. 

Existe otro círculo, no material, en 
el cual se comete una similar maldad. En 
el campo espiritual hay muchos que, ig- 
norando en qué lugar deben colocarse en 
cuanto a sus almas, “no saben por dónde 
ir a la ciudad” celestial. (Eccl. 10:15.) 
Dios, empero, en su gran amor, no quiere 
que nadie perezca, y en su palabra ha ins- 
cripto las más seguras indicaciones para 
que todo aquel que quiera pueda fácil y 
felizmente encaminarse hacia el cielo. 
Por eso en las Escrituras tenemos promi- 
nentes capítulos y textos que son como 
grandes e iluminados anuncios de la sen- 
da de la vida eterna, y a los predicado- 
res del evangelio nos corresponde velar 
por la ¡preservación y pura presenta- 
ción de los claros testimonios con que 
nuestros rumbos espirituales están se- 
ñalados. 

Satanás es el primer destruidor de es- 
tos gloriosos y divinos indicadores. Uno 
de sus maléficos procedimientos es el 
de desvirtuar una porción de la Pala- 
bra mediante la omisión de alguna de 
sus partes esenciales, haciendo que el 
trozo citado diga algo diferente del ori- 
ginal. (Mat. 4:6; Sal. 91:11, 12.) Este 
padre de mentira invalida la palabra 
de Dios en diversas formas, y hace que 
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sus mensajeros falseen el manifiesto sig- 
nificado de ciertos vocablos empleados 
po: el Espíritu Santo, o si no que ocul- 
ten de sus oyentes las fundamentales 
verdades :de la "persona y sacrificio” ex- 
piatorio dé Cristo, del arrepentimiento, 
de la fe, del nuevo nacimiento y del 
juicio venidero. “Maldito el que hicie- 
rc errar al ciego en el camino.” (Deut. 
27:18.) ` l 


La dictadura imperante 
Colombia en la república de Co- 
lombia y que fué arro- 
jada del poder el mes próximo pasado, 
s: hizo dueña del mando en momentos 
de confusión política, resuelta `a mante- 
ner su posición por la fuerza: algo asi 
como cuando la impia Athalia, en las 
circunstancias irregulares producidas por 
la momentánea acefalía dejada por la 
muerte del rey Ochózías, se apoderó del 
trono de Judá. (2 Reyes 11.) Esta opre- 
sora no hizo nada bueno ni útil. Una 
lección para nosotros es que, si la nor- 
malidad, y no la intriga, es el verdade- 
ro camino al gobierno de una nación, 
es igualmente cierto que quienes van a 
ejercer la presidencia del pueblo de 
Dios en la asamblea local, han de ha- 
cerlo por divino llamamiento e idonei- 
dad. Los que apetecen obispado según 
Dios, no recurren a métodos carnales 
para: ser reconocidos por la grey, ni 
buscan puestos de señorío sobre ella, co- 
mec lo hizo Diótrefes, que amaba tener 
el primado entre los creyentes. (3 Juan.) 
Ante la caida de otro régimen arbitra- 
rio, dejamos a estos hombres, recordan- 
do, en las palabras de Gamaliel, que 
cuando un consejo u obra, en cualquier 
esfera, es de los hombres, se desvanece; 
mas si es de Dios, no se puede des- 
hacerla. 

Nuestros queridos hermanos colom- 
bianos en la fe han sufrido duras per- 
secuciones durante los últimos años a 
manos de elementos utilizados por las 
autoridades eclesiásticas del país. Res- 
petuosamente han pedido justicia y el 
disfrute de las garantías constituciona- 
les, pero se les ha considerado dignos 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


Principios fundamentales 


Reunidos, ¿con qué fin? 


por C. F. Hogg 


_Hay tres principios fácilmente 
discernibles en la Escritura, a sa- 
ber: que Dios es quien junta, 
quien une a su pueblo, y sana 
sus escisiones. Cristo.es su solo 
centro de reunión. Su palabra es 
su poder para juntar y sanar. 

Por el otro lado, Satanás es el 
que divide y dispersa al pueblo de 
Dios. La envidia y el espíritu. 
que no perdona son generalmente: 
los medios que emplea para lo- 
grar sus fines. 

La clara y lógica inferencia es, 
pues, que quienes por la oración, 
la enseñanza y el ejemplo tratan 
de preservar y fomentar la armo- 
nía de los hijos de Dios, están 
obrando en comunión con él para 
obtener aquello que Cristo tam. 
bién enseñó y por lo cual oró y 
murió: “Que todos sean una co- 


————————-—————_— 


de bombas, pedreas, prisiones, azotes, 
muertes y barbaridades que no halla- 
mos decibles. Confiemos en Dios en que 
la proclamada libertad deje de ser, para 
las iglesias evangélicas del país herma- 
no, nada más que papel pintado, y for- 
talezcamos a los fieles allá con nuestras 
lervientes oraciones en favor de ellos, 
de los nuevos gobernantes y de los que 
tan equivocadamente tratan de destruir 
la obra de Dios. 
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$2... para que el mundo crea que 
tu me enviaste”. (Juan 17:21.) 
Pero el que hace algo para di- 
vidirlos, no importa cuán espe- 
ciosamente intente justificarse, es- 
tá, al menos hasta ese punto, ac- 
tuando en comunión con Satanás, 
cuyo propósito es dañar su paz 
y testimonio, 

A través de los años que han pa- 
sado desde que el evangelio comen- 
zó a diseminarse por la tierra, los 
cristianos que han reconocido el 
mal de la religión forma] de la 
cristiandad y han buscado una ba- 
se que no fuese sectaria para la 
comunión de la vida de la igle- 
sia, han hallado, en el pasaje del 
cual las palabras al comienzo de 
este artículo son tomadas, el prin- 
cipio fundamental sobre el cual 
las Iglesias de Dios están edifica. 
das. Siempre hubo, sin embargo 
una tendencia a formar federacio. 
nes de tales iglesias, a las que po- 
cas de ellas han podido resistir: 
éstas, tarde o temprano, se a 
agregado a la cristiandad deno- 
minacional. No hallamos en el 
Nuevo Testamento una sola “¡ole 
sia de Dios en la tierra”, sino: 
“iglesias de Dios”, como se des- 
prende de dos consideraciones. 
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primero, de Escrituras como Ro- 
manos: 16:16, donde leemos de 
“iglesias de Cristo”; 1 Corintios 
. 11:16, donde se dice “iglesias de 
Dios”; 14.33, donde.se las descri- 
be como. “iglesias de los santos”; 
y en segundo término, en ningún 
lugar encontramos a dos iglesias 
asociadas para algún fin. A ningu- 
na iglesia en particular se le da 
autoridad para ejercer jurisdic- 
ción sobre otra O para intervenir 
en los asuntos de ella. Tampoco, 
para el caso, se halla la sugestión 
de que una iglesia es responsable 
«de la doctrina o prácticas de Otra. 
Cada una es responsable por sí so- 
la al Señor solamente. Donde él 
está “en medio”, él es suficiente 
y supremo. 

En sus cartas a las siete iglesias 
en Asia (Menor) (Apoc. 2 y 3), 
el Señor ni siquiera menciona a 
otra salvo aquella a la cual se está 
dirigiendo inmediatamente; mu- 
cho menos sugiere que una debe 
practicar una vigilancia sobre 
otra. Sin embargo, la atención 
del resto de ellas está dirigida al 
mensaje a cada una en las pala- 
bras: “El que tiene oído, oiga lo 
que el Espíritu dice a las igle- 
cias”. Además, a diferencia del 
templo en el cual los candeleros 
tenían siete brazos, estas iglesias 
están simbolizadas bajo la figura 
de siete distintos candeleros, entre 
los cuales el Señor anda. Compá- 
rese, asimismo, con 1 Corintios 1:1. 

Podrá ser útil considerar lo que 
el Señor dijo en realidad según 
está escrito en Mateo 18:20, y ha- 
cerlo relacionándolo con el con- 
texto. Pero primero es necesario 
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observar que no dijo: “Donde es- 
tán dos o tres congregados afue- 
ra”, como a veces se oye decir, 
siendo el significado sugerido el 
de “de eritre otros cristianos”. Pe- 
ro la palabra es “congregados”, 
sin el agregado del adverbio de 
lugar; sólo significa que se jun- 
tan, y. no hay ningún pasaje que 
mande a un cristiano dejar una 
compañía de sus hermanos. 2 Co- 
rintios 6:14-18 habla claramente 
de separarse de incrédulos y hom- 
bres malos. En segundo lugar, no 
hay ninguna base para traducir 
las palabras del original como si 
dijeran: “Donde están dos o tres, 
habiendo sido congregados y pues- 
tos juntos”, como no podrían ser 
traducidas en esa forma palabras co- 
mo: “Soy, habiendo sido amado”. 


“Están congregados  (juntos)” 
es la única traducción gramatical- 
mente posible. Este doble error 
en la lectura del trozo ha tenido 
el efecto de añadir otras pequeñas 
sectas a la confusión conocida co- 
mo “la cristiandad”, por cuanto 
hablar de nosotros como cristia- 
nos “congregados y sacados” sería 
tan sectario como hablar de otros 
“Bautistas” O 


como cristianos 
“Presbiterianos”. 

Las palabras: “Donde están 
dos o tres congregados en mi 


nombre, allí estoy en medio de 
ellos”, hacen resaltar la gran dife- 
rencia entre el llamamiento anti- 
guo y el nuevo. En aquél al is- 
raelita le estaba prohibido adorar, 
o sacrificar, en cualquier lugar 
que no fuese “el lugar que Jehová 
vuestro Dios escogiere para hacer 
habitar en él su nombre”. (Deut. 
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12:11.) Para-el cristiaño el centro 
de reunión no es un lugar, sino 
una Persona: Uno que ha dicho 
que donde se hallen dos o tres de 
los suyos juntos, allí también es- 
tará él “en medio de ellos”. “El 
Espíritu de donde quiere sopla”, 
y el Señor se encuentra con su 
pueblo donde a él le plazca, 
(Juan 3:8.) 

Las palabras “en medio” eran 
familiares a los discípulos, pues 
se Hallan, frecuentemente en el 
Antiguo Testamento, donde siem- 
pre se usan con referencia a Dios 
O por'"él, como, por ejemplo, en 
Salmo 46:5 y las referencias, -que 
sería bueno consultar. La afirma- 
ción del Señor de que hará sólo 
lo que se dice que Dios hace, con- 
tiene implícita la aserción de par- 
ticipar de la naturaleza divina. 
En verdad, para satisfacer las. 
nuevas condiciones el Señor va 
más allá de la promesa de Dios 
pues mientras que él había de. 
clarado que estaría entre su pue- 
blo en la ciudad y en la tierra 
prometida, el Señor declaró que 
estaría “en medio de” ellos don- 
dequiera que se hallaran. Si el 
lector quisiera hallar consuelo en 
la presencia del Señor consu pue- 
blo, lea Sofonías 3:5, 15, 17; y 
considere profundamente las pa- 
labras al fin del versículo 5: “el 
perverso no tiene vergüenza”, 
pues dice: “Templo de Jehová es 
éste” mientras la codicia, la envi- 
dia y la contienda están en su co- 
razón. (Jer. 7:4) E 
__ El que aquí dice “yo” es el Hi- 
jo de Dios, con ojos “como Ha- 


„ma de fuego”, ‘para quien no 
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existen profundidades secretas en 
ningún corazón humano: el que 
es “muy limpio de ojos para ver 
el mal”, que no puede mirar la 
perversidad, que se llama a sí mis- 
_ mo “fuego consumidor” y a 
quien es menester acercarse con 
“temor y reverencia”. (Apoc. 1: 
i4; Hab. 1:13; Heb. 12:28, 29.) 
Guardémonos de presumir que la: 
palabra del Señor se cumplirá en 
nuestra experiencia si omitimos 
cumplir con los requisitos, pues 
aunque “el alto Jehová atiende al 
humilde, al altivo mira de lejos”. 
Ha escogido morar “con el que- 
brantado y humilde de espíritu”. 
(Sal. 138:6; Isa. 57:15.) 


La condición en Mateo 18:20 
es comprehensiva, con un signifi- 
cado que excede a nuestro poder 
de profundizar. En el habla co. 
mún el “nombre” de un hombre 
es su reputación, su carácter co- 
mo lo conocen otros. Así también 
en la Escritura, el nombre de 
Jehová es su carácter tal como él 
lo ha revelado. (Exodo 34:5-7.) 
Las palabras de nuestro Señor en 
resurrección: “Anunciaré tu nom. 
bre (Sal, 22:22), no significan 
que él hablará de Dios como 
Jehová, sino que declarará su ca- 


racter como el vindicador de los 


justos y el socorredor de los afli. 
gidos. Véase también Juan 17:6. 
Y lo mismo aquí. De haberse que- 
rido decir “por su autoridad”, la 
preposición “en” sin duda hubie- 
ra aparecido, como en Hechos 3: 
6: 4:7, 10; 10:48; compárese con 
Mateo 21:23,27. Si bien es cier- 
to que. siguiendo la tendencia: ge- 
neral de todas las lenguas de bo. 
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rrar las distinciones entre palabras 
relacionadas, “en” y “hacia aden- 
tro” (en griego en y eis) apare- 
cen a veces como intercambiables, 
es, sin embargo, probable que esas 
voces sean usadas con discrimina- 
ción a través del Nuevo Testamen- 
to, “hacia adentro” (eis) expresando 
“entrada”, y “en” (en) expresan- 
do la condición que sigue al in- 
greso. (“En, adentro”, según Ab- 
bott-Smith.) Con respecto á esto, 
“hacia: adentro” sugiere, no una 
relación estática, sino activa; no 
“congregados en” sino “congrega- 
dos hacia adentro” es correcto. Es 
‘necesario suplir una elipsis: “bau- 
tizados, y así incluídos, en una 
asociación con Moisés”, “bautiza- 
dos, y así introducidos, en una aso- 
ciación con Cristo... introdu- 
cidos en una asociación con su 
muerte”. (1 Cor. 10:2; Rom. 6:3.) 
De igual modo, el significado 
aquí parece ser “congregados y 
juntados, y así entrando en una 
asociación con su nombre”, es de- 
cir, de modo que su carácter pue- 
da desplegarse en nosotros. Nos 
hace pensativos el preguntarnos si 
el carácter de Cristo de veras se 
ve en nosotros; si la iglesia de la 
cual formamos parte es un verda- 
dero o falso testimonio de él: si 
el vecindario conoce a Cristo me- 
jor porque existe en él una com- 
pañía, grande o pequeña, que pro- 
fesa estar reunida en su nombre. 
El Señor estaba aquí mirando 
adelante hacia los días cuando se 
formarían iglesias; y en esta men- 
ción de ellas, la primera, sugiere 
que lo primero que demandaría 
de quienes las formaran, sería un 
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espíritu perdonador; pues aunque 
el Señor mismo no empleó la pa- 
labra, Pedro, discerniendo lo que 
estaba presente en la mente del 
Señor, inmediatamente preguntó 
qué límite tenía el perdón entre 
los hermanos. La respuesta fué, en 
efecto, que no hay ninguno. Es 
perjudicial para la piedad presu- 
mir que la parábola que sigue, la 
del espíritu que no perdona, no 
concierne a los creyentes hoy día. 
Una parábola es un cuadro com- 
pleto en sí; la enseñanza doctri- 
nal es una cadena, cada eslabón 
de la cual depende del otro. Las 
parábolas del Señor, por lo tan- 
to, no pueden interpretarse como 
debe hacerse con la enseñanza 
doctrinaria de las epístolas. En 
cada parábola la atención se con- 
centra en un elemento'de verdad, 
y su intento es hacer hincapié en 
éste únicamente. Además, cada 
parábola tiene un propósito prác- 
tico en vista, afectando ila vida 
del creyente. En este caso el fin 
es enseñar que el perdón no se 
recibe sin el Espíritu del Perdo- 
nador. Que estoy dispuesto a per- 
donar es evidencia, a mí mismo 
y a otros, de que he sido perdo- 
nado. Esta es una manera en que 
podemos “hacer firme nuestra 
vocación y elección”. (2 Ped. 1: 
10.) Corresponde, asimismo, a la 
primera proclamación del evange- 
lio. Pedro dijo: “Arrepentios”, lo 
cual envuelve fe en Cristo, “en 
(epi — sobre) el nombre de Je- 
sucristo”, que a su vez es la con- 
dición sobre la cual pueden ser 


bautizadas las personas, “para 


(eis, con miras hacia) perdón de 
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los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo”. (Hech. 2:38.) ' El 
perdón y el Espíritu del Perdona- 
dor no son separables, pues Dios 
los ha unido. Ningún hombre ha 
recibido el perdón de sus pecados 
sin haber recibido a la vez el Es- 
píritu Santo, por cuanto “si algu- 
no no tiene el Espíritu de Cristo, 
el tal no es de él”. (Rom. 8:9.) 
“¿Habéis recibido el Espíritu San- 
to después que creísteis?” fué la 
pregunta de Pablo a los discípulos 
del Bautista a quienes encontró 
en Efeso. (Hech. 19:2.) Pero el 
hombre en la parábola no había 
recibido el espíritu de su señor 
que le había perdonado, lo cual 
corresponde al caso del hombre 
que hace profesión de creer y afir- 
ma que es perdonado, pero no ma- 
nifiesta el Espíritu de Aquel que 
le perdonó a él, porque la persona 
perdonada de veras ha aprendido 
el secreto del amor: el que “to- 
do lo soporta”. (Luc. 7:47; 1 Cor. 
13:7.) 


Es significativo que en su lec- 
ción de la parábola el Señor no 
dijo: “Vuestro Padre celestial”, si- 
no “mi Padre celestial”; es decir, 
no colocó a aquellos a quienes ha- 


.blaba, como en Mateo 6:14, 15, en 


la relación de hijos; en consecuen- 
cia podía usar palabras tán solem- 
nes como estas: “Así también hará 
con vosotros mi Padre celestial, si 
no perdonareis de vuestros cora- 
zones Cada uno a su hermano sus 
ofensas”. Deseando justificarnos a 
nosotros mismos, alegamos no po- 
der perdonar hasta que el ofensor 
haya hecho su confesión. Pero es- 
to es no entender bien el signifi- 
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cado del perdón. Ningún manda- 
miento de Dios está condicionado 
a la obediencia de otro. Todo pre- 
cepto que el Señor ha encargado 
a su pueblo debe ser obedecido 
aparte de la obediencia o desobe- 
diencia de otros. El perdón es en 
primer lugar entre el hijo de Dios 
y su Padre. La voluntad de per- 
donar incondicionalmente es evi- 
dencia de la comunión con Aquel 
que nos ha perdonado, y sin ese de- 
seo de hacerlo la comunión con él 
no es posible. Sobre esto las pala- 
bras del Señor son bien explícitas: 
“Cuando estuviereis orando, per- 
donad, si tenéis algo contra algu- 
no”, pues “si no perdonareis a los 
hombres sus ofensas, tampoco vues- 
tro Padre os perdonará vuestras 
ofensas”. (Mar. 11:25; Mat. 6:15.) 

¿Ha de ser el hijo de Dios, dis- 
puesto a perdonar, excluido de la 
comunión con su Padre porque su 

hermano que le ha ofendido no 
quiere reconocer su falta? O, ¿pue-* 
de acudir a su Padre en busca de 


. perdón, y con todo decir, en efec- 


to: “No perdonaré a quienes me 
han ofendido mientras se nieguen 
a reconocer el mal hecho”? En la 


- vida eclesiástica es imposible que 


no haya ofensas. - Felices son aque- 
Mos que no se ofenden por las 
palabras de Cristo, mas, enseñados 
y hechos capaces por su Espíritu, 
le rinden pronta obediencia. 


A KA AKKÁ 

Dios es luz; pero tratemos de escudri- 
ñar esa lluz más allá de los límites de 
la presente revelación, y vagaremos en 
una nube. Por ahora andamos por fe 
y vemos en parte: lo completo y perfec- 
to aún ha de venir. 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS 


30) Juan 3 


El Señor eligió una conversa- 
ción particular, durante una no- 
che, con Nicodemo, por medio de 
la cual revelarnos preciosas verda- 
des que hacen del tercer capítulo 
del Evangelio de Juan uno de los 
más conocidos de la Biblia. 

El capítulo tiene dos secciones 
principales: la primera, que corre 
del primer versículo al 21, la cual 
trata de la entrevista de Nicode- 
mo con el Señor; y la segunda, del 
versículo 22 al 36, que cubre el 
testimonio de Juan Bautista acer- 
ca del Señor Jesús. 

En la primera parte, el Señor en- 
señó lo que es el nuevo nacimien- 
to, o sea la verdadera conversión, 
señalando la diferencia entre CAR- 
NE y ESPIRITU. En la CARNE 
se incluyen todos los ritos y cere- 
monias de la religión, y todas las 

obras meritorias que el hombre 
pueda hacer para ganar, como él 
equivocadamente cree, su propia 
salvación: todo lo cual solamente 
puede limpiar al hombre por fue- 
ra, pero queda el pecado dentro, 
en el corazón. CARNE es lo que 
está al alcance del hombre y pues- 
to temporariamente bajo su domi- 
nio. ESPÍRITU es lo que sola- 
mente es obra de Dios y está pues- 
to fuera del gobierno del hombre. 
Hacer un cristiano según la carne 
sería hacerlo por afuera, como ha- 
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por Miguel Estrada 


cían los fariseos del tiempo del 
Señor, y como tratan de hacerlo 
las religiones por sus propios me- 
dios. Hacer un cristiano según el 
espíritu: eso es obra que solamen- 
te puede Dios hacer: es hacer al 
cristiano por adentro; pero el cam- 
bio interior tiene que reflejarse en 
un cambio exterior. Son los fru- 
tos que la planta ha de producir 
según su naturaleza, los cuales ser- 
virán para identificar su verdade- 
ra naturaleza. 

Este cambio no puede ser pro- 
ducido por los hombres; es decir, 
no es posible por medios huma- 
nos; pero Dios ha provisto un me- 
dio divino. Ha dado a su propio 
Hijo para ser levantado en la cruz 
a la manera de la serpiente de me- 
tal que levantó Moisés en el de- 
sierto. Ha sido levantado para 
que todos miren a él, y el que 
cree en él es salvo; pero el que 
no cree, ya es condenado, por cuan- 
to no hay otro medio de salva- 
ción. En aquella época en que im- 
peraban por el mundo las reli- 
giones paganas, mediante las cua- 
les los hombres rendían culto a los 
dioses para que no se airaran con- 
tra ellos enviándoles castigos o ma- 
les, cuando la idea humana era 
que había que hacer algo para in- 
clinar a los dioses en su favor, el 
Señor Jesús, en el versículo 16 del 
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capítulo 3, proclama al Dios del 
cielo, el Dios verdadero, como un 
Dios de amor que ha provisto un 
medio de salvación para todo aquel 
que cree en él: un Dios que no 
odia ni aun a los enemigos: que 
cuando hace justicia, no se cobra 
de más ni de menos: un Dios mi- 
sericordioso y perdonador. 


En el versículo 13 se presenta 
el Hijo del hombre como uno que 
descendió del cielo. No fué uno 
enviado desde la tierra, como en 
el caso de Juan Bautista, sino que 
él fué enviado desde -el cielo, por 
cuanto esa misma persona que se 
identifica como el Hijo del hom- 
bre, o sea el postrer Adam de ]2 
Corintios 15:45 —es decir, el re- 
presentante de la raza humana—, 
es también el eterno Hijo de Dios, 
el representante de Dios, la misma 
imagen de Dios, el Dios revelado 
a los hombres, 

En los versículos 17 a 21 se ex- 
pone la causa de la condenación 
de los hombres incrédulos, los cua- 
les se pierden porque aman más 
las tinieblas que la luz; porque sus 
obras son malas, y no quieren con- 
fesar sus pecados ni reconocerlos. 
Dentro del mundo occidental don- 
de impera la llamada civilización 
cristiana, y todos los hombres tie- 
nen algún -testimonio de Cristo, 
el motivo por el cual se pierden 
más personas es que no quieren 
reconocer sus pecados; y el ver- 
sículo 36 termina el asunto ma- 
nifestando que la salvación y la 
condenación no son cosas tan sólo 
del futuro, como algunos sostie- 
nen, sino también del presente, 
“Todos los hombres, actualmente, 
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Y 


son salvados o condenados. No hay 
posición neutral posible, y des- 
pués de la muerte nadie podrá 
cambiar su destino. No habrá nin- 
suna oportunidad de salvación des- 
pués de la muerte como mantienen 
las doctrinas erróneas, contrarias 
a las Sagradas Escrituras. 


En la segunda parte hallamos el 
testimonio que dió Juan Bautista 
acerca del Señor, presentando la 
diferencia entre ambos. El que de 
arriba viene, sobre todos es. Cristo, 
aun cuando se encarnó en un cuer- 
po humano en la tierra, es celes- 
tial, el eterno Hijo de Dios, que 
vino a revelar a Dios a los hom- 
bres. Vino a revelar lo que aún 
no era conocido, el grande amor 
de Dios, y la manera provista por 
Dios para salvar al perdido peca- 
dor. Juan sólo era un hombre y, 
como terreno, cosas terrenas habla- 
ba; es decir, hablaba lo que ya era 
conocido por los otros profetas. 
Cristo tiene un ministerio eterno, 
y por eso a él conviene crecer: 
mientras que Juan tenía un minis- 
terio transitorio, por lo cual a él 


convenía menguar, 


a 


“Conservaos en el amor de Dios.” (Ju- 
das 21.) Una de las leyes naturales es el 
mantenimiento de la temperatura del or- 
ganismo viviente. El alma enfriada deja 
de ser apta para las tareas espirituales. 
El resfrío común hace a un hombre eno- 
jadizo, una amenaza a otros y una carga 
a sí mismo. Guardaos en calor, y procu- 
rad vuestro debido ejercicio, alimento, 
descanso y aire fresco; es decir, el servi- 
cio, la Palabra, la comunión y la oración. 
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CARRE 


RA ACABADA 


ta tarea de com- 
poner una no- 


ta recordativa de la muy querida her- 
mana la señorita Cowden, mas los pa- 
peles y apuntes de su carrera han ve- 
nido todos a parar sobre mi mesa. Pero 
quizá esté bien que haya recaído sobre 
mi el medio doloroso y medio dichoso 
trabajo, y de veras el honor, de pa 
estas lineas en memoria de una noble y 
exquisita alma, pues la extinta era ami- 
va de la familia en Rosario de Santa 
Fe en tiempos ahora borrosos, habién- 
donos conocido a mi hermano y a mi 
en nuestra tierna infancia. Decimos que 
hay dolor y dicha en su deceso, pues 
aunque su desaparición es una sensi- 
ble pérdida para los santos aquí, en 
cuanto a ella todo es ganancia con 
Cristo, lo cual es mucho mejor”. 


Antes de que hagamos una breve re- 
seña de la vida de la señorita Cowden, 
será interesante para muchos lectores Sa- 
ber cómo transcurrieron sus últimos días, 

“ y aquí hago una pausa para dejar tar- 
dia constancia de mi agradecimiento, y 
del de otros hermanos, estoy seguro, a 
los apreciadisimos esposos Lawrie, de 
Alta Gracia, Córdoba, por toda la bene- 
volencia que tuvieron para con la nnas 
da en su vejez, enfermedad y partida 
de este mundo. El Señor galardone esta 
su obra de tanto cariño y su inquic- 
tud por ella. Ahora, hasta nueva señal, 
es el hermano Lawrie quien habla de 
nuestra hermana. 


“Escribir del llamamiento al hogar ce- 
lestial de la señorita Cowden, es escri- 
bir de un vacio dejado en las filas 
de los obreros en la viña del Señor en 
este país, y de una que será grande- 
mente echada de menos por aquellos que 


FE GUARDADA 


MARGARITA SCOTT GOWDEN 


No busqué es- la tenían en alta estima y entre aque- 


llos a quienes ella sirvió en diferentes 
distritos... , 

“La señorita Cowden estaba perdiendo 
fuerzas por mucho tiempo. Le había a 
do imposible estar presente en las re- 
uniones desde marzo de 1956, a pesar 
de que vivía a una media cuadra del 
local evangélico aquí en Alta Gracia. 
Durante el verano de ese año venía al 

artimento. del pan, pero sólo para la 
segunda mitad de la reunión, pues no 
se sentía capaz de estar sentada una 
hora entera. Durante el último año muy 
pocas veces se atrevía a salir a la calle, 
y permanecía en su habitación Y, el pa- 
tio de la casa en que vivía. Sin em- 
bargo, recibía muchas visitas, y siempre 
era una alegría para mí y mi esposa 
cuando los creyentes que tomaban sus 
vacaciones en las sierras venían a ver- 
la, muy especialmente hermanos de Ro- 
sario, entre quienes trabajó por largo 
tiempo. Era un verdadero deleite ver 
esa demostración de amor y aprecio 
después de tantos años. 


“Como moraha en una pensión, tenía 
contacto con muchas personas que sólo 
estaban en Alta Gracia por poco tiem- 
po. Aprovechaba al máximo las opor- 
tunidades de conversar con estos turis- 
tas, anunciándoles el evangelio Y ha- 
ciendo más permanente su testimonio 
con la entrega; a quienes quisiesen re- 
cibirlos, de ejemplares del Nuevo Tes- 
tamento y porciones de las Escrituras. 
En su tiempo se manifestará la cosecha 
de esta siembra. 


“Hasta el mismo fin, la señorita Cow- 
den no sufrió dolor: simplemente se vol- 
vió más y más débil. Dos días antes de 
ser llevada, me dijo que se sentía igual 
“que una criatura”. Me resultó muy di- 


fícil persuadirla a hacerse ver por un 
médico, pero al fin consintió en ello. El 
doctor la encontró con un corazón de- 
bilitado y baja presión de sangre. Ella 
insistía en decir que no estaba sufriendo. 
“Los dos días siguientes pasaron sin 
mucho cambio en su estado; pero el 
miércoles, 30 de enero, por la noche, 
después de un día muy caluroso, ya esta- 
ba exhausta. A eso de la medianoche, 
mi esposa y yo fuimos llamados, y pa- 
samos un corto rato a su lado. El mé- 
dico había estado ' nuevamente, y dijo 
que a su parecer ella no vería la ma- 
ñana. Dos hermanas en la fe con quie- 
nes tenía intimidad permanecieron con 
ella el resto de la noche, durante el 
cual durmió apaciblemente después de 
una tormenta que refrescó el ambiente 
un poco. A las seis de la mañana más. 
o menos del día 31 disminuyeron sus. 
pocas fuerzas y, con un profundo sus- 
piro, hizo una exclamación, y entró en 
la presencia del Señor. Cuando, más. 
tarde, vi a una de las hermanas men- 
cionadas, doña María, ella dijo que “la 
“señorita Cowden murió como había 
vivido, regocijándose en el Señor”. 


“Quisiera agregar que hasta el fin la. 
señorita retuvo todas sus facultades men- 
tales, y era sorprendente su memoria así 
para las cosas corrientes como para las. 
de antaño. Constantemente se acordaba 
de la obra del Señor y de los obreros 
en distintos lugares, y no tengo duda de 
que muchos disfrutaban de beneficios y 
bendiciones como resultado de las con-- 
tinuas intercesiones de ella.” 


La señorita Cowden nació en Belfast,. 
Irlanda, en el año 1873, faltándole en el 
día de su fallecimiento unas tres sema- 
nas para cumplir 84 años de edad. Al- 
gunos de los que la amaban querrán 
conocer unos pocos de los incidentes 
anterióres a su llegada a nuestras” pla- 
yas, y aquí vamos a dejar que ella tis- 
ma nos los relate por medio de algunos 
párrafos, no fechados, que aparente- ` 
mente escribió respondiendo a una su- 
gestión del amado hermano don Jorge 
French, ` entre cuyos documentos aqué- 
llos fueron hallados: l 
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“Se me ha pedido que diga cómo 
el Señor me llamó a su servicio. Quisie- 
ra decir que no esperaba ir al exterior 
como misionera; pero empecé allí mis. 
mo donde fuí salvada a hablar a todas 
las personas con quienes me encontra- 
ba acerca de las cosas del Señor, y de 
esta manera perdí todas mis amistades. 
del mundo. ¡Que les vaya bien! 

“Me adherí a la clase bíblica de la 
iglesia a la cual asistía, como también 
al grupo misionero local de esa iglesia, 
lo que me dió ocasión de asistir a re- 
uniones caseras y distribuir folletos y 
hojas evangélicas, como también de ocu- 
parme en otros servicios, "Después tuve 
dos años de preparación en un hogar 
de instrucción misionera en Londres, 
donde nos enseñaron las Sagradas Es- 
crituras en toda su pureza. Se insistió 
er que el principal requisito para el 
servicio era la verdadera consagración: 
a Aquel a quien deseábamos servir; se 
nos enseñó que eran necesarias la fe 


en la palabra del Señor y confianza en 
la oración. 


* “Exactamente cuánto debo a esos 
dos años de preparación, sólo la eter- 
nidad lo revelará, y alabo al Señor por 
esc privilegio, Mi llamado para servir 
al Señor era un insaciable deseo de 
servirle. No sabía entonces, como lo 
sé ahora, que el impulso que sentía de 
hablar a las personas respecto a sus 
almas era obra del bendito Espíritu de 
Dios en mi corazón. Recuerdo - haber 
pedido al Señor de todo corazón que 
si él tenía algo que yo podía hacer pa- 
ra él me abriera él camino y me 
guiara hacia esa obra. El Señor utilizó 
una palabra muy sencilla de mi parte 
hablada a una señora escocesa que me 
conocía bien. Le dije: “¡Cuánto- me 
“agradaría ser una misionera!”. Por me- 
dio de esta señora el Señor puso 'en 
movimiento la cadena de circunstancias 
que me trajo a esta amada tierra en la 
cual por 'más de cuarenta años he te- 
nido el gran privilegio de servirle. 


“Lamento mucho que no he sido más: 
fiel, pero, alabado sea el Señor, su: 


Ilse: 


Señor, supo servirle operan] y 
difícil, si no imposible, será descri ir 
con exactitud cuánto ella realizó en esta 
ciudad. Sólo Dios lo sabe, pero desci: 
biremos algunas cosas en las cuales se 


preciosa sangre limpia, y alabado sea 
también porque él, y sólo él, es a 
de lo que ha sido hecho o se ha deja d 
de hacer. Que muchos han oido a 
palabra de Dios por mis labios es ver- 
dad; incluyen no solamente a aquellos a e a e 
a quienes he hablado en reuniones, sino Su constan Poa ei 
las almas con las cuales he conversado uniones en $ sen rea 
o Ma an des close cia alias a las reunio- 

s caminos. Muy pocas personas h ra a u iba 
o escuchar, mientras | que E nes. a eF pae as 
que le ed AA solana desplegados en muchas for- 
que les E 


¿nt j llevadas a los 
; ari ue me mas; y cuántas han sido E Dies 
“El Señor proveyó todo lo q pies del Señor por medio de ella, I 


; : 
ia e e a PR lo sabe. ¡Hermosa e eS obra! 
E AER ¡ig as reunio- 
aración como para ; oa E E 
Taan equipaba para salir, pues yo Cooperó En E e o AE 
cuando me TP muy bondadosa y Pes de costur a a e 
tà Caos i è eEeneEtIcCios AR 
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è ici repart b 
i su servicio h f PENRE 
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a través de todos los años. be ue eto pequetis ote ls 
i i recibidores! 
“Ha habido algunas pruebas, pero hacian ténto bien a SE dores 
h ido pocas y leves. He comprobado En la escuela dominical api u i 
E el d i d iñas, a las cu 
: ani sea toaa cantidad de niñas, al 
a Y e él no falta. A é meròsä ñas 
de Ed beto que esta corta narra- vigiló con toda especialidad ran 
a de his i i a ri uienes han sido - 
ción de hechos, de testimonio, sea para y la mayoría de qu 


a rabajan para el mismo 
E ñor. Suya en su grato vertidas y hoy tra ja 
la gloria del Señor y Señor. No había sitio donde ella no 


fuese a llevar el mensaje de vida, y 


las 
. e verla yendo por 
E TA ala- todavía nos parec A 
de sus características y no fingidas pal calles y dando un folleto, acompañado 


bras, sin arte, la difunta nos ha dejado de una sincera sonrisa y una Polea 
? iografí ue es un e ` reuniones. 
un trozo de autobiografía q palabra de invitación a las 
espiritual leer. 
placer 


especializó. 


servicio.” 
i iadoso tono 
Y asi, en el hondo y p 


ió egación ha- 
O i a reocupación y abneg ] 
dilecto, amigo, don Jeran mo cia a eran realmente admira- 
a y : e K , . , 
ej ; sira -duib MES Donde había un hogar que padecía 
Callejas, dice de nue bles. Don e padecía 
necesidad, allí se encontraba ‘su 
e ió l ] dándoles para sus 
a os y dán 
“Margarita S. Cowden se unió a con sus miembros y 
D 


i : eri se día cuanto 
santos en Rosario A necesidades materiales de e 


asamblea de los nunca tuvo en 
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“otros, y cuando quisiereis les podréis 
“hacer bien”. 

“Con pena la vimos partir de Rosa- 
rio a su nueva esfera de acción; pero, 
estando ella segura de que iba aten- 
diendo el llamado de su Señor, sólo po- 
díamos, como lo hicimos, encomendarla 
a Dios. Sin embargo, siempre tuvimos 
contacto epistolar con eila, y sólo el 
Señor sabe las oraciones diarias que de 
su parte y de la nuestra subian al trono 
de la gracia entregándonos mutuamente 
al cuidado de nuestro buen Padre celes- 
tial. Solía escribirnos diciendo que siem- 
pre tenía motivos por qué alabar al 
Señor, pues en todas partes donde estaba 
o en los lugares que visitaba tenía el 
gusto de encontrarse con aquellos que 
habian sido convertidos en su inolvidable 
ciudad de Rosario. 


“El Señor la ha llevado, a una bue- 
na edad, a su eterno descanso, y por 
nuestra parte podemos decir que ha sido 
una excelente “madre en Israel” que 
deja como fruto para Dios hijas e hijos 


espirituales que dan gracias al Señor por 
esta fiel sierva suya. Los hermanos de 
Rosario tienen para ella una profunda 
gratitud por su espíritu de sacrificio, 
modestia y fervor cristianos: testimonio 
que aún habla a nuestros corazones.” 


Sí, y esos descendientes espirituales 
que tuvo en Cristo la llamarán bienaven- 
turada. “Dadle el fruto de sus manos, 
y alábenla en las puertas sus hechos.” 


Nuestra muy estimada colaboradora la 
señora de Wain, que trabajó para Cristo 
juntamente con la señorita Cowden 
—quien calculo que dió cerca de se- 
senta años de amor y labor a nuestra 
patria—, supo apreciar'la intensidad de 
su devoción, y dejo con ella la idea de 
incorporar en un próximo mensaje para 
lo: sección de las hermanas en nuestra 
revista algunas lecciones que indudable- 
mente hallará en sus recuerdos de la 
época cuando eran compañeras en la 
obra del Señor. 


—Alfredo L. Hunt 


—_—_——_—— —_—_——_—— _ ___———— 


“Tú le hiciste un. poco menor que los 
ngeles, coronástele de gloria y de hon- 
ra.” (Heb. 2:7.) Todas las preciosas ver- 
dades de la humillación y exaltación, 
del sufrimiento y la gloria del Hijo de 
Dios, asi como del profundo lugar al 
cual descendió y la superior gloria que 
ha recibido, resplandecen aquí delante 
de nuestros ojos. “Vemos coronado de 
gloria y de honra, por el padecimiento 
de muerte, a aquel Jesús que es hecho 
un poco menor que los ángeles.” Esta 


.€s la visión de la fe. Un día ya no 


será una gloria invisible; su gloria cu- 
brirá los cielos, y él aparecerá llevando 
muchas coronas. Entonces los ángeles le 
adorarán. Estos son ministros suyos 

de: los que serán herederos de salud. El 
Señor tomó, en su encarnación, un lu- 
gar inferior al de los ángeles, siendo 
hecho un. poco menor que ellos. Tomó 
forma humana con un propósito, “hor 
el padecimiento de muerte”. y ahora 
por herencia ha obtenido más excelente 
nombre que ellos. Cuando él venga de 
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nuevo, los ángeles le acompañarán, pues 
se manifestará del cielo con sus podero- 
sos ángeles (2 Tes. 1:7), y todos los án- 
geles le adorarán. (Heb. 1:6.) Para en- 
tonces sus santos estarán con él, y la 
iglesia participará de su gloria. 


* 


“Mi rostro irá contigo, y te haré des- 
cansar.” (Exodo 33:14.) Moisés rehusó 
salir de camino sin Dios; se aseguró pri- 
mero de que la presencia de Dios sería 
una realidad constante, y de que en 
ninguna hora, por tenebrosa que ésta 
fuera, faltaría la luz orientadora de Dios. 
Moisés sabía que para las arduas tareas 
y las empresas gigantescas hay que ase- 
gurarse primero de la presencia divina. 
Cuántos fracasos nos ahorraríamos si, 
antes de iniciar algo, dijéramos a Dios: 
“Si tu rostro no ha de ir conmigo, no 
lo haré”. “Mi corazón ha dicho de ti: 
Buscad mi rostro. Tu rostro buscaré, oh: 
Jehová.” (Sal. 27:8,) l 
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LA RESURRECCION 


Los Saduceos que vinieron en contac- 
to con el Señor Jesús mientras estuvo en 
la tierra, no creian en la resurrección 
de los muertos, y discutían con él sobre 
este punto fundamental. La resurrección 
de Cristo es la espina dorsal de la fe 
cristiana. Sin ella no queda nada para 
la eternidad. Pablo resume con admi- 
rable claridad la situación que resulta- 
ría: “Si Cristo no resucitó, vana es en- 
tonces nuestra predicación, vana es tam- 
bién vuestra fe... aun estáis en vuestros 
pecados. Entonces también los que dur- 
“mieron en Cristo son perdidos” (1 Cor. 
15:14-18), porque, si bien es cierto que 
«él “fué entregado por nuestros delitos”, 
fué “resucitado para nuestra justifica- 
ción”, y sin su resurrección no hay sal- 
vación pára el pecador perdido. Bien lo 
comprendieron los apóstoles y. en- çonse- 
cuencia, no cesaron de predicar “a Je- 
sús y la resurrección”, aunque significare 
para ellos el sufrimiento y la persecu- 
ción de manos de “los sacerdotes, y el 
magistrado del templo, y los Saduceos, 
resentidos de que enseñasen al pueblo, 
y anunciasen en Jesús la resurrección de 
los muertos”. 

Los comentarios que anteceden nacen 
de un suelto que hemos leído en uno 
de nuestros diarios. En Estados Unidos 
se hizo una encuesta entre un número 
de hombres de ciencia sobre si creían en 
la resurrección corporal del "Señor. Al- 
gunos creían, otros manifestaron que no 

sabían, unos pocos no querían expresar 
una opinión al respecto, pero la mayo- 
ría era escéptica. ¡Con razón el apóstol 
exhorta a Timoteo a evitar “los argu- 
mentos de la falsamente llamada cien- 
cia”! Hemos notado en otras oportuni- 
dades cuán necios se vuelven estos 
seudocientificos cuando se apartan de la 
especialidad de sus estudios, y máxime 
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por 
Nigel J. L. Darling 


cuando se aventuran en el campo espi- 
ritual. Sucede lo que encontramos en 
las Escrituras: “El necio corazón de ellos 
fué entenebrecido. Diciéndose ser sabios, 
se hicieron fatuos”. (Rom. 1:21, 22.) En 
cambio, el creyente más humilde se goza 
diariamente en la experiencia personal 
del poder y eficacia de la resurrección. 
Con el Señor clamamos: “Te alabo, Pa- 
dre, Señor del cielo y de la tierra, que 
hayas escondido estas cosas de los sabios 
y de los entendidos, y las hayas revelado 
a los niños”. (Mat. 11:25.) 

Por la resurrección de los muertos 
Cristo “fué declarado Hijo de Dios con 
potencia”, y “resucitó, y volvió a vivir, 
para ser Señor así de los muertos como 
de los que viven”. (Rom. 1:4; 14:9.) 
De manera que su deidad y su señorío 
dependen de ese hecho trascendental, 
y es de la esencia del evangelio mismo, 
pues un Cristo muerto nada podría ha- 
.cer a favor del condenado pecador, sino 
que él “puede salvar eternamente a los 
que por él se allegan a Dios, viviendo 
siempre para interceder por- ellos”. 
(Heb. 7:25.) Los creyentes primitivos 
se regocijaban continuamente en la se- 
guridad documentada y comprobada de 
la resurrección de Cristo. Ninguna duda 
empañaba su felicidad, porque la tum- 
ba vacía y el testimonio de una mul- 
titud de testigos oculares no admitían 
contradicción; y vivían, además, la rea- 
lidad gloriosa de la virtud de su resu- 
rrección y de su presencia por el Espí- 
ritu en sus corazones. Los apóstoles, 
por su parte, “daban testimonio de la 


resurrección del Señor Jesús con gran 


esfuerzo; y gran gracia era en todos 

ellos”. (Hech. 4:38.) | 
Con palabras de alabanza a Dios, el 
apóstol Pedro establece la posición ver- 
dadera de cada cristiano y expresa la 
gratitud de su alma: “Bendito el Dios y 
(Continúa en la pág. 160) 
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TE PREGUNTAS YB 
(RESPUESTAS 


PREGUNTA: ¿Qué es la luz de que se 
habla en Génesis 1:84 en el primer 
día de la creación? porque no se 
menciona el sol hasta el versiculo 16 


del mismo capitulo, o sea al cuarto 
día. 


RESPUESTA: 


Es un hecho reconocido hoy que la 
luz existe aparte del sol: se trata de la 
luz cósmica, que es atribuible a la elec- 
tricidad en la atmósfera. Tal vez las 
comprobaciones más conocidas de esta 
verdad se encuentran en la aurora bo- 
real y aurora austral, cuya iluminación 
se manifiesta en los extremos norte 
sud, respectivamente, del globo terrestre, 
y constituye un espectáculo interesante 
para los que. tienen la oportunidad de 
contemplarla. Sin duda, esta luz cósmi- 
ca sería la referida en el versículo ter- 
cero y el cuarto del capítulo que comen- 
tamos, que debía ser sustituida por la 
del sol en los propósitos de Dios para 
con el mundo. 

La ciencia enseña que la luz cósmica 
€s producida por la energía, y que la 
energía procede del movimiento. En es. 
ta «conexión es de mucho interés fijar- 
se en el pasaje mencionado, donde se 
establece que “el Espiritu de Dios se 
movia sobre la haz de las aguas”, y lue- 
go “dijo Dios: Sea la luz: y fué la luz”. 
Movimiento, energía, luz. La Biblia no 
es un libro de ciencias naturales, pero 
ts el Libro de Dios, y en estos pequeños 
detalles de su redacción percibimos la 
rúbrica del Creador y la dirección de su 
Santo Espíritu. 


—Nigel J. L. Darling. 


En Romanos 3:23-26 vemos lo siguien- 
te acerca de la salvación: Su necesidad: 
“todos pecaron”; su origen: “por su gra- 
cia”; su gratuidad: “gratuitamente”; su 
base: “por la redención”; su resultado: 


“Gustificados”. 
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PREGUNTA: “Según Mateo 18:15-17, el 
Señor insta a ir personalmente para 
arreglar una. cuestión; en I Timoteo 
5:20, hay que hacer público el acto 
de reprensión. ¿Cómo es mejor pro- 
ceder, y en qué casos? 


RESPUESTA: En Mateo el Señor tra- 
ta de asuntos personales: hay que pro- 
curar de impedir que aumenten y se con- 
viertan en problemas públicos. Primero, 
hay que tratar a solas con él; después, 
con testigos para la confirmación de todo 
lo que se hace. Entonces, como último 
recurso, se da parte a la iglesia, para po- 
der ganar al hermano errante. Pero, si 
no quiere‘ prestar oído a la iglesia, hay 
que tratarle como “étnico o publicano”; 
es decir, nó tratarle como verdadero cre- 
yente, miembro de la iglesia. 

En Timoteo, el párrafo se refiere a 
los ancianos de la iglesia; y la posición 
de los tales, como guías en la asamblea, 
hace imperativo que su falta sea corre- 
gida públicamente, y así los demás to- 
marán aviso. Esto no significa que el 
creyente se dedique a buscar las faltas 
de otros, porque “la caridad cubre mul- 
titud de pecados”; pero, cuando se ha 
agotado todo otro recurso, entonces hay 
que tomar acción en fidelidad al Señor, 
“considerándote a ti mismo, porque tú 
no seas también tentado”. (Gál. 6:1.) 

—G. M. J. Lear 


“Has puesto tu gloria sobre los cielos.” 
(Sal. 8:1.) Los cielos, la obra de los de- 
dos de Jehová, la luna, las estrellas y 
las grandes constelaciones narran ahora 
la gloria y sabiduria del Creador. Pero 
aquí hay otra gloria. Es la gloria sobre 
los cielos:. no los cielos estelares, sino el 
cielo invisible. Allá ha ido el Señor, el 
que creó los cielos, que vino de arriba 
para redimir al hombre; y habiendo 
consumado la obra, Dios le levantó de 
los muertos, asentándole a su propia 
diestra en los lugares celestiales. Su glo- 
ria está sobre. los cielos; y cuando ama- 
nezca el dia de su gloriosa manifestia- 
ción, esa gloria invisible será revelada. . 
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LA GENERACION QUE FALTA 


Hemos oído decir a quienes por 
muchos años han servido al Señor, 
que en muchas asambleas de la 
Argentina y otros países se nota la 
falta de una generación de creyen- 
tes que, nacidos dentro de la pro- 
pia iglesia, hayan crecido junto 
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con ella, conociendo experimen- 
talmente los principios escriturales 
que la rigen, a la par que a sus 
hermanos, sus problemas y anhelos. 

Se refieren a la generación que 
en este tiempo estaría en su madu- 
rez espiritual, pero cuyas vidas se 
malograron para el servicio del Se- 
ñor por luchas estériles o por una 
apreciación muy personal de las 
cosas, que los indujo a alejarse. 

En muchos lugares falta la gene- 
ración de los pastores y enseña- . 
dores, y su lugar está siendo ocu- 
pado por elemento joven, por her- 
manos no llenos de la experiencia 
que podrían haber tenido aquéllos 
si hubieran seguido bien, pero con 
un deseo de servir al Señor que 
les ha permitido extender la obra 
iniciada por los que ya están con 
el Señor o tienen edad muy avan- 
zada, y ensayar nuevas actividades 
que el Señor en muchos casos se ha 
dignado bendecir. i 

Está, pues, en actividad una ge- 
neración que se halla en la ple- 
nitud de su vigor y fortaleza fisica 
y que necesita de toda la ayuda 
espiritual que sea posible brindar- 
le. En tal sentido deberían redo- 
blarse los esfuerzos para despertar 
en ellos un profundo deseo de estu- 
diar la palabra de Dios, para que 
el trabajo que puedan realizar no 
resulte infructuoso, sino que, he- 
cho en dependencia del Señor y 
en comunión con hermanos más 
experimentados, pueda ser rica- 
mente bendecido, : 

Creemos que esta es hora en que 
los hermanos a quienes el Señor 
ha honrado con dones de “apósto- 
les, profetas, doctores...”, se es- 
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EL BAUTISMO 


por J. R. Cochrane 


Hay pocas experiencias tan importan- 
tes en la vida y tan solemnes como 
el bautismo: importante por lo que sig- 
nifica, y solemne por lo que el creyente 
proclama en ese acto. Según las Escri- 
turas, solamente los que han creído el 
mensaje del evangelio, y como prueba 
de ello han aceptado al Señor Jesús como 
único Salvador, deben ser bautizados. 
(Hech. 18:8,) 


Son dignos de seria meditación los 
siguientes cuatro puntos relativos al bau- 
tismo. 


1) El bautismo y la salvación. — “El 
que creyere y fuere bautizado, será 
salvo.” (Mar. 16:16.) La fe y el bau- 
tismo son dos cosas muy distintas; sin 
embargo, están relacionadas, pues el 
bautismo es la manifestación visible de 
la aceptación del Salvador y la fe en 
él. (Hech. 8:37, 38.) “El que creyere” 


fuercen por dar un ministerio po- 
sitivo, constructivo, sin pretender 
por sutilezas humanas o dogmatis- 
mos discutibles dividir a los cre- 
yentes en bandos, lo que la Pala. 
bra censura y reprueba. 

Pensamos también que es opor- 
tuno llamar a la reflexión a quie- 
nes por norma tratan los asuntos 
espirituales con una superficiali- 
dad impropia. 

Busquemos todos juntos la co- 
munión con el Señor y el entendi- 
miento entre los hermanos. No 
nos prestemos a ser sembradores 
de prejuicios, ni ventilemos pro- 
blemas que sólo pueden existir en 
la imaginación de algunos. Sea. 
mos, sí, sembradores de ideas edi- 
ficantes, conductores de amor, 
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se refiere a lo esencial y suficiente, de- 
bido a que “el que no creyere, será con- 
denado”. “El que fuere bautizado” si. 
gue a la fe y habla de la sumisión del 
creyente al Señor y su testimonio a los 
de fuera. La relación íntima entre estas 
dos cosas es tal que ella misma indica 
que éstas normalmente no deben ser 
consideradas separadamente. 


El bautismo es un cuadro sencillo de 
lo que pasa cuando un hombre se en- 
trega al Señor Jesús. En este sentido 
San Pedro, después de hablar de las ocho 
personas que fueron salvas por las aguas 
del diluvio, habla del bautismo, di- 
ciendo: “A la figura de la cual el bautis- 
mo que ahora corresponde nos salva”, 
Para que no haya ninguna equivocación 
acerca de esta “figura”, ni mala inter- 
pretación sobre esta analogía, añade: 
“...no quitando las inmundicias de la 


nunca de resentimientos presentes 
O pasados, pues si lo hacemos sólo 
conseguiremos cargar a la genera- 
ción que surge con problemas in- 
útiles, que serán un lastre que im- 
pedirá a muchos llegar a la ma- 
durez del ejercicio de los dones 
que el Señor les ha dado, porque, 
desalentados ante tal cúmulo de 
factores negativos, abandonarán su 
lugar, unos dejando las cosas espi- 
rituales, otros buscando en esferas 
de acción menos complejas el en- 
cauzamiento de sus afanes espiri- 
tuales, 

Trabajemos para el Señor, lle- 
nando los lugares donde haya un 
vacío, y hagámoslo con él; será 
nuestra mejor compañía y conse- 
jero. 
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carne”. En otras palabras, el bautismo 
no limpia el corazón, ni produce una 
vida nueva, pero sí es una ilustración 
de la salvación. El hombre que goza 
del perdón de los pecados posee una 
buena conciencia” para con Dios, y de 
buena voluntad se bautiza para poner 
en claro la realidad de su salvación. 
(1 Ped. 3:20, 21.) 


Noé y su familia fueron salvos por las 
mismas aguas que condenaron a los 
demás a muerte, y más allá de esas 
aguas encontraron. una nueva vida. De 
la misma manera el hombre halla en la 
muerte de Cristo, de la cual el bautismo 
es una figura, la salvación eterna y por 
medio de esa muerte una nueva vida 
en resurrección. El bautismo salva en el 
sentido de que representa simbólicamen- 
te lo ya realizado en el corazón. Noé 
y los suyos fueron separados de los 
mundanos por las aguas, y el cristiano 
que se bautiza pone las aguas de su 
bautismo, emblema de su muerte con 
Cristo, entre si y los del mundo. Por lo 
tanto, en su bautismo anuncia cómo y 
para qué ha sido salvado. ¿Cómo? Por 
muerte. ¿Para qué? Para servir en sepa- 
ración de los inconversos y “dedicado a 
Dios. 


2) El bautismo y la nueva vida. — 
En Romanos, en el capítulo 6 y en los 
versículos 1 a 11, hay dos verdades com- 
plementarias: la muerte del creyente al 
pecado, y su deber de andar en novedad 
de vida. 

Desgraciadamente, muchos creyentes 
ya bautizados se encuentran en la triste 
obligación de confesar que saben muy 
poco de esta nueva vida. En su expe- 
riencia cada hermano puede recordar las 
exhortaciones. pronunciadas por otros so- 
bre su deber de andar en novedad de 
vida. No sólo es un deber solemne, sino 
también un privilegio glorioso. Enton- 
ces, ¿cuál es la razón de que muchos 
no han logrado andar en: este camino 
nuevo? 

En el bautismo "el cristiano promete 
poner en práctica las verdades tan grá- 
ficamente mostradas por el mismo bau- 
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tismo, tales como su muerte al pecado: 
y su resurrección con Cristo a una nueva 
vida. Si el creyente no muere práctica- 
mente al pecado en su vida diaria, ja- 
más podrá andar en novedad de vida, 
por la siguiente razón: esta nueva vida 
se encuentra más allá de esa muerte al 
pecado. No se puede llevar la semejanza 
de Cristo en resurrección si uno no lleva: 
primero su semejanza en muerte. 


El propósito de esta muerte, represen- 
tada en el bautismo, es librar (justificar) 
al creyente del pecado. (v. 7.) El que 
se reconoce crucificado con Cristo y asi 
muerto al pecado, es el que anda en 
novedad de vida, Es imposible andar en 
el mundo deleitándose en los placeres de 
este presente siglo, y a la vez disfrutar 
de este andar en resurrección. Pablo di- 
ce: “Con Cristo estoy juntamente cru- 
cificado, y vivo, no ya yo, mas vive Cristo 
en mí: y lo que ahora vivo en la carne, 
lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó, y se entregó a sí mismo 
por mi”. (Gál 2:20.) ¿Vives, hermano, 
de acuerdo con lo que declaraste en tu 
bautismo? ¿Andas en esta vida de san- 
tidad? 


3) El bautismo y la autoridad de 


Cristo. — En el bautismo de los israe-. 


litas, tres cosas fueron manifestadas: 
(a) Su aceptación de Moisés como jefe 
y su sumisión a él (ref. Exodo 24:7); 
(b) su propósito de andar en una nue- 
va vida simbolizada por la nube; (c) su 
separación de la vida vieja por la 
barrera de la mar. (1 Cor. 10:1-11.) 


En el bautismo cristiano estas tres 
verdades se ven también. En primer lu- 
gar, como ya se ha notado, las aguas 
del bautismo hablan de la separación 
del mundo. En segundo lugar, el cris- 
tiano promete andar en novedad de 
vida, siendo guiado por el Espíritu San- 
to. En tercer lugar, y es sumamente 


importante, el cristiano reconoce a Cris- . 


to como Señor absoluto de su vida, pues 
el bautismo es un acto de obediencia a 
la voluntad del Señor. a i 


Los discípulos a quienes Pablo hallé 
en Efeso habian sido bautizados en el 
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FE, ESPERANZA Y AMOR 


1 


En el capítulo 13 de la primera 


epístola a los Corintios, el gran - 


capítulo del amor, tenemos estas 
palabras en el versículo 8: “La ca- 
ridad (el amor) nunca deja de ser”. 
Después se mencionan todas las 
cosas grandes: las profecías, las len- 
guas y la ciencia, para agregar que 
todas ellas serán quitadas. Las pro- 
fecias se han de acabar en la ve- 
nida del Señor, cuando él, el per- 
fecto, venga por su pueblo. Según 
leemos en el capítulo 14, las len- 
guas eran sólo por un tiempo, co- 


mo señal a los infieles (v. 22), y: 


ahora no tienen lugar en la iglesia. 
La ciencia del mundo es grande, 
pero toda la ciencia del hombre 


bautismo de Juan, y por tanto eran 
seguidores del Bautista. (Hech. 19:1-7.) 
Pero al oír de Pablo una explicación 
más amplia del ministerio de Juan, “fue- 
ron bautizados en el nombre del Señor 
Jesús”, así manifestando su rendición a 
él como único Señor. Antes estaban 
identificados con. el profeta y reconocían 
su autoridad. Ahora eran seguidores de 
Cristo, y su palabra era su única auto- 
ridad. El cristiano bautizado en el nom- 
bre del trino Dios afirma su lealtad in- 
condicional al Señor. 


En el caso de Israel, ¡cuán triste es 
notar que “de muchos de ellos no se 
agradó Dios; por lo cual fueron postra- 
dos en el desierto”! Esto sucedió porque 


los israelitas no pusieron en práctica las 


verdades de su bautismo y, como resul- 
tado, cayeron en el desierto castigados 
por Dios. ¡Cuán solemne es reconocer 


públicamente la autoridad suprema de 


Cristo!, y ¡cuán asombroso es ver a mu- 
chos negarla más tarde con sus vidas! 
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es usada mayormente para la des- 
trucción. En 1 Corintios 1: 19-25 
leemos: “Destruiré la sabiduría de 
los sabios, y desecharé la inteligen- 
cla de los entendidos... por la lo- 
cura de la predicación... Porque 
lo loco de Dios es más sabio que 
los hombres”. 

Pero por ahora tenemos tres co- 
sas (v. 13): la fe, la esperanza y el 
amor, siendo la última la mayor 

«de ellas. Ahora pasaremos a Géne- 
sis 24, y veremos estas tres cosas, 
Tenemos aquí la hermosa historia 
del llamamiento de una esposa pa- 
ra Isaac. Llegando al versículo 58, 
hallamos la pregunta hecha a Re-. 
beca, figura de la iglesia: “¿Irás 


Dios no puede ser burlado. Si los is- 
raelitas fueron castigados por haber 
hecho tal cosa, ¿es de esperar que el 
cristiano que repudia su bautismo esca- 
pará? Dice Pablo: “Estas cosas les acon- 
tecieron en figura; y son escritas para 
nuestra admonición, en quienes los fi- 
nes de los siglos han parado”. 

4) El bautismo y el deber del bauti- 
zado. — Ananías dijo a Pablo: “Leván- 
tate, y bautizate, y lava tus pecados, in- 
vocando su nombre”. (Hech. 22:16.) 
Pablo ya gozaba del perdón de todos 
sus pecados. En Cristo estaba ya justi- 
ficado delante de Dios. Sin embargo, 
Dios, por su mensajero, le dijo: “Lava 
tus pecados”. En otras palabras, Dios 
exigió que Pablo viviera de acuerdo con 
su posición en Cristo. Si era ya perdo- 
nado, su deber era lavar o repudiar los 
pecados de su vida pasada, pues sola- 
mente así Pablo, como todos “los cre- 
yentes, podía llevar a la práctica las 
grandes verdades del bautismo. : 
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tú con este varón?”, y ella respon- 
dió: “Si, iré”. En esto tenemos la 
fe. “Al cual, no habiendo visto, 
le amáis”, dice Pedro. (12 ep. 1: 
8.) Rebeca nunca había visto a 
Isaac, pero por la fe tuvo amor 
para él. Nosotros nunca hemos vis- 
to a Cristo sino por el ojo de la 
fe, pero le amamos. En el versícu- 
lo 61 leemos: “Levantóse... su- 
bieron sobre los camellos, y siguie- 
ron al hombre... y fuése”. En- 
tonces tenemos el camino por el 
desierto. Seguramente el criado du- 
rante todo el viaje estaba hablan- 
do de Isaac, y sin duda Rebeca es-. 
taba pensando cada momento de 
él, queriendo estar con él. Aquí 
tenemos la esperanza. Y ésta debe 
ser nuestra actitud también. So- 
mos salvos por la fe, estamos en el 
desierto y debemos estar ocupados 
pensando en nuestro Señor, ha- 
blando de él y deseando conocerle 
más y más, con la gran esperanza 
de que un día pronto estaremos 
con él. Entonces en el versículo 63 
“vemos a Isaac saliendo a meditar 
en el campo, viviendo en la espe- 
ranza de recibir a su esposa. Nues- 
tro Salvador quiere que nosotros 
estemos con él donde él está. Des- 
pués tenemos a Rebeca alzando sus 
ojos; y viéndola Isaac, la tomó y 
la amó. 

Cuando el Señor haya arrebata- 
do a los suyos, habrán pasado la 
fe y la esperanza. La fe dará lugar 
a la vista, y la esperanza, a la reali- 
dad de estar con él. Entonces que- 
dará el amor. Nosotros aquí tene- 
mos las tres cosas; pero pronto, 
cuando nuestro amado Señor y 


Salvador venga, estaremos con él. 


s 


160 


Todo el yermo atravesado, y ha- 
biendo dejado atrás la fe que nos 
salva y la esperanza que nos alien- 
ta, llegaremos al cielo, donde per- 
manecerá el amor que nunca deja 


.de ser y que es la mayor de todas 


las virtudes. 

Que el Señor nos ayude a tener 
toda nuestra atención puesta en él, 
sirviéndole con más ánimo, anhe- 
lando estar con él y esperando su 
venida. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 154) 


Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
según su grande misericordia nos ha 
regenerado en esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de los muer- 
tos”. (1 Pedro 1:3.) El nuevo naci- 
miento —sin el cual no se podrá entrar 
en el reino de Dios— y la esperanza 
que ilumina el corazón y la vida, de- 
penden absolutamente de la resurrección 
de Cristo de entre los muertos, y es 
porque él vive que nosotros también 
viviremos. Nuestra fe toda descansa en 
la verdad segura y cierta de la victoria 
de Cristo sobre la muerte, y él en nos- 
otros es nuestra única esperanza de 
gloria: única, pero amplia y sunen 
Nuestras almas descansan en la manifes- 
tación gloriosa de'la palabra de Dios, 
corroborada diariamente en nuestras €x- 
periencias cristianas, de que “Cristo ha 
resucitado de los muertos; primicias de 
los que durmieron es hecho”. (1 Cor. 


15:20.) 


En su celo por defender la fe (Judas 
3), el contendor puede descuidar la 
alimentación de su propia alma y la de 
las almas de los otros. De ahi la exhor- 
tación: “Edificándoos sobre vuestra san- 
tisima fe”. (v. 20.) Para pelear la 
buena batalla de la fe, es menester ali- 
mentar el alma y edificar el cuerpo de 
Gristo, Como Nehemias. (Neh. 4:17.) 
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ANITA, LA JOROBADA 


Anita tenía como tres años cuando 
una mañana estaba algo inquieta, y la 
madre se impacientó mucho con ella. 
Tomó a la criatura por los hombros, 
sacudiéndola fuertemente y luego sen- 
tándola con violencia en una silla. La 
chica empezó a gritar. Como seguía gri- 
tando, la abuela insistió en que llama- 
ran al médico, Éste vino; y después de 
examinar a la pequeña, preguntó a la 
madre: “¿Esta chica ha tenido algún gol- 
pe o caída?” “No”, contestó, negando 
así todo conocimiento de cómo se había 
lastimado. Pero Anita dijo: “Mamá me 
sacudió y me golpeó contra la silla”. El 
doctor vió que tenía algo en el espinazo, 
e hizo todo lo que pudo para aliviarla. 
Hasta tuvo una consulta, pero se abri- 
Saron pocas esperanzas. Se descubrieron 
otras lesiones de gravedad, y la pobre- 
cita estuvo en cama durante meses. Con 
el tiempo se vió que quedaría deforme 
por toda la vida: una enana jorobada, 

Abigail se interesó en el caso cuando 
la enferma tenía como dieciséis años. 
Quisiéramos hacer notar al lector que no 
Importa en qué condición de vida se 
encuentra uno; por humildes y limitadas 
que sean las circunstancias, uno puede 
elevarse por encima de ellas y hacer que 
las cosas más adversas produzcan resul- 
tados notables. Fué un día maravilloso 
cuando Anita recibió la visita de Abi- 
gail Townsend y ésta se sintió impulsada 
a ayudarla. Anita era tan tímida que se 
sertía incapaz de juntarse con otras ni- 
ñas de su edad. También se creia inv. 
lida. Como la familia era tan pobre, 
lo que ella más necesitaba era alguien 


que la levantara del “pantano del . 
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desaliento” y que también le diera ali- 
mentos adecuados. 

Después de visitarla varias veces, Abi- 
gail se sintió movida a recibirla en su 
propia casa, pero primero hubo que 
obtener, el consentimiento de su padre. 
Así que ella le rogó que permitiera la ` 
entrada de Anita en la familia. Feliz- 
mente, él accedió, aunque también dijo 
a su hija que podría llegar a ser una 
gran molestia. Abigail, habiendo alcan- 
zado su objeto, también ganó la simpa- 
tía de Juana la sirvienta, quien pro- 
metió cuidar en todo a Anita cuando 
Abigail estuviera ausente. Habiéndose 
arreglado todo satislactoriamente, la po- 
bre muchacha fué llevada a la casa de 
la familia Townsend. A menudo llegó 
a conocer a nuevas amigas, aunque por 
cinco años nunca salió de su pieza, y 
muy raras veces dejaba su cama o silla, 
porque le parecía que no podía caminar. 

Durante este período había llegado a 
ser cristiana. Esta vida nueva tuvo su 
electo, naturalmente, en su corazón y 
en su mente, produciendo el deseo de 
hacer algo. Al entrar en el sexto año 
de su estada en la casa cristiana, se 
animó a sentir que podría hacer algún 
trabajo liviano. Este deseo creció hasta 
que empezó a cuidar su propia pieza; 
poco a poco se iba encargando de pe- 
queños quehaceres domésticos, ayudando 
a la sirvienta en diferentes maneras. La 
hermana Abigail recuerda cómo, en una 
ocasión, cuando su padre y ella volvían 
de una de sus visitas a sus enfermos, 

Anita los recibió en la puerta con cara 
radiante, llena de g0zo por ser ella la 
primera en darles la bienvenida. 

Un día, por sí sola, Anita sugirió que 
quizá podría hacer algo para mantener. 


se. Pensaron de hacerla modista, pero. 
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debido a su estatura, como era joroba- 
da, rechazaron la idea. También sufría 
mucho al encontrarse con personas des- 
conocidas. 

-Un día vieron en una revista la ofer- 
ta de un premio. para la mejor com- 
posición sobre “Los viajes de una mo- 
neda”. Había que contar la experiencia 
propia con una moneda. La persona 
que ofrecía el premio dió como ejem- 
plo lo siguiente: “Compre un pedacito 
de lienzo (que en esa época era muy 
barato); haga un delantalcito o una 
gorrita; venda uno de éstos por 40 o 50 
centavos. Guarde el valor de la primera 
moneda invertida, compre más género, 
etcétera, etcétera”. 

Abigail y Anita leyeron con gran in- 
terés este plan, y pensaron mucho al 
respecto. La ágil mente de Abigail tra- 
bajó y se acordó de cuatro muchachas 
evangélicas que trabajaban en una tien- 
da de la localidad. Muchas veces habían 
deseado una pieza tranquila en la cual 
poder pasar. la hora libre al mediodía. 
De repente vino a Abigail el pensa- 
miento, indudablemente del Señor, de 
hablarles. Lo hizo ofreciéndoles una pie- 
za tranquila y una papa asada por 5 
centavos diarios. Ellas podrían traer su 
merienda y descansar allí. Les contó 
de la revista y la oferta de la mejor 
composición. Ellas con entusiasmo en-. 
traron en el plan; preguntaron si po- 
drian traer más amigas, pero se les dijo 
que había que empezar con cuatro no 
más, porque cuatro papas se compraban 
por 5 centavos. (Las papas estaban bara- 
tas.) Estas señoritas eran conocidas de 
Anita, de suerte que no se sentiría €x- 
traña entre ellas. f 

Esta dió palmadas de alegría cuando 
supo que Abigail había conseguido per- 
miso del señor Townsend para seguir 
adelante. Ese mismo dia Abigail mandó 
su nombre al concurso de la revista ya 
mencionada. Confió en el Señor, cre- 
yendo que sería verdaderamente una 
obra para él. 

Pronto comenzó su negocio. Dentro 
de pocos días vinieron más clientes, y 
Anita se fué acostumbrando y adiestrán- 
dose, de modo que dentro de seis meses 
ya servía ella misma una comida entera, 
Las ganancias sobre los 5 centavos ascen- 


e, 


dieron a la enorme suma de más de 
550 pesos en moneda argentina. La com- 
posición fué enviada y aceptada, ganan- 
do el primer premio. 

El negocio creció tanto que hubo que 
ensanchar el local. Alquilaron a propó- 
sito un pequeño negocio cerca de alli. 
La joven buscó a su propia madre para 
ayudarle, y se quedaron las dos allí has- 
ta la muerte de aquélla. Anita ahora 
podía pagar a ayudantes para no tener 
que hacer ella el trabajo manual, y si- 
guió hasta el tiempo de la guerra, cuan- 
do vinieron muchos soldados al barrio, 

Anita se sintió tímida al encontrarse 
con ellos. ` 

Contamos esta historia, no solamente 
para animar a las hermanas impedidas 
por las circunstancias, sino porque Ani- 
ta pudo, por el amor de Cristo, no sólo 
recibir a aquella madre que le había 
ocasionado tantos sufrimientos por su 
mal genio, sino perdonarla y mostrarle 
amor. No fué asi al principio, pero al 
conocer lo que era el perdón de peca- 
dos, supo también perdonar. 

La gracia de Dios llenaba su corazón, 
y así pudo confesar el pecado: de no 
querer perdonar. Por medio de esta con- 
fesión la madre también fué traída al 
Salvador. ¡Qué maravilloso era ver a 
esa hija abrazando a aquella madre, be- 
sándose y mirándose la una a la otra 
con expresiones de verdadero cariño! 


¡Cómo había Dios ablandado ese cora- 


zón! Ojalá que se pudiera escribir la 
palabra GRACIA en letras de fuego pa- 
ra que todos las leyeran, y al verlas cre- 
yesen. 
Copiado por —Helena M. de Wain 
del libro “La hermana Abigail”. 
° 

NOTA: La Administración de esta re- 
vista me ha pedido que invite a cual- 
quier hermana que esté en dificultad a 
hacérnoslo saber, para que extendamos 
a las hermanas lectoras un pedido de 
oración en favor de la primera. Por su- 
puesto, se guardará toda la reserva que 
pida la escritora, no haciendo pública la 
dificultad si ella asi lo prefiere. La co- 
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Helena M. de Wain, Bernardo de Irigo- 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


EL SUEÑO REVELADO 
(Daniel 2s 19-49) 


La reunión de oración terminó con 
un resultado estupendo: “el arcano fué 
revelado en visión de noche” (un arcano 
es un secreto importantísimo y de la 
mayor trascendencia), y la reunión de 
oración fué seguida por una de alaban- 
za. Daniel dió a Dios las gracias. Se em- 
pezó la reunión con alabanzas: “Sea 
bendito el nombre de Dios de siglo 
hasta siglo...”, y se terminó con ala- 
banzas: “A ti, oh Dios de mis padres 
confieso y te alabo, que me diste sabi- 
duria y fortaleza, y ahora me enseñaste 
lo que te pedimos”. (A mi me gustan 
Jas palabras “te pedimos”, porque en 
ellas Daniel incluye a sus tres compañe- 
ros.) ¿Podemos imaginarnos por un mo- 
mento con qué alegría Daniel y sus 
tres compañeros dieron gracias a Dios y 
alabaron su gran nombre? Si, Daniel dió 
gracias a DIOS. ¿Lo hacemos nosotros 
mis queridos sobrinos, al recibir de Dios 
contestaciones a nuestras oraciones? 


„Hasta ahora, en el capítulo 2, hemos 
visto 


LA uria del rey. 
LA e de Daniel y sus 
compañeros. 
EL racaso de la ciencia 
humana. 
LA idelidad de Dios. 


Y “después de esto” Daniel, con su 
preciosa y maravillosa revelación, fué 


llevado prestamente al rey. Sí, Daniel 
ahora tenía prisa por entrar en la pre- 
sencia del rey, pero solamente después 
de haber entrado en la presencia de su 
Dios en agradecimiento. ¡Oh, que apren- 
damos la lección! 


Con ansiedad el rey esperó la llegada 
de Daniel, y, viéndole, exclamó: “Belt: 
sasar, ¿podrás tú hacerme entender el 
“sueño que vi, y su declaración?”. ¡Belt- 
sasar! Este es el nuevo nombre dado 
a Daniel por el rey de Babilonia. Y Da- 
niel contestó: “El misterio que el rey 
demanda, ni sabios, ni astrólogos, ni ma- 
gos, ni su mismo dios Bel, cuyo nom- 
bre me ha dado a mí, pueden enseñarlo 
al rey; mas HAY UN DIOS en los cie- 
los, el cual revela los misterios”. 


i Entonces Daniel reveló al rey su sue- 
ño, diciendo: “Tú, oh rey, velas, y he 
aquí una muy grande imagen”. Segura- 
mente se iluminó el rostro del rey cuan- 
do fué traída a su memoria la visión 
de la noche: una imagen magnífica en 
apariencia, magna en estatura. Daniel 
continuó diciendo que la cabeza de la 
imagen brillaba como el mismo sol: ama- 
rillo, resplandeciente, porque era de 
oro puro. Sus pechos y sus brazos bri- 
llaban como la luna: blanca, pura, por- 
que eran de plata fina. Su vientre y sus 
muslos eran de un metal inferior, mien- 
tras que sus largas piernas eran de 
hierro, y sus pies eran una mezcla de 
hierro y barro cocido. “Y —dijo Daniel— 
cuando estabas tú mirando, oh rey, y 
contemplando aquella magnificencia 

gloria, fué cortada una piedra, no o 
mano, la cual cayó sobre los pies de 
hierro y barro cocido, y los deshizo, y 


también destruyó el hierro, el metal, 
aun la plata, y más aún, el oro. Mas 
la piedra que hirió la imagen creció y 
creció, y fué hecha una grandísima mon- 
taña, hasta que llenó toda la tierra.” 
“¡Así era! —exclamó el rey—. Los de- 
talles son perfectos, oh. Beltsasar. Pero, 
¿qué de la declaración?”. Y Daniel hizo 
ver al rey que la imagen significaba 
que imperio tras imperio se levantaría 
y caería, cada uno menos digno que el 
que le precedió, tal como se ve por los 
metales que iban disminuyendo en va- 
lor desde la cabeza de oro hasta los 
pies de barro cocido. Daniel agregó que 
después vendría de las manos de Dios 
otro reino que sería más grande y más 
poderoso que todos los demás: un reino 
que permanecerá para siempre y Hena- 
rá la tierra (como la piedra no cortada), 
porque será el reino de Dios. 

En las lecciones sucesivas vamos a ver 
cómo fué cumplido en la historia hu- 
mana lo predicho por Daniel aquel día 
delante del rey Nabucodonosor. 

El rey se contentó y dijo: “Cierta- 
mente el Dios vuestro es Dios de dioses 
y el Señor de los reyes”. Después hizo 
de Daniel. un gran hombre y lo puso 
por gobernador de toda la provincia de 
Babilonia. ¡Qué honor! Pero en su ele- 
vada y digna posición Daniel no se ol- 
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vidó de sus tres compañeros, y solicitó 

del rey altas posiciones para ellos, por- 
y y 

que, ¿no eran cuatro jóvenes los que 


asistieron a la reunión de oración? Y 
los cuatro fueron honrados con los me- 
jores puestos en Babilonia. Fué cumpli- 
do el texto en Proverbios que dice: 
“¿Has visto hombre solicito en su obra? 
delante de los reyes estará”. 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA“, Salta 433, Santiago del Estero, antes 
del 31 «de julio de 1957; los de otros países, 
antes del 30 de septiembre de 1957. Niños de 
hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años; 


Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1. ¿Cómo empezó y cómo terminó la reunión 

de nuestros amigos? Cítense los versículos. 

¿Quién reveló el arcano a Daniel? 

3. ¿Quién podía, fuera de Dios, revelarlo? Ci- 
tar las palabras del versiculo. 

4. ¿Qué era lo que vió el rey en su sueño? 

5. ¿Qué significaba la estatua? 

6. ¿Qué cosa la iba a derribar? 

7. ¿Por qué estaba hecha de distintos metales, 
oro, plata, etcétera? 

8. Citen el Ingar (capítulo y versículo) donde 
se encuentra el último versículo de esta 
lección. 


Felicidades en su día de cumpleaños a estos 
co Baydée A. Tussett, Teresa Marzo- 
netto, Juan C. Bienedell, María Rosa Foks, Ofe- 
lia A. González, José Marretta, María E. Mar- 
tinez, Enrique Piavano, María A. Giménez, Ra- 
món R. Giménez, Rubén S. Rivero, Walter y. 
Balderrama, David Rivero,  Oscaf R. García, 
Noemí Teixido, Bernardo Ebert, Margarita Lange, 
Julio J. B. Feracey Santiago Gómez, Noemí M. 
López, Ruth Martínez y Ester L. Carloni. 


OMISION INVOLUNTARIA: 


En la lista de premios publicada oportuna- 
mente debiera haber figurado también Juan 
Carlos López, de Villa Constitución, que ganó 
un primer premio con 130 puntos. -> 
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MALAYA 


La persecución es la porción de al- 
gunos de los creyentes en Kuala Kang- 
sar. Es ésta la experiencia especialmen- 
te de los que tienen padres que todavía 
son paganos. Á una joven china, por 
ejemplo, sus padres le han prohibido 
asistir a nuestras reuniones. Gracias a 
Dios que ella no se ha desanimado por 
esto, y tiene el deseo de progresar en 
las cosas del Señor y de obedecerle en 
el bautismo. Ella junta algunas niñas 
que se encuentran en la misma situa- 
ción que ella, y les guía en sus estudios 
en la palabra de Dios. Hay un joven 
hindú que sufre por su fiel testimonio. 
Su padre le trata con mucha dureza y 
amenaza con enviarle a la India. Su ma- 
drastra rehusa lavarle la ropa. Pero él 
no permite que estas cosas le desanimen, 
y recientemente se ha hecho cargo de 
una clase en la escuela dominical. 


TIBET 


La historia de la traducción de la Bi- 
blia al tibetano principió cien años 
atrás, cuando un grupo de misioneros 
moravos que vivían en Kashmir, a unos 
trescientos treinta kilómetros de la fron- 
tera tibetana, empezaron la traducción 
del Nuevo Testamento que se publicó 
en el año 1903. Los traductores al tibe- 
tano han tropezado siempre con el pro- 
blema creado por la variedad de dialec- 
tos: una situación común a países mon- 
tañosos. Aunque hace solamente ocho 
años que la Biblia entera se publicó en 
tibetano, el problema de los dialectos 
persiste. En los últimos meses se sabe 
de tres esfuerzos distintos para revisar 
la Biblia tibetana con el deseo de tener 
una traducción que sea aceptable y de 
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bendición a todos, sea cuál sea el dia- 
lecto que hablen. El grupo de traducto- 
res, O revisadores, comprende hombres 
capacitados tanto por sus conocimien- 
tos de los idiomas originales de las Es- 
crituras, como del tibetano. 


Cuando esta magna obra esté comple- 
ta, los habitantes del País Prohibido 
tendrán más facilidades que nunca pa- 
ra alcanzar el conocimiento de la salva- 
ción que es en Cristo Jesús. 


INDIA 


La persecución se está haciendo sen- 
tir en el vecindario de Chettitta, y ha- 
cemos bien en orar en favor de nuestros 
hermanos allí. Los últimos años han 
sido de bendición allí, y muchas almas 
han sido salvadas y testifican para Cris- 
to. No todos se han bautizado, debido 
a que en algunos hay el temor del os- 
tracismo que el paso les pudiera traer. 
Pero hay muchos que han estado dis- 
puestos a llevar la cruz tras Jesús. 

Esta fidelidad en tantos es, sin duda, 
la razón por qué un elocuente y hábil 
brahmin ha sido pagado para dar con- 
ferencias en distintos pueblos de los 
contornos hablando en contra del evan- 
gelio. En sus discursos se nota el es- 
fuerzo por blasfemar contra el nombre 
de Cristo, incitar a sus oyentes a hacer 
lo posible para conseguir que los cris- 
tianos renuncien su fe en Cristo 
abandonen las reuniones evangélicas. 
También exhorta a sus oyentes a pre- 
dicar el renacimiento del hinduísmo. 
Como resultado, los creyentes sufren se- 
rios inconvenientes y hasta persecución. 
Son boycoteados en algunos negocios, y 
en otros casos se les niega empleo. La 
constitución sostiene la libertad religio- 
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sa, pero la perversidad del corazón hu- 
mano puede más que la constitución. 
Oremos por nuestros hermanos probados. 


ANGOLA (Africa) 


En tres conferencias celebradas en Son- 
go unas veintiocho almas hicieron pro- 
fesión pública. de su fe en Cristo. Este 
hecho anima a los hermanos a creer que 
el Señor está por bendecir grandemente 
la obra en el distrito de Songo. En una 
reunión de sobreveedores se presentaron 
dos hermanos para manifestar su deseo 
de trasladarse a lugares nuevos para pre- 
dicar el evangelio a los que están toda- 
vía en el paganismo. Los hermanos an- 
cianos les dieron “las diestras de com- 
pañía”. Uno de estos hermanos piensa 
radicarse en el populoso distrito de los 
lagos, donde la gente está en completa 
ignorancia del evangelio. Oremos por 
estos y otros hermanos que han salido, 
porque no les faltarán dificultades y pro- 
blemas en estos lugares donde reinan 
las tinieblas. 


CONGO BELGA (Africa) 


Nos recuerda un hermano que las pa- 
labras del Señor: “La mies es mucha, 
mas los obreros pocos”, todavía tienen 
fuerza en la parte del Africa donde él 
y su esposa sirven al Señor. En la exten- 
sa zona al sur de Masamba a que él se 
refiere, hay muchísima gente que vive 
en las densas tinieblas del paganismo 
más primitivo. Dice el hermano: “Mi es- 
posa y yo entendemos el idioma que se 
habla en Lubanlandia; y en viajes que 
hacemos atravesando ese territorio, apro- 
vechamos para hablar con los aldeanos. 
Se ponen contentos al oírnos hablar en 
su propia lengua, y nos dicen: “Las pa- 
“labras son verdaderas, pero lo que nos- 
“otros tenemos no es más que una caña 
“rota para nuestro apoyo”. ¡Cuánto sen- 
timos por ellos! En una de las aldeas en- 
contramos a una joven que en un tiem- 
po había escuchado el evangelio, y has- 
ta había hecho una profesión de fe. 
Ella dijo a mi esposa: “¡Ah, señora, na- 
“die puede vivir como cristiana aquí es- 
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“tando sola! La maldad anda por la 
“mañana y por la tarde y consume la 
“noche!”. Qué provechoso sería si pu- 
diéramos tener allí un dispensario siquie- 
ra: Dios derramaría su bendición y el 
evangelio venceria. ¡Si tan sólo...!”. 


EGIPTO 


Un hermano que ha visitado Egipto: 
comenta la crisis espiritual por la que 
pasa la obra del Señor allí. En El Cairo 
notó tantísimos jóvenes llegados de dis- 
tintas partes del Africa y el Asia y que 
se ocupaban celosamente en el estudio, 
del Corán. Gracias a Dios que hay en 
esa gran ciudad varias asambleas de cre- 
yentes. En Shubra y en Heliópolis hay 
un buen número de creyentes en comu- 
nión. En Alejandría y en Port Said hay 
dos asambleas pequeñas. En el Egipto. 
superior la obra del Señor crece, y se- 
gún entendemos hay unas catorce asam- 
bleas. En cualquier noche es posible 
reunir bastante gente para cantar him- 
nos y para escuchar la palabra de Dios. 
Varios hermanos egipcios, tanto varo- 
nes como mujeres, se dedican a la obra 
del Señor, y son dignos de nuestro apo- 
yo en la oración. Gracias a Dios, pues, 
que a pesar de las dificultades, la obra 
de Dios se mantiene. 


Hay quienes dicen que tienen resuel- 
to no leer libros y revistas, y que sólo 
leerán la Biblia: que no aceptarán las 
enseñanzas de ningún hombre, mas ha- 
llarán por sí mismos la verdad en las 
Escrituras. Pero hablar así no es sano; 
es delusivo. Los dones que el Señor ha 
dado a su iglesia “para perfección de los 
santos... para edificación del cuerpo de 
Cristo”, generalmente tienen no solamen- 
te un ministerio oral, sino también uno 
escrito. Desechar ese ministerio y no 
usarlo, equivale a rechazar lo que el Señor 
ha dado a su iglesia, y, de consiguiente, 
constituye una pérdida espiritual. 
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NOTAS Y 


GENERAL BELGRANO (Buenos Aires) 


Con motivo del feriado de la semana 
llamada santa, se llevaron a cabo en 
esta localidad reuniones especiales de 
evangelización, las que estuvieron a car- 
go de un grupo de hermanos de la igle- 
sia del Señor en San Andrés. Se tuvo 
la oportunidad de celebrar siete reunio- 
nes en la vía pública, entre éstas tres 
con los amplificadores de la publicidad 
del pueblo, abarcando prácticamente a 
todo el pueblo, ya que desde diez cua- 
Gras de distancia se oyó el mensaje. Las 
reuniones en general” fueron muy bue- 
nas, tanto en asistencia como en el or- 
den y la atención, y dé una de ellas se 
consiguió traer al local a un buen grupo 
de chicos, y también algunos mayores. En 
el local, lugar que habilitó nuestro her- 
mano don Alejandro Rondinella, se tu- 
va también buena asistencia, viendo per- 
sonas que por primera vez escucharon el 
mensaje del evangelio. Todo lo hecho 
nos mueve a agradecer al Señor por su 
manifiesta ayuda, pues a pesar del tiem- 
po algo inestable, se cumplió a satisfac- 
ción todo el programa trazado. Que el 
Señor se digne bendecir la siembra he- 
cha en su nombre y para su gloria. 


—Alberto J. Souto 


CONFERENCIA UNIDA 19 DE MAYO 
(Buenos Aires) 


En esta fecha se llevaron a cabo dos 
conferencias simultáneas, una en la zona 
sud y otra en la zona norte de Buenos 
Aires, pues las iglesias que tienen su re- 
unión mensual de oración convinieron en 
reunirse para tener un ministerio de la 
Palabra tan necesario en los días actuales. 
Las dos conferencias resultaron excelen- 
tes, con buena asistencia (los locales de 
Lanús y Villa Real se colmaron); hubo 
buen espiritu y muy: buen ministerio, 
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NOTICIAS 


por lo que alabamos al Señor y rogamos 
que su palabra sea atesorada en nuestras 
vidas. 


REUNION DE ENSEÑANZA (Capital 
Federal) 


El lunes 13 de mayo se llevó a cabo 
la segunda reunión de este carácter, en 
el local de la calle Brasil 1750, con el 
tema “El Espíritu Santo”, a) Su obra 
en el creyente, b) Su obra en la igle- 
sia, que estuvo a cargo del hermano don 
Fernando V. Vangioni. El Señor nos 
concedió una excelente enseñanza, que 
rogamos sea vivida por cada creyente 
que escuchó tan importante y solemne 
mensaje. Sin ninguna duda, el Señor ha- 
bló en forma tan evidente que nos hu- 
milla, y nos hace sentir la necesidad de 
una mayor consagración y santificación. 
Que el Señor nos ayude para que así sea. 

Estas reuniones han resultado de mu- 
cha bendición, y esperamos que lo que 
resta del programa de este año, si el 
Señor no viene antes, sea bien aprove- 
chado por aquellos a quienes está dedi- 
cado, a los hermanos sobreveedores, los 
que trabajan y ayudan en la obra, las 
hermanas que toman reuniones de mu- 
jeres, y los maestros y maestras" de las 
escuelas dominicales. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


El hermano Juan Jiménez, radicado 
en esta ciudad, dice: “Acabo de llegar 
de Villaguay, donde estuve tres días con 
reuniones especiales, utilizando algunas 
proyecciones luminosas. Las reuniones 
estuvieron muy concurridas; ayer, do- 
mingo (la carta tiene fecha 6-5-57), el 
localcito allí estaba lleno, y muchas 
otras personas estaban afuera escuchan- 
do y mirando por la puerta. El Señor 
está bendiciendo la obra en Villaguay, 
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FALLECIMIENTOS 


Urbano Bea, de Santa Isabel, Santa Fé, fué 
al hogar celestial el 3 de abril último, a la edad 
de 65 años. Durante sus diez años de converti- 
do dió un buen testimonio para el Señor y ani- 
mó a sus hermanos en la fe, a la par que era 
un cristiano bondadoso y sencillo, 


Francisco Amué de Pergamino, Buenos Ai- 
res, partió el 17 de abril a la presencia del Se- 
ñor, a quien conoció como su Salvador en el 
año 1934. Su fallecimiento significa una gran 
pérdida para la iglesia en la ciudad mencionada. 
Después de su conversión su, testimonio fué co- 
nocido por todos, siendo inmediata SU separa- 
ción del mundo y el pecado. Su conversación era 
con continuas alabanzas al Señor, y su penosa 
enfermedad no le hizo flaquear, siendo todo al 


contrario. 


pues en el poco tiempo desde que co- 
menzamos hemos tenido 16 bautizados 
y en comunión. 


“Aquí en Gualeguaychú también la 
obra sigue prosperando, aunque no tan- 
to; "sin embargo, damos gracias al Señor, 
pues hay dos familias nuevas que están 
asistiendo a las reuniones y de las que 
tenemos esperanza de que se conviertan 
al Señor. En la cárcel también segui- 
mos con las reuniones como de costum- 
bre; siempre hay interés entre los pre- 
sos en escuchar los mensajes del evan- 


gelio.” 


TUPUNGATO (Mendoza) 


El hermano Nicolás Daniele, traba- 
jando para el Señor en este lugar, di- 
ce: “La obra del Señor en estos lugares 
sigue adelante, a pesar de las dificul- 
tades que las sectas con sus falsas doc- 
trinas han creado; pero a pesar de todo 
ello, el Señor cumple su promesa: “Las 
“puertas del infierno no prevalecerán 
“contra ella”, y él nos ha guardado fie- 
les a su palabra, y la verdad del evan- 
gelio permanece. Los creyentes se han 
afirmado en este sentido, y con la pa- 
labra de Dios vamos ayudándoles en 
este sentido. Las reuniones son anima- 
das; y aunque no vemos frutos inme- 
diatos, nos gozamos en pensar que al 
gún día lo veremos. 


“Las reuniones caseras en Tunuyán 
prosiguen bien, y pensamos hacer algún 
esfuerzo de evangelización en la obra 
personal de casa en casa.” 
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GLEW (Buenos Aires) 

Por la gracia de Dios seguimos go- 
zosos trabajando en el puéblo de Glew, 
estando agradecidos al Señor por ha- 
bernos concedido llegar hasta las almas 
que no conocen nada de las buenas 
nuevas de salvación. Visitamos tam- 
bién los pueblos de Guernica y Nu- 
mancia, habiendo personas interesadas, 
por las que rogamos las oraciones del 
pueblo de Dios. Agradeceremos que 
toda correspondencia sea dirigida así: 
Francisco Pérez, Aristóbulo del Valle y 


Alem, Glew, F.N.G.R. 
—F. Pérez 


BERAZATEGUI (Buenos Aires) 

Con la ayuda del Señor, los herma- 
nos jóvenes de esta congregación auspi- 
ciaron una campaña de carpa en un su- 
burbio del lado oeste de este pueblo, 
desde el 6 al 17 de abril. Los mensajes 
dados por varios hermanos qué nos vi- 
sitaron fueron con poder; y si bien no 
hemos visto resultados visibles, se ha 
despertado mucho interés en el vecin- 
dario. Ahora continuamos con reunio- 
nes en la casa de una familia, en la 
cual la mayoría profesaron ser del Se- 
ñor. Estas reuniones son muy alentado- 
ras, por cuanto tenemos una asistencia 
aproximada de 20 niños y 5 ó 6 mayo- 
res inconversos. 

Además, tuvimos el gozo de ver bauti- 
zados a 7 hermanos, entre los cuales 
hubo un hermano anciano septuagenario 
que había sido muy rebelde al evange- 
lio, y fué un gran gozo para todos los 


que pudimos presenciar las maravillas 


del poder de Dios. 
Por lo demás, agradecemos al Señor 


por ver la animación e interés que hay 
en nuestras reuniones en el local los 
domingos, en las que bay una gran can- 


tidad de inconversos. 
—Domingo Gentileschi 


VIAJEROS 

Para cuando este número de la revis- 
ta llegue a los lectores, estarán de vuel- 
ta, Dios mediante, el hermano don Gil- 
berto Lear. y su esposa. Bienvenidos de 
nuevo. 
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las 


enfe 


Julio 


por Fernando V. Vangioni 


Coincidiendo con 
el panorama politi- 
co argentino, se 
observar los sín- 
l tomas propios de 
una nueva encuesta eleccionaria. Jun- 
to a los partidos políticos tradicionales 
surgen otros nuevos; algunos represci- 
tan tendencias definidas que hasta aquí 
ho se presentaban como partido, pero 
ahora terciarán en la „disputa otros, nue- 
vos grupos. Algunos” coinciden en sus 
apreciaciones, otros están en marcada di- 
vergencia; pero fácil es observar que 
aunque la multiplicidad de partidos en 
su actuación es propia de un régimen 
democrático, no por ello la división de 
pareceres o la aparición de personalis- 
mos contribuye a la unidad de un pue- 
hlo, sino a dividirlo en fracciones v de- 
bilitarlo. Sin entrar en este proceso ue 
se está dilucidando cada día con Aa 
ardor y vehemencia, sacaremos de él 
i lección espiritual. Muchas veces se 
E o el curso de la. historia 
aA ne X e Cristo que las condicio- 
T perantes en el exterior se refle- 
Pan luego en la vida interna de la 
a y r efecto nunca estamos exen- 
ea Eee significan las obras 

- (Gál. 5:19-21.) La forma- * 


La efervescen- 


cia política 


- ción 
E de bandos o grupos, ya sea den- 


tro o fuera de la iglesia, debilita el tes- 
timonio; los personalismos son sintoma 
de orgullo carnal, y esparcen la gre 
(1 Cor. 1:10-13.) i 
El diablo, en su astucia, procura divi- 
dir siempre al pueblo de Dios; para ello 
siembra la discordia, la desconfianza, el 
amor propio, cuestiones necias que en 
gendran contiendas, más bien por opi 
niones y puntos de vista personales e 
sobre la real interpretación y plao 
de sana doctrina. Urge pues que los 
creyentes, en una época llena de divi. 
sión de pareceres y voluntades, ofrezcan 
el adorno a la doctrina (Tito . 2:10 
que ante cl mundo significa la aid 
en guardar la unidad del Espíritu, e 
ser perfectamente unidos en “una peo 
ma mente y en un mismo parecer” fir 
mes en un mismo espíritu, ühánimes 
combatiendo juntamente: por la fe del 
Evangelio” (Filip. 1:27), prestos a a 
crificarnos en lo que sea necesario a fin 
de no agradarnos a nosotros mismos E 
es ese el caso, sino más bien cada A 
de nosotros agrade a su róji pa 
bien, a edificación. Medit ods e Sa 
Escritura en Romanos 15:1-7, ¡Todo e 
mensaje para nuestros días! di 


Recientemente la 
opinión pública 
ha sido conmovida 
por un suceso po- 


co común U 
ele j l 3 
vado número de personas ha sufri- 


do * i i 
y a efectos de intoxicación al inge- 
alimentos en mal estado, y algunos 
~ t 


Alimentos en 


mal estado 


han fallecido como resultado de la gra- 
vedad del mal pese a la rapidez con 
que actuaron las autoridades sanitarias. 
El hecho tan grave en sus efectos de- 
muestra el cuidado extremo con que de- 
ben vigilarse los alimentos, ya que por 
muchas que sean las precauciones to- 


madas, la muerte siempre está en ace- 


cho. Nos recuerda un episodio bíblico 
considerado como uno de los milagros 
del profeta Eliseo, mencionado en 2 Re- 
yes 4:38-41. Había a la sazón grande 
hambre en la tierra; a su orden los pro- 
fetas que con él estaban aderezaron una 
grande olla e hicieron potaje. Su criado 
salió al campo y recogió una cantidad 
de calabazas silvestres, las cortó y echó" 
en la olla “porque no sabía lo que era”. 
Cuando comenzaron a comer, dieron vo- 
ces diciendo: “¡Varón de Dios, la muer- 
te en la olla!”. 

Pasando por alto la forma en que 
Eliseo resolvió el problema, aquel gri- 
to de advertencia aún resuena en la ac- 
tualidad, con la diferencia de que mue- 
ren muchos más por la intoxicación €s- 
piritual que por la material. Es sor- 
prendente cómo ha aumentado la im- 
presión y circulación de folletos, dia- 
rios, revistas y libros que, abarcando to- 
dos los temas, ,contienen, sin embargo, 
bajo diferentes disfraces, el sutil vene- 
no que intoxica las mentes y corazones. 
Hasta qué punto la lectura afecta la 


moral y la conducta, es imprevisible; y > 


si «ello demanda una saludable selec 
ción, ¡qué diremos de la doctrina! La 
confusión en materia religiosa afecta 2 
la verdad. El gran enemigo de nues- 
tras almas, el diablo, no se ha limitado 
a sembrar cizaña en el campo del mun- 
do, mas pone al alcance del creyente 
negligente las “calabazas silvestres”, los 
frutos cuya naturaleza salvaje no los 
hace aptos para el consumo del alma. 
De mucho de lo que se lee y oye po- 
dría exclamarse: “¡Varón de Dios, la 
muerte en la olla!”, y el verdadero obre- 
ro del Señor procurará, ya sea Cn la 
esfera individual, familiar o de la con- 
eregación, velar por el alimento espiri- 
tual de la grey de Dios, apacentándola 


con sabiduría y provecho y velando por 


su salud espiritual. 
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Debe vigilar cada padre el alimento 
espiritual "de sus hijos y cada creyente 
consciente el cuidado de la salud espi- 
ritual de manera que aunque rodeados 
por tanta muerte, el pueblo del Señor 
exhiba el triple estado de 3 Juan 2: 
“Amado, -yo deseo que tú seas prospera- 
do en todas cosas, y que tengas salud, 
así como tu alma está en prosperidad”. 


¿_úáAÓá<á<-á—><áÓáA A —<— 


“Vosotros ahora ciertamente tenéis 
tristeza; mas otra vez os veré, y se go- 
zará vuestro corazón, y nadie quitará de 
vosotros vuestro gozo.” (Juan 16:22) No 
hay gozo permanente en la tierra. Sean 


los que fueren nuestros'goces, de aquí ` 


a poco ellos nos dejarán. Las cosas en 
que encontramos nuestro gozo nos sé- 
rán quitadas. Pero el cristiano posee un 
gozo que nunca se marchita, que no le 
puede ser arrebatado, que es su elerna 
posesión. Es el gozo del Señor. En él 


nos regocijamos conociéndole como nues: 


tro Salvador, nuestro Señor, nuestro 
Amigo y nuestra porción permanecien- 
te. Asaph, el santo cantor de antiguo, 
sabia de ese gozo cuando escribió: “¿A 


quién tengo yo en los cielos? Y fuera 


de ti nada deseo en' la tierra. Mi carne 
y mi corazón. desfallecen: mas la roca 
de mi corazón y mi porción es Dios 
para siempre”. (Sál. 73:25, 26.) 

e 


“No sois vuestros”, porque somos del 
Señor. (1 Cor. 6:19.) Ya no satisface- 
mos, pues, al hombre natural, ya no co- 
rremos tras las cosas del mundo, mas 


nuestra ambición es complacer a Aquel 


de quien somos. Nuestra mira ya no es 
agradarnos a nosotros mismos, sino agra- 
dar a nuestro Señor. Hemos dejado de 
buscar la aprobación y alabanza de los 
hombres, y queremos ahora glorificar al 
Señor en nuestras vidas. Todo lo que 
tenemos y somos, nuestro tiempo, nues- 
tro servicio, nuesiros bienes, nuestros ta- 
lentos, le pertenece a el, pues no somos 


nuestros. 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 
| | 


¿Por qué me reúno así? 


por R. 


En Inglaterra y otros países que 
forman lo que se cenoce como la 
cristiandad, es decir, países que 
profesan fidelidad a la fe y doctri- 
nas del Señor Jesucristo, hay mu- 
chas diferentes clases de “lugares 
de culto”, así llamados. Cada uno 
de casi todos ellos pretende ser el 
verdadero, y demanda la lealtad y 
comunión del hijo de Dios. Pero 
con estos diversos centros de culto 
coexisten centenares, y aun milla- 
res, de compañías de creyentes en 
el Señor Jesucristo, muchos de los 
individuos en estas compañías 
habiendo repudiado a esos lugares 
y habiéndose separado de ellos 
describiéndolos como “sectas y sis: 
temas de hombres”. 

¿Por qué lo han hecho? ¿Preten- 
den tener un superior conocimien- 
to de las cosas del Señor no poseido 
por los otros, o tener esas cosas en 

s mayor grado que ellos? No, pues 
estan prontos a admitir que ellos 
también tienen muchos defectos y 


. fracasos, con mucho por lo cual 


debieran humillarse. 


Pero, volviendo al punto de 
partida, el hecho es que se han 
o y se reúnen como lo 
lacen y j 

porque el lenguaje de sus 


corazones es: “Lámpara es a mis 


DEL CREYENTE 


G. Lord 


pies tu palabra, y lumbrera a mi ` 
camino”. (Sal, 119:105.) En todos 
los asuntos no tienen otra guía que 
la palabra de Dios. 
Es por medio de la palabra 
divina que la salvación llega al 
pecador, sus ojos son abiertos, es 
vuelto de las tinieblas a la luz y 
de la potestad de Satanás a Dios, 
recibe el perdón de sus pecados y 
una herencia entre todos los que 
creen en el Señor Jesucristo, en 
cuya persona y obra en la cruz ha 
sido llevado a confiar por el 
Espíritu de Dios. Encuentra 
instrucción en la Palabra en cuanto 
a la manera de andar y agradar a 
su Padre celestial en todas las 
cosas, y se halla como uno dentro 
de una comunión o comunidad 
bajo su Salvador como su Señor 
(1 Cor. 1:9; Hech. 2:36; 10:36) 
y halla que con igual claridad hay 
Instrucciones para el pueblo de 
Dios acerca de su modo de juntarse 
colectivamente, como las hay en lo 
relacionado a su salvación y poste- 
rior modo de vivir y andar. Se 
halla como un miembro de esa 
Iglesia que es el cuerpo de Cristo 
(Efes, 1:22, 23; etc.) y un miembro 
de ese cuerpo local de cristianos 
que debe ser una miniatura o 
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microcosmos del conjunto. “Sois 
el cuerpo de Cristo, y miembros en 
parte”: tal fué una palabra dirigida 
a la iglesia corintia. (1 Cor. 12: 
27.) 


Escudriñando las Escrituras para 
saber cómo Dios quiere que sus 
redimidos “se reúnan en un mismo 
lugar” (1 Cor. 11:17, 18, 20, 33, 
33; 14:23, 26, V. M.), comprueba 
que las siguientes cosas son marcas 
de una asamblea o iglesia local; 
y si desea ser “espiritual”, reconoce 
que las cosas escritas son manda- 
mientos del Señor, y se apresura a 
obedecerlos, estimando que todos 
los mandatos de Dios tocante a to- 
das las cosas son acertados, y aborre- 
ciendo todo camino erróneo. (Sal. 
119:128.) 


1. Los miembros de una iglesia 
o asamblea local según la palabra 
de Dios son todas personas salvadas. 
(Rom. 1:6, 7; 1 Cor. 1:2, 9; Efes. 
l:l; Filip. 1:1; etc.) 


Ser miembros en una iglesia 
juntamente con inconversos está 
absolutamente prohibido, y Dios 
requiere que los suyos se aparten 
de los no salvados en esto así como 
en todas las demás cosas. (2 Cor. 
6:14-18; Hech. 19:9; etc.) De 
modo que, por doloroso que sea, 
y cualquiera sea el costo en amista- 
des personales o en otras cosas, el 
creyente deseoso de agradar a Dios 
sin vacilar obedece ja Palabra y 
se aleja de todas las sectas, sistemas 
y lugares donde se hallan creyentes 
e incrédulos juntos en comunión. 

2, El nombre y la persona del 
Señor Jesucristo son el único 
ceniro y base de la congregación. 


¡bras 


(Mat. 18:20; 1 Cor. 1:2, 9; 2 Tes. 
2:1; etc.) 


Reunidos en el nombre del 
Señor (Mat. 18:20) implica su' 
presencia con aquellos que así se 
juntan. (2 Crón. 20:9.) El lugar 
de Dios es en medio de su pueblo: 
así fué con Israel en el pasado 
(Núm. 5:3) y lo será de nuevo en 
el futuro. (Ezeq. 43:7.) Y lo que 
era cierto en el pasado y lo será 
en el porvenir, es igualmente 
cierto en cuanto al presente. 


3. El Espíritu Santo de Dios 
preside, guía y gobierna a la iglesia 
y sus miembros en todas las cosas. 
(Juan 4:24; 14:26; 16:7-15; Hech. 
8:29; 11:12; 13:2-4; 15:28; 16;6, 7; 
l Cor. 12::11; etc.) 

4. La palabra de Dios es el 
instrumento que el Espiritu usa pa- 
ra guiar a la iglesia o al individuo. 

Él inspiró la palabra de Dios y 
puede poner en claro su signifi- 
cado. “El que tiene oído, oiga lo 
que el Espíritu dice a las iglesias.” 
Y recordemos: “Ancho sobrema- 
nera es tu mandamiento”, y que 
el salmista podía escribir: “Andaré 
en anchura (libertad, V. M.), 
porque busqué tus mandamien- 
tos”. (Sal. 119:96, 45.) 


Cualquier cosa y todas las cosas 
que hacemos en la asamblea, debié- 
ramos poder justificarlas por 


principios escriturales, aun cuando . 


no siempre podamos precisar un 
“capítulo y versículo” donde se 
hallen mencionadas. 


5. En una iglesia local de acuerdo 
con la Escritura, hay un mintste- 
rio de dones, y no de un solo 
hombre. 
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En la Escritura no hay tal 
persona como el moderno “cléri- 
go”. Pablo habla de sí mismo como 
“ministro de la iglesia”: no usa 
el artículo “el”, como el eclesiástico 
a quien llaman “el ministro de 
una iglesia”. Las personas son 
levantadas, preparadas y dotadas 
por el Señor mismo para su servi- 
cio y obra, y no son el producto 
de los institutos mundanos de ense- 
ñanza o de la educación humana. 

No desdeñamos estas cosas; lejos 
de ello, pues pueden ser de mucha 
utilidad y beneficio: pero no 
pueden, por sí solas, hacer de un 
hembre un “buen ministro de 
Jesucristo”. (Efes. 4:8, 11-16; 
Rom. 12:5-8; 1 Cor. 12:1-11, 28- 
31; Heb. 13:7, 17, 24; etc.) 


6. Las ordenanzas son observa- 
das tal como fueron entregadas a 
y por los apóstoles de Cristo. (1 
Cor. 11:2.) 


Estas son sólo dos en número, 
y en las Escrituras nunca son 
llamadas “sacramentos”. Son: 


(a) EL BAUTISMO. Los cre- 
yentes solamente son bautizados 
en agua por inmersión. (Hech. 2: 
42; 8:12, 36-39; 10:47, 48; 16:33; 
18:8; Rom. 6:3-5; etc.) 


(b) EL ROMPIMIENTO DEL 
PAN, o la cena del Señor. Ésta 
también es sólo para los creyentes, 
celebrándosela el primer día de la 
semana. (Luc. 22:19, 20; Hech. 
2:42; 20:7; 1 Cor. 10:16, 17-21; 
11:20-34.) 


7. Las ofrendas. 
Éstas se toman exclusivamente 
del pueblo de Dios, especialmente 


_€en el primer día de la semana. (1 
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Cor. 16:1; 2 Cor. 9:5, 13; etc.) El 
Señor no necesita ni quiere la 
ayuda del mundo para hacer la 
obra de Dios. 


8. La disciplina y el orden son 
mantenidos en la iglesia por los 
ancianos, de acuerdo con la palabra 
de Dios. 

La ausencia de. esto entre los 
que se llaman “lugares de culto” 
en este nuestro día es demasiado 
evidente. El pecado abierto (1 
Cor. 5) y la falta de sanidad en 
“la doctrina de Cristo” (2 Juan 
9-11) no deben ser tolerados por 
un solo momento entre quienes se 
reúnen en el Nombre que es sobre 
todo otro; pero éstos deben estar 
siempre prontos a restaurar a 
cualquiera que fuere tomado en 
alguna falta (Gál. 6:1), a lavar 
los pies los unos a Jos otros (Juan 
13:1-15), a amonestar a los que 
andan desordenadamente, a conso- 
lar a los de poco ánimo, a soportar 
a los débiles, a ser pacientes con 
todos (1 Tes. 5:14), a reconocer 
a los que les presiden en el Señor 
v les amonestan, teniéndolos en 
mucha estima por amor de su obra 
(l Tes. 5:12, 13), y a recordarles, 
obedecerles y saludarles. (Heb. 
13:7, 17, 24.) 

¿Pero cómo van a oír estas cosas 
si ellas no son enseñadas? Pablo no 
rehuyó de instruir en nada que 
fuese útil a sus oyentes, ni de 
anunciar todo el consejo de Dios. 
(Hech. 20:20, 27.) Y a nosotros 
nos incumbe hacer lo mismo, ya 
escuchen los creyentes, ya vuelvan 
sus oídos de la verdad. | 


Si, por el otro lado, estas divinas 
verdades han tomado posesión de 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


31) Juan 19 


¿Qué capítulo de la Biblia puede 
compararse a éste? Nos presenta 
el clima del Evangelio del Unigé- 
nito del Padre. Está lleno de gloria. 
“En esto se mostró el amor de Dios 
para con nosotros.” “En esto 
consiste el amor.” (1 Juan 4:9, 10.) 
Todo está aquí, pues en este capi- 
tulo el Hijo de Dios es glorificado 
y Dios es glorificado en él. 

El capítulo 18 finaliza con la 
elección, por parte del pueblo, de 
Barrabás, figura del hombre de 
pecado. (2 Tes. 2; Apoc. 13.) a 
el preferido del mundo de aquel 
entonces, lo es ahora Y lo será 
cuando tengan la última oportuni- 
—_————— 
nuestras almas, y, siguiendo lo 
aconsejado por Polonio, un sabio 
de este mundo, en “Hamlet”, “las 
hemos asegurado, Como nuestros 

amigos, a nuestras almas. con 
ganchos de acero”, perseveraremos, 
venga lo que viniere, “en la doc- 
trina de los apóstoles, y en la 
comunión, y en el, partimiento E 
pan, y en las oraciones : (Hec i: 
2:42) Diremos con el salmista: 
“Tengo para mi 
preceptos respecto de 
119:128.) 


falso”. (Sal. 


sendero 


¡Que así lo hagan el escritor y el 
lector, para la oloria del Señor y 


ho) 
por amor de su nombre! 
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que todos tus 
todas las 


cosas son rectos; y aborrezco todo 


por Guillermo A. Tremlett 


dad de elegir. El comentario del 
Espiritu Santo respecto a su elec- 
ción es: “Y Barrabás era ladrón”. 
La determinación del pueblo indu- 
dablemente significó un duro golpe 
para Pilato, pues él con su astuta 
maniobra pensó librarse de una 
situación apremiante y comprome- 
tedora. Visiblemente impulsado por 
emociones: contradictorias, luchó 
denodadamente para salvar su 
responsabilidad; deseaba hacer lo 
justo, pero no se atrevia. En varias 
oportunidades se simio conmo- 
vido, habiéndolo demostrado con 
hechos o palabras. 1) Tenía deseo 
de librar a un hombre justo, y tres 
veces repitió las palabras: ro no 
hallo en él ningún crimen. (18: 
38-19:4-6.) 2) Hizo un intento de 
eludir las consecuencias, soltando 
a Cristo según la costumbre de la 
Pascua, pero esta salida fué cerrada 
por los judíos. 3) Hizo un esfuerzo 
ara satisfacer a los judíos con una 
terrible demostración: “Le azotó” 
(19:1): un cruel castigo que no 
dió ningún resultado provechoso. 
¿Cómo pudo Pilato haber tomado 
tan malvada decisión cuando él 


mismo habia confesado: “Yo no: 


hallo en él ningún crimen”? (18: 
38.) Se puede ofrecer cualquier 


excusa en su favor, pero lo cierto 
es que la determinación fué cruel 


e injusta. Cuando los judíos grita- 
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ron: “No a éste, sino a Barrabás”, 

Pilato tomó a Jesús y le azotó. 

Estos judios habían contrariado y 

desafiado el anhelado veredicto de 
Pilato de soltar a Cristo. Pilato esti- 
maba más su prestigio ante Roma 
que la justicia; y pensó que a 
causa de sus insultos proferidos 
contra los judíos, éstos eran capa- 
ces de apelar a César en su contra, 
de manera que adoptó la política 
de apaciguarlos. No obstante, se 
llenó de cólera y tuvo miedo. 
Pero, ¿sobre quién podía descargar 
„su venganza? Sobre el prisionero. 
Lo aborrecía, porque su presencia 
le infundía temor, y nunca lo había 
entendido; era judío; y aunque sus 
compatriotas no querían ver a uno 
de su propia raza sujeto a la igno- 
minia del azote romano, para dar 
un golpe al orgullo de los judíos, 
castigó al preso, porque lo odiaba 
y le resultaba insoportable. 

Este pagano Pilato en esa hora 
oscura estaba tan bajo el poder 
satánico como los mismos sacerdo- 
tes y el pueblo, siendo Jesús el 
Hijo de Dios el objeto del escar- 
nio y odio de todos. Aunque él 
se lavó las manos, nunca serán 
limpias de la mancha de esa sangre 
arrancada de la carne del Hijo de 
Dios. Pilato y todos' sus mercena- 
rios estaban cumpliendo las Escri- 
turas; y no sólo comprobaron la 
plena v humilde sumisión de su 
Victima a la palabra de Dios, sino 
que probaron la divina presciencia 
y poder, pues él habló por el 
profeta que dijo: “Dí mi cuerpo 
a los heridores, y mis mejillas a 
los que me mesaban el cabello”. 


rias y esputos.” (Isa. 53:6.) Fué él 
el que voluntariamente se dió a 
sus heridores, pues no podía ser 
obligado ni humana ni diabólica- 
mente. Después fué entregado a 
los soldados para que hiciesen con 
él según su voluntad, y esto les 
agradó; era Rey (o él dijo: “Soy 
Rey”): entonces tenían que coro- 
narle, pero lo hicieron con espinas. 
Debía llevar púrpura, y sobre su 
espalda lacerada echaron la capa 
de un soldado. Después lo saluda- 
ron, y a causa de su mansedumbre 
le hirieron y le dieron bofetadas. 


Entonces Pilato salió otra vez y 
díjoles: “He aquí, os le traigo 
fuera, para que entendáis que 


ninsún*crimen hallo en él”, y salió 
Jesús afuera llevando la corona de 
espinas y la ropa de grana, y Pilato 
les dijo: “He aquí el hombre”. 
Efectivamente, en verdad él era el 
único hombre perfecto que alegró 
el corazón de su Padre en cada 
paso de su travesía por este mundo, 
desde el principio hasta el fin, en 
toda circunstancia; en su pensar, 
hablar y obrar; el Hombre repre- 
sentativo. nuestro sustituto. él era 
sin pecado. santo: tan santo en su 
humanidad, llevando la corona de . 
espinas. como en la gloria de su 
deidad: por eso la maldición nada 
tenía que ver con él; pero habien- 
do llevado la causa de una humani- 
dad arruinada, forzosamente tuvo 
que cargar con la maldición; de 
lo contrario, hubiera quedado un 
hombre solitario para siempre, y 
el propósito eterno de Dios para 
con el hombre hubiera quedado 
frustrado, triunfando Satanás. En 


No escondi mi rostro de las inju- la esperanza de hacer perpetua la 
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maldición de Dios sobre la huma- 
nidad, Satanás ofreció al Señor 
todas las coronas bajo el sol, y los 
hombres le hubieran hecho rey 
cuando les dió pan (Mat. 4:8, 9; 
Juan 6:15), pero él rechazó las 
coronas en ambos casos, pues tenia 
resuelto llevar la de espinas, esti- 
mando como sin brillo todas las 
demás; no había reino de justicia 
en la tierra sobre el cual reinar; 
para ser benefactor habia tan sólo 
una cosa: debía llevar la maldición 
y aceptar del mundo: la única 
corona que podían ofrecerle, la de 
espinas. 

El pueblo podría haber contes- 
tado a Pilato: “Si no has encon- 
trado en él ningún crimen, ¿por 
qué le has azotado?”. “Como se 
pasmaron de ti muchos, en tanta 
manera fué desfigurado de los 
hombres su parecer; y su hermo- 
sura más que la de los hijos de 
los hombres.” (Isa. 52:14) Los 
judíos no fueron apaciguados, y 
al verle sólo renació su odio hasta 
el extremo, manifestando su deci- 
sión en el grito: “¡Crucifícale, 
crucifícale!”. “Así que entonces lo 
entregó a ellos para que fuese 
crucificado. Y tomaron a Jesús, y 
le llevaron.” “Y llevando su cruz, 
salió al lugar que se dice de la 
Calavera, y en hebreo, Gólgotha, 
donde le crucificaron.” (Vs. 15- 
18.) En ese Hombre solitario se ve 
una dignidad que no pertenece a 
este mundo. Llevó la cruz sobre 
la espalda ensangrentada, seguido 
por un populacho que se burlaba; 
mero esta salida era la procesión 
del Rey camino al triunfo y la 
coronación. “Y escribió también 
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Pilato un título, que puso encima 
de la cruz. Y el escrito era: JESUS 
NAZARENO, REY DE LOS 
JUDIOS.” Juan dice que este: 


título fué escrito en hebreo, griego 


y latín. Estos idiomas representa- 
ban el mundo religioso, filosófico 
y político, en todo lo cual confía y 
se jacta el hombre. Los sacerdotes 
se rebelaron contra lo escrito por 
Pilato, pero éste se negó a cam- 
biarlo: la escritura era inalterable, 
escrita por Pilato, pero redactado 
por el Espíritu Santo; es el testi- 
monio irrebatible contra el judío 
y la causa de los dolores pasados y 
presentes de ese pueblo. Colgado 
en esa cruz, soportando sus manos 
y pies el peso de todo su cuerpo, 
y con la corona de espinas, lo 
dejaron hasta que muriera. Tal 
visión inspiró al poeta que escribió 
estas líneas: ` 


Sus manos, su costado y pies 
De sangre manaderos son; 
Y las espinas de su sien 

Mi aleve culpa las clavó. 


“Consumado es!”: cuán maravi- 
llosa es esta exclamación: consuma- 
da la obra de la redención. (v. 30.) 
“Yo te he glorificado en la tierra: 
he acabado la obra que me diste 
que hiciese.” (Juan 17:4.) La obra 
está perfectamente ` terminada. 
“Habiendo obtenido eterna reden- 
ción...”. “Con una sola ofrenda 
hizo perfectos para siempre a los 
santificados.” (Heb. 9:12; 10:14.) 
El había venido a-realizar la obra 
que Dios le encomendó, y la había 
consumado. El Cordero de Dios 
se había ofrecido en el gran sacrifi- 
cio para quitar el pecado. El había 
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glorificado a Dios cuando dijo: 
“Consumado es”. “Y 
inclinado la cabeza, dió el espiri- 
tu.” Su muerte fué un milagro- y 
un insondable misterio, ` pero al 
mismo tiempo un hecho. Ninguno 
tomó su vida. ¿Cómo podían qui- 
társela? Era el Verbo, el Creador y 
Sustentador de todas las cosas; él 
se entregó a sí mismo, habiendo 
recibido autoridad del Padre para 
hacerlo. 

La muerte es el gran enemigo 
de Dios y del hombre; entró en 
el mundo por el pecado, esclavi- 
zando a toda la raza humana; la 
muerte reinó. “El aguijón de la 
muerte es el pecado”; pero cuando 
Jesús murió, no logró ningún 
triunfo la muerte, sino que el 
triunfo fué del amor de Dios, 
derrotando a la muerte. El cuerpo 
muerto del Hijo de Dios en la 
cruz de Gólgotha era la contesta- 
ción de Dios a la ¡mentira del 
diablo en Edén. “Dios encarece su 
caridad para con nosotros, porque 
siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros,” (Rom. 5:8.) “Y 


vinieron Jos soldados.” (Vs. 32- 


habiendo-- 40.) Los soldados-estaban dispues- 


tos a quebrar las piernas del Señor 

como. lo hicieron con los malhe- 
chores, pero fué imposible: la mano 
refrenadora de Dios lo impidió, 
pues la Escritura dice: “Hueso no 
quebrantaréis de él”, y: “Mirarán 
a mí a quien traspasaron”. (Exodo 
12:46; Zac. 12:10.) En cumpli- 
miento de la segunda Escritura, 
un soldado abrió el costado con 
una lanza, y luego salieron sangre 
y agua. Era la última puñalada del 
odio del mundo. “Juan lo vió, y 
su testimonio es verdadero.” La 
sangre y el agua que manaron de 
la herida abierta en el costado del 
Señor han sido aceptadas como 
simbolos de la doble limpieza: 
redención por la sangre y regene- 
ración por el Espíritu Santo. 
Discípulos amados llevaron el cuer- 
po sagrado al sepulcro de ese buen 
hombre José de Arimatea, y Nico- 
demo trajo cien libras de mirra v 
áloes para honrar al Señor, el que ` 
le enseñó que tenia que nacer otra 
vez. 


“Confesaos vuestras faltas unos a 
r, ” 

otros” (Sant. 5:16.) Un hombre de 
grandes conocimientos una vez 


e dijo: 
Las tres palabras más difíciles en mi 
lenguaje son: “Yo me equivoqué”. Fe- 
derico el Grande una vez escribió al 
Senado: “He perdido una gran batalla, 
y yo tengo toda la culpa”. Un escritor 
ajo que “esta confesión desplegó ma- 
yor grandeza que todas sus victorias”. No 
temáis reconocer vuestros errores; de 
otro modo, nunca los corregiréis; y en 
realidad estáis demostrando cuánto más 
sabios sois que cuando os extraviasteis. 


—J. L. N. 
y% 
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“Aquel espiritu de verdad... no ha- 
blará de si mismo... El me glorificará” 
(Juan 16:13, 14.) El Espiritu Santo siem- 
pre. ensalza -al Señor Jesucristo. Cual- 
quier movimiento en el cual el Espiritu 
Santo es exaltado y Cristo ocupa un lu- 
gar secundario, o en el cual no se re- 
conoce la plena gloria de nuestro Se- 
ñor, debe ser tratado con sospecha. Es. 
tar ocupados con el Espiritú Santo, con 
sentimientos, emociones, o poderes y do- 
nes que él produce o confiere, no está 
de acuerdo con la Escritura. El creyen- 
le debe mirar de continuo al Señor y 
andar con el, ensalzándole y glorificán- 
dole a él; entonces el Espíritu hace su 
obra de gracia. IN 


CARRERA ACABADA 
FE GUARDADA 


JOSE MARTINEZ 


¡Cuán miste- 
ríosas son las pro- 
videncias divinas, 

cuán inescruta- 
bles los caminos 
del Señor! Pensá- 
bamos tener a 
nuestro querido 
hermano José en- 
tre nosotros por 
mucho tiempo 
aún, pero el 
Maestro visitó su huerto y recogió el fruto 
más maduro. Cumplió su vida terrenal al 
fenecer el año 1956; y cuando el 19 de 
enero amaneció, este siervo ya estaba en 
la gloria, en la presencia de Cristo, a 
quien había amado entrañablemente y 
servido con toda felicidad aqui. Sólo le 
fué dado cumplir los cincuenta años de 
edad, y cerca de «veintiocho de vida 
espiritual. Desde su niñez tuvo conoci- 
miento del evangelio, habiendo _sido 
convertido su padre en 1910 en Zárate. 
Pasó catorce años de su adolescencia 
“unto a sus familiares en el campo de 
Chubut. Fueron años duros, pero José 
allí devoraba el contenido de las revis- 
tas evangélicas que se enviaban desde 


í; leí Escrituras, y su 
aquí; leía las Sagradas Escrituras, y 


memoria privilegiada retuvo bien lo que 
de este modo aprendió y que pudo ser 
utilizado para la gloria del Señor des- 
pués de su conversión. Sabía citar a 
menudo pensamientos recogidos de a 
Sendero del Creyente de hace muc E 
simos áños. Llegado el tiempo para el 
servicio militar, tuvo que hacer dos 
años de conscripción en la armada, y 
las experiencias obtenidas en an i 
riodo le hicieron ver que su vida a 
podia ser pasada en el Gaenang sn 
campo en Chubut. Al regresar a oe 
encontró el mismo ánimo en sus fami- 


liares, y pronto resolvieron volver a 
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Zárate. Aquí José, profundamente con- 
movido en su corazón, recibió a Cristo 
como Salvador y Señor, y se dedicó inme- 
diatamente a su servicio. o 
A fines de 1935 se unió en matrimo- 
nio con María Dotti, también de Zárate, 
la que ha sido fiel compañera durante 
los veintiún años de su vida matrimonial. 
Dios le dió dos hijos, David y Esther, 
José tuvo siempre en cuenta la pros- 
peridad espiritual de éstos „antes que 
cualquier otra consideración. Sabía 
practicar lo que predicaba, pues el Señor 
tenía siempre el primer lugar en su vida. 
Teniendo que entrar al trabajo a las 
cinco de la mañana, y2 estaba en pie 
a las tres y media para tener tiempo 
de leer y estudiar la Palabra, y disfrutar 
de comunión con el Señor. Preferia 
escudriñar las Escrituras sin buscar la 
ayuda de concordancias y, comentarios, 
aunque no menospreciaba éstos. Pero el 
beneficio de su sistema se notaba en su 
ministerio, pues citaba las Escrituras con 
una facilidad poco común. La misma 
regla la tenía en cuanto a lo que poseía: 
la porción para el Señor primero; y, para 
oder dar más para la obra del Señor, 
aun trabajaba en horas que debían darse 
al descanso. l a 
¡Cuánto cuidaba su propia vida pará 
poder mantener un buen testimonio! 
¡Y cuánto dolor le producía el descuido 


de este aspecto de la vida de parte de | 


otros! Amaba a sus hermanos, y era fácil 


para todos saberlo. Cuando enseñaba a. 


, 


los niños, lo hacía con gran cariño, y sus 
hermanos respondían con su afecto 2 
la simpatía € interés que él siempre 
mostraba para ellos; y sus visitas 2 las 
casas siempre eran un estimulo, así como 
un placer mutuo. E 

La forma tópica de su ministerio a los 
creyentes hacia más fácil retener las 
lecciones enseñadas, y no son pocos los 


EL SENDERO 


que anotában lo que él habia descu- 
bierto, y hoy están repitiendo estas lec- 


ciones basándose en los pensamientos que 
oyeron de los labios de nuestro finado 
hermano. 
Durante veinte años José y su esposa 
habían soñado con una casa propia; y 
después de muchas luchas y sacrificio, 
este deseo se realizó. Al iniciar la vida 
en el nuevo hogar, muchos de sus her- 
manos fuimos a alegrarnos con “ellos y 
- desearles años de felicidad allí. Pero el 
Señor había preparado otra morada para 
él, y se produjo repentinamente la enfer- 
medad que desde su aparición nos hizo 


pensar que iba a dejarnos; y a pesar de 
los cúidados que le prodigaron, y los 
ruegos de sus hermanos, José nos dejó 
para estar con Aquel a quien tanto amó 
en su vida, y donde está mucho mejor. 

Su querida esposa, débil de salud, está 
siendo sostenida por el Señor. Orad por 
clla, pues tiene que afrontar muchos 
problemas, y por sus hijos para que sigan. 
en los pasos de sus padres, y sean todo 
lo que su padre anheló que fuesen, 


desde que nacieron: dedicados entera- 
mente al Señor. 


S 


—F. Jorge Hotton 


JOSE CARBONELL 


El hermano José Carbonell, de la 
iglesia de Boulevard Guzmán, Córdoba, 
pasó a la presencia del Señor el día 16 
de mayo, a los 64 años de edad. 

Nuestro querido hermano llegó al 
país con su padre, procedente de España, 
en el año 1911, radicándose en Córdoba. 
El año siguiente, pasando frente al local 
evangélico de Boulevard Guzmán, oye- 
ron cantar, y entraron. Al poco tiempo 
se convirtió al Señor don José Carbonell 
(padre), y poco más tarde tomó el mis- 
mo paso nuestro querido hermano don 
Pepe, como cariñosamente le lHlamába- 
mos. En 1915 se bautizaron padre e 
hijo. Pronto comenzó a predicar el evan- 
gelio. Lo hizo con mucho gozo por espa- 
cio de cuarenta y cinco años. Era muy 
humilde cuando le pedían que tomara 
una reunión; nunca decía que no, y 

estaba listo siempre para hacer lo que 
podía para su Señor. Lo hacía en Alta 
Gracia y Rio Primero, y en Sebastián 
Elcano, lugar donde tenía puesto su cora- 
zón para servir al Señor. No hace mucho 
que en este último lugar, por querer 
llegar hasta la estación, corrió un buen 
trecho y cayó desvanecido, sufriendo del 
corazón. A no ser por una niña que lo 


vió, lo hubiera llevado cl tren por 
delante. 
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Nuestros her- 
manos don Pepe : 
y doña Lola, ca- 
riñosamente así 
apodados, tuvie- 
ron dos hijos: la 
doctora Celina : 
Carbonell —bien 
conocida en Cór- 
doba' por su bon- ` 
'dad y abnegación 
para con todos y 
especialmente con 
los que son del Señor— y David, por 
cuya conversión toda la familia había 
rogado al Señor. Estas súplicas” fueron 
contestadas en «su conversión hace un 
año. Quince días antes del fallecimiento 
de nuestro hermano, David y su esposa 
fueron bautizados. i 

Nuestro hermano era uno de los sobre- 
veedores de la iglesia de. Boulevard Guz- 
mán. “También se contaba entre aquellos 
jóvenes alumnos de la escuela de don 
Guillermo Payne en el año 1914, de los 
que quedan muy pocos. 


Quiera el Señor consolar a su esposa 
e hijos y demás familiares con la espe- 
ranza de que un día no muy lejano los 
veremos a los pies de nuestro Salvador. 


—Demetrio M. Cabañeros 
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“Tres Hombres Típicos de la Antigüedad 


"Thare... Abram... Lol” (Gén. 11:31,32) 


por S. J. Saword 


Después de una larga lista de las 
generaciones de Sem, que era la línea 
escogida por "Dios, termina el capitulo 
con una breve referencia a tres hombres, 
¿on sus familias, que salieron de Ur de 
los Caldeos para ir a la tierra de Canaán. 
Dios había dicho a Abram: “Vete de tu 
tierra y de tu parentela, y de la casa 
de tu padre, a la tierra que te mostraré”. 
Pero también el anciano padre Thare se 
entusiasmó con la idea de ir a Canaán. 
Así que todos salieron con el mismo 
propósito. 

Hay algo muy instructivo que aprender 
al hacer una comparación entre estos 
tres individuos: Thare, Lot y Abram. 

Thare es representante de todos los 
que empiezan bien en la peregrinación 
cristiana: pero que nunca llegan a su 
objetivo. Pierden su entusiasmo, Se 
acomodan en mitad del camino y alli 
se quedan hasta la muerte. : 

Lot es representante de todos aquellos 
que han marchado bien por algún 
tiempo; han entrado en la experiencia 
espiritual de Canaán, pero al fin ponen 
la vista en lo material y vuelven en 
espiritu a este siglo malo, abandonando 
su tienda de campaña, insignia del 
peregrino, para vivir como los del mundo. 

Abraham es un noble representante 
“de todos aquellos que han obedecido el 
llamamiento divino, poniendo toda su 
fe en el Dios vivo y verdadero, en su 
palabra y Sus promesas, y han seguido 
con paso firme en el camino de justicia, 
su fe en Dios siempre creciendo y su 
vida espiritual dando ricos frutos. 

¿En cuál de estas tres categorías se 
encuentra mi amado lector? 

¿Será que, como Thare, tuviste un 
' buen principio, y empezaste la carrera 
con mucho fervor, pero con las muchas 
dificultades del camino por fin te desani- 

maste, diciendo para ti mismo: “¿Por 
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qué tanto esfuerzo en leer, orar, €n 
asistir a cultos, en dar al Señor y com- 
batir por el evangelio?”. Así han fla- 
queado las rodillas, han caído las manos, 
y ya estás tomando la vida con . mucho 
desahogo. 

Un anciano hacendado cristiano había 
dejado su primer amor, y se encon- 
traba en un estado de gran descuido 
en cuanto a lo espiritual. Su hijo, siendo 
un fervoroso creyente, procuraba animar 


n 


'a su padre para que tomara más interés 


en los cultos y la oración, pero el padre 
siempre contestaba de la misma. manera: 
“Hijo,. es que estoy establecido”, asi 
queriendo decir que había legado a una 
madurez en las cosas del Señor y ya no 
había necesidad de más preocupación en 
tal sentido. Pronto después el hijo 
estaba trabajando en el campo, y volvió 
a casa sin el carro y los caballos. Su an- 
ciano padre se los reclamó, preguntando 
por ellos. El hijo contestó: “Papá, el ca- 
rro está establecido; ven a ver”. Cuando 
el viejo llegó al sitio, vió los caballos y 
el carro hundidos en un fangal, detenidos 
allí sin poder avanzar más. Entonces vió 
un triste cuadro de su propio estado 
espiritual, y lo que él llamaba “estable- 
cido” era en realidad un estado de deten- 
ción: había impedido su progreso. 

El nombre “Thare” quiere decir 
“demora”, y así fué con este hombre. 
Quería demorar en llevar a cabo su 
buen propósito, y para él fué una 
demora fatal. Hay muchos Thares en 
nuestras asambleas hoy día. “Don Demo- 
rado” puede, ser un hombre áfable, 
tranquilo y con buena familia, pero es 
uno que ha dejado pasar su oportunidad, 
nunca alcanzando la norma propuesta. 
No siente ningún ejercicia en cuanto 


a ser útil para el Señor: asiste a las: 


reuniones, pero no toma ninguna parte, 


EL SENDERO 


y va a legar al cielo “como por fuego”, 
»n ningún fruto. Y 

El apóstol Pablo no era de este tipo. 
Él dijo: “Prosigo, por ver si alcanzo 
aquello para lo cual fuí también alcan- 
zado de Cristo Jesús”. Clavó la vista en 
el gran objetivo final y echó el pie 
adelante. Al fin oímos su noble testi- 
monio: “He peleado la buena batalla, 
he acabado la carrera, he guardado la 
fe”, y Dios le dió una visión de la 
gloriosa recompensa que le esperaba en 
la venida del Señor. 


Si el lector es como Thare, que el 
Señor hable a su corazón como habló 
a la iglesia en Laodicea, diciendo: “Sé 
pues celoso, y arrepiéntete”. La venida 
del Señor se acerca, y ¡qué tragedia ser 
confundido delante de él en su venida! 
( Juan 2:28.) 

Lot aparentemente marchaba bien 
mientras acompañaba a su tío Abraham, 
pero sabemos muy poco de su vida espi- 
ritual. Si no fuera por el comentario 
de San Pedro, llamándole “el justo Lot”, 
no lo tendríamos por un verdadero 
creyente, en vista de su triste fin. Nunca 
leemos que Lot haya hecho un altar, 
aunque llevara la vida de peregrino por 
unos años. Lo que vemos es que lo 
material siempre le importaba más que 


lo espiritual, y, sin duda, el diablo le: 


ayudó mucho en su afán de multiplicar 
los bienes y descuidar su alma. Cuando 
Lot resolvió marchar hacia Sodoma, ésta 
lué la decisión más lamentable de su 
vida. Poco a poco iba arrimándose a 
aquel antro de corrupción, y por fin 
ci diablo le sugirió la idea de residir 
en la ciudad con el buen motivo de 
moralizar a esa gente o, a lo menos, ser 
un juez. 


Cuando cayó en manos de los cuatro 
reyes, sin duda perdió toda esperanza, 
pero la intervención oportuna de su 
valiente tío lo salvó a tiempo. Sin 
embargo, no reconoció la voz de Dios 
en aquella amarga experiencia, mas 
volvió al mismo lugar de depravación 
y peligro, hasta que por fin perdió todo 
y terminó su vida en una cueva, con 
nadie más que sus dos desmoraliza- 
das hijas. 
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. Hemos visto en los casos de ciertos 

hermanos que su negocio es de primera 

importancia; su familia ocupa el segundo 

lugar, y Dios es el último. Algunos de 

los" tales han prosperado en el negocio, 

pero su descuido de la familia ha resul- 
tado en un desastre en cuanto a sus 
hijos. Así fué con Lot: su mujer se” 
convirtió en una mundana y sus hijas 
perdieron su pudor. El pecado de la 
avaricia es peor que el de la fornicación, 

porque muy pocos se arrepienten de 
aquél, mientras que en el caso del 
segundo casi siempre siguen la humilla- 
ción y la restauración. La historia de 
Lot termina en vergúenza. El hombre 
que aspiraba a ser algo en el mundo, 
or fin no tenía ni tienda ni casa. El 
que había ofrecido un banquete a los 
dos ángeles la noche anterior, ya se encon- 
traba emborrachado por sus propias 
hijas, y el que había adquirido tanto 
de lo material perdió todo en una sola 

noche. Oigamos la solemne advertencia 

del apóstol: “El amor del dinero es la 

raíz de todos los males: el cual codi- 

ciando algunos, se descaminaron de la 
fe, y fueron traspasados de muchos dolo- 

res. Mas tú, oh hombre de Dios, huye 

de estas cosas, y sigue la justicia, la 

piedad, la fe, la caridad, la paciencia, 

la mansedumbre”... (1 Tim. 6:10, 11.) 

El Espíritu Santo ha apuntado con senci- 

llez la vergonzosa historia de Lot y su 

familia para que nosotros no caigamos 
cn semejante error. Con todo, hay que 

tener presente que Lot no tenia la 
palabra de Dios y otros medios de gracia 
que nosotros tenemos en esta dispensa- 
ción de altos privilegios, de modo que 
Dios nos tiene por mucho más respon- 
sables que aquél, “porque a cualquiera 
que fué dado mucho, mucho será vuelto 
a demandar de él; y al que encomen- 
daron mucho, más le será pedido”. 

(Luc. 12:48.) ; 


ABRAHAM 


La vida de Abraham es una gran 
inspiración para nosotros, y por las mu- 
chas referencias a él en las Sagradas 


(Continúa en la pág. 186) 
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Relacionado con algunos episodios en 
` la vida de Abraham, un expositor bíbli- 
co da las siguientes enseñanzas: 


“Entonces Abram cayó sobre su ros- 
iro.” (Gén. 17:3.) “¡Bendita posición! 
La única que conviene a un débil peca- 
dor, desnudo e inútil, delante del Dios 
Todopoderoso, Creador del cielo y la 
tierra, Amo de todas las cosas. “Y Dios 
“habló con el.” Cuando el hombre está 

` humillado en el polvo. Dios puede, en 
gracia, hablarle. La actitud que aquí 
toma Abram es la expresión de la 
humillación completa en la presencia del 
Dios vivo: permanece asi delante de 
Dios, sintiéndose débil, y tal humillación 
es segura precursora de la revelación de 
Dios mismo al alma. Cuando la criatura 
así permanece delante de él, Dios se 
puede manifestar tal cual es, en toda 


la gloria de su persona. Él no dará su * 


gloria a otro. Se puede revelar y puede 
permitir que adore el hombre en presen- 
cia de esta revelación; pero hasta que 
el hombre ocupe el lugar que le corres- 
ponde, Dios no puede desplegarle su 
carácter. ¡Cuánta diferencia entre la 
posición de Abram en el uno y en el 
otro de estos capítulos! (Génesis 16 y 
17.) En el uno tiene delante de sí la 
naturaleza humana; en el ótro, está en 
la presencia del Dios Todopoderoso. En 
el uno se agita; en el otro adora. En 


el uno recurre a sus propias combinacio-: 


nes y cálculos respecto a Sarai; en el 
otro, se abandona con todo lo que le 
concierne, su presente y su futuro, en 
las manos de Dios, permitiéndole obrar 
en él y por él. Esta es la razón por qué 
Dios puede decirle: “Yo te haré... Yo 
“te estableceré... Yo te daré... Yo te 
“bendeciré”. Dios solo y su obra son el 
asunto, y ahí está el verdadero descanso 
del corazón que ha empezado a conocer 
un poco. . 

“El pacto de la circuncisión se intro- 
duce ahora. Es preciso que cada uno 
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por 


Jerónimo A. Callejas 


de los miembros de la familia de la fe, 
sin excepción alguna, lleve en su cuerpo 
el sello del pacto. “Debe ser circunci- 
“dado el nacido en tu casa y el comprado 
“por tu dinero: y estará mi pacto en 
“vuestra carne para alianza perpetua. Y 
“el varón incircunciso que no hubiere 
“circuncidado la carne de su prepucio, 
“aquella persona será borrada de su pue- 
“blo; ha violado mi pacto.” (Vs. 9-14.) 
En el capítulo 4 de la epístola a los 
Romanos vemos que la circuncisión era 
“el sello de la justicia por la fe”. (v. 
11.) “Creyó Abraham a Dios, y le fué 


. “atribuido a justicia.” “Tenido por justo 


asi, Dios pone su “sello” en él.” 

Estas expresiones hablan por si mis- 
mas, pero deseamos hacer resaltar que 
ante la revelación de Dios, Abraham cae 
sobre su rostro, seguramente con todo 
temor y reverencia, y en esa condición 
Dios puede hablarle y manifestarle sus 
deseos, dándole un pacto que Abraham 
cumple y hace cumplir tal cual Dios 
se lo ha dicho. Creemos que tan sublime 
condición es la única en la cual Dios 
puede hablar a todos sus hijos. Es pre- 
ciso que las energías carnales mueran 
para que Dios pueda hallarnos en con- 
diciones debidas para escucharle y poder 
obedecerle. No es al soberbio o altanero 
a quien Dios revela sus propósitos, sino 
a “aquellos que bajan hasta el polvo, 
lugar indicativo de dónde hemos salido 
y adónde vamos, reconociendo así nues- 
tra propia nulidad y a la vez la hermo- 
sura y grandiosidad de Dios. 

Tal ocurrió también con Moisés en 
la enseñanza de la zarza que ardía “mas 
no se consumía”. (Exodo 3.) Moisés 
tuvo que quitar los zapatos de sus pies 
a fin de que Dios hablara con él y le 
encomendara la gran obra que luego 
llevó a cabo a plena satisfacción de 


“ Dios. Moisés no era ya el mismo que 


había salido "de Egipto, pues en el 
` (Continúa en la pág. 186) 
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Julio de 1957 


Editorial 
por G. M. J. Lear 


EL EJERCICIO DE 
LOS DONES 


El tratado que consta de los ca- 
pítulos 12 a 14 de 1 Corintios nos 
describe la iglesia y su funciona- 
miento. En el capitulo 12 tene- 
mos la lista de nueve diferentes 
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manifestaciones del Espíritu (ver- 
sículos 8-10); pero en 1 Pedro 4:4( 
11 vemos que la lista se reduce a 4 
dos: hablando y ministrando se- 
gún la gracia de Dios suministra- 
da. En Efesios 4:11 los dones men- 
cionados son los hombres así do- 
tados, y son cinco en número: 
apóstoles y profetas (que hoy te- 
nemos en el Nuevo Testamento 
completado), evangelistas, pastores 
y enseñadores; y estos dones que- 
dan con la iglesia hasta el fin. En 
el relato histórico de Los Hechos 
vemos que el poder evidencial de 
los otros dones (milagros, sanida- 
des, lenguas) va menguando a la 
par que el evangelio se va difun- 
diendo por todas partes, siendo es- 
to la prueba más poderosa de la 
autenticidad del mensaje entrega- 
do en el nombre del Señor. De 
modo que, en Hebreos 2:4 vemos 
que se miran como pertenecien- 
tes a los años pasados, habiendo 
cumplido su propósito. 

Después de describir el cuerpo 
y sus varios miembros, demostran- 
do a la vez la diversidad y la uni- 
dad del cuerpo, tenemos inserta- 
do el capítulo 13, que nos enseña 
que todos los dones no sirven para 
nada si el motivo impelente no es 
el amor, que es como el aceite 
que hace funcionar todo sin fric- 
ción y con la mayor suavidad. 


Ahora viene el cápitulo 14, en 
el cual leemos del ejercicio de es- 
tos dotes concedidos. en la sobera- 
nía de Dios. Es evidente que los 
corintios estaban anhelando el don 
de las lenguas para poder ostentar 
algo extraordinario para impre- 
sionar a los.oyentes: El apóstol les: 
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hace ver el verdadero motivo en 
el uso de los distintos dones: * 


I. El uso de los dones tiene que 
emplearse EN AMOR, para la edifi- 
cación de la iglesia y no para la 
vanagloria del individuo. Así que, 
si no hubiese intérprete, el posee- 
dor de “lenguas” no debería ha- 
cerse oir en la asamblea, porque 
no sería para la edificación gene- 
ral. Lo que se pronuncia. en la 
congregación tiene que ser para el 
beneficio de todos. Los que oyen 
cuando un hermano da gracias, 
deben entenderlo para poder de- 
cir EL AMEN a la conclusión. 
(Versículo 16.) El apóstol Pablo 
que había viajado tanto, había si- 
do capacitado para pregonar el 
mensaje en muchos idiomas (ver- 
sículo 18), pero en la asamblea 
del pueblo de Dios quería hacer- 
se entender por todos. (Versicu- 
lo 19.) 

H. El uso de los dones tiene 
que emplearse EN SABIDURÍA, COMO 
testimonio a los demás. (Versícu- 
los 20-25.) Se subraya el efecto del 
uso de las “lenguas” sobre los de 
afuera: recibirán una 
malísima. (Versículo 23.) El don 
de la profecía (en el sentido ge- 
neral del versículo 3) convencerá 
al extraño, y éste sentirá el poder 
de Dios en medio de su pueblo; 
y así Dios sería glorificado y el 
público sería bendecido. 

MI. El uso de los dones tiene 
que emplearse EN ORDEN, para el 
bien de los concurrentes. Si hay 
el don de lenguas, no debe em- 
vlearse no habiendo intérprete 
(versículos 27, 28), y entonces por 
turno, dos o a lo más tres, no ha- 
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impresión . 


blando juntos, sino uno tras otro. 
Lo mismo con el don de la pro- 
fecía: todos pueden profetizar (es 
decir, aquellos que poseen este 


don) para suplir las variadas ne- - 


cesidades de los presentes. (Ver- 
siculo 31.) Y, en el acto de ha- 
blar, el que hace uso de la pala- 
bra no se entregará a cualquier 
influencia; retendrá el gobierno 
de su espíritu. (Versículo 32.) Ob- 
servando estas reglas, habrá orden 
en las iglesias: Dios no es autor 
de la confusión (BABEL), sino de 
la paz en las congregaciones. (SA- 
LEM = paz.) 

IV. El uso de los dones tiene 
que emplearse EN SUJECIÓN A LA 
PALABRA. La debida reglamenta- 
ción de los dones, que también son 
posesión de las hermanas en Cris- 
to, no se aplica a ellas, porque EN 
LA IGLESIA no deberían hablar 
(versículos 34, 35) : tienen su esfe- 
ra y manera de ejercer sus dones: 
entre las mujeres y niños, y ayu- 
dando a los mismos predicadores 
(Tito 2:3-5; Filip. 4:2, 3), y a la 
iglesia en general. (Rom. 16:1 y 
2.) Todos los dones son dados por 
Dios en su soberanía (1 Cor. 12: 
11 y 18), y nosotros tenemos que 
usarlos en estricta obediencia a él. 


“Retengamos la gracia por la cual sir- 
vamos a Dios agradándole con temor y 
reverencia.” (Heb. 12:28.) Las siguien- 
tes palabras fueron halladas, después 
de la muerte de una duquesa, escritas 
en un pedazo de papel en su mano: 
“Señor. dame gracia para sentir mi ne- 
cesidad de gracia: y dame gracia para 
pedir gracia; y dame gracia para reci 
bir gracia, y, oh Señor, cuando sea dada 
la gracia, dame gracia para usarla. 
Amén”. 


EL SENDERO + 


Ansiosos Cuidados y Pensamientos 


por John Stewart 


“Por nada estéis afanosos.” ¿Debería- 
mos estar oprimidos por la zozobra y la 
congoja? Cuando Bunyan escribió su 
gran obra, mostró al pecador redargüi- 
do como uno que perdía su pesado fardo 
al pie de la cruz; pero basta una mira- 
da a los rostros de muchos de los caros 
santos hoy para ver que en alguna me- 
dida están llevando todavía una carga: 
el peso de la ansiedad y los cuidados de 
la vida diaria. ¿Debería ser asi? ¿Es una 
condición normal o anormal para el 
cristiano? Escribiendo detrás de los mu- 


ros de una prisión, Pablo exhorta: “Por 


nada os acongojéis”; pero, ¿podemos 
realmente poner en práctica esta ins- 
trucción en nuestra vida cotidiana? Las 
marcas de la atormentadora duda en 
nuestras caras y los surcos en las fren- 
tes atestiguan que no lo hacemos; pero, 
¿no deberíamos hacer lo que dice el 
apóstol? ¿Podemos hacerlo? 

¿Es posible que un hijo de Dios viva 
sin ansioso afán? Respondemos que es 


«posible; y no sólo así, sino que deshon- 


ramos a Dios cuando estamos rendidos 
por la inquietud. Las dificultades las 
tendremos, y la aflicción será necesario 
que la suframos, mientras estemos aquí 
abajo, pero nuestros hombros no son su- 
ficientemente anchos para cargar con la 
muela de la ansiedad. El Señor conoce 
nuestra debilidad, nuestra falta de fe en 

“¿Qué es de vuestra fe?”, parece pre- 
guntarnos de nuevo. Si “el gozo del 
Señor es vuestra fortaleza”, ¿cuán fuer- 
tes podemos ser si nuestro gozo es extin- 
guido por las oscuras nubes de la agi- 
tación interna por lo que podrá acae- 
cer? Forzosamente seremos débiles, y 
nuestro testimonio será pobre. ¿Por qué 
llevar encima el bulto de las fatigas del 
día de mañana cuando el Señor podrá 
venir hoy? ¿Por qué vivir molestados 
por una carga de miedo y recelos cuando 
tan sólo “una cosa es necesaria”? 


La ansiedad es incredulidad en acción. 
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“¡Pero ah! —dice un querido santo con 
el corazón cargado—; es fácil hablar de 
ese modo cuando no tienes una carga; 
pero si tuvieras la mía, tendrías que es- 
tar ansioso.” 


Amado, en esto te equivocas. Nuestro 
Señor quiere que tengamos rostros res- 
plandecientes, no acongojados, y así nos 
da el remedio para la congoja: una cura 
tan eficaz para la ansiedad como lo €s 
la sangre de la cruz para las angustias 
del pecador. “Echa sobre Jehová tu car- 
ga.” (Sal. 55:22.) “Sean notorias vues- 
tras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con hacimiento de gra- 
cias. Y la paz de Dios, que sobrepuja to- 
do entendimiento, guardará vuestros co- 
razones y entendimientos en Cristo Je- 
sús.” (Filip. 4:6, 7.) 

¡Qué vista de un andar con Dios abre 
esto! Oración en todas las cosas, hacer 
saber nuestras peticiones, y después la 
paz de Dios: “ni una oleada de agobian- 
te temor por el porvenir; ni una ráfa- 
ga de incrédula y temerosa interroga- 
ción por lo que vendrá”. Amados, esto 
puede ser nuestro si sencillamente en- 
tramos, como si fuera, en la tierra pro- 
metida. 2 

Traducido de “The Witness” .) 


` Señor —dice el alma humilde—, dame 
mucha gracia, y entonces un poco de 
oro me bastará; dame mucho del cielo, 
y entonces un poco de la tierra me con- 
tentará; dame mucho de das fuentes de 
arriba, y un poco de` las fuentes de aba- 
jo me satisfará. Más bien quiero ser un 
hombre pobre y un cristiano rico que 
un hombre rico y un cristiano pobre. 
Prefiero hacer cualquier cosa, ser cual- 
quier cosa, soportar cualquier cosa, que 
ser un enano entre quienes han cre- 
cido en la gracia. 


a EE 


t 


TRES HOMBRES TIPICOS... 
(Viene de la pág. 181) 


Escrituras debemos comprender cuán 
importantes son las lecciones que pode- 
mos aprender. £l fué el hombre de la 
tienda y el altar, confesando que era 
peregrino y advenedizo sobre lá' tierra..., 
“por lo cual Dios no se avergúenza de 
Namarse Dios de ellos”. Pero parece que 
Dios se avergonzó de llamarse el Dios de 
Lot. Abraham podía trasladarse rápida- 
mente de-un sitio a otro en obediencia 
a la voluntad de Dios, porque su tienda 
era portátil. Su altar era su medio de 
comunión con Dios y de adorarle: el 
Dios que tenía confianza en su amigo 
Abraham y testificó de, él diciendo: “Yo 
lo he conocido, sé que mandará a SUS 
hijos y a su casa después de sí, que 
guarden el camino de Jehová”. De estas 
palabras infeririamos que su altar era 
un altar familiar. £l cumplió con su 
deber en cuanto a sus hijos. Pregunta- 
mos a nuestro querido lector: ¿Tienes 
tá tu altar familiar? ¿Están tus hijos 
en sujeción? ¿Estás instruyéndoles en el 
camino del Señor? Cuando Abraham 
marchaba a otra parte, dejaba su altar 
atrás y volvía a levantar otro en el 
nuevo sitio. Así siempre dejaba tras sí 
un testimonio de su fe como creyente en 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO momento de su muerte, pudiendo excla- 


(Viene de la pág. 182) 


desierto, en la soledad, había aprendido 
que la humildad, y no la soberbia, era 
el camino cómo podía recibir las bendi- 
ciones del cielo; y aunque lo vemos 
"echando mano a muchos expedientes 
para eludir la tarea que Dios le confiaba, 
¡qué diferente fué después, cuando había 
estado viviendo, trabajando y sufriendo 
con el pueblo de Dios, porque había 


mirado a la remuneración! 


Otra lección en este mismo sentido 
podemos aprender de Saulo de Tarso 
(Hechos 9), quien salió “respirando 
amenazas y muerte contra los discipu- 
los del Señor”, y, ¡qué manso cordero 


fué luego que Jesús se reveló a él! 


qué siervo útil en el servicio de su 
divino Maestro, y Útil hasta el mismo 
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el Señor. Algún día nosotros también 
tendremos que irnos de. aquí. ¿Qué clase 
de testimonio dejaremos atrás? Algunos 
dejan propiedades, haciendas, dinero y 
una familia numerosa, pero lo que tiene 
valor permanente es una vida que haya 
agradado a Dios y sido bendecida por 
él en la salvación de preciosas almas. 
¿Cuántos hijos €n la fe vas a dejar aquí 
después de tu partida? En la última 
parte de Romanos 4 encontramos un 
interesante compendio de la fe del gran 
patriarca: , 

Vers. 18. El fundamento de su fe: La 
palabra de Dios: “Él creyó conforme a 
lo que le había sido dicho”. 


Vers. 19. La firmeza de su fe: “Y no 
flaqueó en la fe”. (V. M) 

Vers. 20. La fortaleza de su fe: “Tam- 
oco en la promesa de Dios dudó con 
desconfianza: antes fué esforzado en fe”. 

Vers. 20. Los frutos de su fe: “Dando 
Joria .a Dios”. Dios recibió una rica 
orción de la vida de Abraham, el, que 
ha sido el canal de bendición para 
“todas las ' familias de-la tierra”. 
(Gén. 12:3.) 

Que el Señor nos ayude a evitar el 
mal ejemplo de Lot, y a seguir el buen 
ejemplo de Abraham. 


mar con verdad: “He acabado la carrera; 
he guardado la fent ` 
Dios en la actualidad, como 2 sus 
siervos en el pasado, a todos los cris- 
tianos, Sin excepción alguna, tiene un 
servicio que encomendarnos, para cuyo 
cumplimiento posee todos -los amplisi- 
mos recursos de su gracia, los que pone 
a nuestra disposición, cuando nos envía, 
para llevar a cabo fielmente las tareas 
que nos asigna. ¡Y qué felices y honra- 
dos podemos sentirnos cuando hemos 
cumplido con -nuestra misión! ¡Que los 
ejemplos que nos proporcionan estos 
siervos de Dios no los perdamos de vista, 
sino que con verdadera humillación este- 
mos en su augusta presencia y escuche- 
mos sus revelaciones y las ejecutemos de 
conformidad con sus deseos! Amén. 


EL SENDERO 


Nabal y Abigail: Las dos naturalezas. 


(1 Sam. 25; Rom. 7:1-6) 


por Gordon L. Bisset 


f Es de lamentar que tantos creyentes 
jamás alcancen la victoria completa so- 
bre “el viejo hombre”, a pesar de co- 
nocer bien las Escrituras que nos ense- 
ñan las verdades de nuestra muerte con 
Cristo y de la vida nueva que tenemos 
en él. Rechazamos terminantemente el 
error de la perfección sin pecado; pero 
no debemos quedarnos contentos con 
una vida siempre dominada por la acti- 
tud y los deseos de la carne. La nueva 
libertad que tenemos unidos a Cristo se 
explica en Romanos 7:1-16 por la figura 
del matrimonio. La historia de Nabal y 
Abigail en 1 Samuel 25 puede servir 
como una parábola que ilustra más am- 
pliamente esa liberación del dominio 
de la antigua naturaleza y la nueva 
unión con el Señor. 


NABAL representa a “nuestro viejo 
hombre”. (Rom. 6:6.) Es rico y próspe- 
ro (v. 2), pero menosprecia a David el 
rey escogido por Dios (v. 10), y recha- 
za sin temor a sus mensajeros (v. 14), 
no haciendo caso de las evidencias de 
la bondad de su protector. (Vs. 7, 15 
16.) Sus obras declaran lo apto de su 
nombre. (v. 25.) i 


Como los mensajeros. de David, que 
vinieron con una triple bendición de 
paz (v. 6), hablando en su: nombre 
(vr 9, así también vienen los mensa- 
jeros de Cristo en su nombre (2 Cor. 
5:20), con la oferta de la paz de Dios 
y exhortando al hombre a recordar la 
bondad universal de Dios (Hech. 14:17; 
17:25); mas el hombre natural no hace 
caso del mensaje divino (1 Cor. 2:14), 
aunque venga el mensajero “en buen 
día” (1 Sam. 25:8), es decir, cuando 
hay la oportunidad y el deber de reci- 
bir la palabra del evangelio. El despre- 
cio que expresó Nabal en la pregunta 
¿Quién es David?”, halla eco en el des- 
dén de los fariseos en Juan 9:29, y en 
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la indiferencia de miles que hoy repu- 
dian el evangelio de Cristo. 

El desafío insultante de Nabal resultó 
en su condenación a muerte (v. 13); y 
bien que la intercesión de su esposa 
apagó la ira merecida, el castigo de Dios 
cayó de repente, en el mismo momen- 
to en que el hombre estaba festejando 
la cosecha de sus riquezas. (Vs. 37, 38.) 
Esto nos recuerda el fin de los pecadores 
en 1 Tesalonicenses 5:3. En igual ma- 
nera, la destrucción de la cizaña se apla- 
za por amor del trigo: que caiga des- 
pués, cuando esté salvo el grano bueno. 
(Mat. 13:27-30.) Tal es el fin de los 
que rechazan el evangelio; pero en el 
caso del creyente, la condenación de la 
ambigua naturaleza se cumplió en la 
cruz juntamente con Cristo. (Rom. 6:6.) 

En ABIGAIL vemos una ilustración 
de la nueva naturaleza. La gracia y el 
entendimiento no son nuestros por el 
nacimiento natural, pero se ven en to- 
dos los que han nacido otra vez. 


Adwvertida del pecado de su marido 
y de la gravedad del peligro que ya ame- 
nazaba a toda la casa, Abigail tuvo que 
hacer una decisión firme e inmediata. | 
Así es que el choque entre la justicia 
de Dios y el pecado que hay en el mun- 
do, exige al hombre ya despertado por 
el Espíritu de Dios hacer su decisión. 
La primera será la que confrontó a Pi- 
lato. (Mat. 27:22.) Al que quiere gozar 
en la Tierra Prometida de bendiciones 
en Cristo, viene el “quien vive” de Jo- 
sué 24:15; al creyente caido viene el de 
Haggeo 1:5. 

Notemos los pasos de su venida a 
David: 


1) Le buscó a él (v. 20); 
2) Se inclinó delante de él (v. 23); 


3) Aceptó la culpabilidad por el pe- 
cado. (v. 24); 
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4) Buscó la misericordia (v. 25); 

5) Pidió el perdón (v. 28); 

6) Le confesó como el escogido de 
Dios (v. 28); 

7) Declaró lo intachable de su carác 
ter (v. 28); “y mal no se ha hallado 
en ti en tus días”. ¡Qué palabras 
más gloriosas! Al considerarlas, des- 
aparece de delante de nuestra vista 
la forma de David, y vemos solamen- 
te al Hijo de Dios inmaculado, re- 
fulgente en la gloria de su justicia 
perfecta: a Aquel en quien no había 
pecado, que no lo hizo ni lo co- 
nocia. 


8): Confesó su fe en el triunfo final 
de David (v. 29); 

9) Confesó su fe en la palabra de 
Dios (v. 30); - 

10) Repetidas veces confesó a David 
como su señor. 

En el versiculo 35 vemos el triple re- 
sultado de su fe, pues recibió la paz, 
el perdón y la aceptación. En Cristo nos- 
otros hemos hallado las mismas tres 
bendiciones: la paz (Efes. 1:14-17), el 
perdón (Efes. 1:7) y la aceptación en 
Cristo. (Efes. 1:6.) 

Pero aún le esperaba a ella una feli- 
cidad mayor, la de venir a ser esposa 
del rey. Muerto su primer esposo, cuyo 
señorío debe de haber sido una tiranía 
sin gozo (vs. 3, 25), ahora se le ofrecía 
una nueva unión que llevaba promesa 
de las más ricas bendiciones. (Vs. 39, 


40.) ¿Cómo hubicra podido temer de 
aceptar tal honor, al recordar la gracia 
y la bondad de su salvador? ¿Y nosotros? 
Ya conocemos a Cristo como nuestro Sal- 
vador. La abundancia de su gracia en- 
carecida para com nosotros en la cruz, 
nos debe infundir la gratitud ardiente y 
la confianza para rendirnos sin reserva 
a él, para que sea Señor de todo nues- 
tro ser. Es nuestro deber. (Rom. 7:4; 
12:1.) Si no fuese por la muerte del 
Señor Jesús, estaríamos siempre domi- 
nados por la voluntad de “nuestro vic- 
jo hombre” (Rom. 6:6), unidos a él 
como la mujer sujetada a su marido poi 
la ley. Mas ahora aquel déspota ha muer- 
to, crucificado juntamente con Cristo, 
de manera que estamos libres para po- 
nernos en las manos de Aquel que nos 
salvó, nos ama y quiere nuestro amor. 
Hemos aceptado la amonestación de los 
siervos. (} Sam. 25:17.) ¿Hemos acepta- 
do también la invitación del versículo 
40, para gozarnos en aquella unión ben- 
dita que les espera a aquellos que res- 
ponden al amor de Cristo con la sumi- 
sión entera, voluntaria y alegre? 


Ahora a ii mi iodo doy: 
Cuerpo y alma tuyo soy. 
Mientras permanezca aquí, 
Hazme siempre fiel a ti. 


¡Que sean estas palabras la respucs- 
ta cada momento de nuestro corazón, al 
contemplar el profundo amor del Cru- 
cificado, nuestro Señor divino! 


A aa 


Voltaire creía haber dado un golpe 
fatal al cristianismo. Tenia un joven 
discípulo llamado La Harpe, cuyo ge- 
nio y dotada pluma, según él creía, com- 
pletarian lo que todavía hacia falta pa- 
ra terminar la demolición. Consideraba 
al joven aristócrata y literato como su 
sucesor en la terrible obra. El tiempo 
llegó cuando Francia recogió la cosecha 
que Voltaire había sembrado. La revo- 
lución francesa estalló, y La Harpe, 
con una hueste de otros, fué echado en 
la prisión. El y los demás que esperaban 
la muerte hacian lo que podian para 
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romper la monotonía. Pero el tiempo 
se hacía largo para el joven. No enira- 
ba ninguna literatura en la cárcel; pero 
un caballero anciano tenía un libro que 
era su constante compañero, y del que 
parecía nunca cansarse. Era una Biblia. 
La Harpe le rogó que se la prestara. Al 
examinarla se quedó atónito. “¡Aqui — 
dijo— hay todo lo que despierta la cu- 
riosidad, y aquí también hay cuanto la 


satisface!” Su vida fué salvada, y él mis- 


mo se convirtió a Dios. Salió de la pri- 
sión para edificar la fe que su maestro 
esperaba que destruiría por completo. 


EL SENDERO 


Å cargo de la Sra. H.H. M. de WAIN > 


B. de Irigoyen 432, Junín (Buenos Aires) 


“LA HERMANA ABIGAIL” 


Lo que sigue ha sido extraído del 
libro mencionado arriba con la esperan- 
za de que nuestras hermanas jóvenes imi- 
ten el ejemplo de la pequeña Abigail, 
consagrando sus vidas al Señor y “que- 
mando todos los lazos terrenales”. 

Por varios años Abigail tuvo una ami- 
ga muy querida llamada Edith, a quien 
le gustaba mucho andar a caballo; pero 
un día Edith cayó del animal, y se hizo 
tanto daño en la espina dorsal que 
nunca volvió a levantarse. Aunque vi- 
vió otros cinco años, estuvo siempre re- 
costada. Esto causó una tristeza muy 
grande, por ser ella una hija única. Se 
hizo todo lo posible para aliviar sus su- 
frimientos. Como las dos niñas se que- 
rian tanto, Abigail era visita de todos 
los días, después del accidente, tratando 
de distraerla. 

Cuando los padres de Edith se fueron 
a una casa de campo, Abigail fue in- 
vitada a ir con ellos. Un día, estando 
las niñas juntas, entró una señorita, na- 
die menos que la conocida poetisa, au- 
tora de tantos hermosos himnos y poe- 
mas, Frances Ridley. Havergal. Sin es- 
perar ninguna presentación, ésta dijo: 

—Les oigo hablar de alguien a quien 
yo amo. ¡Qué hermoso eslabón de amis- 
tad! A ti te conozco, Edith querida, pero, 
¿quién es tu amiguita? 

—Oh —dijo Edith—, esta es mi amiga 
Abigail Townsend, que ha venido para 


„estar conmigo por un tiempo. Ella me 


enseñó a amar al Señor Jesús un poco 
después de mi accidente. 


Durante su visita, la señorita Havergal 
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notó cuántas veces Abigail mencionaba a 
su madre, que había fallecido un tiem- 
po antes. Parecía ser el ídolo de su 
corazón. La señorita Havergal temía que 
esto pudiera servir de tropiezo a la jo- 
ven, porque a menudo ésta se expresaba 
diciendo: “Haré tal o cual cosa por 
amor de mi mamá”, como ser pasar diez 
o quince minutos diariamente a solas 
con Dios, porque su madre le había 
pedido que lo hiciera. Le parecía a la 
señorita Havergal que la conversación y 
las acciones de Abigail llevaban el colo- 
rido de “mamá”. Así que un día, bus- 
cando la oportunidad, después de mucha 
oración, sin duda, dijo: 

—Abigail, quisiera conversar un poco 
contigo. 

—Quiero hacerte una pregunta, queri- 
da —agregó, luego de conducirla a otra 
habitación—. ¿Has consagrado tu vida a 
Dios? 

—No sé lo que usted quiere decir, 
señorita Havergal. 

—Lo que quiero decir es esto: que el 
Señor Jesús debe tener el primer lugar 
en tu corazón. Veo que muchas veces ha- 
blas de hacer alguna cosa por amor de 
mamá, y Edith me contó que has escrito 
un pequeño poema a mamá. ¿Puedo 
verlo? 

—Oh, señorita, no quisiera mostrárse- 
lo. Papá dice que no tiene mérito ar- 
tistico. No sé lo que quiere decir. 

—No importa, querida, me gustaría 
verlo. 

En seguida Abigail fué cn busca de 
sus papeles atesorados, en los cuales 
había apuntado los pedidos y consejos 
de su mamá en cuanto a su vida cris- 
tiana, y en cada uno de ellos Abigail 
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había escrito: “Haré esto por amor de 
mi querida mamá”. 

La señorita Havergal leyó el poema, 
y dijo: 

—No está tan mal escrito, querida, co- 
mo podría uno suponer .por las pala- 
bras de tu padre, pero son versitos sin 
ser realmente una poesía. Sin embargo, 
veo acá lo que temía. Es por la sangre 
de Jesucristo que has sido salvada, y es 
por amor de EL que debes hacer todo 
en tu vida. Estas líneas hacen pensar 
que todo lo haces por amor de tu ma- 
dre. Lo que precisas es borrar el nom- 
bre de tu mamá. 

Esto le causó tal impresión a Abigail, 
que exclamó: 

—¡No lo haré nunca, nunca! 

Entonces la señorita Havergal, po- 
niendo un brazo alrededor de su cuello, 
la tomó de la mano y la puso de rodi- 
Has, diciéndole: 

—Recuerda, querida, que lo que yo 
temo por ti es que, amando a tu madre 
de la manera que tú haces, la estás co- 
locando a ella en el lugar de Jesucristo. 
Oremos a Dios para que él te muestre 
qué es la verdadera consagración. Cuan- 
do estés pronta a permitir que se tache 
con un lápiz el nombre de tu madre, 
sentiré que estás lista para tu consa- 
gración. 

Pero Abigail respondió: 

—Creo que nunca vendrá, señorita 
Havergal. 

Sin contestar, la señorita Havergal em- 
pezó a orar: “Padre, aquí está una hi- 
jita tuya que quiere seguir al Señor 
Jesús del todo, pero ama más la memo- 
ria de su madre, y hace todo por amor 
de ella, ¿Quieres mostrarle que el Señor 
Jesús es primero? Haz que ella ponga 
todo sobre el altar ahora, así como Abra- 
ham hizo con Isaac su hijo. (La lectura 
de esa mañana había sido acerca de 
Isaac.) Haz que ella, como Abraham, 
crea que Dios puede”. Antes de levan- 
tarse, la señorita Havergal dijo a Abi- 
gail: 

—¿Estás lista, querida? ¿Estás dispues- 
ta a que el fuego queme todos los la- 
zos terrenales, para que sólo el Señor 
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Jesús reine en tu vida? Escucha, querida, 
ten mucho cuidado de cómo contestas. 
Esto significa todo, aun el nombre de 
tu madre. Aquí tengo un lápiz. ¿Puedo 
borrar ese nombre? ¿Estás pronta? 

Sin contestar, Abigail movió la tabeza. 
La señorita Havergal oró de nuevo en 
voz alta. También oraba en silencio, 
pues sentía que este era un momento 
muy solemne en el que se libraba una 
gran lucha en el pecho de la joven en- 
tre su propia voluntad y la de Aquel 
que dijo: “El que ama a padre o madre 
más que a mí, no es digno de mí”. Pe- 
ro en medio de una oración Abigail ex- 
clamó: “Señor Jesús, te quiero. Sé que 
eres mío. Por amor de ti renuncio a to- 
dos los placeres del pecado; sé que arre- 
glarás todo lo demás”. ` 

Entonces la señorita Havergal tomó 
el lápiz en presencia de Abigail y lo 
pasó por las palabras: “por amor de 
mi madre”, escribiendo debajo: “Hago 
estas cosas por amor de mi Salvador, 
porque así me enseñó mi preciosa ma- 
dre”. Este conflicto le costó un torren- 
te de lágrimas, pero la niña pronto se 
refrenó y, tomando el papel, lo agitó 
en el aire diciendo: “Oh mamá, mamá. 
Mira lo que he ganado. El Señor Je- 
sús es más para mí que nunca antes, y 
te amo más a ti también, mi preciosa 
madre”. 

Al recordar esos días, la hermana Abi- 
gail dice: “Cada vez que pienso de ese 
momento crítico en mi vida, me parece 
que la señorita Havergal supo sufrir 
hasta que “Cristo fué formado en mi”. 


—Helena M. de Wain 


“Aquella forma de doctrina.” (Rom. 
6:17.) Si ponemos una substancia blan- 
da dentro de un molde, ella toma la 
forma de éste. Asi es con el creyente 
que se pone de su voluntad bajo el do- 
minio de Cristo y de sus cosas: toma 
forma a semejanza de él. (2 Cor. 3:18; 
Rom. 6:22.) 
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EL HORNO DE FUEGO 


(Daniel, cap. 3) 


Han transcurrido veintitrés años des- 
de la lección anterior, y los cuatro 
jóvenes ya son hombres de unos cua- 
renta años de edad. Son todavia cauti- 
vos, y el rey Nabucodonosor ya habia con- 
seguido la destrucción total del pobre 
país del pueblo de Dios. ¡Cuán orgullo- 
so se sentia el rey! Ya no se contentaba 
con la visión de una estatua con cabeza 


.de oro, sino que quería ser representado 


por una imagen entera de oro. Así que, 
cerca del campo de los hornos fué eri- 
gida la estatua de oro puro, y el culto 
a la imagen era obligatorio bajo pena 
de muerte por fuego: un culto termi- 
nantemente prohibido por Dios. ¿Qué 
harán nuestros tres héroes?: tres despre- 
ciados judíos entre una gran multitud 
de paganos, y en esta ocasión no tienen 
con ellos a Daniel como compañero 
fuerte y fiel. Sin embargo, los -tres si- 
guen fieles a Dios y se atreven a resistir 
el claro mandato del rey; y mientras 
la multitud conmovida por la buena 
música rinde el culto exigido, nuestros 
tres nobles hombres quedan de pie y 
bien derechos, negándose a rendir culto, 
ni una sola vez, al idolo. 

El gran conquistador de la tierra de 
estos tres “rebeldes” se llenó de ira al 
pensar que ellos podían desafiarle, y 
en su furor resolvió aumentar el tor- 
mento, con el resultado de que nuestros 
tres intrépidos fueron echados en el 
horno, atados y vestidos. Fueron “ata- 
dos” para que no pudieran resistir; “con 
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433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


sus mantos”, etcétera, por el gran apu- 
ro, o para que la tortura fuese más 
prolongada. ¡Qué muerte: terrible era 
ésta! ¡Ser echados en un horno! El sólo 
pensar en ella nos hace temblar. No 
nos podemos imaginar cómo el rey po- 
día tener un corazón tan duro para per 
mitir semejante castigo, ni cómo los 
tres hebreos fueron tan fuertes de cora- 
zón como para someterse a un suplicio 
como ese antes que pecar contra Dios. 
Pero, ¿qué es una muerte en un horno 
comparada con la muerte segunda en 
el lago de fuego? El fuego del horno 
mata instantáneamente; el del lago de 
fuego no mata, sino que tortura y ator- 
menta para toda la eternidad. “El hu- 
mo del tormento de ellos —dice Apoca- 
lipsis— sube para siempre jamás. Y los 
que adoran a la bestia y su imagen no 
tienen reposo día ni noche”. 
Dejemos a Nabucodonosor calentar su 
horno cuanto quiera, pero pronto ter- 
minarán el dolor y el martirio de los 
tres fieles; y si mueren, serán recibidos 
en gloria, porque no adoraron a la “bes 
tia de Babilonia” (Nabucodonosor) y su 
imagen. Pero, ¿terminarán los tres fieles 
su carrera terrenal en este horno de 
[uego? Parece que hemos llegado al fin 
de la historia de ellos, pero el primer 
efecto del fuego fué el de librarlos de 
sus ataduras; y como si no les molestara, 
los vemos paseando dentro del horno. 
Paseando, si, no buscando la salida, no 
tratando de encontrar la puerta del 
horno, sino tranquilamente caminando 
en él, dejando el asunto de su libera- 
ción en las manos de Dios. Tienen un 
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Compañero que no es Daniel: es nadie 
menos que EL HIJO DE DIOS. 
"Muchas veces en la antigüedad, el An- 
gel del «Señor apareció para librar a los 
suyos cuando estaban en el valle de la 
sombra de muerte, y nunca más opor- 
tuno que en esta ocasión cuando EL 
descendió y caminó con sus tres elegi- 
dos en el horno de fuego. 

Más tarde descendió del cielo, tomó 
forma humana, anduvo entre los hom- 
bres, murió en la cruz para librar a “to- 
do aquel que cree en él” del lago de 
fuego, donde el gusano no muere y el 
fuego nunca se apaga. ¿Estás confiando 
en él, mi querido sobrino? ¿Estás tra- 
tando de serle fiel? 

En el próximo número, Dios median- 
te, veremos cómo salieron los tres del 
horno. 


hoir A 


Los niños de la República Argentina y países 
limítrofes, manden sus contestaciones & “TIA 
PERLA", Salta 433, Santiago del Estero, antes 
del 31 de “agosto de 1957; los de otros países, 
antes del 31 de octubre de 1957. Niños de hasta 
11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 
a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a I7años, Not. 
la 8; 


PREGUNTAS 


h ¿Cuántas veces más fué encendido el hor- 
no de lo que cada vez solía hacerse? 


w 


¿Por qué causa fueron echados adentro? 


3. ¿En Quién confiaban ellos para no obede- 
cer el mandato del rey? 


4. ¿Qué clase de hombres fueron elegidos para 
echar cn el horno a nuestros jóvenes, y qué 
sucedió con ellos? 


ia 


¿Cuáles son los primeros nombres de los 
tr valientes? Dé su significado. (En la 
próxima lección veremos el significado de 
los nuevos.) 


6. ¿Cuántos varones vió el rey dentro del 
horno? 


~ 


¿En qué otra ocasión descendió cl Angel de 
Jehová para librar? 


E ¿Cómo y cuándo vino el Señor para salvar 
a los pecadores? 


Muchas felicidades en su día a: Carlos Gui- 
Nermo Franco, Marta Arizmendi, José Aristimu- 
ño, Martín Herrera, Guillermo E. Neumann, Ma- 
ría E. Franco, Luis D. Ferrigno, Marta Bergon- 
di, Beatriz M. Hernández, Albino Ruppel, Diego 
López, Alicia Growso, Noemí Moreno, Eliseo Sara, 
Vilma Alvarez, Lidia Chamorro, Samuel Jacoub, 
Carmen V. Salomoni, Josefa Puccio, María A. 
Piovano, María L. Piovano, Elena E. Valli, Juan 
Puccio, María E. Franco y Ernesto M. Lagrania. 


“De él es mi esperanza.” (Sal. 62:5.) 
Esperarlo todo del Señor, ésa es la ben- 
dita y mayor altura de la fe. Significa 
no esperar nada de nosotros mismos, 
nada de ninguna criatura, nada de los 
hombres de poder, influencia o riqueza; 
nada siquiera de nuestros hermanos. En 
cosas espirituales y temporales, en el 
servicio del Señor y en nuestra ocupa- 
ción diaria, en todas las cosas nuestra 
esperanza debe ser de él. Mirar hacia 
nosotros mismos, esperando algo de lo 
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que somos o hemos podido hacer, di- 
rigiendo la mirada a otros o a las cir- 
cunstancias, termina en desilusión y fra- 
caso. El Señor nunca deja con la espe- 
ranza frustrada a quien espera alguna 
buena cosa de él, aun cuando pueda 
demorar y poner a prueba la fe. Esto 
nos hace andar en humildad y calma, 
y con contentamiento y paz, librándo- 
nos de la murmuración por lo que pue- 
dan ser nuestras condiciones de vida y 
nuestros hermanos. 


EL SENDERO 


RED AMD 


je airas tenras 


yoticias a cargo Al &. Kgraldo PIA 


Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


` BORNEO 


Dice el hermano Jordan, de Tenom: 
“Visitaba a varios creyentes a unos vein- 
te kilómetros de aquí, cuando una de 
las vecinas me llamó. Ella buscaba a 
alguien que pudiera ir a su casa para 
destruir sus ídolos. ¡Le parecía que un 
extranjero seria el más indicado para 
el trabajo! Cortésmente rehusé.el encar- 
go, indicándole la conveniencia de que 
lo hiciera ella misma, y a la vez me 
ofrecí para acompañarla como testigo. 
Dos hermanos chinos vinieron conmigo. 
El marido esperaba nuestra llegada. Fui- 
mos presentados; y luego de unas pala- 
bras sobre la necesidad de venir a Dios 
arrepentidos de su pecado y de su ido- 
latria, ellos pusieron manos a la obra 
y destruyeron sus idolos y los quemaron. 
Es una lástima que ellos no saben leer, 
pero felizmente pueden asistir a reunio- 
nes que se celebran en un hogar cristia- 
no no lejos de ellos. Por su edad no les 
será fácil aprender a leer, pero están 
dispuestos a intentarlo en su deseo de 
leer para sí la palabra de Dios.” 


INDIA 


Dice un hermano de Belgaum: “Con 
cuatro hermanos hindúes realizamos una 
feliz visita a la ciudad de Karwar. Visi- 
tamos en el trayecto aldeas donde es 
probable que nunca antes se había pre- 
dicado el evangelio. Llevamos un equi- 
po de altoparlantes; y tan pronto como 
tocamos los discos evangélicos, la gente 
se juntaba. Vendimos unos cuatrocientos 
Evangelios, tres Biblias, ocho o más Tes- 
tamentos, además de regalar centenares 
de folletos. En la ciudad de Karwar 
no hay ningún misionero evangélico, y 
nuestra visita resultó oportuna, ya que 
coincidía con la llegada de muchos es- 
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tudiantes procedentes de Goa, posesión 
portuguesa, que venían a rendir examen.” 


PORTUGAL 


Al finalizar la reunión de predica- 
ción en Leca un domingo no hace mu- 
cho, un hombre que había dado mucho 
que hacer a la policía debido a sus fre- 
cuentes peleas, expresó su deseo de con- 
versar. Ya había asistido a varias reunio- 
nes durante algunos meses. Su ignoran- 
cia era tal la primera vez que asistió, 
que se arrodilló delante de la platafor- 
ma para persignarse. Muchas veces se 
le encontraba ebrio. Pero últimamente 
se había notado un cambio en él, y aho- 
ra lo quería manifestar. El Señor le 
había salvado. “¿Sabe usted? —dijo—; 
antes me fastidiaba si no pegaba a cual- 
quiera que me molestara. Ahora que 
me digan lo que quieran, yo no les toco. 
¡El Señor me guarda tranquilo como si 
fuera un cordero!”. 


GUAYANA BRITANICA 


En marzo se llevó a cabo una campa- 
ña evangelística que duró cinco sema- 
nas. El esfuerzo fué precedido por tres 
semanas de reuniones de oración cele- 
bradas dos veces por día. Fué algo no- 
table ver a doscientas personas, muchas 
de ellas jóvenes, reunidas para orar 
temprano por la mañana. El fruto de 
esta oración se vió en unas doscientas 
almas que profesaron su fe en el Señor 
Jesucristo durante el esfuerzo. Los que 
profesaron ser convertidos incluyeron a 
abogados y hombres de negocio, tanto 
patrones como empleados. Muchos co- 
legiales también profesaron ser salvos. 
Como mil quinientas personas asistieron 
a la última reunión de la serie. Ter- 
minada la campaña, se realizaron reunio- 
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NOTAS Y NOTICIAS 


REUNION DE ENSEÑANZA (Capital! 
Federal) . 


Se llevó a cabo la reunión de enseñan- 
za para hermanos sobreveedores y Otros 
el día 10 de junio, en el local de la 
calle Brasil 1750, y de acuerdo con el 
programa para este año se trató el te- 
ma “La Mujer: Su Actuación Escritural 
en la Iglesia”, el que estuvo 2 cargo del 
muy estimado hermano don' Walter T. 
Bevan, de la ciudad de Santa Fe, y el 
que en forma muy elocuente desarrolló 
el mismo, dándonos una «enseñanza que 
esperamos sea bien aprovechada. 


QUILMES (Alvear y Olavarría) 
Buenos Aires 


Los hermanos en este lugar celebra- 
ron su conferencia anual el 25 de ma- 


nes para los convertidos, y la asistencia 
a ellas indica que un buen porcentaje 
de los que hicieron profesión son Casos 
genuinos. Para muchos de ellos el paso 
tomado significará duras pruebas. y has- 
ta persecución. Roguemos al Señor que 
los guarde fieles. 


HONDURAS 


Hermanos que sirven al Señor allí se 
regocijan por la manifiesta bendición 
del Señor sobre el testimonio. En el 
pueblo de Cortés, donde residen, se 
reunieron solamente tres personas un 
año atrás —el matrimonio misionero y 
otra hermana— para recordar al Señor. 
Ahora hay ocho hermanos en comunión. 
En una aldea de indios llamada Baja- 
mar, donde antes había un solo hombre 
interesado en el evangelio, ahora hay 
varias almas que han sido convertidas. 
Diez personas hicieron profesión de fe 
en Cristo, y la mayoría siguen muy bien. 
En otras aldeas indias del Caribe se ha 
pedido que se les predique el evange- 
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dió un ministerio muy bueno, en el que 


yo con mucha bendición. El Señor nos 


hubo una apelación a la juventud en 
favor de una verdadera consagración, to- 
mándose como ejemplo la vida de José, 
teniéndose al finalizar la conferencia 
una palabra de predicación del evange- 
lio. La asistencia fué muy buena: €l 
local estaba lleno, y también se contó 
con los niños y niñas del Orfanatorio, 
los que deleitaron a los asistentes con 
sus cantos. Todo el desarrollo de la re- 
unión se llevó en un clima de fervor, y 
sin lugar a dudas el Señor nos habló. 
Quiera el Señor que los resultados se 
manifiesten en vidas consagradas a él 


VILLA MARIA (Córdoba) 


Los hermanos en este lugar tuvieron 
šu conferencia anual con mucha bendi- 


lio. Estas aldeas se encuentran en una 
región pantanosa accesible solamente 
por canoa O caminando penosamente 
por la playa. Gracias a Dios que en es 
tos y otros lugares se está extendiendo 
el conocimiento de la palabra salvadora 
de Dios. 


VENEZUELA 


El hermano J. E. Fairfield, de Valen- 
cia, informa que, ausentándose de su 
asamblea allí, ha estado visitando el 
oeste y centro del pais y teniendo re- 
uniones, habiendo visto algunas cosas 
animadoras. Asi fué de veras en su jira 
en la parte del oeste en compañía del 
hermano Williams. En las tres pequeñas 
asambleas visitadas vieron algunas almas 
salvadas, habiéndose bautizado un buen 
número. El escritor menciona que des- 
pués estuvo con un hermano venezolano 
por unas cuantas semanas, y en esta paT- 
te de sus viajes volvió a haber bendición 
en el trabajo que hicieron. 
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ción, gozándose en una buena asistencia 
y con un ministerio excelente. Contaron 
con varias visitas de hermanos que en- 
tregaron mensajes con poder. Quiera el 
Señor bendecir esta oportunidad disfru- 
tada por los hermanos que tuvieron el 
privilegio de asistir. 


VILLA LURO (Virgilio 436, 
Capital Federal) 


Los hermanos en esta iglesia celebra- 
ron su acostumbrada conferencia anual, 
la cual fué precedida por una semana 
de reuniones de evangelización, el día 
25 de mayo, con mucha bendición. 

Que el Señor bendiga ricamente el 
esfuerzo realizado para la salvación de 
otros y en la edificación de los suyos. 


MERCEDES (Buenos Aires) 


El hermano Roberto L. Bisio infor- 
ma que cada día tienen mayores opor- 
tunidades de anunciar el evangelio. 
Continúan sus visitas a la cárcel local, 
y aunque no pueden celebrar reunio- 
nes con todos los recluídos juntos para 
predicarles la Palabra, los visitan indi- 
vidualmente en sus celdas, orando con 
ellos y explicándoles las cosas del Se- 
ñor. Varios han confesado su fe en 
Cristo. La obra entre los presos y pri- 
sioneros en diferentes partes del mun- 
do es un asunto digno de nuestras fer- 
vientes oraciones. j 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


—Há aparecido una publicación gra- 
tuita ` titulada “Sana Doctrina”, cuyos 
Directores son los hermanos Doctor Nor- 
man A. O. Hamilton y Pablo Boichen- 
ko. La Administración es ejercida por 
el hermano Luis Castro (h), E. Zeba- 
llos 1618, Avellaneda, Buenos Aires. De- 
seamos a los publicadores de esta nue- 
va revista buen éxito en la edificación 
espiritual del amado pueblo de Dios. 


—También ha llegado a nuestra me- 
sa de redacción el primer número de 
la revista “La Esperanza de Israel”, di- 
rigida por el Sr. Jonás Krauthamer, Pas- 
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teur 651, Buenos Aires, con la que nos 
es muy grato establecer canje. 


CONFERENCIA GENERAL 1957 


Hemos recibido de los Tesoreros de 
la conferencia general de este año, ce- 
lebrada en Rosario de Santa Fe, una 
copia del balance. Omitimos publicar 
las cifras, pero es de notar que en la 
bondad de Dios quedó un saldo para 
ser distribuido entre los misioneros. 


MAR DEL PLATA 


Nos informa don Nicolás Paveloi que 
los hermanos de la iglesia en Mar del 
Plata, calle Salta 3938, han arreglado 
para tener la primera Conferencia Mar- 
platense los días 14 y 15 de septiembre, 
y en esa ocasión esperan la visita para 
predicación y ministerio, de los hermanos 
G. M. J. Lear, David Morris y G. T. 
Cliffe. El horario de las reuniones será: 
sábado de 16 y 30 a 20 y 15; domingo 
de 10 a 12 y 15 y de 16 y 30 a 20 y 15. 

Los hermanos: que deseen concurrir 
deberán avisar antes del 30 de agosto 
a fin de que los hermanos marplatenses 
puedan hacer los arreglos con tiempo. 
La pensión en hotel será por cuenta de 
los visitantes y a razón de $ 80.—, por 
los dos días y por persona. 


CONFERENCIA ESPECIAL PARA LA 
JUVENTUD 


Durante los días 20, 21 y 22 de junio 


- tuvieron lugar las reuniones juveniles 


organizadas por la Comisión de confe- 
rencias regionales unidas de Buenos Ai- 
res y alrededores, en cuyo transcurso se 
desarrolló el tema general: “La Consa- 
gración”. 


Una nutrida concurrencia siguió con 
evidente interés las disertaciones de los 
siervos que el Señor utilizó poderosa- 
mente en el ministerio de la Palabra, 
y tanto los jóvenes que hicieron, uso de 
la plataforma libre como los hermanos 
previamente invitados, impartieron men- 
sajes que llegaron al corazón de los oyen- 
tes, de tal manera que muchos expresa- 
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FALLECIMIENTOS 


Carlina del Valle Bordón, de Tupungato, 
Mendoza, fué llamada por el Señor el 21 de 
mayo último. Tenía sólo quince años de edad, 
pero a pesar de su juventud abrió su corazón 
al Señor hace más de un año, como resultado 
de la obra entre los niños, y en ese corto 
tiempo pudo demostrar su amor y fidelidad al 
Salvador y su palabra. 


Juan Wilson, Este apreciado misionero que 
tanto trabajó en nuestro país con sú querida 
esposa, falleció el 22 del mes próximo pasado, 
en Canadá. Oportunamente, Dios mediante, pu- 
blicaremos una reseña de sus actividades, y en- 
tretanto quisiéramos hacer llegar a la viuda y 
los suyos nuestra simpatía en su dolor. 


A A AA A 
ZOA 


ron públicamente sus deseos de consa- 
grar sus vidas al Señor. 

En los momentos actuales de la obra 
evangélica en la Argentina, cuando el 
Señor está llevando a sus moradas. ce- 
lestiales a esforzados siervos de su grey, 
resulta reconfortante apreciar que el 
Dueño de la mies tiene preparada una 
hermosa y prometedora “reserva” de ins- 
trumentos más jóvenes, a los cuales está 
capacitando ¡para ser buenos ministros 
de Jesucristo. 


Sin duda el recuerdo de esta conferen- 
cia ha de perdurar en el corazón de 
cada uno de los asistentes, y con la 
ayuda del Señor dará frutos abundantes 
para su eloria. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Don Tomás Lawrie y su esposa €s- 
tán próximos a partir para Edimburgo 
(Escocia), y deseamos que el Señor les 
bendiga y acompañe en todo momento. 


—Hemos recibido noticias de los es- 
posos Airth, quienes están bien y tra- 
bajando para el Señor en Nueva Ze- 
landia. 


—La señora Juanita viuda de Clif- 
ford, Córdoba, se halla enferma de cui- 
dado, y sin duda la acompañarán las 
oraciones de muchos amigos en el Señor. 


—Don Gilberto Sharpin y esposa se 
han trasladado a Junín, Provincia de 
Buenos Aires, para ayudar en la obra 
durante la próxima ausencia de los es- 
posos Wain, Dios mediante, quienes es- 
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peran tomar un descanso en Gran Bre- 
taña. 


—Como adelantamos en el número an- 
terior, ya están entre nosotros don Gil- 
berto Lear y esposa, muy satisfechos de 
su viaje por Europa y Norte América. 


o 


En Mateo 25:46 el Señor Jesús decla- 
ra: “E irán éstos al tormento eterno”. 
El contexto muestra quiénes son los “és 
tos” a que se hace referencia, es decir, 
gentiles que han maltratado a los ju- 
dios, Por supuesto, no debe entenderse 
que ésta es la única base de su con- 
dena: más bien es la una cosa que se 
entresaca y se especifica aqui. Si aque- 
llos que han tratado sin benevolencia 
a los judios “irán al tormento eterno”, 
ciertamente los que han despreciado y 
rechazado al Cristo de Dios no sufrirán 
menos. En 2 Tesalonicenses 1:7-9 lec- 
mos: “Se manifestará el Señor Jesús del 
cielo con los ángeles de su potencia, en 
llama de fuego, para dar el pago a los 
que no conocieron a Dios, ni obedecen 
al evangelio de nuestro Señor Jesucris- 
to; los cuales serán castigados de eter- 
na perdición por la presencia del Se- 
ñor, y por la gloria de su potencia”. 
Aqui se nos dice expresamente qué es- 
pera a aquellos que “no conocen a 
Dios (los paganos) y a los que “no obe: 
decen al cvangelio de nuestro Señor 
Jesucristo” (los que están en la cristian- 
dad). Estos serán “castigados”. Este cas- 
tigo será “eterno”. Los castigados serán 


eternamente separados de “la presencia’ 


del Señor”. è 
* 


Pronto sabremos qué amigo es el Se- 
ñor Jesucristo. Traerá a todos sus ami- 
gos, por quienes murió, a quienes ama 
y guarda, a casa, al bendito y glorioso 
lugar donde él está. Entonces compartirá 
toda su gloria con nosotros y nos hará 
participes de su gloria y eterna heren- 
cia. Tendrá a todos los suyos, a quienes 
llama sus amigos, consigo mismo. Y en- 
tonces “se ceñirá, y hará que se sienten 
a la mesa, y pasando les servirá”. (Luc. 
12:37.) 
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Actualidad 


por Nicolás V. Fernández Paz 


Aun los más despre- 
ocupados transeuntes 
de nuestra ciudad ob- 
servarán que los luga- 
res de diversión y sis- 
temas de entretenimientos se han mul- 
tiplicado por doquier. La juventud hoy 
tiene más centros y métodos en que dis- 
traer su tiempo, que los que había años 
atrás. La tendencia hacia la holgazane- 
ría y los considerados alegres pasatiem- 
pos es muy pronunciada, y con frecuen- 
cia se encuentra en las personas más in- 
terés en ocupar las boras libres concu- 
rriendo a un salón de fiestas que a un 
curso de perfeccionamiento profesional 
o a un culto religioso. 


Alegrías y 


Diversiones 


Los hombres y mujeres en general 
buscan alegría, y piensan que la en- 
contrarán en las diversiones que salen 
a su paso. Los cristianos sabemos que 
no hallarán gozo con esas prácticas. 

Resulta más fácil sentir alegría que 
tratar de definirla. Alguien ha dicho 
que alegría es la animación y sentimien- 
to grato que produce la posesión o es- 
peranza de algún bien. Los que hemos 
recibido por la gracia de Dios al Se- 
ñor Jesús como nuestro Salvador tene- 
mos una posesión, una posesión inme- 
jorable: el perdón de nuestros pecados 
y la vida eterna, por la obra redentora 


del Señor Jesús; y también tenemos una 
esperanza, una esperanza gloriosa: estar 
eternamente cón él en las mansiones 
gue nos ha ido a preparar. 


¡Cómo no estar alegres! En realidad 
podemos decir con el salmista: “¡Cantad 
alegres a Dios, habitantes de toda la 
tierra!” (Salmo 100:1.) Este primordial 
motivo de alegría hace que los demás 
bienes que gozamos —ya sean espiritua- 
les, físicos o. materiales— sean mejor apre- 
ciados. Por eso el creyente que está en 
plena comunión con su Señor está ale- 
gre y contento aun con lo poco; en 
cambio, el que no tiene la salvación de 
su alma, no llega a disfrutar de ale- 
gría, aunque tenga muchos elementos 
para intentar de producirla artificial- 
mente. Estos elementos generalmente se 
llaman “diversiones”, y a ellos se re- 
fiere cl sabio en los Proverbios cuando 
dice: “Aun en la risa tendrá dolor el 
corazón; y el término de la alegría es 
congoja”. (14:13.) 

Es oportuno señalar que el sano es- 
parcimiento no lo consideramos una 
“diversión” en el sentido que estamos 
dando a esta palabra; pero si de una 
prudencial expansión pasamos a una 
acentuada práctica que nos preocupa y 
nos ata como algo primordial en nues- 
tra vida, nos hallamos frente a uno de 
los ejemplos típicos de lo que quere- 
mos señalar como una “diversión”. 

El verbo “divertir” tiene, entre otros, 
dos significados que nos hablan muy 
de cerca a los creyentes en Cristo. El 
primero nos da la idea de recreo y pa- 
satiempo, y esto se halla relacionado: 
con el que no tiene nada que hacer; 


pero el segundo significado se vincula 


con el lenguaje militar y las leyes de 
la estrategia en los campos de batalla. 


Divertir es llamar la atención del ene- - 


migo a varias partes para debilitarlo. 


Ahora bien; nosotros estamos libran- 
do una yerdadera batálla cada dia con- 
tra las fuerzas del maligno, y la táctica 
que éste emplea es justamente esta: rios 


llama la atención hacia muchos lugares . 


‘para debilitarnos. Pone diversiones a 
granel frente a todos nuestros sentidos 
y con sus tentaciones llega hasta den- 
tro de nuestras casas. No queremos po- 
ner. nombres de cada una de las diver- 
siones que Satanás utiliza, pero la lista 
es larga. Sólo deseamos señalar que para 
poder vencer en esta lucha, debemos mi- 
rar continuamente a nuestro Señor y 
estar, en plena comunión con Dios, pues 
si perdemos ese contacto y hoy atende- 
mos a una diversión, mañana atendere- 
mos a dos, y al cabo de muy poco tiem. 
po Satanás habrá conseguido su objeti- 
vo, que es ni más ni menos que de- 
bilitarnos. 


“Mirad, pues, cómo andéis avisada- 
mente; no como necios, mas como sa 
bios; redimiendo el tiempo, porque los 
días son malos. Por tanto, no seáis im- 
prudentes, sino entendidos de cuál sea 
la voluntad del Señor.” (Efes. 5:15-17.) 
“Gozaos en el Señor siempre: Otra vez 
digo: Que os gocéis.” (Filip. 4:4.) 


El domingo 28 de ju- 
lio se realizaron en la 
República Argentina 
elecciones para convencionales, que de- 
bian considerar reformas a la Constitu- 
ción Nacional. El acto eleccionario y la 
próxima Asamblea Constituyente a re- 
unirse en la ciudad de Santa Fe, son 
de trascendental importancia para los 
destinos del país, y como creyentes de- 
bemos elevar a Dios rogativas, oracio- 
nes, peticiones y hacimientos de gracias 
por todos los hombres, por los reyes y 
por todos los que están en eminencia, 
para que vivamos quieta y reposadamen- 
te en. toda piedad. y honestidad. (I 
Tim: 2:1, 2) . 


Elecciones 
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En la campaña preelectoral, los par- 
tidos políticos desplegaron una intensa 
actividad, utilizando todos los medios 
disponibles para hacer conocer sus pun- 
tos de vista. La enorme preocupación 
en la ciudadanía argentina por tal asun- 
to nos llama a la reflexión, pues tene- 


. mos un mensaje y algo que hacer co- 


nocer a nuestros semejantes que es mu- 
cho mejor que cualquier opinión huma- 
na, por más respetable que ella fuere. 
Debemos preguntarnos como individuos 
y como iglesias si estamos haciendo co- 
nocer a todos los que nos rodean el 
glorioso mensaje del evangelio. Salga- 
mos de nuestro adormecimiento, y anun- 
ciemos la palabra de vida a: los que ¿aún 
no la conocen, que son muchos, A 
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Debe ser el primer pensamiento por 
la mañana cuando saludamos el alba de 
otro día: “No soy mio; pertenezco al Se- 
ñor. No importa lo que traiga este día, 
soy suyo. Mis tiempos están en sus ma- 
nos; mi bienestar, mi vida, está en sus 
manos. Soy de' él, y por lo`tanto puedo 
comenzar el nuevo dia sin temor de na- 
da, porque él está conmigo. Soy suyo, 
y él guardará a los que le pertenecen. 
Satanás podrá rugir, los demonios po- 
drán atacar y el mundo podrá aborre- 
cer, pero yo soy del Señor”. El último 
pensamiento a la noche, cuando nuestros 
ojos se cierran en el sueño, ese emblema 
de la muerte, debe ser: “Pertenezco al 
Señor. Mi cuerpo y espiritu descansan 
en él. El mandará a sus ángeles acerca 
de mi. Los peligros invisibles de la no- 
che no «pueden tocarme, porque soy 
de el”. 

RO * o * 


“Cuando pasares por las aguas. yo s€- 
ré contigo; y por los ríos, no te anega- 
rán” (Isa. 43:2): Dios así nos: promete 
un seguro desembarque, pero no una 
travesía bonancible, pues “eg menester 
que por muchas tribulaciones entremos 
en el reino de Dios”. (Hech. 14:22; 
27:10.) - 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


Cuatro Cosas en que Diferimos . 


por H. P. Barker 


—En dos palabras, ¿cuál es la 
diferencia entre ustedes y Otros 
cristianos? —Esta fué la pregunta 
de una dama que asistió a una O 
dos de nuestras reuniones en Wey- 
mouth y que parecía estar impre- 
sionada por lo que vió y oyó. 

—_La diferencia más notable en- 
tre nosotros y todos los demás cris- 
tianos que en cualquier tiempo 
hayan vivido —contesté—, es que 
estamos más cerca de la vuelta de 
nuestro Señor que cualesquiera de 
los otros que nos han precedido. 

La dama se sonrió. l 


—Eso no es exactamente lo que 


` quise decir —expresó—. Quiero sa- 


ber, ¿qué diferencia hay entre us 
tedes y la gente que va a la iglesia 
o capilla? 

—Quizá sería mejor recalcar lo 
que tenemos en común con otros 
creyentes en Cristo, y nO lo que es 
característico de algunos de nos- 
otros. Una. cosa que consideramos 
de gran importancia, es que somos 
uno con todos los que pertenecen 
a Cristo. En consecuencia, no asu- 
mimos ningún nombre que no sea 
propio de todos. Nos llamamos 
“hermanos y hermanas”, no para 


_destacarnos de otros, sino porque 


la designación les corresponde 
igualmente a ellos. 


DEL CREYENTE 


—¿Quiénes, entonces, son los 
Hermanos de Plymouth? (*) 


—Me he encontrado con algunos 
de ellos en varios lugares. En De- 
vonshire conozco a un buen nú- 
mero. En la hermosa isla de Mont- 
serrat conocí a un excelente her- 
mano de Plymouth; era el minis- 
tro Metodista en Plymouth, el pue- 
blo principal. La antigua capital 
de Tobago es un pequeño pueblo 
llamado Plymouth, y aquí también 
he hallado hermanos de Plymouth. 


—Entonces, permítame que le 
pregunte: Ustedes que se reúnen 
en este salón, ¿en qué se distin- 
guen de aquellos que van a la igle- 
sia parroquial, a los Metodistas O 
a otras denominaciones? 


—No nos imaginamos ser mejo- 
res cristianos que ellos. Pero cree- 
mos que los preceptos y prácticas 
del Nuevo Testamento están para 
guiarnos hoy como lo hicieron al 
principio. Rechazamos la idea de 
que, porque el Espíritu Santo per- 
manece aquí, las iglesias, bajo su 


(+) N. del T, — Este nombre equivale 
al de “Hermanos Libres’? en nuestro 
idioma. En ambos casos se trata de una 
denominación que nosotros, sencillos cre- 
yentes en el Señor Jesucristo, nunca he- 
mos adoptado ni reconocemos, Tales títulos 
tuvieron su origen fuera de nuestras. 
asambleas, 


199 


dirección, pueden cambiar los pro- 
cedimientos que prevalecian en 
tiempos apostólicos, o formar doc- 
trinas y costumbres sin fundamen- 
to en el Nuevo Testamento.. Te- 
nemos la certeza de que el Espiritu 
Santo no guta' a hacerlo. 


—Tal vez podría decirme por. 


qué usted personalmente se réúne . 
con los cristianos en este edificio. 

Lo que sigue es una ampliación 
de mi respuesta: 

1) Del Corintios 12:27 apren- 
do que dondequiera que haya cris- 
tianos, el conjunto de ellos. la 
iglesia de Dios allí, es el cuerpo 
de Cristo. Constituyen una. divina- 
mente formada unidad. La existen- 
cia de sectas es una negación -de 
esta verdad vital. Mi conciencia me 
prohibe aprobar el sectarismo, O 
fórmar parte de una secta. Para 
hacerlo tendría que hacer: violen- 
cia. a la verdad que he “aprendido 
acerca de la unidad del cuerpo de 
Cristo, en su aspecto más amplio 
o en el local. 

2) Siendo llamado del nombre 
de Cristo, mi sentir es que sería 
deshonrar ese nombre el poner 


otro a su lado. No puedo creer 


que los cristianos, no importa dón- 
de, quisieran juntarse para la ora- 


ción o la adoración en ningún otro 


nombre que el de Cristo. Pero no 
todos están satisfechos con el nom- 
bre de Cristo, mas les parece que 
necesitan hacerse conocer por otro. 
Si el ganadero Cruz marcara todas 
sus ovejas con la inicial “C”, ¿qué 
diría a un hombre que se metiera 
entre ellas y pusiera a algunas una 
eR”? al lado de la “C” porque les 
gustaba agruparse debajo de un 


desarrollado roble, y a otras una 
“O” porque se albergaban debajo 
de un viejo olmo? El dueño de 
las ovejas protestaría. “Es suficien- 
te que lleven mi inicial”, diría. 
A veces cantamos: 


El muro del banquete de Su amor 
Ningún partidario nombre ostentard; 
Rivalidades piérdense alli 

Do: todo en todo es el Salvador. 


Por gracia estoy marcado, con 
una “C”, indicando que Soy cris- 
tiano. No deseo que se le agregue 
ningún adjetivo calificativo. 

Esta es otra razón por qué me 
hallo separado del sectarismo. 

3) Me reúno. con los cristianos 
en este salón porque ellos, como 
yo, han visto en las Escrituras que 
nos es permisible congregarnos pa- 


ra la oración y la adoración, y. to- 
mar la cena del Señor, sin que pre - 


sida ninguna persona oficial. Más: 
lo consideramos contrario a la en- 
señanza neotestamentaria que cier- 
tos siervos de Cristo sean ““ordena- 
dos” para este fin. 

Cuando José se dió a conocer 2 
sus hermanos, éstos “hablaron con 
él”. No designaron a Rubén para 
dirigirse a José en representación 
de ellos o para dirigirse a ellos en 
nombre de José. Semejante acto 
hubiera sido artificial e inapro- 
piado. Es lo mismo cuando los 
cristianos se reúnen con Cristo en 
medio de ellos. Podemos hablar 
con él, uno tras Otro, y edificarnos 
unos a otros. (Rom. 15:14.) Señalar 
a un hombre para hablar, por nos- 
otros o a nosotros, en tales ocasio- 
nes, es añadir algo no autorizado 
a la simplicidad de la dirección 


EL SENDERO 


COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


32) Los Hechos 2 


En los evangelios tenemos el re- 
lato de “todas las cosas que Jesús 
comenzó a hacer y enseñar”; en 
Los Hechos sigue la narración con 
las cosas que Jesús continuó hacien- 
do y enseñando. Y esto lo hace por 
medio de su iglesia, cuya funda- 
ción tenemos enel capitulo 2, el 
cual es así de importancia capital 
en la historia del evangelio. Se 
divide en tres partes: 

I. EL DESCENSO DEL ESPI- 
RITU SANTO. (Vs. 1-13.) En la 
creación Dios alentó en la nariz 
de Adam “soplo de vida”; “y fué 
el hombre en alma viviente” (Gén. 
2:7); así como vino el espíritu en 


por G. M. J. Lear 


“los huesos muertos” de la visión 
de Ezequiel (cap. 37:10), Dios sopló 
en la iglesia naciente, y ésta vino 
a ser un alma viviente, un organis- 
mo lleno de vida divina. Llegó el 
Espiritu como “viento recio” (po- 
der invisible pero real), y “como 
lenguas repartidas como de fuego” 
(como testimonio de que se iba a 
extender por todas partes). “Hin- 
chió toda la casa”: es la caracterís- 
tica de toda la iglesia en toda su 
peregrinación aquí, y cada miem- 
bro de ella. (Rom. 8:9.) El Espiri- 
tu Santo es el que rige. 


Hubo en Jerusalem una gran 
aglomeración de distintas naciones; 
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dada por el Nuevo Testamento. 
4) No hay sugestión en las Es- 
crituras de que los mundanos e 
incrédulos sean deliberadamente 
admitidos para partir el pan y be- 
ber la copa de recordación. ¿Qué 
parte o suerte tienen ellos en esta 
santa cena? Es cierto que los fal- 
sos pueden entrar furtivamente 
(Judas 4), pero esto no es lo mis- 
mo que recibirlos a sabiendas. Cre- 
yendo que las asambleas de los 
cristianos debieran ser leales a su 


. divinamente dado nombre, “igle- 


sias de los santos”, no acepto ofre- 
cer mi culto donde los componen- 
tes de una iglesia son una mezcla 


.de fieles e infieles. 


DEL CREYENTE 


Existen Otras razones por las 


cuales nos reunimos tal como lo 
hacemos, en vez de unirnos a una 
de las denominaciones. Pero las 
cuatro que he dado han sido su- 
ficientes para determinar el cami- 
no para mi, y debieran satisfacer a 
cualquier cristiano que pone lá vo- 
luntad de su Señor por encima de 
cualquier otro motivo. ¡Cuán cla- 
ras se hacen las cosas cuando lee- 
mos el Nuevo Testamento con una 
mente no influenciada por los 
términos y tecnicismos eclesiásticos 
que son como una acreción fungo- 
sa sobre el diseño original para las: 
iglesias! 
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sin embargo, todos oían hablar las. 
maravillas de Dios en su propio 
idioma, dando así desde el prin- 
cipio una indicación del carácter 
universal de la iglesia: “Predicad 
el evangelio a toda criatura”: la 
Presencia de Dios, el Poder de la 
iglesia y la Proclamación del men- 
saje se ven en el día de Pentecostés. 


H. EL DISCURSO DE PE- 
DRO. (Vs. 14-36.) Este primer 
sermón evangélico tiene una im- 
portancia, especial. Hay tres sec- 
ciones: 

(1) Explicación (vv. 14-21), que 
se dirige a “Varones judíos”, que 
se habían burlado, atribuyendo el 
poder del Espiritu a los efectos del 
vino. Demuestra que lo que ha su- 
cedido está de acuerdo con la pro- 
fecia de Joel: la nueva entidad for- 
mada es “como primicias de sus 
criaturas” (Sant. 1:18), un ejem- 
plo de lo que va a suceder univer- 
salmente en el día futuro, entre 
todas clases de la sociedad. 


(2) Ahora tenemos la predica- 
ción, dirigida a “Varones israeli- 
tas”, título de honor para la na- 
ción, trayendo a la memoria las 
muchas bendiciones recibidas en 
tiempos pasados, y en este gran 
mensaje les hace saber de las mu- 
chas otras bendiciones ofrecidas 
en la salvación provista por Dios. 
Cristo forma el centro del discur- 
so y se presenta en siete maneras: 
G) CRISTO APROBADO POR 
DIOS. (v. 22.) “Mi siervo, en 
quien mi alma toma contenta- 
miento”, reza la profecía de Isaías 
49:1, confirmada en ocasión de su 
bautismo (Mat. 3:17), y de su 
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transfiguración (Mat. 17:5); y se- 
llada por sus actos de misericordia 
y poder. (Juan 3:2; 15:24.) (ii) 
CRISTO ENTREGADO “por de- 
terminado consejo y providencia 
de Dios”. (v. 23.) Fué la volun- 
tad de Dios efectuar la salvación 
de los hombres y, para esto, “no 
perdonó a su Hijo”. (Rom. 8:32.) 
Y Cristo dice: “Mi comida es que 
haga la voluntad del que me en- 
vió, y que acabe su obra” (Jn. 4: 
34): “Jehová quiso quebrantarlo”. 
(Isa. 53:10.) (ïi) CRISTO TO- 
MADO y llevado preso por los 
hombres, entregándose voluntaria- 
mente en su poder para cumplir 
su misión. (Mat. 26:53; Jn. 10:18; 
18:6) (iv) CRISTO CRUCIFI- 
CADO (v. 23), de acuerdo con 
las profecías. (Sal. 22:14-16; Luc. 
22:37; Jn. 8:28.) Con esta forma 
de muerte tanto los gentiles co- 
mo los judíos llevan su responsabi- 
lidad en el rechazamiento de Cris- 
to. (v) CRISTO LEVANTADO 
(v. 24), y la resurrección significa la 
vindicación de su persona (Rom. 
1:4), la seguridad de la salvación 
(Rom. 4:25) y la certidumbre del 
juicio venidero. (Hech. 17:31.) 
(vi) CRISTO ENSALZADO (vv. 
33-35), a la diestra de Dios, espe- 
rando el día de la manifestación 
de su reino, la subyugación de to- 
dos sus enemigos. (Heb. 10:13.) 
(vii) CRISTO GLORIFICADO 
(v. 36): se le ha proclamado Se- 
ñor y Cristo, y tiene el lugar más 
alto del cielo. (Filip. 2:11.) Este, 
sí, es el modelo de un sermón cris- 
tiano, lleno de Cristo en su glo- 
riosa persona y su obra perfecta. 


EL SENDERO 
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II. LOS RESULTADOS DEL 
MENSAJE. (Vs. 37-47.) La pala- 
bra hablada penetra en los cora- 
zones y conciencias de los concu- 
rrentes, y prorrumpen en un gri- 
to de angustia: “¿Qué haremos?”. 
(v. 37.) La contestación dada los 
pone en recta relación con la Tri- 
nidad: arrepentimiento delante de 
DIOS; fe en el SEÑOR JESU- 
CRISTO, desplegada por su bau- 
tismo en su nombre; y entonces re- 
cibirían el don del ESPIRITU 
SANTO. (v. 38.) Hay siete mar- 
cas que señalan a los verdadera- 
mente convertidos y que deberían 
caracterizar a todos los que profe- 
san fe en el Señor Jesús en estos 
días: 


(1) “Recibieron su palabra”, no 
escuchándola no más, ni dando un 
mero asentimiento, sino aceptándo- 
la como el mensaje de Dios. 


(2) “Fueron bautizados.” No 
decían que no es esencial para sal- 
varse, o que no es de tanta im- 
portancia, ya que es cosa exterior. 
La fe sincera se evidencia por una 
obediencia absoluta. 


(3) “Fueron añadidas a ellos” 
(v. 41): dejaron al mundo para 
allegarse a los apóstoles. Ya for- 
maban parte de la nueva compa- 
ñía, la iglesia, testigo para Dios en 
un mundo rebelde. 


(4) “Perseveraban en la doctri- 
na de los apóstoles.” (v. 42.) Se 
distinguen por la constancia de su 
proceder, conformado al dechado 
dado por los apóstoles. Esto tene- 
mos en las páginas del Nuevo Tes- 
tamento, nuestro único libro de 
enseñanza en los caminos del Se- 


. DEL CREYENTE 


ñor, a fin de llegar a conocer su 
voluntad para hacerla. 


(5) “En la comunión.” Toman 
su parte decididamente con los cre- 
yentes, dejando atrás su comunión 
anterior con el mundo y con los 
engañados por “el dios de este 
mundo”. (Véase 1 Cor. 10:16-21.) 

(6) “En el partimiento del pan”, 
Ja más alta expresión de la uni- 
dad que existe entre los salvados 
por la sangre de Cristo. Y cons- 
tituye un mandato directo y perso- 
nal de nuestro Señor: “Haced esto 
en memoria de mi”, resultando en 
la adoración. 


(7) “Y en las oraciones.” Un 
estado de completa dependencia de 
Dios, tanto personal como colecti- 
vamente. El que ora mucho en 
particular no dejará de asistir en 
las reuniones de oración, y en pú- 
blico podrá orar más brevemente. 


La comunidad de bienes en Je- 
rusalem fué ocasionada por las 
condiciones especiales de aquellos 
días, pero el principio sigue en vi- 
gencia. (Véase 2 Gor. 8:14.) 


A a 


“Sed llenos de Espiritu” (Efes. 5:18) 
corresponde a la vida abundante que el 
Señor prometió en Juan 10:10. Fué la 
experiencia de los primeros cristianos. 
(Hech. 2:4; 4:31.) En 1 Tesalonicenses 
4:4 el creyente es comparado a un vaso: 
para que esté lleno de algo, tiene que 
estar vacio de toda otra cosa. Esto sig- 
nifica rendirnos sin reserva a la divina 
voluntad: “Presentaos a Dios como vivos 
de los muertos, y vuestros miembros a 
Dios por insirumentos de justicia”. (Rom.. 
6:13; 12:1, 2.) 
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El Ministerio del Espíritu Santo 


por Tomás Lawrie 


Leamos Juan, capítulos 14, 15 y 16; 
Hechos 20:15-31; 1 Corintios, capítulos 
2 y 12. 

En las Santas Escrituras, única fuen- 
te de la cual manan las verdades tocan- 
te a la Deidad, se revela que el minis- 
terio del Espíritu Santo ha sido, es y 
será multiforme en todas las edades. La 
primera mención del Espíritu en las 
Escrituras se halla en Génesis 1:2: “y 
el Espíritu de Dios se movía sobre la 
haz de las aguas”, y por última vez se 
le menciona en Apocalipsis 22:17: “Y 
el Espiritu y la esposa dicen: Ven”. En 
lo mucho escrito entre Génesis 1 y Apo- 
calipsis 22 hay un sinnúmero de reve- 
laciones acerca del ministerio del Espi- 
ritu Santo. En todas las dispensaciones 
pasadas, pues, el Espiritu ha servido en 
determinadas y. precisas maneras, de 
acuerdo con las necesidades existentes y 
según los propósitos y determinaciones 
de Dios. De igual manera, ministra en 
la dispensación, O administración, cO- 
rriente, y asimismo servirá en las futu- 
ras conforme a las condiciones que se 
originen, y en armonía con los desig- 
nios y pensamientos de Dios. 

En toda dispensación el ministerio del 
Espíritu lleva distintas caracteristicas.. En 
las pasadas, su servicio era espasmódico: 
“el Espíritu de Jehová fué sobre é” o 
“cayó sobre él”, son expresiones repeti- 
das en el libro de Jueces. El rey Da- 
vid dijo en su vejez: “Fl Espíritu de 
Jehová ha hablado por mí, y su pala- 
bra ha sido en mi lengua” (2 Sam. 23: 
2), y se nos dice por el apóstol Pedro 
que “la profecía no fué en los tiempos 
pasados traída por voluntad humana, si- 
no los santos hombres de Dios habla- 
ron siendo inspirados del Espiritu San- 
to”. (2 Ped. 1:21.) El vocablo “inspi- 
rados” en este” versículo lleva el senti- 


do de “impulsados” o “impelidos”. En l 


la dispensación actual, después del día 
de Pentecostés, el Espíritu mora en la 
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iglesia y en el creyente individual, y su 
morada es permanente, como dijo el 
Señor Jesús: “Yo rogaré al Padre, y os 
dará otro Consolador, para que esté con 


vosotros para siempre: al Espíritu de . 


verdad... está con vosotros, y será en 
vosotros”. (Juan 14:16, 17.) El advei- 
bio “siempre” en esta porción significa 
un tiempo extendido a “los siglos”. 
Este artículo no tiene por objeto des- 
arrollar lo mucho que está escrito en 


la palabra de Dios acerca del ministerio | 


del Espíritu Santo en las pasadas. y fu- 
turas dispensaciones, sino indicar su mi- 
nisterio en la presente, en el día de la 
gracia. Este ministerio tiene su acción: 
a) “al mundo”, b) en el creyente, c) 
en la iglesia. 


a) AL MUNDO 


El: Señor Jesús dijo: “al Espíritu de 
verdad, al cual el mundo no puede re- 
cibir, porque no le ve, ni le conoce”. 
(Juan 14:17.) También dijo: “Cuando 
él viniere redargúirá-al mundo... de 
pecado ciertamente, por cuanto no creen 


-en mi; y de justicia, por cuanto voy al 


Padre, y no me veréis más; y de jui- 
cio, por cuanto el príncipe de este 
mundo es juzgado”. (Juan 16:8-11.) Es- 
te ministerio al mundo, a los inconver- 
sos, tiene tres pasos. Primero, les ex- 
pone el pecado que los condena, el de 
la incredulidad, el de no creer al Señor 
Jesús de quien testifica Dios en su pa- 
labra y diciendo que es su Hijo, y que 
le entregó por todos nosotros. (Rom. 8: 
32.) Segundo, la justicia de Dios es vin- 
dicada por la resurrección y ascensión 
del Señor Jesús. David, siendo profeta 
inspirado de Diós, en su día anunció 
que el Cristo había de ser resucitado. 
(Hech. 2:22-32.) Y el Señor Jesús mis- 
mo repetidas veces declaró que sería 
muerto y que al tercer día se levanta- 
ría. Fué menester, pues, que Dios le re- 
sucitara para vindicar ante el mundo 
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su justicia y su verdad. En tercer lugar, 
el Espíritu redarguye al mundo de jui- 
cio, por cuanto el principe de este mun- 
do es juzgado. No es un juicio venide- 
ro, sino cumplido. Satanás, el príncipe 
de este mundo, hizo lo peor que pudo: 
entró en Judas, impulsándolo a entre- 
gar al Señor; usó a falsos testigos para 
que acusaran al Señor; incitó a los ju- 
dios para que clamaran: “no tenemos 
rey sino a César”, “crucificale, crucifi- 
cale”, “su sangre sea sobre nosotros, y 
sobre nuestros hijos”; acobardó a Pila- 
to con las palabras: “Sia éste sueltas, 
no eres amigo de César”; y al fin con- 
siguió que los hombres crucificaran al 
Señor. Al resucitar al Señor de entre 
los muertos, Dios “juzgó” al principe 
de este mundo, condenándolo, y sacán- 
dole a él y a los suyos a la vergúen- 
za. (Col. 2:15.) El mundo no puede 
recibir al Espíritu, pero el Espíritu ope- 
ra en el corazón de los inconversos me- 
diante estas verdades anunciadas por la 
palabra y la vida de los creyentes, re- 
darguyendo de tal manera que obra con- 
vicción y produce ejercicio de la fe. 
¡Cuán grande, entonces, es la responsa- 
bilidad de los creyentes, que deben dar 
testimonio!: testimonio por el cual el 
Espíritu. Santo podrá levar a cabo su 
ministerio de “redargúir al mundo”. 


b) EN LOS CREYENTES 

Fl momento que el pecador cree en 
el Señor Jesucristo, el Espíritu Santo 
ministra a él a efectos diversos. Por 
ejemplo: a) A ese nuevo creyente le 
sella como una “posesión adquirida para 
alabanza de su gloria” (Efes. 1:13, 14); 
b) le bautiza en el un cuerpo (1 Cor. 
12:13); c) le constituye templo del Es- 
piritu Santo (1 Cor. 6:19, 20); d) ha- 
ce con él morada, “y si alguno no tie- 
ne el Espíritu de Cristo, el tal no es 
de él”. (Rom. 8:9.) Estos acontecimien- 
tos indicados son muy pocas de las múl- 
tiples acciones o ministerios del Espiri- 
tu Santo en aquel que cree al Señor 
Jesús. Ellas son sólo un comienzo de 
muchas otras operaciones que el Espíri- 
tu efectúa durante los dias y años que 
pasan después del día de “nacer de nue- 
vo” el pecador. 
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Al convertido, sea larga o corta su vi- 
da en este mundo mientras espera la 
consumación de la redención, o sea su 
traslado para estar con el Señor, el Es- 
píritu le suministra gran confianza y 
certidumbre, pues “el mismo Espiritu 
da testimonio a nuestro espíritu que 
somos hijos de Dios... herederos de 
Dios, y coherederos de Cristo”. (Rom. 
8:16, 17.) Además, gozando de tal pa- 
rentesco, el creyente tiene por enseña- 
dor e instructor al Espíritu Santo, por 
cuanto el Señor Jesús dijo: “Os guiará 
a toda verdad; porque no hablará de 
sí mismo, sino que hablará todo lo que 
Oyere, y Os hará saber las cosas que han 
de venir. El me glorificará: porque to- 
mará de lo mío, y os lo. hará saber”. 
(Juan 16:13, 14.) No hemos de esperar 
en el tiempo actual nuevas revelaciones; 
porque “toda verdad” y “las cosas que 
han de venir”, como también “lo mio”, 
han sido reveladas, y han sido escritas 
por los inspirados apóstoles y profetas. 
Es privilegio del creyente leer la inspi- 
rada palabra, y a la vez buscar que el 
Espíritu Santo le alumbre para hacerle 
entenderla. 


Hablando a sus discípulos, el Señor 
Jesús, la noche que fué entregado, les 
dijo: “Yo rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador... el Espíritu de ver- 
dad”. (Juan 14:16, 17.) Esta es la pri- 
mera mención del Espiritu aquella no- 
che, y el Señor le llama “otro Conso- 
lador”. ¡Qué nombre tan precioso! 
¡Cuánta consolación precisan los cre- 
yentes!: pues están en medio de un 
mundo acongojado, inquieto y lleno de 
pecado. ¡Cuánto consuelo necesitan en - 
las diversas experiencias personales de 
aflicción, persecución y vituperios! He 
aquí no sólo el ministerio abstracto del 
Espíritu Santo, sino ÉL mismo, el “otro 
Consolador”, el que “está con vosotros, 
y será en vosotros”. (Juan 14:17.) 


Léase 1 Corintios 2. En ese capítulo 
se expone mucho del ministerio del 
Espiritu Santo. Primero, en los versicu- 
los 1 a 5 se puede ver que la predica- 
ción de. “Cristo crucificado” se hace 
efectiva por la “demostración del Espí- 
ritu y de poder”. Luego, los versículos, 
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9 y 10 enseñan que, habiendo escudri- 
ñado lo profundo de Dios, el Espíritu 
ha revelado lo que “Dios ha prepara- 
do para aquellos que le aman”. Esta 
revelación está anotada en la Palabra. 
Pero, “el hombre animal no percibe las 
cosas que son del Espíritu de Dios, por- 
que le son locura: y no las puede en- 
tender, porque se han de examinar es- 
piritualmente”. (v. 14.) “Nosotros”, en 
cambio, “hemos recibido, no el espíritu 
del mundo, sino el Espíritu que es de 
Dios, para que conozcamos lo que Dios 
nos ha dado”. (v. 12.) Búsquese, pues, 
la guía del Espíritu Santo al leer la Pa- 
labra, para que él suministre la habili- 
dad y la aptitud para discernir las pro- 
fundas verdades: para conocerlas y ate- 
sorarlas; para que haya sumisión a sus 
preceptos y obediencia a sus mandamien- 
tos, los cuales no son penosos. 

Léanse otras palabras, en Juan 15, 
habladas por el Señor Jesús la noche 
que fué entregado. “Yo soy la vid ver- 
dadera, y mi Padre es el labrador. To- 
do pámpano que en mí no lleva fruto, 
le quitará: y todo aquel que lleva fruto, 
le limpiará, para que lleve más fruto.” 
(Vs. 1, 2.) “El que está en mí, y yo en 
él, éste lleva mucho fruto” (v. 5.) “En 
esto es glorificado mi Padre, en que lle- 
véis mucho fruto.” (v. 8.) “Os he pues- 
to para que vayáis y leudis fruto, 
vuestro fruto permanezca.” (y. 16.) Vie- 
ne la pregunta: ¿qué fruto es éste? No 
es fruto que una planta ajena produce. 
Es fruto que crece en los pámpanos que 
están en “la vid verdadera”. Es algo 
que corresponde al creyente individual 
y que debiera ser visible a los de en 
derredor. Es “el fruto del Espíritu: ca- 
ridad, gozo, paz, tolerancia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza”. 
(Gál.. 5:22, 23.) Nótese que es “el fru- 
to” (singular, no plural). Todas estas 
buenas cosas forman un precioso “raci- 
mo”, como de uvas en la vid, y este 
conjunto es el producto del ministerio 
del Espíritu Santo en aquel que “está 
en mí, y yo en él”, 


c) EN LA IGLESIA 
Antes de empezarse la gran obra de 
evangelización que llevó a cabo el após- 
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tol Pablo en sus tres viajes, “había en 
la iglesia que estaba en Antioquía, pro- 
fetas y doctores... Ministrando pues 
éstos al Señor, y ayunando, dijo el Es- 
piritu Santo: Apartadme a Bernabé 
a Saulo para la obra para la cual los 
he llamado. Entonces habiendo ayuna- 
do y orado, y puesto las manos enci- 
ma de ellos, despidiéronlos”. (Hech. 13: 
1-3.) Aquí está asentada una verdad, 
como asimismo un principio, que bue. 
no sería reconocer siempre; es decir, es 
el Espíritu Santo el que llama a sus 
obreros, y la iglesia se identifica con 
ellos en comunión al “despedirlos” o, 
mejor dicho, al “dejarles ir”, que es el 
sentido de la expresión. Ministra así el 
Espiritu Santo al llamar a sus obreros, y, 
como ya se ha dicho, es él el que tam- 
bién hace eficaz sus obra de predicación 
del evangelio mediante “demostración 
del Espíritu y de poder”. (1 Cor. 2:4.) 
Pero el Espíritu no llama a sus obre- 
ros solamente para predicar a los in- 
conversos; porque otra vez en el libro 
de Los Hechos se lee que el apóstol Pa- 
blo habló a los ancianos de la iglesia 
en Efeso diciendo: “Mirad por vosotros, 
y por todo el rebaño en que el Espiri- 
tu Santo os ha puesto por obispos, para 
apacentar la iglesia del Señor, la cual 
ganó por su sangre”. (Hech. 20:28.) 
Luego en 1] Corintios 12 encontramos 
que el Espiritu reparte dones en la 


. iglesia, “a cada uno como quiere” él. 


(v. 1i.) 


CONCLUSION 

Todo lo que antecede no hace más 
que tocar un fragmento del ministerio 
del Espiritu Santo, pero basta para re- 
cordar al creyente que el Espíritu obra 
en muchas maneras y en diversas esfe- 
ras de acción, tanto en un ministerio 
magno como en otro más pequeño. Su 
ministerio toca a todos los creyentes me- 
diante las preciosas enseñanzas de la 
palabra de Dios, la Palabra inspirada 
por el mismo Espíritu, el que exhorta 
por el apóstol Pablo: “Sed llenos del 
Espíritu”. (Efes. 5:18.) Asimismo ad- 
vierte: “No contristéis al Espíritu de 
Dios” “(Efes. 4:30), y también: “No 
apaguéis el Espíritu”. (1 Tes. 5:19.) 
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LA VIDA SANTIFICADA 


por Alfredo Hockings 


“El Dios de paz os santifique en to- 
do; para que vuestro espíritu y alma y 
cuerpo sea guardado entero sin repren- 
sión para la venida de nuesti. Señor 
Jesucristo. Fiel es el que os ha llama- 
do; el cual también lo hará.” (1 Tes. 
5:23, 24. ) 

La palabra “santificar” en su primer 
significado quiere decir apartar para un 
propósito especial. Su segundo signifi- 
cado es vivir en ia condición para la 
cual uno ha sido. apartado. Como suce- 
de con varios otros términos biblicos, a 
veces es dificil distinguir entre uno y 
otro significado. Por ejemplo, nuestro 
texto dice: “Dios os santifique en to- 
do”, y en otra parte se dice: “Sed san- 
tos, porque yo soy santo”. Se ve, pues, 
que los dos términos son a veces inse- 
parables. 


¿Qué, entonces, es ser santo?; porque 
el creyente es lamado santo ya (1 Cor. 
1:2), y santificado en Cristo Jesús. In- 
dudablemente, es vivir en la santidad; 
es vivir en el Señor, haciéndonos pen- 
sar en el espiritu; para él, ¿m toda 
nuestra alma; con él, can referencia al 
cuerpo. 

¿Cómo ¡puede esto hacerse? Nos con- 
testa Romanos 12:1: “Que presentéis 
Vuestros Cuerpos en sacrificio vivo, san- 
to, agradable a Dios”. Es un “e'n ra- 
cional”: corresponde al carácter y es el 
deber del que ha nacilo de nuevo. Se- 
guramente este es el primer paso del 
creyente para legar a una vida santa. 
Nótese la palabra “vivo”, opuesta a la 
enseñanza errónea de que el cuerpo de- 
be ser presentado inerte, como una co- 
sa muerta, para que entre una fuerza 
extraña, haciéndolo obrar o hablar co- 
mo un autómata, no teniendo parte en 
el asunto. Leemos en Filipenses 2:13: 
“Dios es el que en vosotros obra así 
el querer como el hacer, por su buena 
voluntad”. Allí también se dice: “Ocu- 
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paos cen temor y temblor”. Morando 
en nosotros, Dios santificará nuestro 
cuerpo, alma y espíritu. 

Presentemos, pues, el cuerpo como sa- 
crificio, esto es, entero, muerto al mun- 
do y sus concupiscencias. La carne siem- 
pre está en enemistad con Dios. El 
mundo crucificó al Señor. Satanás lo- 
gró poner al Señor en la cruz. El mun- 
do agrada a la carne y Satanás; el des- 
tructor hizo que el mundo pusiera a 
Cristo en la cruz. Esto agradó a la car- 
ne, porque ésta estaba en enemistad con 
Dios, y esto tuvo como fin la muerte 
y corrupción de la carne. 

¡Qué diferente será si presentamos 
nuestros cuerpos como sacrificio a él, 
dando nuestro todo a él, para que obre 
él en nosotros, de tal manera “que él 
santifique nuestro espíritu, alma y cuer- 
Po, y así seamos guardados íntegros, sin 
reprensión, para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo! Lo que él quiere es 
que presentemos el cuerpo, vivo, para 
andar con él y hacer lo que él nos or- 
denc. y que la voluntad de él sea he- 
cha cn nuestras vidas aquí. 

De este modo, él obrará sobre nues- 
tro espíritu, que estará de acuerdo con 
cl Espíritu de él en Nosotros; y sobre 
uuestra alma, para que nos gocemos só- 
lo en lo que es de él y a él agrada. Así 
toda nuestra vida será agradable a él. 
Él preservará nuestra carne de caer, y 
nuestra voluntad será agradarle a él en 
todo. 


Demos una ilustración. Uno de los 
primeros hombres valientes de David se 
llamaba Samma, que quiere decir “El 
Señor está. alli”. Su proeza fué defen- 
der un pedacito de tierra sembrada con 
lentejas, teniendo en contra todas las. 
fuerzas de los filisteos. Parece cosa pe- 
queña, ¿verdad?, para tener el título de 
primer valiente. Pero la tierra era de 
Dios. Las lentejas eran el alimento de: 
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los ejércitos de Dios, y el hambre des- 
pués de la guerra venía. La responsa- 
bilidad de Samma era tremenda, y él 
no falló. Peleó con la espada pegada a 
la mano y hasta que no hubo más ene- 
migos. Veámoslo: espíritu, alma y cuer- 
po consagrado al Señor. El Señor pues 
obró en él, santificándolo para esta obra 
especial. Se amaba Samma, y el Señor, 
Jehová-Shamma, estuvo allá con él. 
“Recordemos, por lo tanto, que Jeho- 
vá-Shamma, nuestro amado Señor, fué 
a la cruz por nosotros. Él dijo: “Por 
ellos yo me santifico a mi mismo”. Que- 
ridos hermanos, seamos valientes, cues- 
te lo que costare. Presentemos nuestro 
cuerpo, alma y espíritu en sacrificio vi- 
vo, y el Señor nos santificará para que 
seamos sin reprensión cuando él venga. 
Sigamos, entonces, hacia el blanco, co- 
mo Pablo. No nos engañemos como al- 
gunos que profesan haber llegado a la 
perfección. La perfección es la estatu- 
ra de un Hombre, nuestro Señor Je- 
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sucristo. Había muchos valientes: tres 
primeros, después tres segundos, etcéte- 
ra, según su poder y las hazañas que 
hicieron por amor a David. 

La fuente en el tabernáculo y que 
denotaba la santificación, era el único 
mueble que no tenía .medida, de mo- 
do que es falsa la enseñanza de que 
uno llega a una perfección donde no 
se puede pecar. Pero prosigamos hacia 
la meta, acordándonos de Jebová-Sham- 
ma: “el Señor está allí”, Él ha prome- 
tido no dejarnos, no cesar de tenernos 
por la mano, estar con nosotros y en 
nosotros, hasta el fin de los siglos. So- 
mos de él, somos comprados y no sœ 
mos nuestros Rindámonos a él, llevan- 
do la muerte de Jesús en nuestros cuer- 
pos, para que la vida de Jesús sea ma- 
nifestada en nuestros cuerpos; porque 
es menester que todos parezcamos ante 
el tribunal de Cristo. Y “así seremos guar- 


dados, espiritu, alma y cuerpo, para su. 


venida. 


Pedir a Dios que dé o hága algo — Luc. 11:5-9. - f 


Dentro del círculo de su voluntad - 1 Jù. 5:14. 


l 
2 
3. En el nombre (o carácter) de Cristo — Jn. 16:23. 7 à 
4 


Expresada por deseo o voluntad humana — Luc. 11:10. 


Para la gloria de Dios — Sant. 4:3. 


5. 
6. En fe — 1 Jn. 5:15. 


7. Y en comunión con el Señor mismo — Jn. 1 


La palabra “primado” aparece dos ve- 
ces en el Nuevo Testamento. En Colosen- 
ses 1:18 leemos: “Que en todo tenga 
(Cristo) el primado”. Volvemos a encon- 
trar la palabra en 3 Juan 9, donde se 
dice que “Diótrefes ama tener el pri- 
mado”. Este hombre era un cristiano 
egoista que aspiraba a ejercer la direc- 


ción y dominar a los demás. En su pro-. 
pia exaltación ni siquiera quería reci- - 


bir al apóstol Juan. Usaba palabras ma- 
liciosas, probablemente la calumnia, y 


se 


e 


echaba a los dignos hermanos. ¿Por qué 
procedía: de este abusivo modo? Porque 
no daba al Señor Jesucristo el lugar de 
preeminencia. No estaba buscando sólo 


la gloria del Señor, sino algo para st: 


mismo; no quería que el Señor Jesús 


fuese todo, mas quería ser algo y tener, 


un gran nombre. La ambición de estar 


sobre o delante de otros es una cosa ma-. 


la, y conduce a envidias y al mal hablar 
de otros. 
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CARRERA ACABADA 


FE GUARDADA 


HAROLDO 


La noticia de la partida del destacado 
hermano en el Señor don Haroldo St. 
John, acaecida en Inglaterra el 11 de 
mayo de 1957, a la edad de 80 años, 
produjo entre sus innumerables amigos 
en Cristo en su propio país y en mu- 
chos otros un verdadero sentimiento de 
pérdida para las iglesias de Dios. Lo 
recordamos en nuestras páginas porque 
tuvo un buen múmero de conocidos en 
esta República. 

Leyendo lo escrito en su memoria en 
publicaciones inglesas, vemos que nues- 
tro finado hermano fué llevado al co- 
nocimiento del Salvador cuando tenía 
dieciocho años, y estuvo empleado en 
un puesto de responsabilidad en un ban- 
co en Londres, con buenas perspectivas 
terrenales, hasta 1913, cuando oyó el 
llamado de Dios a darse enteramente a 
su obra. i 

Sus viajes con fines de ministerio evan- 
gélico y bíblico fueron frecuentes y €x- 
tensos, y durante cinco años después de 
su casamiento con la señorita Ella M. 
Swain en 1914. estuvo en la Argentina 
y en el Brasil, habiendo prestado su va- 
liosa colaboración en la preparación de 
la Concordancia Española del Nuevo Tes- 
tamento y conducido escuelas biblicas 
en el Brasil. Muchos tuvieron el privi 
legio de escuchar sus notables exposicio- 
nes de la Palabra en este pais, y no 
podemos olvidar su tez rosada y alegre 
fisonomía en la que siempre brillaba el 
puro gozo del Señor. l 

Deben de contarse por millares aque- 
llos que han aprendido a amar y estu- 
diar la palabra de Dios como resultado 
de la enseñanza y el ejemplo del her- 
mano St. John; y a este respecto aquí 
dejamos que uno de sus antiguos cole- 
gas diga: “Una preciosa cualidad 'en su 
ministerio era la unción. Es difícil de 
definir, y, desgraciadamente, rara vez 
se la ve. Siempre se la reconoce cuando 
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ST. JOHN 


está presente, pero su: ausencia es mu- 
chas veces rápidamente perceptible. Es 
como un rocio del Espiritu Santo, un 
ungimiento de arriba... “esa cualidad 
“en el lenguaje, modo de hablar o ma- 
“nera que excita devoción y simpatía”. 
No recuerdo ningún discurso dirigido 
por nuestro amigo al que le faltara esta 
frescura y profundidad. Posiblemente su 
repentina desaparición de una comida 
social para tomarse un paseo solitario 
haya respondido al deseo de obtener una 
comunión ininterrumpida com Dios y 
procurar un suministro especial del Es- 
iritu... Era de pronta percepción, do- 
tado de facultades de memoria que 
cualquier orador público podría haber 
codiciado; siempre era de fácil palabra, 
poseyendo una selecta dicción poética- 
mente moldeada, y solía elevarse a al- 
turas de elocuencia y a un lenguaje 
conmovedor que eran indicios de una 
especial ayuda de Dios”. Oue que lo 
apreciaba grandemente agrega que “para 
él Cristo era simplemente todo; y cuan- 
do se abría el Libro, sus oyentes pron- 
to descubrían que el camino a Cristo 
era corto y claro. Recuerdo —sigue di- 
ciendo— una expresión que empleó en 
la oración antes de un estudio bíblico 
hace más de treinta años: “Hemos veni- 
“do aquí esta noche como estudiantes 
“de tu palabra; haz que salgamos como 
“humildes adoradores a los pies de nues- 
“tro adorable y desbordante Salvador”. 
El hermano St. John nació en la In- 
dia, y desde su juventud se caracterizó 
por una inconfundible resolución, se- 
riedad de propósito y sinceridad en el 
trato. Tan activo era que parecía ha- 
cer el trabajo de dos hombres, tenien- 
do presente que “el mandamiento del 
Rey era apremiante”. Pero era amante 
y amable, humilde y tolerante, servicial 


(Continúa en ela pág. 214) 
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por Jorge Mereshian 


Una de las verdades que con especial 
énfasis se nos presentan en las epísto- 
las a Timoteo, es la de la piedad, e 
indudablemente uno de sus aspectos más 
importantes y prácticos es el de la pie- 
dad en el hogar. En 1 Timoteo 5:4 se 
recomienda: “Aprendan primero a go- 
bernar su casa piadosamente”. No ha- 
brá temor de exagerar la importancia 
de la piedad en el hogar si considera- 
mos que la asamblea está constituida 
por hogares, y el hogar inevitablemente 
proyecta su vida en la congregación: 


Extractamos de una antigua revista lo 
siguiente, que fuera de toda duda tie- 
ne un mensaje para la actualidad y 
que es de tremenda urgencia: 

“Las Sagradas Escrituras no nos de- 
jan en dudas en cuanto a dónde debe 
manifestarse primero la piedad. El Se- 
ñor dijo al hombre del cual había echa- 
do un demonio: “Vete a tu casa, a los 
“tuyos, y cuéntales...”. (Mar. 5:19.) 
El debía dar testimonio en el circulo 
del hogar, con la lengua y la vida, del 
poder que en gracia le había librado 
y transformado. Es allí donde verdade- 
ramente somos probados. De ahí que 
sean tan importantes las saludables 
exhortaciones que encontramos en va- 
rias epistolas, como en Efesios 5:21, et- 
cétera. Muchos dicen: “Soy tan pobre, 
“débil e inútil que no puedo ocupar- 
“me en ningún servicio prominente, ni 
“puedo ir a los paganos. ¿Dónde pue- 
“do yo vivir para Cristo?”. Nuestro ca- 
pitulo contesta: “EN EL HOGAR”. 

“La sumisión no es agradable a la 
mente natural. Eva siguió su propio ca- 
mino en Edén, y toda su posteridad ha 
imitado su ejemplo desde entonces; pe- 
ro la evidencia de la obra de Dios en 
el alma es que la mujer reconoce el 
orden de Dios, acepta el lugar que él 
le da y se somete voluntariamente a 
su esposo. Cuando el orden divino es 
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puesto a un lado, la autoridad de Cris- 
to es ignorada, las oraciones son impe- 
didas, la piedad se interrumpe y el tes- 
timonio para Cristo queda nulo. 

“La mujer es el vaso más frágil (1 
Ped. 3:7); debe ser sustentada y rega- 
lada, y el esposo, es responsable al Se- 
ñor por su trato para con ella. (Efes. 
5:25.) Admitimos la posibilidad de que 
la esposa llegue a ser para el esposo 
su ídolo, y asi interponerse entre él y 
su Señor. Los tales merecen compasión, 
pues los puros goces de la comunión en 
las cosas del Señor cesarán, una con- 
ciencia manchada intervendrá, y aque- 
llo que ha ocupado el lugar de Cristo 
en la vida se tornará como en cenizas 
para la boca y una miseria para el 
corazón. i 

“Efesios 6:1-4 habla de los hijos. Uno 
de los rasgos más dolorosos de los días 
en que vivimos es la insubordinación 
de los hijos, y uno de los impedimentos 
más grandes a la extensión del evange- 
lio es la conducta de los hijos de los 
creyentes. La desobediencia prevalece 
por doquier. En vez: de “mandar” co- 
mo Abraham (Gén. 18:19), los padres 
suplican como Eli. (1 Sam. 2:23-25 y 
3:13.) En lugar de corregir como las 
Escrituras ordenan, los hijos son per- 
donados y dejados, y sólo amontonan 
para ellos una retribución de castigo 
aquí; pero aun más, ponen en peligro 
sus almas por la eternidad. 

“Los padres piadosos crean un am- 
biente piadoso en el hogar de modo que 
Dios es conocido en toda su realidad 
ante sus queridos hijos. Nuestros hijos 
son un don inapreciable de Dios. ¿No 
procuraremos, pues, con todo nuestro 
corazón, de enseñarles a vivir de tal 
manera que desde sus primeros años él 
pueda ser conocido de ellos y que su 
gracia pueda ser magnificada en sus 
vidas?”, 
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Agosto de 1957 


por Alfredo L. Hunt 


UN PUEBLO EXTRAORDINARIO 


Jehová dió a Abraham una pro- 
genie que se multiplicó como la 
arena que está a la orilla del mar, 
y como las estrellas del cielo, ha- 
blándonos ello, respectivamente, 
de una descendencia terrenal y de 
una celestial. La primera es la na- 
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ción de Israel, y la segunda con- 
siste en todos los que, como el pa- 
triarca, creen a Dios, de cualquier 
raza que sean. En cada caso se tra- 
ta de una gente especial, apartada 

no contada entre el resto del 
mundo. 

Dios no eligió a los israelitas en 
la persona de su progenitor por- 
que éste hubiese poseído algún 
mérito que lo recomendara, antes 
su llamamiento fué un acto de di- 
vina gracia y soberanía. Y así lo 
es igualmente con nosotros, gentl- 
les o hebreos, en Cristo Jesús: so- 
mos un linaje escogido, una gente 
santa, que hemos alcanzado mise- 
ricordia y sido adquiridos para 
anunciar las virtudes de Aquel 
que nos ha sacado de las tinieblas 
a su luz admirable. 

La iglesia de Cristo nació en el 
día de Pentecostés, cuando de to- 
das partes de la tierra entonces Co- 
nocida vinieron a Jerusalem judios 
para la fiesta. Entre los concurren- 
tes había cretenses, que, 2 lo más, 
eran, como los otros judíos y pro- 
sélitos, “varones religiosos”, según 
se les llama en el relato de Los 
Hechos 2: practicadores del ju- 
daismo; y para formar parte de la 
nueva iglesia, estas personas nece- 
sitaban ser compungidas de cora- 
zón, arrepentirse y recibir el men- 
saje del evangelio. 

Cabe suponer que los cretenses 
mencionados, o algunos de ellos, 


se convirtieron al Señor después 


-de. oír el sermón de Pedro. en 
aquel gran día, y que a su regre- 
so proclamaron la palabra de la 
salvación en la isla de Greta, cu- 
yos habitantes tenían la triste fa- 


211 


ma de ser “siempre mentirosos, 
malas bestias, vientres perezosos”. 
Alguien podrá haberles dicho que 
no perdieran su tiempo predican- 
do a esos impios y licenciosos; pe- 
ro el lenguaje de obediencia y fe 
es: 

¡Sí, llamad a los peores, 

¡Sumergidos en maldad! 


Quedaron formados en Creta va- 
rios grupos de creyentes en Cris- 
to, y más tarde el apóstol Pablo 
ministró entre ellos durante el cur- 
so de sus viajes misioneros, pero 
los halló muy necesitados de ins- 
trucción en los caminos del Se- 
ñor, pues había serias irrregulari- 
dades que reprender y corregir. 
Abundaban los falsos enseñadores 
que engañaban a las almas, y las 
pobres ovejas de la grey habían 
menester de ancianos y doctores 
puestos por Dios para organizar a 
las iglesias y guiar a sus miembros 
en un andar acorde con la profe- 
sión cristiana. Y en verdad, tam- 
bién en nuestro ` país los santos 
están muy expuestos a caer en los 
diversos errores que propagan sec- 
tarios y malos hombres, y existe 
mucho campo de acción para quie- 
nes el Señor ha capacitado para 
enseñar a los hermanos a guardar 
todas las cosas que él nos ha 
mandado. 

En estas circunstancias Pablo en- 
comendó a su amado coadjutor Ti- 
to la tarea de poner las cosas en 
orden en Creta, y a tal fin fué 
inspirado por el Espíritu Santo a 
escribir la epístola que lleva el 
nombre de aquél. En ella nota- 
mos lo que es siempre oportuno 
recordar, a saber, que quien va 
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a trabajar entre el rebaño del Se- 
ñor ha de poseer las cualidades que 
se mencionan en la carta y que in- 
cluyen altos y firmes principios de 
conducta, humildad, paciencia y 
fidelidad a la palabra de Dios al 
exhortar o al censurar. 

Un hecho que Tito debía recal- 
car era que nuestro Salvador “se 
dió a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad, y 
limpiar para sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras”. (2:14.) 
Esta penúltima frase, además de 
ser traducida por “un pueblo de 
su propia posesión” o “un pue- 
blo peculiar suyo”, también pue- 
de, según Young, verterse de mo- 
do que diga “un pueblo más allá 
de lo ordinario”. En esto muchos 
de los fieles cretenses estaban fra- 
casando, pues su bajo nivel de vi- 
vir y falta de sujeción a las autori- 
dades seculares no permitían se- 
pararlos del público en general. 
Tengamos presente que los hijos 
de Dios debemos resplandecer co- 
mo luminares en el mundo. 


El apóstol tenía, asimismo, una 
cosa que pedirle a Tito personal- 
mente: “Mostrándote en todo por 
ejemplo de buenas obras”. (2:7.) 
Su amigo debía ser a la vez ins- 
tructor y decliado de hombres y 
mujeres a quienes no era siempre 
fácil vivir templada, justa y pía- 
mente en medio de la población 
tan corrompida que les rodeaba. 
No podemos esperar que se nos es- 
cuche si no apoyamos nuestra pré- 
dica con una vida digna de imi- 
tación. 

Así manteniendo un comporta- 
miento diferente de los demás, dis- 


FL SENDERO 


La Seguridad del Creyente i 


por Jerónimo A. Callejas 


Gracias a Dios que nuestra salvación 
eterna no es producto de lo que nos- 
otros podamos hacer o dejar de hacer, 
sino que está asegurada por su divino 


Autor, la sagrada persona .de nuestro, 


Señor Jesucristo. Podemos marchar al 
través de las Sagradas Escrituras y con- 
templar una diversidad de textos que 
nos llevan `a la confirmación de verdad 
tan preciosa; pero para nuestro propó- 
sito recurriremos al evangelio y la epís 
tola de San Juan. 

Juan 1:12 nos enseña que a todos los 
que han recibido en sus corazones al 
Señor, “dióles potestad de ser hechos hi- 
jos de Dios, a los que creen en su nom- 
bre”, En 3:16 se nos dice que Dios ha 
dado a su Hijo “para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna”. Y en 20:31 leemos: “Es- 
tas empero son escritas, para que creáis 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios; 
y para que creyendo, tengáis vida en 
su nombre”. Pero además de esto, abun- 
dan las porciones que nos hablan en 
términos tan claros con relación a nues- 
tra eterna salvación, que el dudar de 
ella es en realidad pecado, ya que ha- 
ríamos a Dios mentiroso, y este nom- 


tinguido por la santidad e irrepren- 
sible ante todos ojos, haremos que 
el adversario se avergience, no te- 
niendo mal ninguno que decir de 
nosotros. Mientras aguardamos el 
cumplimiento de la esperanza bien- 
aventurada de la venida del Se- 
ñor, le glorificaremos y nos con- 
duciremos como conviene a aque- 
llos a quienes él tan cariñosamen- 
te llama “los suyos”, en el trata- 
do de referencia también descrip- 
tos como “los nuestros”. 
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bre pertenece al diablo, “porque es men- 
tiroso, y padre de mentira”. (Juan 8:44.) 


La epístola de Juan nos habla en tér- 
minos análogos, y las palabras “sabe- 
mos”, “tenemos”, “conocemos” y “esta- 
mos en su Hijo Jesucristo”, son un len- 
guaje frecuente, firme, categórico y pre- 
ciso. Hay tantas sectas que el diablo ha 
levantado para obscurecer la mente de 
los creyentes y hacerles dudar de lo 
que Dios dice, que en realidad queda- 
mos sorprendidos. Cuidado, . hermanos, 
con „aquellos que se nos presentan cx- 
teriormente con pieles de ovejas, pero 
que son lobos rapaces. Hablando días 
pasados con unos de estas sectas, nos 
dijeron claramente blasfemias tales'que 
a la vez que nos causan verdadera pe- 
na, nos llenan de indignación. Jesús 
para ellos ha sido y es un hombre co- 
mo cualquier otro; la bendita virgen Ma- 
ría, santa, a quien Dios eligió para ser 
la madre de Jesús, la ponen a la altu- 


ra de una mujer vulgar que no tuvo: 


ninguna pía distinción; la bendita Tri- 
nidad —Dios Padre, Dios Hijo y Dios 
Espiritu Santo— no es para ellos una 
realidad, ni tampoco ejerce los oficios 
que nosotros le atribuimos; y tales hom- 
bres vienen con la Biblia en la mano 
y nos citan porciones o textos aislados 
que van conformándoles con sus inicuas 
ideas. A ellos francamente y con toda 
energía debemos desechar, aplicándoles 
las palabras de nuestro Señor: “Vete de 


aquí, Satanás”, pues tienen. en realidad | 


“doctrinas de demonios”. (1 Tim. 4:1.) 


En Hebreos 7:24-28 vemos tres pre- 
ciosas verdades en conexión con lo que 
estamos diciendo, que en mérito a la 
brevedad las haremos notar rápidamente: 


1) El Señor nos ha salvado eterna- 
mente. Bueno es recordar que allí se 
trata de un sacerdocio —ejercido por el 
propio Señor—: sacerdocio inmutable, y 
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no como el aarónico, pues el Hijo es 
hecho perfecto para siempre, y todo lo 
que él hace lleva el sello absoluto de 
la perfección. Cuando hemos creído en 
él, con genuina creencia y entrega de 
corazón a él, somos salvos. De esto no 
nos quepa la menor duda, puesto que 
por toda la Escritura corre la misma en- 
señanza: arrepentirnos de corazón, acep- 
tar al Señor como nuestro Salvador, y 
luego él nos salva para siempre. ¡Ben- 
dito sea Dios que nos ha proporciona- 
do una salvación tan grande y que, por 
su gracia, la hemos aprovechado! Ire- 
mos a estar con él para siempre (eter- 
namente), y contemplaremos sus hermo- 
suras y las del cielo. 


2) Jesús permanece para siempre. Y 
como él es eterno, así son los benefi- 
cios que nos otorga por su bendita 
obra. Somos su propiedad, porque nos 
ha comprado con su preciosa sangre y 
con ella nos ha limpiado de nuestros 
pecados para siempre. Ahora Cristo a 
la diestra de Dios el Padre permanece 
para siempre, y cuida de lo que es su- 
yo, lo que tanto le ha costado, y ¡qué 
cuidados tan delicados y preciosos pro- 
diga a los suyos! Nada deja de lo que 
es para nuestro bien sin darnos a ma- 
nos llenas. Es riquísimo; sus riquezas 
son eternas. Su permanencia en los cie- 
los para siempre es una garantía abso- 
luta para nosotros que estamos en la 
tierra, donde hay tanta variación. Su 
cuidado es especial porque somos su 
delicia. 

3) Jesús vive para siempre. El oficio 
que el Señor tiene actualmente en glo- 
ria es el de interceder por nosotros, y 
lo hace a la vez que aboga nuestra cau- 
sa. “Abogado tenemos para con el Pa- 
dre, a Jesucristo el justo.” (1 Juan 2: 
1.) ¡Y qué Abogado! Jamás ha perdido 
una sola causa. Interviene en las cau- 
sas rigurosamente justas. Nada, pues, 
tenemos que temer, y sí preguntamos: 
“¿Quién es el que condenará?”, para 
contestar: “Cristo es el que murió; más 
aún, el que también resucitó, quien 
además está a la diestra de Dios, el 
que también intercede por nosotros”. 
(Rom. 8:34.) Ciertamente somos en es- 
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ta tierra muy fluctuantes, y no lo ig- 
nora el diablo. ¿Cómo no lo va a sa- 
ber si su oficio es el tentarnos y bus- 
car nuestra caída y descrédito? Nuestro 
Abogado oficia por nosotros y vence al 
diablo. ¡De cuánto consuelo es, y cuán- 
ta seguridad nos da, saber y percibir 
como realidad todos los días que Jesús 
vive e intercede ante el Padre por nos- 
otros! Bien nos conoce, y para todas 
nuestras necesidades tiene su abundan- 
te provisión. Sólo es preciso que nos- 
otros sepamos asirnos de todo corazón 
de él y de sus promesas, y seremos 
siempre triunfadores. Dícese que Lutero 
soñó que se le apareció el diablo para 
tentarle y hacerle dudar de su salva- 
ción. Le mostró tres Jargas listas de pe- 
cados cometidos y reconocidos por él, y 
le dijo: “¿Crees que con todos estos pe- 
cados puedes ir al cielo?”. “¿No tienes 
más?”, preguntóle Lutero. “No”, le con- 
testó. “¡Pues entonces escribe sobre esas 
listas: “La sangre de Jesucristo su Hi- 
“jo nos limpia de todo pecado”!”. (1 
Juan 1:7.) 

¡Ob! Que sepamos triunfar apoyán- 
donos en la bendita palabra de Dios y 
en la verdad de que Jesús es todo para 
nosotros; y cuando así lo hagamos, na- 
da tendremos que temer de las diversas 
sectas satánicas que nos rodean y que 
sólo son emisarios, muchas veces muy 
fuertes, de Satanás para hacernos des- 
confiar. Que nunca tal nos acontezca, 
sino que, con la ayuda del Señor, sea- 
mos más que vencedores por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. 


CARRERA ACABADA... 
(Viene de la pág. 209) 

en toda forma y circunstancia, un cum- 
plido caballero y el deleite de los peque- 
ños. Nunca, por lo demás, estaba añu- 
blado por la congoja o la depresión, pues 
moraba alto al sol del ar.or de Dios. 

Falleció en perfecta paz y con glorio- 
sa esperanza en el Señor a quien tan 
fielmente honró y sirvió, y sus consier- 
vos lamentan la separación y atesoran 
el recuerdo de uno a quien amaron co- 
mo hermano y estimaron como guiador. 

—A. L. H. 


EL SENDERO 


El Mensaje del Salmo 50 


por G. M. 


En este salmo tenemos el electo de 
la venida del Señor en un doble sen- 
tido: se ven luz y fuego, o sea manifes- 
tación y juicio. En los versículos 4-6 
vemos la congregación de los que tie- 
nen una relación de cercanía por me- 
dio de un pacto hecho con sacrificio, y 
según estas condiciones se instituye una 
estricta averiguación y examen de los 
comparecientes. Vemos la misma cosa 
en el Nuevo Testamento: (1) Roma- 
nos 14:10-12, donde vemos que, en 
nuestra relación con nuestros hermanos, 
cada uno tiene que llevar su propia 
responsabilidad. (2) 1 Corintios 3:12- 
15, que nos enseña en cuanto a la ca- 
lidad de nuestra obra, la que será pues- 
ta a prueba en aquel día. (3) 2 Corin- 
tios 5:10, que subraya nuestra manifes- 
tación delante del tribunal de Cristo, 
para recibir lo que hemos hecho por 
medio del cuerpo. 

En los versículos 7-15 leemos que las 
ceremonias y ritos correctos no son su- 
ficientes para merecer la aprobación di- 
vina. En Isaías 1:11 y Jeremías 7:22 
aprendemos la misma lección: la inuti- 
lidad de sacrificios y religión externa, 
cuando el corazón no está bien delante 
de Dios. Es un asunto sumamente se- 
rio: es posible seguir muy estrictamen- 
te las prácticas religiosas más ortodo- 
xas, como Pablo antes de su conversión 
(Filip. 3:5 y 6), y, sin embargo, encon- 
trarnos en oposición a la voluntad de 
Dios. Es posible declarar la verdad pe- 
ro sin amor, y esto invalida todo ser- 
vicio. (1 Cor. 13:1-3.) 

Lo esencial, lo indispensable para el 
agrado de Dios, es que se demuestre 
un espíritu de agradecimiento, de con- 
sagración (los votos), de dependencia 
y adoración. (Vs. 14, 15.) La invocación 
de Dios en el día de la angustia (comp. 
Sal. 77:2; 81:7) es lo que caracteriza a 
los que se destacan en el servicio de 
Dios, como vemos en Salmo 99:6. Fué 
así que comenzamos nuestra Carrera 
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J. Lear 


cristiana (Rom. 10:13), y así deberíamos 
continuarla. (Sal. 107:6, 13, etc) Y el 
resultado final trae gloria a Dios (véa- 
se vers. 23, y comp. Luc. 17:18), un 
espiritu de alabanza y adoración. 

Pero, en cuanto a los malos, hay mu- 
chos cargos contra ellos: 

(1) Pretenden servir a Dios (v. 16); 
—no son irreligiosos; pero oyen las pa- 
labras del Señor sin hacer caso de ellas. 
Es posible saber la voluntad de Dios sin 
ejercitarnos para ponerla por obra. Sa- 
bemos que las Escrituras nos mandan 
que perdonemos los unos a los otros; 
sin embargo, abrigamos un espíritu im- 
perdonador, y no queremos hablar a 
ciertos hermanos o estrecharles la ma- 
no. Buscamos nuestros propios intere- 
ses primero, en vez de los de Cristo. 
(Mat. 6:33.) 

(2) Aborrecen la instrucción (V. 17). 
como el insensato de Proverbios 12:1; 
15:10; etcétera, y así se hacen cada vez 
más duros, y su conciencia no les mo- 
lesta, —ya se halla cauterizada. (l Tim. 
4:2.) Se predica la verdad de Dios, o 
se lee la palabra divina, pero no surte 
efecto alguno: no la toman a pecho. 

(3) Hacen sociedad con ladrones. (v. 
18.) Hay los que roban el tiempo de 
su patrón; hay los que roban el suel- 
do de sus empleados. Hay los que so- 
licitan préstamo, pero nunca pagan. Y 

.es tristemente posible robar a Dios. 
(Mal. 3:8.) 

(4) Hay los que van con adúlteros: 
los mundanos que se juntan con el mun- 
do y se constituyen “enemigos de Dios”. 
(Sant. 4:4.) En los tales no puede ba- 
ber “el amor del Padre”. (1 Jn. 2:14.) 

(5) Los que hablan mal y profieren 
engaño, también son abominación de- 
lante de Dios. No hablan verdad; dan 
impresiones” falsas y tuercen los hechos 
para su propia eloria o para daño de 
otros. (v. 19.) i 

(6) Acusadores y calumniadores, los 


(Continúa en la pág. 217) 


215 


Á cargo de la Sra. H. H. M. de WAIN 


“IRA ANDANDO Y LLORANDO” 


“Los que sembraron con lágrimas, con 
regocijo segarán. lrá andando y lloran- 
do el que lleva la preciosa simiente; mas 
volverá a venir con regocijo, trayendo 
sus gavillas,” (Sal. 126:5, 6.) 

- Este texto me hace pensar en la se- 
ñorita Margarita Cowden, a quien el 
Señor llevó a la gloria hace poco. Mu- 
chas veces se despertaba durante la no- 
che y, con gemidos y sollozos, oraba 
por las almas perdidas. Creo que no pa- 
saba un día, si estaba bien de salud, 
sin sembrar la buena semilla de la pa- 
labra de Dios en el corazón de alguno. 


¿Cuántas veces, hermanas, lloramos por 
las almas alrededor nuestro que andan 
en el camino a la perdición? El Señor 
Jesús, cuando llegó cerca de Jerusalem 
“viendo la ciudad, lloró sobre ella”. 


En la Biblia leemos de muchas cosas 
pequeñas que Dios usó para ganar gran- 
des victorias, como, por ejemplo, la ya- 
ra de Moisés, la piedrita en la honda 
de David, la quijada del asno en la ma- 
no de Samsón, etcétera, etcétera. Este 
mes quisiera contaros cómo Dios usó 
las lágrimas de una señorita joven para 
ablandar el duro corazón de un cri- 
minal. Es otro incidente en la vida de 
la hermana Abigail, y demuestra el po- 
der de Dios para la salvación de un 
gran pecador. 

Una tarde el señor Townsend, padre 
de Abigail, volvía a su casa, después de 
hacer muchas visitas, aparentemente muy 
oprimido y preocupado. Abigail, viendo 
su estado, se acercó a él diciendo: 
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B. de Irigoyen 432, Junín (Buenos Aires) 


—Papá, querido, ¿puedo saber lo que 


te inquieta? 

—Sí, mi hijita; recién hr visitado en 
la cárcel a un hombre que será ejecuta- 
do mañana. He ido a verlo durante 
varios meses, Siempre me ha escuchado 
en silencio; me da la bienvenida, pero 
no demuestra el menor interés en la 
salvación de su alma. Me siento muy 
afligido por él; le quedan tan pocas 
horas para vivir. 

Entonces, con una mirada fija y un 
tanto ansiosa, agregó: i 

—:¿ Te parece, querida, que tendrias 
coraje para visitarlo esta tarde? 


—Sí, papá, si tú vienes conmigo —res- 
pondió ella, pensando que .quizá no se 
le permitiría visitar otra vez al preso. 

Pronto se encaminaron a la cárcel. 
Llegaron, e inmediatamente el guardián 
les hizo pasar a la presencia del preso. 
Por un momento Abigail estuvo en si- 
lencio delante del hombre, y entonces, 
mirando a su padre, le dijo: 


—¿No me presentarías a est: hombre 
papá? Í 

Ella se acercó al preso y le tendió 
la mano, pero él no la tomó. Sin em- 
bargo, ella tomó la de él entre las dos 
suyas, tratando de hablar, pero sin po- 
der pronunciar una sola palabra; al con- 
trario, estalló en llanto y una Iluvia de 
lágrimas bañó esa mano manchada de 
sangre. Esas lágrimas no podían lavar 
la mancha, pero el hombre sabía ya que 
la sangre de Cristo podía quitar la man- 
cha de pecado que tenía en su alma. Ella 
no habló, sin embargo. El señor Town- 
send, viendo la emoción de su hija, y 
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sintiéndose hondamente impresionado, 
la Hevó de la mano afuera del calabozo. 
Una vez fuera le dijo: 

—Temía que fuese demasiado para ti, 
querida, pero no importa; “el que anda 
liorando y llevando la preciosa simiente, 
vendrá otra vez con regocijo, trayendo 
las gavillas”. ; 

—Si, papá, pero no dije nada. No 
le dí la semilla. 

—Verdad, querida, pero tu padre: ha 
sembrado la semilla muchas veces. Puede 
ser que tus lágrimas de compasión sean 
lo que hacia falta para producir fruto. 
No permitas que el asunto te oprima 
demasiado, pero oremos juntos por este 
hombre durante las pocas horas de vida 
que tiene. Sabes que el ladrón en la 
cruz fué salvado en el último momento; 
él también era homicida, pero el Señor 
Jesús le dijo: “Hoy estarás conmigo en 
el paraíso”. ee i 

Después. de esta conversación el señor 
Townsend y su hija pasaron horas en 
oración en «favor de aquella alma que 
estaba próxima a pagar la pena de su 
crimen. ¿Cuál fué el resultado? 

A-las seis y media de la mañana si- 
guiente llegó un mensajero apresurada- 
mente de la prisión con el pedido ur- 
gente de que el señor Townsend y su 
hija visitaran inmediatamente al preso, 
Esto lo hicieron complaciendo su últi- 
ma petición. Cuando se encontraron con 
el hombre, vieron un cambio en su 
cara. i 

—Usted podrá pensar que el tiempo 
empleado en mí ha sido todo en vano 
—dijo el condenado, dirigiéndose al se- 
ñor Townsend—. No quise ceder a sus 
súplicas, pero las lágrimas que tan abun- 
dantemente derramó su hija por mí 
anoche me hicieron pensar de cómo mi 

querida madre y mi abuela, llorando, 
me rogaban que viniera al Señor cruci- 
ficado, y al fin he cedido. Ahora voy 
al justo castigo impuesto por los hom- 
bres. Pero hay UNO que ha firmado mi 
perdón con su propia sangre. No tengo 
temor, porque mientras sentía caer las 
lágrimas de su hija sobre la mano, me 
volví a Cristo con todos mis pecados. 
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Clamé a ÉL, como el ladrón en la cruz, 
y él contestó: “Hoy estarás conmigo en 
el paraiso”. Tengo sólo un consuelo en 
cuanto a la persona a quien maté. An- 
tes de morir, oró por mi. ¿Quién podrá 
decir que ésta no es la contestación a 
la oración de mi víctima? : 

Antes de retirarse de la celda; el pre- 
so pidió al señor Townsend que fuese 
testigo de la ejecución, a lo cual acce- 
dió. Un poco más tarde fué llevado al 
patíbulo. Le preguntaron si deseaba de- 
cir algo, y él contestó: 

-Confieso mi culpabilidad, y voy a 
recibir la merecida paga, pero: 

Hay una fuente carmesi 
De sangre de Emmanuel. 
Yo, pecador, lavado fui; 
Descanso ya en él. 


—Sóbre esto me apoyo, y muero ton- 
tento. i 
Entonces, con un “jAdiós, señor 


_Townsend!”, pasó a la eternidad. Otro 


“tizón arrebatado del incendio”. (Zac. 
3:2.) Otra respuesta a la oración. De 
veras, ¡qué preciosa habrá venido a ser 
esta obra a là hermana Abigail, mien- 
tras trabajaba día tras día con su pa- 
dre para la salvación de las almas! 


—Helen H. M. de Wain. 
a 


EL MENSAJE DEL SALMO 50 
(Viene de la pág. 215) 


que se juntan con el diablo “el acusa- 
dor de los hermanos” (Apoc. 12:10); 
y así causan disensión y dificultad en- 
tre los hombres. (v. 20.) 

(7) Tienen ideas equivocadas en 
cuanto a Dios y la certidumbre de cas- 
tigo al fin. (v. 21) 

Termina el salmo con una exhorta- 
ción a tomar en consideración todas 
estas cosas. (v. 22.) El que en reali- 
dad glorifica a. Dios en las alabanzas 
que debemos a su santo nombre, lle- 
gará a conocer la salvación de Dios en 
toda su plenitud y perfección. (Véase 
Rom. 13:11 y 1 Ped. 1:9.) 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


TRIUNFO 


(Daniel 3:26-30) 


El mes pasado dejamos al rey Nabu- 
codonosor mirando atentamente dentro 
del horno donde habían sido echados 
nuestros tres héroes. ¡Qué cuadro vió 
alli! Los fieles paseaban en medio del 
fuego sin buscar escape y acompañados 
por la manifiesta presencia de Cristo. 


Fueron sueltos de sus ataduras. El fue- 
go que mi siquiera chamuscó sus vesti- 
dos, quemó esa señal del poder del rey 
sobre ellos. No sufrieron ningún da- 
ño; no sintieron dolor; la llama no les 
quemó ni aun superficialmente; el hu. 
mo no les sofocó; su suplicio no les mo- 
lestó en nada; en fin, estaban vivos, tal 
como antes, pero en medio de las la- 
mas. Ved, mis queridos sobrinos, cómo 
el Dios de la naturaleza puede, cuando 
él quiere, dominar el poder de los ele- 
mentos en forma de que le obedezcan y 
cumplan sus propósitos. Fué cumplida 
al pie de la letra la preciosa promesa 
en el capítulo 43 de Isaias: “Cuando 
pasares por el fuego, no te quemarás, ni 
la llama arderá en ti”. En el capítulo 
6 de Proverbios el hombre sabio pre- 
gunta: “¿Andará el hombre sobre las 
brasas, sin que sus pies se abrasen»”. Y 
nosotros que estudiamos el libro de Da- 
niel contestamos: ‘Si, si Dios lo quiere”. 


Nabucodonosor los llamó afuera del 
horno porque vió la inutilidad de re- 
sistir más a ese Dios, y observamos el 
título respetuoso que les dió; cuando 
estaba enojado con ellos, probablemen: 
te los trataba de rebeldes y traidores, 
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pero ahora los reconoce como “siervos 
del alto Dios”, un Dios que puede li- 
brarlos de su mano. Tarde o tempra- 
no, mis queridos sobrinos, nuestro Dios 
convencerá a los más orgullosos de los 
hombres de que él es el Dios Altísimo. 
Declarará también quiénes son sus sier- 
vos y que él los protegerá. En el ca- 
pítulo 18 de 1 Reyes un profeta excla- 
mó: “Sea hoy manifiesto que tú eres 
Dios en Israel, y que yo soy tu siervo”. 


Notemos que el rey Nabucodonosor 
los llama por sus nuevos nombres: Sa- 
drach, Mesach y Abed-nego, y ahora voy 
a explicar a mis sobrinos lo que estos 
nuevos nombres significan: 

SADRACH — “Huminado por el dios- 


sol”; 


MESACH — “¿Quién es como Venus?”; 


ABED-NEGO — “El siervo de Nego”. 
Quiero que mis sobrinos comparen los 
significados de los nombres anteriores 
con los de los nuevos. ¡Qué contraste! 


La palabra de Dios no nos revela có- 
mo el cuarto personaje, que era “seme- 
jante a hijo de los dioses”, se retiró 
del horno, pero de los otros tres, sí, 
leemos que salieron de él y fué mos- 
trado a la plena satisfacción de todos 
los asombrados espectadores que cuer- 
pos y ropas quedaron indemnes, hasta 
sin olor. Nos hace recordar lo que el 
Señor Jesucristo dijo una vez: “Un pe- 
lo de vuestra cabeza no perecerá”., 


Los caldeos adoraban el fuego como 
una cierta imagen del sol; y Dios, al 
restringir el poder del fuego en este ca- 
so, desprecia, no solamente a su rey, si- 
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no también a su Dios. Sólo “nuestro 
Dios es fuego consumidor”; Otros fue- 
gos, cuando a él le place, no pueden 
consumir. Dios se burló del rey que 
quería ser, a la vez, di0s. 

¿Qué electo tuvo todo esto en el rey? 
El dió gloria a Dios como un Dios que 
puede y quiere amparar a los suyos. El 
dios Bel (el dios del rey) no pudo sal- 
var de las llamas a los que metieron en 
el horno a los fieles, pero el Dios de 
Israel salvó a los suyos aun cuando fue- 
ron arrojados dentro del horno. Sí, esta 
historia termina con un rey humillán- 
dose delante de Dios, confesando su 
fracaso y engrandeciendo a nuestros tres 
amigos, dándoles puestos muy, muy al- 
tos en el reino. ¿Qué de la música? No. 
se oye más. ¿Qué de la estatua de oro? 
Su gloria ya ha pasado. ¿Qué del hor- 
no? Está olvidado, porque toda la mul 
titud tiene sus ojos puestos en nues- 
tros tres valientes, y el Dios de los cie- 
los es ensalzado hasta lo sumo. 

“¿Y qué dios será aquel que os li- 
bre de mis manos”. (v. 15) “NUES- 
TRO DIOS.” (v. 17.) 

¡Qué historia tuvieron que contar los 
tres a su compañero Daniel al volver a 
sus casas! Desde aquel entonces, esta 
antigua y encantadora historia ha ins- 
pirado a miles de mártires de la fe, 
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quienes, en sus sufrimientos y martirios 
por la verdad, pudieron mantenerse “fir 
mes, porque experimentaron la presen- 
cia y compañía de Uno cuyo aspecto 
era semejante al Hijo de Dios, tal co- 
mo cuando estuvo al lado de Sadrach, 
Mesach y Abed-nego aquel día en su 
prueba por el fuego. 

Que el Dios de Sadrach, Mesach y 
Abed-nego sea el Dios de cada uno: de 
los Jectorcitos, es el sincero deseo y la 
ferviente oración de 


Los niños de la República Argentina y; paí- 
ses Jimítrofes, manden sus contestaciones a “TÍA 
PERLA“, Salta 433, Santiago del Estero; an- 
tes del 30 de septiembre de 1957; los de otros 
países, antes del 30 de noviemhre de 1957. Ni- 
ños de hasta 11 años de edad, contesten” NOK. 
l a 4: de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 
a 17 años, Nos. 1 a 8. 


PREGÍNTAS 


1. Quién era el enérto personaje de 'nues- 
tra historia? 3 p 
¿Cómo salieron del horno Jos tres jóvenes? 
3. ¿Qué es lo que aprendió Nabucodonosor el 
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rey ? 3 
4. ¿Quién era el profeta del capítulo 18 de 
1 Reyes? 3 E 


¿Qué diferencia LA entre el Dios de Is- 

rael y el dios de “Bel! : 

6. ¡Cuál de los dos fué ensalzado ? 

7. Citar los significados de los nombres an- 
teriores junto con los nuevos de nuestros 
héroes. 

8. Cítese el versículo de Isaías 43 donde se 
habla de pasar por el fuego. 


Felicitaciones a los siguientes lectores. que 
enmplen años este mes: Eunice J, Leticia, Ma- 
ría del Carmen López, Elsa I. Balderrama, Ma- 
rio A. Audrelueci, David García, Juan ` Tssa, 
Juan ©. Carrizo, Prancis P. M. Coleman, Ro- 
quelina Rojas, Dora B. Carrizo, Amalia Carri- 
zo, María del Pilar Sosa, Abel Aguilar. Tsmael 
González, Dominga Estefanía, Rosa Inés Salo- 
moni, Ana Ester Ferrigno, Israel González, En- 
carnación T. S. González, Esther Noemí Bri- 
tos, Liliana E. Martínez. Hehe Truusoot. Julio 
Elso Ferace, J. Federico Bienedell, Nelly F. Frat- 
tini, Abel S. Montoya, María ©. Rojas Marti- 
nez, Daniel Gomar y Efigenio A. Bidó. 
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Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


ISLAS FILIPINAS 


Los obreros escriben: “Una buena 
oportunidad se presenta para la predi- 
cación del evangelio en un barrio de 
San Juan donde acostumbramos cele- 
brar'una reunión al aire libre los sába- 
dos por la noche. Estando ausentes nos- 
otros en Baguio el mes pasado, algunos 
de los creyentes se pusieron en contacto 
con personas interesadas como resultado 
de una campaña evangélica en Manila. 
Una familia tiene un baldío al lado de 
su casa, y nos pidieron que empezára- 
mos reuniones al aire libre allí. Se dió 
principio a estas reuniones en nuestra 
ausencia, pero desde nuestra llegada he- 
mos llevado el equipo de altoparlantes 
para alcanzar a más gente. Estamos 
orando para que este esfuerzo resulte 
en fruto de almas salvadas. Nos anima 
ver cómo nuestros hermanos filipinos se 
están dedicando a este testimonio.” 


OCEANIA 


El año pasado se edificó en Tlahita, 
en las Islas Salomón, un local, la pri- 
mera “casa de oración” en el lugar. Los 
isleños cristianos regalaron el material, 
y con la ayuda de los misioneros le- 
vantaron el pequeño edificio. Para ellos 
tenía un significado especial porque re- 
presentaba su primer esfuerzo para dar 
algo al Señor sin esperar recompensa 
personal, y lo hicieron de corazón vo- 
luntario como al Señor. Este esfuerzo no 
ha dejado de tener su influencia espiri- 
tual en el ánimo de los que asisten, por- 
que Jo hacen con más reverencia, ya 
que consideran que es el lugar dedica- 
do exclusivamente al servicio de Dios. 
El pequeño local tiene capacidad para 
unas doscientas personas. 
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INDIA 


Se celebró en Kanpur un esfuerzo uni 
do de evangelización en el que se si- 
guió más o menos el plan de las cam- 
pañas de Billy Graham. El esfuerzo 
duró dos semanas, celebrándose re- 
uniones todos los dias. Ochocientas se- 
tenta personas pidieron conversación acer- 
ca de la salvación, y quinientas profesa- 
ron haber recibido al Señor Jesucristo 
como Salvador. Un hermano comenta 
diciendo: “Estamos convencidos de que 
se trataba de un movimiento genuino del 
Espíritu. Ahora estamos empeñados en la 
obra de ayudar en lo posible a los que 
hicieron profesión de fe.” 


AFRICA 


Un creyente africano que había ido 
a evangelizar a los pigmeos en la jun- 
ela, volvió a los suyos para contar con 
mucha emoción sus experiencias entre 
ellos. Podía contar de veinticinco pig- 
meos gue habían mostrado interés en 
saber más del camino de la salvación, y 
no se cansaron de escuchar hora tras 
hora el mensaje del evangelio. El her- 
mano africano no tenía duda de que 
éstos habian confiado en el Salvador, 
pero lo que le preocupaba era que no 
podían leer por sí mismos la palabra 
de Dios. Así fué que, volviendo nueva- 
mente a ellos, llevó consigo material 
para enseñarles a leer, como también por- 
ciones de las Escrituras en el idioma 
de esos pigmeos, el Basa. Dios quiera 
que la Palabra corra y sea prosperada 
entre esta gente diminuta allá en las 
selvas. 


—. 
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OTAS Y 


"CATAMARCA 


El hermano José Campillay relata lo 
siguiente: “Nosotros aquí seguimos ani- 
mados y sostenidos por el brazo del Om- 
nipotente; él nos está dando algunos 
triunfos relacionados con su obra en esta 
ciudad. Después de mucho ejercicio en 
oración delante del trono de la gracia 
y de gestionar, hemos conseguido poder 
tener una clase bíblica en una de las es- 
cuelas Nacionales de esta ciudad. Cree- 
mos que el Señor utilizará esta puerta 
para bendición de los niños que asisten 
y del personal docente. Naturalmente, 
esto incomoda mucho a algunos que tie- 
nen dominio sobre ciertos funcionarios 
del Consejo, pero nos gozamos porque 
el Señor tiene dominio sobre todos. Glo- 
ria sea a su grande nombre. También 
las clases bíblicas que celebramos en los 
barrios son animadoras. Una señora nue- 
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va en la fe ha abierto también su casa 
para que se tenga otra clase en ella. 
El edificio del nuevo local sigue adelan- 
tando despacio, y esperamos que el Se- 
ñor nos conceda poderlo inaugurar 
pronto.” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano Silvestre Romano dice: 
“Aquí estamos de parabienes con moti- 
vo de la primera Conferencia. Estuvimos 
orando tres semanas antes en los locales 
todas las noches, y el Señor oyó y. con- 
testó, dando más abundantemente de lo 
que pedimos o pensamos. Con más o. me- 
nos unas 50 visitas, número más grande 
pensando en el pequeño grupito que so- 
mos, el Señor proveyó todo, y en el 
patio de la casa nos gozamos más de 
100 personas: una verdadera fiesta es- 


A E 
x.xI['Tt_————_—__==_.--—--_—____—_——___-_-—_—_===-=——— 


RODESIA DEL NORTE 


Dice el hermano Logan, de Chavuma: 
“Un cacique y su hijo nos visitaron ayer. 
Venian de un pueblo distante donde se 
había celebrado una campaña con el 
coche evangélico en el mes de julio. 
El cacique nos contó de seis personas 
que se habian bautizado y de otros que 


` siguen bien. Nos rogó que de nuevo les 


visitáramos para prestarles ayuda. 
“También en otro distrito se ha visto 
bendición como resultado del trabajo 
con, el coche. Algunos de los que hi- 
cieron profesión de fe en esa visita cami- 
nan muchos kilómetros en el día de do- 
mingo para poder gozar de la comunión 
de otros creyentes y para recibir ayuda 
de la palabra del Señor. En otro lugar 
el cacique, que no se encontraba cuando 
visitamos su pueblo con el coche, se no- 
tició de la conversión de varios, entre 
ellos su esposa y su hermana. Más tarde 
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el cacique nos visitó para manifestar su 
deseo de confiar en Cristo.” Gracias al 
Señor por estas preciosas gotas de ben- 
dición en la lejana Africa. 


PORTUGAL 


En Casal do Rei las reuniones se ce- 
lebran en la casa de una fiel hermana. 
El testimonio de ella ha despertado el 
interés de una señora joven que viene 
de un pueblo vecino donde no hay nin- 
gún testimonio a la verdad del evange- 
lio. Más o menos en esa misma dirección 
vive un cristiano en el pueblito de Mos- 
teiros. Es el único creyente allí, pero 
lee asiduamente la palabra de Dios. Hay 
otros creyentes aislados en la zona se- 
gún nuestros hermanos han sido infor- 
mados., y el deseo de ellos es de locali- 
zarlos para animarles en las cosas del 


Señor. Oremos por ellos. 
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piritual. Los mensajes fueron oportunos 
y llenos de poder. El Señor colmó de 
bendiciones, y-al final cinco almas hi- 
cieron profesión. 

“Ocho días después pasamos por una 
tremenda tristeza, para nosotros, aun- 
que ganancia para el Señor, pues él se 
llevó a la madre de mi esposa. No cabe 
duda, el Señor tuvo motivos, pues como 
resultado de las reuniones con motivo 
del velatorio, varios han quedado inte- 
resados. La esposa de un hermano acep- 
tó al Señor. Sí, entre lágrimas hay gozo, 
Por gozo, pues todo ayuda para 
djen.” 


SAN MARTIN (Mendoza) 


Desde esta ciudad el hermano don 
Osvaldo Sedrán relata lo siguiente: “Las 
reuniones aquí siguen animadas, gracias 
al Señor. Ayer (la carta está fechada 
10-6-57), era un gozo ver tanta gente 
en la escuela dominical, de tal manera 
que no se podía ubicar a todos los que 
venían. Lo mismo fué en la` reunión 
por la noche. En realidad, el local no 
es muy grande, pero últimamente está 
resultando chico. 

“En Rivadavia, desde que nos hemos 
trasladado más al centro, tenemos mejor 
“asistencia de interesados.” 


FRIAS (Santiago del Estero) 


La hermana Martina viuda de Martí- 
nez dice: “La obra aquí sigue muy ani- 
mada. Días pasados tuvimos la grata 
visita del apreciado hermano don An- 
tolín Gallegos, de Lanús; estuvo varios 
días. Después estuvo don Guillermo Jack 
con reuniones especiales para jóvenes. 
Tuvo una linda reunión, con muy bue- 
na concurrencia. El viene cada quince 
días para seguir con estas reuniones. 
Los días 26, 27 y 28 de mayo tuvimos 
nuestra segunda conferencia. El dia 26 
hubo bautismos, Catorce personas fue- 
ron añadidas a la iglesia del Señor. Tu- 
vimos verdaderos banquetes con exqui- 
sitos manjares de la palabra de Dios, 
tanto para creyentes como para incon- 
versos. Dos jóvenes hicieron profesión 
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de te en el Señor. Los hermanos que 
nos visitaron fueron los esposos Lawrie 
don Guillermo Jack, los esposos Faien- 
za y don Juan Hofkamp. Este último. 
hermano quedó y tomó a su cargo quin- 
ce días de reuniones, por la noche, con 
muy buena concurrencia.” 


SAN ANDRES (Buenos Aires). 


El sábado 15 de junio se llevó a cabo 
una reunión especial de jóvenes, la que 
estuvo a cargo de los jóvenes de la 
iglesia en Sáenz Peña (Buenos Aires), 
y por cierto fué un tiempo de mucho 
gozo y bendición, ya que el tema que 
trataron los visitantes fué: “¿Qué es ser 
cristiano?”, el que se desarrolló con 
acierto y poder. Hubo una palabra fi- 
nal de predicación del evangelio. Fué 
una fiesta espiritual. 


—Alberto J. Souto 


REUNION DE ENSEÑANZA 
(Capital Federal) 


Cumpliéndose el programa preparado 
para el corriente año, se llevó a cabo 
la cuarta reunión de la temporada, la 
que fué excelente, en todo sentido: en 
asistencia, en espíritu y en la prolunda 
e importante enseñanza entregada por 
el hermano Augusto Ericsson, quien tuvo 
el tema “Las ofrendas al Señor”. Fui- 
mos llevados a la consideración de cuán- 
to se podría hacer si estuviéramos bien 
ejercitados acerca de un mayor despren- 
dimiento y fuéramos más conscientes de 
nuestra responsabilidad en la administra- 
ción de nuestros bienes, y como resúlta- 
do de estas consideraciones se nos hizo 
ver una mayor y gloriosa extensión del 
mensaje que el Señor nos ha confiado. 
Que el Señor, que nos habló con tanta 
claridad, nos ayude a poner por obra 
la enseñanza impartida. 


CONFERENCIA DE EVANGELIZA- 
CION (Capital Federal) 
Todos los segundos y cuartos miérco- 


les se llevan a cabo reuniones especia- 
les en el corazón de la capital, en la 
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calle Reconquista 430 (ler. piso), en el 
salón de actos de la Asociación Cristia- 
na de Jóvenes. Estas reuniones son le- 
vadas a cabo por la Comisión de Difu- 
sión Cristiana Evangélica con el propó- 
sito de alcanzar a los que salen de sus 
tareas y a quienes no es fácil llevar a 
los locales evangélicos. Por ello lama- 
mos muy especialmente la atención de 
los creyentes que trabajan en pleno cen- 
tro a fin de que puedan llevar a sus 
compañeros a escuchar el mensaje de 
vida. Las reuniones comienzan a las 
19 horas, y duran una hora, más 0 
menos. 


CRONICA DE UNA JIRA 


Hacia el fin del año 1955 recibimos 
dos invitaciones: una para tomar parte 
en una Conferencia Misionera y de Mi- 
nisterio en una ciudad maritima del 
sur de Inglaterra, y otra para ministrar 
la Palabra en la Conferencia Trienal 
para Obreros Españoles; la primera, a 
fines de marzo; la segunda, a fines de 
mayo. En la providencia de Dios llega- 
mos a Londres el “Viernes Santo”, 30 
de marzo, y pudimos ir directamente a 
la Conferencia y cumplir con nuestra 
promesa. Se canceló la salida de nuestro 
buque para ir a España, pero pudimos 
volar desde Londres a Madrid, aprove- 
chándonos de la ocasión para visitar 
a catorce pueblos y ciudades, desde La 
Coruña hasta Barcelona. Las impresio- 
nes recibidas son inolvidables. La opo- 
sición de la iglesia Católicorromana si- 
gue todavía, y muchos locales de predi- 
cación se hallan clausurados, pero se 
ve que la persecución es contraproducen- 
te: los creyentes están animados con un 
espíritu invencible; y las reuniones, sea 
en locales no cerrados, o en casas pal- 
ticulares, se celebran con mucho entu- 
siasmo. Y, naturalmente, los que hacen 
profesión de fe en tales circunstancias 
son personas de carácter fuerte, porque 
cuesta ser cristiano evangélico en Espa- 
ña. En Barcelona tuvimos estudios de 
las Escrituras muy provechosos, y fué 
causa de mucha alegría ver hasta dos- 
cientos congregados a las siete de la ma- 
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ñana (para dar oportunidad a los her- 
manos ocupados en fábricas, etcétera, de 
asistir y recibir el beneficio de las re- 
uniones). ¡Cuánto afán para aprender 
más de la verdad divina! Así en esa ciu- 
dad del Mediterráneo tuvimos roce ín- 
timo con algunos que el Señor está le- 
vantando para continuar con el testimo- 
nio al evangelio sencillo en medio de las 
dificultades que rigen en la Península 
Ibérica. ¡Que Dios los bendiga y multi- 
plique el número de los tales! Esta Con- 
ferencia duró hasta el 4 de junio, y 
estaban los hermanos de Dublin, Irlan- 
da, esperándonos .para su Conferencia 
Anual, comenzando el día 5. Otra vez 
logramos encontrar un avión que hacía 
el vuelo directo entre Barcelona y Du- 
blín, y llegamos precisamente a tiempo 

ara el comienzo de esta otra conferen- 
cia; y de allí tuvimos que ir a Swansea 
en Gales, también por aire, llegando 
para su reunión de oración inicial para 
el principio de otra Conferencia con mi- 
nisterio de carácter misionero. 


En cuanto a Gran Bretaña, podemos 
decir que es un país que ha sufrido mu- 
chísimo por efectos de la Gran Guerra. 
Se han destruido millones de edificios 
y casas, y todavía hay escasez de vivien- 
das. En los” nuevos barrios que se for- 
man, algunos constructores creyentes ha- 
cen provisión de un buen sitio para 
construir un edificio para el testimonio 
del evangelio; y esto ha dado buen re- 
sultado. La obra en. el centro de las 
grandes ciudades tiene tendencia a men- 
guar y, en algunos casos, ha desapare- 
cido; pero, en cambio, las congregacio- 
nes alrededor han aumentado. Un resul- 
tado de hogares quebrantados es el nú- 
mero de adolescentes de ambos sexos 
que andan en las calles en grupos, distos 
para cualquier travesura O desmán. Vi- 
ven sin objeto en la vida y así caen fá- 
cilmente en el mal. Algunos hermanos 
han hecho algo a favor de éstos, ofre- 
ciéndoles un bizcocho y una taza de té, 
después de lo cual tienen algunos cantos 
atractivos y una charla para introducirlos 
al evangelio que puede darles satisfac- 
ción y llenar sus deseos. Hay .fruto de 
esta obra. 
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FALLECIMIENTOS 


Antonio Pena (padre), que estaba en co- 
munión en la asamblea de la calle Donado, Buenos 
Aires, fué a estar con el Señor el 20 del mes 
próximo pasado, a la edad de 75 años. Nuestro 
hermano fué convertido en España, y legó a 
este país hace ya mucho tiempo. Fué apreciado 
a través de su larga vida cristiana, siendo bien 
conocido entre nosotros su estimado hijo, Antonio. 


Samuel Bouza, de Lanús (calle Caaguazú), 
Provincia de Buenos Aires, falleció en el Señor 
el 22 del mes próximo pasado, a la edad de 63 
años. Conoció al Salvador hace cerca de cuaren- 
ta años, y era bien estimado en la congregación, 
Deja esposa e hijas, todas del Señor. 


S 


En los Estados Unidos vimos un puc- 
blo de muy alto nivel de vida: hay so- 
breabundancia de todo. Hay un auto- 
móvil para cada cuatro babitantes, y los 
vehiculos públicos se usan comparativa- 
mente poco. Nosotros no usamos el ómni- 
bus ni una sola vez. Es cosa común el 
uso de la calefacción o refrigeración, se- 
gún la estación del año. Los obreros vi- 
ven en condiciones muy cómodas por 
regla general, y muchos tienen su propia 
casa. La prosperidad material siempre 
forma una prueba de la realidad de la 
profesión espiritual. (Véase 2 Crón. 26: 
14 y 32:24-25.) Se nota la construcción 
de verdaderos “templos” para la predica- 
ción del evangelio y la congregación de 
los santos, edificios de mucho lujo, 
con veinte o más piezas para las clases 
de la escuela dominical, con un subsuelo 
tan grande que puede dar cabida a la 
escuela entera; y hay una cocina de ta- 
maño adecuado para todas sus activida- 
des sociales. Oremos a favor de nuestros 
hermanos en su prosperidad, para que 
su nivel espiritual también se manten- 
ga a un alto nivel para hacer sentir su 
influencia cada vez más lejos. El núme- 
ro de misioneros de Norte América va 
creciendo. Ha habido (y todavía sigue) 
un gran movimiento en Carolina del 
Norte, y vimos congregaciones de más 
de mil personas en las reuniones ha- 
bituales en algunas partes. Hermanos, 
orad por la semilla sembrada en todas 


estas partes. 
$ 


—G. M. J. Lear 
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ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Don Tomás Lawrje y esposa han par- 
tido para Escocia, donde, Dios mediante, 
residirán en el futuro. Esperamos que 
tengan el gozo de ser utilizados por el 
Señor en su obra allá como lo fueron 
aquí durante tantos años de apreciado 
y fructifero ministerio. Nuestro querido 
hermano atenderá los asuntos de “El 
Sendero del Creyente” en Escocia. 


—El hermano Jorge Mereshian, según 
carta del 5 de agosto, ya siente bastan- 
te mejoría, y en la voluntad del Señor 
pronto estará rehabilitado en los que- 
haceres del Rey. 


—Don Reginaldo Powell estuvo en el 
mes de julio de visita por el norte de 
la República y ministró la Palabra en 
Tucumán, Concepción, Metán, Gúemes, 
Salta, Jujuy, Estación Perico, Perico del 
Carmen y Santiago dei Estero. En ese 


“viaje le acompañó su hijo Jorge, quien, 


con su esposa, está ejercitado acerca de 
dónde mejor puede servir al Señor. 
Nuestros hermanos dan gracias a Dios 
por haberles permitido ` ver algo de 
fruto. 


CORDOBA (Barrio Pueyrredón) 


Los hermanos de esta asamblea el día 
28 de julio celebraron el 250 aniversa- 
rio de la obra en ese lugar. Se con- 
gregaron para recordar las muchas mi- 
sericordias y bendiciones recibidas y ala- 
bar el nombre del Señor por lo que 
él ha hecho durante ese cuarto de si- 
glo. En cinco diferentes lugares hay 
ahora testimonios que son fruto de la 
obra de esa asamblea. El Señor recom- 
pensa el servicio fiel y constante. 


<—AA<AAAAÁ<—AAA2 A A 2 

“Señor Jesús, tu palabra es un 
cofre infinitamente precioso que 
te contiene a ti.” “La palabra de 
Cristo habite en vosotros en abun- 
dancia.” (Col. 3:16.) 
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Año XLVI 


Septiembre de 1957 No 9 


por Nigel J. L. Darling 


Hace tiempo ya que el 
Elecciones país vive el clima elec 
toral. Las COINVEYSACIOINCS 
versan sobre cl tema; los periodistas tie- 
nen con las elecciones material inagotá- 
ble para sus comentarios y, articulos; las 
paredes están. embadurnadas con los af- 
liches partidarios; y hasta las radios di- 
lunden las promesas, aspiraciones y cs- 
peranzas de los candidatos en cierne. 
Y no es extraño, porque estas eleccio- 
es tienen una gran importancia para 
el porvenir de la, República, y sus re- 
sultados afectarán en mayor o menor 
grado a todos sus habitantes. Por lo tan- 
to, hay que elegir bien. Es necesario 
depositar el voto a conciencia, después 
de haber meditado seriamente sobre los 
problemas en juego. 
También el creyente está en período 
de elección. Es la elección gue confron- 
tó a Lot, y que se resume en pocas pa- 


labras: el mundo o Cristo. “Lot... vió 
toda la Hanura del Jordán, que toda 
ella era de riego... entonces Lol esco- 


gió para sí toda la llanura del Jordán... 
mas los hombres de Sodoma eran ma- 
los y pecadores para con Jehová en 
gran manera.” (Gén. 13:8-18.) ¡Qué pé- 
sima elección hizo! Encandilado por las 
riquezas y hermosuras de la llanura del 
Jordán, se olvidó del pecado de sus ciu- 


dades y abandonó el camino de separa- 
ción a Dios, con el resultado de que 
perdió sus bienes, a su esposa y familia, 
y se salvó él mismo “como por fuego x 
Hay que elegir bien, como Josué: -X0 
y mi casa serviremos a Jehová”. (Josué 


24:15.) 


En estos días se ha 
Ei Recuerdo honrado la memoria 

del Gran Capitán, 
General José de San Martin, en el 1079 
aniversario de su fallecimiento, y auto- 
ridades y pueblo han dedicado al hom- 
bre ilustre el homenaje agradecido de 
su recuerdo. Está bien que los pueblos 
no sean olvidadizos de aquellos que les 
legaron la patria y que se sacrificaren 
en aras del ideal de libertad y naciona- 
lidad. ¡Honor a ellos! Las palabras de 
reconecimiento y elogio pronunciadas en 
diferentes actos, y las Mores depositadas 
ante las estatuas del héroe, hablan de 
la gratitud y amor del pueblo argen- 
tino para con el que los condujo a la 
victoria y a la independencia. 

Los creyentes tenemos el privilegio de 
ofrendar el tributo de nuestro recuer- 
do y gratitud a Uno que logró nuestra 
libertad del poder y de las consecuen- 
cias del pecado, por medio de su sacri- 
ficio en la cruz y en virtud de su san- 
gre derramada. Domingo tras domingo, 
hasta que él venga, se nos brinda la 
oportunidad de cumplir con su man- 
dato: “Haced esto en memoria de mi” 
(Lucas 22:19) y de recordar por medio 
de los elementos de la cena del Señor 


la muerte expiatoria del Salvador. Do- 
mingo tras domingo, dijimos; en el día 
de su resurrección; y no viernes tras 
viernes, que sería el día de su muerte. 
Nuestra tiesta no es solamente en re- 
cuerdo de una muerte, sino también de 
una esperanza viva del pronto regreso 
del divino Homenajeado. 


Ñ Acabamos de leer de 

El Comienzo uva reunión a cele- 
brarse en Moscú, de 

cuarenta hombres de ciencia, para me- 
ditar sobre cómo comenzó la vida en 
la tierrá. El asunto de la vida es de 


interés absorbente para el ser humano, , 


y la muerte sigue siendo para él “el 
postrer enemigo”. Los esfuerzos para pe- 
netrar los misterios de la vida para po- 
der preservarla y prolongarla siempre 
cuentan con el apoyo público y están 
rodeados de la expectativa general. Los 
cuarenta de nuestro comentario se re- 
unirán y cambiarán impresiones, pero 
no creemos que los resultados sean de 
mayor alcance, pues allí donde ellos 
buscan no se encuentra la respuesta. 


Lo que estos sabios aparentemente no 
saben, a pesar de sus estudios y cono- 
cimientos, el niño en la fe puede en- 
señarles de las Sagradas Escrituras y es- 
tablecer de ellas el comienzo de la vi- 
da en la tierra: “Formó, pues, Jehová 
Dios al hombre del polvo de la tierra, 
y alentó en su nariz soplo de vida; y 
fué el hombre en alma viviente”. (Gén. 
2:7.) Puede aun el niño en la fe am- 
pliar este conocimiento con otro más 
importante todavia: “Dícele Jesús: Yo 
soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 
Y todo aquel que vive y cree en mí, 
no morirá eternamente”. (Juan 11:25, 
26.) Los hombres de ciencia podrán ca- 
vilar sobre el comienzo de la vida en 
la tierra, pero mejor sería para ellos 
pensar en la vida eterna que Dios les 
ofrece en Cristo, que es abundante y 
perdurable, y con ella aprender tam- 
bién la mejor sabiduría que se halla 
en él. 
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Hace poco un astrónomo en 
El Fin Europa pretendió haber reci- 

bido e interpretado un men- 
saje del planeta Venus, que. indicó que 
el fin del mundo llegaría el 17 de agos- 
to de este año, por causa de un cuer- 
po celeste que aparecería de antemano y 
que aparentemente chocaría con la tie- 
rra. Como consecuencia, según una no- 
ticia de la ciudad de Méjico, largas fi- 
las de personas humildes se formaron 
frente a la basílica de Guadalupe para 
confesarse antes de que la catástrofe 
ocurriera. ¡Qué dispuesta está la gente 
para creer cualquier disparate, y para 
prestar atención a los pronósticos más 
inverosímiles! Sin embargo, no quiere es- 
cuchar la palabra de Dios ni aceptar la 
verdad del evangelio como es en Cris- 
to Jesús. ' 

No hacen falta mensajes de Venus 
para saber acerca del fin del mundo, 
porque la Biblia lo prevé y advierte so- 
bre él, tanto en lo que se refiere a la 
oportunidad como a la causa: “Y vi un 


gran trono blanco y al que estaba sen- ' 


tado sobre él, de delante del cual huyó 
la tierra y el cielo; y no fué hallado el 
lugar de ellos. Y vi los muertos, gran- 
des y pequeños, que estaban delante 
de Dios; y los libros fueron abiertos: y 
otro libro fué abierto, el cual es de la 
vida; y fueron juzgados los muertos por 
las cosas que estaban escritas en los li- 
bros, según sus obras”. (Apoc. 20:11, 
12.) Lo que más interesa con referen- 
cia al fin del mundo es tener el nom- 
bre escrito en el libro de la vida. Ami- 
vo lector, ¿está su nombre allí? 


o er 
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Nuestro mayor gozo está todavía por 
venir. “Otra vez os veré, y se gozará 
vuestro corazón.” (Juan 16:22.) De mo- 
do que en medio de escenas que conti- 
nuamente cambian, miramos. adelante, 
con gozosa esperanza, hacia ese venide- 
ro encuentro con él, cuando le veremos 
y estaremos siempre con él. El gozo que 
permanece es Cristo nuestro Señor. 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


Por qué me siento a la mesa del Señor 


por John A. Ireland 


Cuando el Señor Jesús estaba 
en la tierra, juntó a los doce alre- 
dedor de sí, “para que estuviesen 
con él, y para enviarlos a predi- 
car”. Durante las últimas horas, 
antes de salir a sufrir, instituyó la 
fiesta, y enseñó las cosas finales en 
el aposento alto. 

El Salvador se dió a sí mismo 
a la cruz, pero en esta crisis “to- 
dos los discípulos huyeron, deján- 
dole”. Con todo, el primer día de 
la semana, el día de la resurrec- 
ción, los diez se juntaron, y el 
Cristo resucitado se reunió con 
ellos. La fe triunfó, y —ahora los 
doce— se juntaron con los otros 
en.el aposento alto. 


¿Por qué la mesa del Señor? 


Después de la venida del Espí- 


ritu en Pentecostés muchos creye- 


ron, y es evidente de Los Hechos 
2:42 que se reunían con regulari- 
dad, “y perseveraban en la doc- 
trina de los apóstoles, y en la co- 
munión, y en el partimiento del 
pan, y en las oraciones”. ' 
Nuevamente, en el capitulo 20 
de Los Hechos se nos informa que 
“el día primero de la semana” es- 
taban “juntos los discípulos a par- 
tir el pan”. Al final de la prime- 
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ra epístola a los Corintios, Pablo 
mandó a cada uno de los creyen- 
tes apartar en su casa, guardando 
lo que pudiere, el primer día de 
la semana. Este era evidentemen- 
te su día especial, y sin duda las 
instrucciones del capítulo 11 fue- 
ron llevadas a cabo en el mismo 
día de la semana. De buena gana 
se adelantaron al mandato de He-. 
breos 10:25: “No dejando nuestra 
congregación, como algunos tie- 
nen por costumbre”. 

La conversión es un asunto in- 
dividral. Semos salvados uno por 
uns. nacemos solos, morimor so- 
les. Semos salvados solos; nero en 
la vida cristiana no es el pronó- 
sto que seamos unidades inde- 
pendientes, y por ello nos congre- 
gamos y disfrutamos de comunión 
el uno con el otro. Por lo tanto, 
surgen las preguntas: ¿Cómo he 
de reunirme? ¿Con quiénes me re- 
uniré para manifestar mi home- 
naje al Señor Jesús, y para expre- 
sar mi fe cristiana? 

Me siento a la mesa del Señor 


porque 


I. Es escritural. 


Al principio de Los Hechos lee- 
mos de persecución. Los creyentes 
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fueron esparcidos; de ese modo el 
testimonio del evangelio fué lle- 
vado por todas partes. Pablo ilu- 
minó un camino a través del im- 
perio romano y estableció iglesias 
en varias ciudades estratégicas. Me- 
diante sus esfuerzos, y los de mu- 
chos otros, se formaron asambleas 
de creyentes en Efeso, Roma, Co- 
rinto, Tesalónica, etcétera. 
Naturalmente, en estos diferen- 
tes pueblos, cuando almas eran 
salvadas, un lazo común las man- 
tenía unidas en medio del paga- 
nismo en derredor; de manera que 
sería cierto decir, por ejemplo, que 
la iglesia de Dios en Corinto es- 
taba compuesta dé todos los cre- 
yentes en Corinto. ¡Ay! este esta- 
do de cosas no prevalece hoy. Mu- 
chos creyentes se reúnen en cam- 


nos diferentes y bajo' estandartes 


extraños. 

Sin embargo, ahora, como en 
esos tempranos días, la iglesia de 
Dios en cualquier lugar está com- 
puesta de todos los creyentes en 
ese lugar. por desparramados que 
pudieran estar. Me reúno con la 
2samblea de creyentes con quienes 
estow asociado, porque es la que 
más se aproxima al ideal neotesta- 
mentario de que la mesa del Se- 
ñor es para todo el pueblo de Dios. 


Si un hombre o una mujer es 
un verdadero creyente, y así ma- 
nifestando su fe en Cristo, el lu- 
gar que le corresponde es a la me- 
sa del Señor. En las llamadas igle- 


sias, los incrédulos participan con ` 


creventes de la “comunión”; esto 
seguramente es contrario a las Es- 
crituras. En otras compañías se 
han erigido barreras hechas por 
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los hombres para impedir que los 


verdaderos creyentes lleguen a la 


mesa. La mesa del Señor para el 
pueblo es la enseñanza del Nue- 
vo Testamento. 


IL. Es sencillo. 


Una de las características del 
Nuevo Testamento es su simplici- 
dad. Esto no significa que no ha- 
ya en él algunas cosas difíciles de 
entender. “Hay una profunda sim- 
plicidad que sólo viene de un com- 
pleto dominio del asunto.” La 
epístola a los Romanos fué escri- 
ta a los santos en Roma. Los cre- 
yentes allí no habían sido salvos 
por largo tiempo; muchos de ellos 
tenían poca educación; una buena 
proporción de ellos probablemen- 
te eran esclavos; sin embargo, la 
epístola que el apóstol les dirigió 
fué escrita para que la entendie- 
ran, como efectivamente lo hicie- 
ron. La enseñanza de Pablo tocan- 
te a la salvación y el pecado fué 


en grado comprendida. El lengua- 


je del Nuevo Testamento es sen- 
cillo. No fué escrito en griego clá- 
sico, sino en el idioma del común 


del pueblo. En gran medida, ba- ` 


io la inspiración del Espíritu San- 
to, fué escrito por el pueblo para 
el pueblo. 

En concordancia con esto, una 
piadosa simplicidad lo atraviesa, 
no contemplándose ninguna orga- 
nización meticulosamente estudia- 
da o preparada o un ritual cui- 
dadosamente adornado. Nuestro 
propio día es. testigo del aumento 
en la creencia en un ritual pom- 


poso, vestiduras sacerdotales y to- 
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dos los atavíos de la religión or- 
ganizada. 


¡Qué contraste forman nuestras 
reuniones sencillas cuando nos jun- 
tamos, sin clase o distinción, cCoO- 
mo cuerpos de hijos de Dios para 
adorar a Dios y recordar a su Hijo! 


II. Glorifica a Cristo. 


El Señor Jesús es el Principio 
y el Fin, el Centro y la Circunfe- 
rencia, la Prueba y la Piedra de 
Toque de la fe cristiana. 


Cuando me junto con compa- 
ñeros en la fe por la mañana del 
día del Señor, nuestro propósito 
principal es magnificar y glorifi- 
car al Señor Jesús. Puedo hacerlo, 
en tales circunstancias, en una ma- 
nera que sería imposible sı con- 
curriese a una iglesia oficial, o es- 
cuchara un sermón pronunciado 
por un ministro cubierto de ves- 
timentas eclesiásticas y exaltado so- 
bre el pueblo en un púlpito ele- 
vado. 


Se han pronunciado muchos ser- 
mones elocuentes que engrande- 
cen las glorias y virtudes de Cris- 
to; pero para dar a Cristo el lu- 
gar central y único —para que en 
todas las cosas tenga el primado— 
no debe haber exaltación de nin- 
eún hombre, por dotado que sea. 
Cuando nos juntamos en depen- 
dencia de la dirección del Espíri- 
tu Santo, y todos nuestros ejerci- 
cios espirituales están centrados en 
Cristo. le damos de veras el lugar 
nreeminente. Con todas nuestras 
imperfecciones y fracasos —¿y 
quién negará que son muchos?—, 
una Cosa que mantenemos es que 
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Cristo ha sido glorificado y lo es- 
tá siendo de semana en semana. 


IV. Cristo es recordado. 


Ninguno de nosotros quiere ser 
olvidado: todos deseamos que 
nuestros amigos nos tengan en mê- 
moria. Esto tambiéri es cierto en 
la más alta de todas las relaciones, 
la que existe entre Dios y su pue- 
bio. El clamor de Israel fué: “¿Por 
qué te olvidarás para siempre de 
nosotros, y nos dejarás por largos 
días?”. (Lam. 5:20.) Así también 
en Isaías 49:14; mientras que en 
Jeremías la constante reprensión de 
Jehová es que su pueblo se ha ol- 
vidado de él. (Por ejemplo, 2:32; 
3:21.) Hay algo patético en el 
pensamiento de que aun Dios de- 
sea ser recordado por su pueblo. 
Congruamente con esto, tenemos 
el deseo del Señor Jesús de ser 
tenido en memoria por los suyos. 
(Luc. 22:15.) 

Pocas horas antes de su muer- 
te, el Salvador instituyó la festa, 
y pronunció las memorables pala- 
bras: “Haced esto en memoria de 
mf”, Que el deseo estaba profun-. 
damente arraigado está evidencia- 
do por el hecho de que una nue- 
va revelación concerniente a la 
fiesta de recordación fué dada a 
Pablo por el Cristo resucitado, do- 
cumentada en 1 Corintios 11. En 
nuestra fiesta de “no me olvides” 
alegremente accedemos al pedido 
v mandato de nuestro Señor. Ca- 
da semana lo recordamos en el- 
rompimiento del pan y el beber 
de la copa. De modo que sema- 
na tras semana tenemos comunión 
con Cristo en su muerte.’ Así el 
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Señor mismo, su persona, su dig- 
nidad, su obra, son todos vivamen- 
te mantenidos ante el corazón y 
la mente. 


. V. Anuncia a Cristo. 


Al recordar al Señor, proclama- 
mos, anunciamos (1 Cor, 11:28; 
es la misma palabra que en Hech. 
4:2; 13:5; 1 Cor. 2:1), no sólo a 
nosotros mismos, sino a ángeles, 
hombres y demonios, el evangelio 
del valor del sacrificio de Cristo 
en la cruz. 

Los eclesiásticos deben tomar en 
cuenta que de semana en semana 
el acto central de nuestro culto 
no es el sermón, ni aun la parte 
devocional del servicio, sino la 
participación en los elementos con 
hacimiento de gracias. De este mo- 
do mostramos a todos lo que real- 
mente es nuestra apreciación del 
Señor Jesús y su obra en la cruz, 
el valor de la preciosa sangre y lo 
que es el único fundamento de 
nuestra aceptación delante de Dios. 

Los hombres hoy tienen poca 
conciencia del pecado; quieren ol- 
vidar la cruz, que la redención es 
por sangre, que el lugar de en- 
cuentro entre un Dios santo y el 
` hombre pecaminoso, no está en la 
vida y enseñanza del Señor Jesús, 
aunque éstas son perfectas, sino en 
su muerte en la cruz. Alli el pe- 
cado fué juzgado, y allí también 
debe el hombre pecador humillar- 
se, y por sencilla fe en el Cru- 
cificado hallar perdón y paz. 

Mientras recordemos al Señor 
como lo hacemos cada primer día 
de la semana, este grande y fun- 
dameñtal hecho nunca podrá ser 
olvidado. l 
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VI. Es bueno para la propia 
disciplina. 


No se ha notado suficientemen- 
te que en 1 Corintios 14 se usan 
tres diferentes palabras griegas pa- 
ra el acto de juzgar: krino, el ver- 
bo simple, significando juzgar; ka- 
takrino, condenar; y diakrino, pro- 
bar la evidencia, o examinar. Las 
dos primeras palabras se emplean 
con referencia al juicio del Señor 
en los versiculos 31 y 32. Los cre- 
yentes son juzgados por el Señor, 
pero, gracias a Dios, ese juicio es 
disciplinario, y no para condena- 
ción. La tercera se usa en el ver- 
siculo 29, donde leemos: “no dis- 
cerniendo el cuerpo del Señor”, 
o “el cuerpo”. Algunos han visto 
de otro modo el significado de la 
frase “el cuerpo”, o “el cuerpo del 
Señor”, en este versiculo, pero 
del contexto aquél parece indicar 
que no debemos participar del 
pan con indiferencia —no tratarlo 
como cosa indiferente—, sino apre- 
ciando debidamente el hecho de 
que representa el cuerpo del Señor. 

La misma palabra está emplea- 
da en el versículo 31 en cuanto 
a nosotros mismos, si queremos 
iuzgarnos (o discernirnos) a nos- 
otros mismos. Por un lado, y por 
nuestra parte, debería haber un 
justo reconocimiento de la gran- 
deza del sacrificio de Cristo en la 
cruz, y por el otro lado, una hu- 
milde apreciación de nuestra pro- 
pia indignidad. (Compárese con 
el versículo 28.) ¿No es verdad de- 


cir que estas dos cosas reaccionan | 


una sobre la otra” Cuanto más 
exaltádo el lugar que damos a 
Cristo y su sacrificio expiatorio, 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


33) Los Hechos 15 


Introducción 


Era inevitable que una dificul- 


- tad de la naturaleza mencionada 


se presentara en la iglesia primi- 
tiva. Los primeros convertidos al 
evangelio eran judíos; y aparte de 
la visita del Señor Jesús a Sama- 
ria (Juan 4) y de Felipe el evan- 
gelista al mismo lugar (Hech. 8), 


por Guillermo Cook 


la obra evangélica había sido he- 
cha por judíos y entre judios. Los 
pocos contactos que hasta ese en- 
tonces habían tenido los gentiles 
con el mensaje. evangélico, podían 
corresponder en la mentalidad ju- 
daica a la provisión hecha por un 
Dios misericordioso para la salva- 
ción de una Rahab o una Ruth, 
y el caso del centurión de Hechos 


— 


tanto más humildemente pensare- 
mos de nosotros mismos. Meditan- 
do cada semana sobre el Salvador 
y su amor hasta la muerte, y so- 
bre el gran privilegio de po- 
der juntarme con los santos pa- 
ra recordarle, y mientras parti- 
cipo del pan y de la copa, que- 
do humillado en una manera que 
hallo imposible bajo otras cir- 
cunstancias. ¿No es hora de decir 
que cuanto más sencillo sea el am- 
biente, cuanto mayor sea: la con- 
centración sobre el propósito de 
nuestra reunión, tanto más fácil 
será participar del pan con cora- 
zones humildes y contritos? 


En las precedentes observacio- 
nes hemos tratado principalmente 
de la necesidad y el privilegio de 
obedecer el mandato del Señor, y 
de tenerle siempre en fresca me- 
moria. La palabra no es “las po- 
cas veces que”, sino “todas las ve- 
ces que”. 
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Hay otros aspectos del asunto. 
Me reúno como lo hago porque 
en nuestras reuniones se permite 
su lugar al sacerdocio de los cre- 
yentes, mientras que el funciona- 
miento de los diferentes dones, da- 
dos por el Señor resucitado y dis- 
tribuídos por el Espíritu, es cues- 
tión de experiencia. Sostenemos, 
asimismo, que cuando los princi- 
nios asentados en las Escrituras del 
Nuevo Testamento son levados a 
la práctica, el resultado es un sen- 
tido de responsabilidad personal 
de parte del creyente, a la vez que 
se fomenta la lectura individual 
de la Biblia en el hogar como una 
avuda cada día y cada hora. 


Alturas hay de dulce comunión 

Que u ti, oh alma, esperando están: 
Profundidades de divino amor 

Cual vasto océano, gracia en pleamar. 
Perlas de preciosas promesas 

Hay que el oro no puede comprar; 
Plenitud hay en mi Salvador 

Que el hombre no puede contar. 


231 


10 podrá haber cabido en este con- 
cepto. Estos entraron a gozar de 
"las bendiciones de Israel y a co- 
nocer al Dios de Israel, pero siem- 
pre en relación con los israelitas. 
Era difícil para muchos de ellos 
concebir cómo el evangelio, sin ser 
contrario a la ley, podía ser algo 
totalmente distinto de ella, tenien- 
do sobre el ser humano un poder 
que la ley nunca poseía por cuan- 
to. era débil por la carne. Este 
mensaje no tomaba en cuenta ni 
las debilidades ni las supuestas 
fuerzas del individuo, pues “no 
hay diferencia... todos pecaron, 
y están destituídos de la gloria de 
Dios”. (Rom. 3:22, 23.) 


Antioquía era el centro de una 
maravillosa obra de la gracia de 
Dios: obra efectuada por la predi- 
cación del evangelio. Los herma- 
nos judíos, esparcidos por la per- 
secución que les sobrevino en Je- 
rusalem. instigada por un tal Sau- 
lo de Tarso, fueron hasta Antio- 
quía, Fenicia y Cipro, “no hablan- 
do a nadie la palabra, sino sólo 
a los judíos”; pero “unos varones 
'Civrios y Cirenenses... entraron 
en Antioquía, y hablaron a los 
Griegos, anunciando el EVANGE- 
LIO DEL SEÑOR JESUS”. (He- 
chos 11:19-24.) Este fué 'el comien- 
zo de una gran obra del Esptritn 
Santo entre los gentiles, y “gran 
número se convirtió al Señor”. 


La predicación de los siervos 
del Señor, especialmente de Pablo 
y de Bernabé, fué bendecida de 
tal manera que el enemigo, Sata- 
nás, no habiendo tenido éxito con 
la persecución, ahora se valió de 
una nueva arma, la disensión in- 


terna. Las victorias ganadas por el 
Señor en Antioquía eran de tal 
magnitud que el enemigo no las 
pudo pasar por alto. Aparecen sus 
emisarios en la iglesia en Antio- 
quía enseñando que si bien el men- 
saje predicado por Pablo y Berna- 
bé era de Dios, no era todo, el 
mensaje era incompleto, y a los 
convertidos allí les decían: “Si no 
os circuncidáis conforme al rito de 
Moisés, no podéis ser salvos”. (15: 
1.) Ahora comenzamos el estudio 
de la primera gran controversia en 
la larga historia de la iglesia, cu- 
yos resultados iban a afectar todo 
el futuro de la naciente iglesia. 
Notemos entonces: 


1) Las circunstancias reinantes en 
la iglesia en Antioquía y que 
provocaron la crisis. 


Antioquía había llegado a ser 
el centro de evangelización, espe- 
cialmente de la obra entre los gen- 
tiles. Parecería que el Espíritu de 
Dios guiaba en todo esto debido 
a que en el futuro la obra princi- 
pal y la más extensiva e intensi- 
va se haría entre los gentiles. Ma- 
ravillosa fué la obra de la gracia 
de Dios hecha en el gran aviva- 
miento en Fenicia, Cipro y espe- 
cialmente en Antioquía. Esos eran 
los días áureos de la iglesia. Alli 
los discívulos fueron llamados 
“Cristianos” primeramente; y €s- 
taban tan Menos de amor a sus her- 
manos en la fe, que ofrendaron a 
los creyentes necesitados en Tudea 
una avuda material, enviándola 
vor mano de Pablo y Bernabé. 
Tan robusta, vigorosa y desarrolla- 
da era la vida espiritual de esa 
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joven iglesia, que habían ya reco- 


. mendado a misioneros a la obra 


del Señor, y esto en obediencia al 
llamado del Espíritu Santo y ba- 
zo su dirección. (Hech. 13:1-3.) 
Allí fué donde Bernabé, en su pri- 
mera visita, -se regocijó cuando 
“vió la gracia de Dios”. (11:23) 
Fué hacia ese centro donde la gra- 
cia de Dios había obrado tantas 
maravillas que el adversario lan- 
7ó sus ataques con dos fines: 

a) Desacreditar el evangelio que 
Pablo y Bernabé predicaban. Los 
enemigos hicieron esto por ense: 
ñar que el evangelio era incom- 
pleto, que le faltaba algo y que 
cin ese “algo”, la circuncisión y 
la ley, “no podían ser salvos”. Se- 
eún esos maestros judaizantes, los 
“creyentes” en Antioquía estaban 
engañados y no eran aún salvos. 

b) Dividir la obra, siguiendo su 
antigua, bien conocida y altamen- 
e eficaz táctica de dividir para 
vencer. Buscaba introducir una cu- 
ña entre las dos iglesias y así con- 
seguir el estancamiento en la obra. 
Vemos que al principio la con- 
troversia se limitaba a la iglesia 
de Antioquía; era cosa seria por 
cierto, porque está descripta en 
los siguientes términos: “Una di- 
sensión y contienda no pequeña”. 
(v. 2.) La cuestión no era perso- 
nal, o sea algo contra Pablo y Ber- 
nabé como obreros. sino doctri- 
nal, dirigida contra la palabra de 
Dios, y una doctrina fundamental 
para la gloria de Dios y la salva- 
ción de los hombres. Decían ellos: 
“Si no os circuncidáis conforme al 
rito de Moisés, no podéis ser sal- 
vos”. Era una tentativa de atar las 
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alas del nuevo mensaje del evan- 
gelio al pesado carro judaico, o, si 
queremos, de echar vino nuevo en 
odres viejos, impidiendo el pro- 
greso de la obra e invalidando el 


- mensaje. Esto llega a ser la con- 


troversia entre la ley y la gracia, 
y debemos saber una vez para siem- 
pre que el glorioso mensaje del 
evangelio de nuestro Señor Jesús 
no descansa en la ley de Moisés 
ni está completado por ella. El Es- 
íritu Jo escribió bien claro en 
Juan 1:17: “La ley por Moisés fué 
dada: mas la gracia y la verdad 
por Jesucristo fué hecha”. 


2) Los instrumentos que Dios usó 
para librar a la iglesia de es- 
ta esclavitud y trazar el ca- 
mino de libertad revelado en 
la Palabra. 


Pablo, antes Saulo de Tarso, 
“«cireuncidado al octavo día, del 
linaje de Israel, de la tribu de 
Benjamin, Hebreo de Hebreos; 
cuanto a la ley, Fariseo... cuan- 
to a la justicia que es en la lev, 
irreprensible” (Filip. 3:5, 6): “cria- 
do en esta ciudad (Jerusalem) a 
los pies de Gamaliel, enseñado con- 
forme a la verdad de la lev de 
los padres, celoso de Dios” (Hech. 
22:3) : éste es Saulo de Tarso. ins- 
trumento preparado por las ma- 
nos de Dios mismo para este mo- 
mento de crisis en la iglesia. Nin- 
guno sabía mejor que él la debi- 
Vdad de la ley para justificar al 
hombre. En el camino a Damas- 
co se encontró con el Señor Jesús. 
y luego, hablando Pablo el após- 
tol, dice: “Las cosas que para mí 
eran ganancias, helas reputado pér- 


233 


didas por amor de Cristo”. Sí, el 
Espíritu Santo eligió a su instru- 
- mento aparejado en todo sentido 
para enseñar el camino de libertad. 
El había pasado por el laberinto 
tortuoso de la ley y había sido sa- 
cado a la luz meridiana. Pablo te- 
nía un digno compañero en la 
persona de 


Bernabé, Levita, natural de Ci- 
pro, de dulce carácter, conocido 
como hijo de consolación. Estos 
dos hombres, uno el más alto ex- 
ponente de la ley en su aplicación 
moral, y el otro versado y. prácti- 
co en la parte ceremonial de esa 
ley, vieron al Señor Jesús y ex- 
perimentaron el poder de la cruz 
de Cristo en sus vidas y la atrac- 
ción de su persona en sus corazo- 
nes, y sabían que “en Cristo Je- 
sús, ni la circuncisión vale nada, 
ni la incircuncisión, sino la nue- 
va criatura”. (Gál. 6:15.) Ellos ha- 
bían experimentado que “el evan- 
gelio es potencia de Dios para sal- 
vación a todo aquel que cree; al 
Judío: primeramente y también al 
Griego” (Rom. 1:16): el evange- 
lio que no necesita agregados ni 
admite adulteraciones: el evange- 
lio solo, desnudo, pero poderoso y 
majestuoso en su soledad, el úni- 
co remedio para salvar al pecador 
perdido. 

Pablo y Bernabé no estaban dis- 
puestos a permitir que este mara- 
villoso mensaje fuese invalidado 
por las enseñanzas de “falsos her- 
manos” (Gál. 2:4), y se levantaron 
en defensa del evangelio y de las 

almas ganadas en Antioquía. No 
defendían su propio prestigio co- 
mo obreros y predicadores, sino el 
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evangelio. Estaban seguros - de la : 
veracidad y autoridad de su mensa- - 


Je, y no vacilaron en ir a Jerusa- 
lem para conferenciar con los an- 
cianos y apóstoles de la “madre 
iglesia”. No subieron allí a transar, 
mucho menos a negociar una paz 
a expensas de la gloriosa verdad del 
evangelio de pura gracia. Llevaron 


“consigo el mejor argumento de la 


validez y suficiencia del mensaje 
que proclamaban, es decir, a Tito, 
d gno ejemplo de una multitud de 
otras almas salvadas como él, por 
sólo creer el evangelio de la gracia 
de Dios. Llevaban también en sus 
corazones recuerdos inolvidables de 
los triunfos del evangelio en esas 
ciudades donde habían trabajado. 

Esta sería la tercera visita de 
Pablo a Jerusalem después de su 
conversión, y seguramente aconte- 
ció en esta visita lo que encontra- 
mos relatado por él en Gálatas 2: 
1-10. Fueron enviados por la igle- 
sia en Antioquía (Pablo dice que 
subió por revelación), y fueron re- 
cibidos de la' iglesia, de los apósto- 
les y de los ancianos. No desprecia- 
ron sus oportunidades en el viaje, 
testificando y evangelizando a los 
lugares por donde pasaban, no per- 
mitiendo que los problemas inter- 
nos de la iglesia les estorbaran en 
esta importante actividad y servicio. 


3) Los argumentos que el Es- 
piritu de Dios usó para lle- 
var a una feliz solución este 
problema que amenazaba 
con dividir a la iglesia. 


El versículo 4 parece relatarnos 
lo que sucedió en la reunión de 
bienvenida que los hermanos de 
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Jerusalem dieron a los visitantes. 


En ella se escuchó el informe de 
Pablo y Bernabé. Apenas termina- 
ron de anunciar los triunfos del 
evangelio en los lugares donde ha- 
bían trabajado para el Señor, cuan- 
do los fariseos comenzaron un de- 
bate, insistiendo en la necesidad de 
la circuncisión y la autoridad de 


la ley sobre los nuevos convertidos . 


entre los gentiles. (v. 5.) Eviden- 
temente los apóstoles y ancianos 
convocaron otra reunión que se 
suele llamar “el primer concilio”, 
aunque en la Escritura leemos so- 
lamente que se juntaron para co- 
nocer de este negocio. Después de 
largas disputas, el apóstol Pedro 
se levantó en defensa de la obra 
que Pablo y Bernabé hacían y del 
mensaje que pregonaban. Su argu- 
mento se basó principalmente en 
su propia experiencia como siervo 
del Señor para llevar el mensaje 
del evangelio a los gentiles en la 
casa de Cornelio. (Hech. 10.) Su 
discurso fué breve, conciso, pero: 
concluyente. El argumentó: 

a) Que era propósito de Dios 
desde el principio que los genti- 
les fuesen alcanzados por el evan- 
gelio (v. 7); 

b) Que el mensaje es el mismo 
para judíos y gentiles: el evange- 
lio (v. 7); 

c) Que hay un solo camino pa- 
ra alcanzar la salvación que el 
evangelio ofrece, el de “creer” 
(v. 7); 

d) Que es Dios quien conoce 
los corazones, y no incumbe a los 
hombres poner en tela de juicio 
lo que él aprueba (v. 8); 

e) Que el don del Espiritu San- 
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to a los gentiles era prueba ter- 
minante del agrado divino, y su 
sello sobre el mensaje anunciado 
(v. 8); , 

') Que Dios, reconociendo que 
la pared intermedia había sido de- 
rribada, ninguna diferencia hizo 
entre “nosotros y ellos, purifican- 
do con la fe sus corazones” (v. 9); 

g) Que sería tentar a Dios pro- 
curar de o a quienes Dios 
libertó. (v. 10.) 

Pedro concluyó su discurso 1 usan- 
do de una fina ironía que segura- 
mente hizo mella en los judaizan- 
tes presentes, diciendo: “Antes por 
la gracia del Señor Jesús creemos 
que nosotros seremos salvos, como 
también ellos” 

A propósito los hermanos ha- 
hrían dejado el testimonio de Pa- 
blo y Bernabé para el fin, porque 
la historia que ellos tenían que 
narrar sería la mejor prueba de 
la validez del mensaje que predi- 
caban. ¿Dónde hay argumentos 
contra “las grandes maravillas y se- 
ñales que Dios había hecho nor 
ellos entre los gentiles”? (v. 12) 

La última palabra la tuvo Ta- 
cobo, hermano del Señor, pero sus 
palabras no son el fallo de un juez, 
sino el juicio maduro de un an- 
ciano respetado y de influencia en 
la iglesia. Hizo un resumen de lo 
que va se había hablado, y apeló 
a la Palabra, a las profecías, para 
demostrar que lo que Pedro había 
dicho estaba de acuerdo con la re- 
velación divina, y era el cumpli- 
miento de ella: “con esto concuer- 
dan las palabras de los profetas”. 
Leemos que, cuando terminó de 
dar su juicio, “pareció bien a los 
apóstoles y a los ancianos, con to- 
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EL MINISTERIO DEL ALIENTO 


por David T. Morris 


Al lector le extrañará tal vez el título, 
y dirá: “¿Será posible que tal ministe- 
rio exista?”. ¡Oh, sil, y ¡cuánta falta 
hace en estos días entré los creyentes! 
Es un servicio que ejerce mucho poder, 
y ¡cuántos lo ignoran! 

Podemos aprender lecciones provecho- 
sas de los del mundo, y en muchos aun 
de los idólatras. Para dar un ejemplo: 
Leemos en Isaías 41:6, 7 que entre estos 
últimos “cada cual ayudó a su cercano; 
y a su hermano dijo: Esfuérzate. El car- 
pintero animó al platero”, etcétera. En 
vista del juicio inminente, se unieron 
en una estrecha mutualidad para hacer 
frente a él. “Se auxiliaron mutuamente” 
(V.C.) en un esfuerzo único .contra un 


poder irresistible. Notemos también que 


“cl carpintero animó al platero” (se tra- 


ta de la compostura de ídolos rotos, o 
la hechura de idolos nuevos), y no vice- 
versa. Pertenecían a dos gremios dife- 
rentes, y el del gremio inferior es el 
que alienta al del gremio superior. Y, 
¡que hubiese ese mutualismo alentadór 
entre idólatras! Nos hacen avergonzarnos. 
También leemos en la Biblia que “todos 
los de Israel descendían a los Filisteos 
cada cual a amolar su reja, su azadón, 
su hacha, o su sacho” (1 Sam. 13:20, 21), 
y creo que nosotros también podríamos 
afilar nuestras herramientas embotadas, 
porque escrito está que “si se embota- 
re el hierro, y su filo no fuere amolado, 


da la iglesia...”, etcétera. (v. 22.) 
Era un acto de comunión. 


4) La resolución tomada para 
la orientación futura de la 
iglesia. 
€ 


a) Notemos la sabiduría y el tac- 
to que emplearon” al enviar con 
Pablo y Bernabé hombres de la 
iglesia en Jerusalem para que los 
Judaizantes en Antioquía no tuvie- 
ran motivo para dudar de la vera- 
cidad de la carta que enviaron. Eli- 
gleron a “varones principales entre 
los hermanos”, así dando peso al 
mensaje. . 

b) Negaron cualquier relación 
con los “falsos hermanos” en An- 
tioquía o reconocimiento de ellos. 

c) Reconocieron la dirección del 
Espíritu Santo en las resoluciones 
tomadas: eran de Dios. 

d) Las prohibiciones tenían que 
ver con la santidad personal, y po- 
co con el litigio. ` 
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Con gloriosa libertad, sin enre- 
dos, sin impedimentos, los siervos 
del Señor pueden seguir adelante 
con la proclamación del evangelio, 
v esta victoria ganada en Jerusa- 
lem permitió que en el breve es- 
nacio de una vida el mensaje li- 
bertador fuese llevado por toda 
Europa y Asia Menor, y que ha 
llegado hasta América. ¡Cuánto de- 
bemos nosotros a la victoria que 
Dios dió a sus fieles siervos en Je- 
rusalem! 


Nuestro capitulo termina con 
una nota triste: los campeones de 
la verdad, los adalides de la liber- 
tad de unos meses antes, ahora son. 
vencidos en un litigio personal. A 
veces se pregunta: ¿Cuál de los dos 
se equivocó? Lar verdad es que los 
dos se equivocaron; pero, gracias a 
Dios, él no permite que las faltas 
de sus siervos hagan fracasar los pro- 
vósitos divinos... y los triunfos 
del evangelio continúan. 
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hay que añadir entonces más fuerza”. 
(Eccl. 10:10.) ¡Sí, hermanos mios, tanta 
fuerza se malgasta por tener herramien- 
tas embotadas! 

¡Qué estragos han causado las cen- 
suras injustas y amargas, y las palabras 
de desaliento! Si imitáramos a esos idó- 
latras mencionados en el ministerio de 
aliento, se cambiaria completamente la 
situación en muchas iglesias y hogares 
cristianos. Recordemos que nuestro Dios 
y Padre celestial es “Dador de aliento” 
(Rom. 15:5, Weymouth), y, ¿no hemos 
sido llamados nosotros a imitarle a él? 
Escrito está: “Sed imitadores de Dios”. 
(Efes. 5:1.) Seamos, pues, cual él, alen- 
tadores. “¡Animale!”, dijo Dios a Moi- 
sés referente a Josué. (Deut. 1:38.) “Es- 
fuérzate, y sé valiente”, dijo tres veces 
el gran legislador a su sucesor. (Jos. 1: 
6, 7, 9.) “Ten buen ánimo, y aliéntate”, 
dijo el ángel a Daniel (Dan. 10:19), y, 
¡cuántas otras referencias hay del mis- 
mo tenor en la Biblia! 

Es conocida la historia de la casa que 
se encontraba envuelta en llamas y a la 
cual legó una dotación de valientes 
bomberos. A una de las ventanas, pre- 
sa de gran pánico, se asomó una mujer. 
Los bemberos la vieron y extendieron 
una escalera para socorrerla. Uno de 
ellos ascendió bravamente para salvar- 
la, pero la cortina de fuego y humo le 
impidió alcanzar el objeto deseado. “Im- 
posible”, clamaron los espectadores que 
habían acudido «l lugar, atraídos por el 
fuego. El bombero comenzó a descender, 
cuando uno de entre la multitud gritó: 
“¡Mentémosle! ¡Démosle un aplauso!”. 
El efecto fué magnético. Inspirado por 
la actitud de los espectadores, el bombe- 
ro volvió, pasando por la cortina de fue- 


go y humo, y la señora fué salvada de 


una muerte horrible. 

Muchos albergan la creencia de que 
los obreros más destacados en la viña 
del Señor se encuentran libres de todo 
desaliento. ¿Están éstos exentos de aba- 
timientó y desaliento? ¡Oh, no! Esa 
crítica tari áspera que escucharon, esa 
carta tan picante que recibieron, esa 
actitud tan descortés de parte de 
hermanos, esa mirada tan despreciati- 
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va, ese trato tan duro, etcétera, etcétera, 
les ha costado lágrimas. Luchando tam- 
bién con otras dificultades, y muchas ve- 
ces con la salud quebrantada ya, el con- 
flicto es duro. Peor que todas las cosas 
es la ingratitud: esa ingratitud morti- 
ficante de parte de los que han sido 
tan beneficiados por su ministerio. Si, 
esas cosas han dejado marcas indelebles 
en el siervo del Señor. Ni aun Pablo, 
el más insigne entre los apóstoles, se 
hallaba inmune contra el desaliento. 
Oigamos su testimonio: “Mas el Dios 
que conforta al abatido, me confortó 
por la llegada de Tito”. (2 Cor. 7:6, 
Moffat.) ¿Será posible que un Tito pue- 
da fortificar a un Pablo? Sí, se repite la 
historia de Isaías 41: 6, 7, que “el car- 
pintero alentó al platero” (figurativa 
mente), y, generalmente, siempre es así. 
Por medio de hermanos muy humildes 
Dios muy a menudo suministra vigor al 
ánimo. 

La historia náutica dada en Los He- 
chos 27 tiene muchas aplicaciones por 
cierto a la vida nuestra (que se aseme- 
ja a una nave en alta mar). “Con viento 
en popa”, ¡cuán agradable es el nave- 
gar! Mas cuando se levantan “vientos 
contrarios”, y estamos frente a un “Eu- 
roclidón” y tenemos que luchar con él, 
¡cómo cambian las cosas! Pablo era un 
pobre preso a bordo al comenzar el via- 
je, y estaba bien custodiado. Pocos días 
después ejerció las funciones de un co 
pitán a bordo, y dirigió un mensaje de 
aliento y salvación a todos los que se 
encontraban en el barco, clamando: “Os 
amonesto que tengáis buen ánimo: por- 
que ninguna pérdida habrá de persona 
de vosotros, sino solamente de la nave”. 
Y así fué, En el naufragio no se perdió 
ninguna persona. 

El apóstol Pablo se presenta como un 
gigante en esa escena maritima, ¿no es 
cierto»: como si estuviera mucho más 
allá del alcance del efecto fatigoso de 
la desanimación. El es el alentador en 
el capítulo 27. Pasando al capitulo si- 
guiente, vemos que el gran ministrador 
del aliento es el recibidor del aliento. 
Encontrándose en camino hacia Roma, 
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Escoliando las palabras de Hebreos 
11: “Conforme a la fe murieron todos 
éstos sin haber recibido las promesas... 
confesando que eran peregrinos y ad- 
venedizos sobre la tierra”, un comenta- 
rista escribió: 


“Durante el Fascismo en Italia, un 
conocido cristiano de vida santa, vien- 
do todo lo que sucedía alrededor, dijo: 
“No pertenecemos a este mundo”. Esos 
fines y métodos políticos eran todos 
extraños a la mente cristiana. Sus co- 
sas admirables e ideales de vida concer- 
nían a otro orden. En un sentido es 
de todos nosotros cierto que no perte- 
necemos a este mundo. Todos los hom- 
bres de fe han hecho este descubrimien- 
to; es el fundamento de sus vidas. Hace 
que puedan aceptar los contratiempos 
de este mundo con un corazón tranquilo. 

“Somos seres espirituales, y nunca po- 
demos estar absolutamente en nuestro 
elemento en un mundo material. Siem- 
pre habrá un sentido de extrañeza. Esto 
es por qué los hombres muchas veces 
están descontentos e inquietos. Hay fal- 
ta de correspondencia entre nosotros y 
el mundo en que vivimos. Hay tiempos 
cuando todos sentimos esta ausencia de 
armonía. Podremos tratar de asentarnos 
o establecernos. Nos esforzamos por ajus- 
tarnos a nuestras circunstancias rodean- 
tes, o por que éstas se ajusten a nos- 
otros. Pero ¡justamente cuando más se- 
guros nos sentimos, ocurre algo que nos 
altera y desarregla todo. Podrá ser una 
gran aflicción; podrá ser un poco de 
hermosura o un hecho de heroica abne- 
gación proveniente del mundo más allá. 
Los animales están aquí en su medio 
natural, pero nunca así el hombre, ex- 
cepto al precio de perder su alma. 

“Hay una sola manera de ver esta ver- 
dad. Es que somos peregrinos. Estamos 
en camino hacia algo más allá. Estamos 
pasando por este mundo, y nuestros co- 
razones sólo pueden estar satisfechos en 
la intimidad con Dios. El es nuestra 
habitación, aunque no lo hayamos re- 
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por 
Alfredo L. Hunt 


conocido. La ruta por la cual viajamos 
en nuestra peregrinación, por lo que 
Bunyan llama “el desierto de este mun. 
“do”, puede ser muy variada. Podrá lle- 
varnos a través de valles sombreados o 
de verdes pastos y aguas de reposo. Ge- 
neralmente habrá algo de las dos cosas. 
Lo importante no es simplemente llegar 
como mejor se pueda, sino en qué nos 
estamos transformando en el trayecto. 
También hay que considerar qué saca- 
mos de estas experiencias y llevamos con 
nosotros como posesión permanente. El 
pensamiento de la vida como un pere- 
grinaje significa que ésta tiene una me- 
ta, un hogar más allá. “No tenemos 
“aquí ciudad permanente, mas busca- 
“mos la por venir.” Nada ba sido más 
fatal para la fe cristiana que la decaden- 
cia de la certidumbre de la vida futura. 
Cuando la creencia en la inmortalidad 
se ha debilitado, la vida pierde su signi- 
ficado y perspectiva. No hay tribunal y 
por tanto ningún sentido de que la vida 
tenga alguna significación vital: no hay 
una casa del Padre, donde hallaremos 
“la cosecha de todo nuestro trabajo y 
lágrimas. A esta vida de peregrinación 
nos llama Jesús cuando dice: “Sígueme”, 
aunque en la realidad no viajemos lejos 
de nuestra propia puerta, 

“Es esencial pará la vida de peregri- 
nidad que mantengamos una actitud de 
separación o desapego. Debemos estar 
en este mundo sin ser de él. Nuestras 
raices no deben estar tan hundidas en 
la tierra que no podamos movernos a 
la orden del Espíritu. Un verdadero 
cristiano viaja suelto. Nuestro tesoro no 
está en la tierra, donde la polilla y el 
orín corrompen; está en las cosas no 
vistas y eternas. A todo costo debemos 
conservar nuestra comunión con Dios, 
no importa cuántó sacrificio envuelva. 
En la vida cristiana morimos para vivir. 
Siempre existe. el elemento del renun- 
ciamiento.” 

El escritor sigue diciendo que esta 
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por G. M. J. Lear 


LO INDISPENSABLE 


La posición que ocupa el capí- 
tulo 13 de 1 Corintios es muy su- 
gestiva. En el capítulo 12 tenemos 
la descripción del cuerpo, figura de 
la iglesia como entidad orgánica, 
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con una sola vida pero con muchos 
miembros, de diferentes órdenes 
todos unidos para procurar el bien- 
estar del cuerpo entero. El capitu- 
lo 14 nos da el cuadro de esta 
iglesia en plena función y activi- 
dad. Pero entre los dos el apósic! 
da el himno dedicado a la caridad, 
o sea el amor en toda su pureza. 


Este capítulo 13 se divide en tres 
partes: El amor indispensable, el 
amor todo inclusivo, y el amor per- 
durable. (Vs. 1-3; 4-7; 8-13.) En 
la primera sección vemos siete do- 
nes mencionados, que son de alto. 
valor: elocuencia, profecía, inteli- 
gencia, conocimiento; fe poderosa 
para traspasar los montes; genero- 
sidad hasta lo extremo: tenacidad 
hasta el punto de sacrificio. Un 
hombre que poseyera todos estos 
dones y talentos sería un objeto de 
admiración, y disfrutaría del res- 
peto profundo de todos. Sin em- 
bargo, sin el amor como móvil en 
su corazón, delante de Dios este 
hombre no sería NADA; y, ade 
más, todas sus virtudes DE NADA 
LE SIRVEN. Dios toma en cuenta, 
no tanto las palabras habladas o 
las acciones realizadas, sino el mo- 
tivo fundamental. (1 Sam. 16:7; 
1 Crón. 28:9; Sal. 51:6.) 


La segunda sección (vs. 4-7) nos 
describe el carácter del amor cris- 
tiano y nos da catorce marcas que 
lo distinguen: (1) “La caridad es 
sufrida”, a pesar de malentendi- 
dos o critica injustificada. (2) “Es 
benigna” (la misma palabra en Ti- 
to 3:4), buscando maneras de ha- 
cer bien a todos, aun a los indig 
nos. (3) “No tiene envidia”, —no 
la tiene de los dones de otros her- 
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manos, ni de las riquezas de al- 
gunos vecinos, ni del buen éxito 
de otros alrededor. (4) “No hace 
sinrazón”: su comportamiento es 
modesto, es un verdadero “gentle- 
man”, no por sus estudios o des- 
cendencia, sino por su espíritu 
cristiano. (5) “No se ensancha”, 
—es la acción de la levadura, que 
infla, atribuyéndose importancia 
que en realidad no posee. (6) “No 
es injuriosa”: no hace cosas fuera 
de lugar, se adapta a la ocasión, 
y no insiste en lo que es inconve- 
niente. (7) “No busca lo suyo”, — 
tiene completo desinterés, y no es 
egocéntrico como los de Filipenses 
2:21. (8) “No se irrita”, a pesar 
de provocación. o incidentes o ac- 
cidentes desagradables. (9) “No 
piensa el mal.” Esto podría signi- 
ficar que no hace un apunte de al- 
gún mal hecho por otro, para usar- 
lo contra él en alguna fecha futu- 
ra. O podría tener la idea de no 
imputar mal motivo a otros. —una 
naturaleza sospechosa que siem- 
pre tiene la tendencia de pensar 
que otros están obrando con ma- 
la fe. (10) “No se huelga de la 
injusticia.” No encuentra placer 
en descubrir el mal en otros; al 
contrario, “se huelga de la ver- 
dad”. Dice Juan: “No tengo ma- 
yor gozo que este, el oír que mis 
hijos andan en la verdad” (3 Jn. 
4), —se regocija en lo que es bueno 
y no busca los errores o equivoca- 
ciones de los demás para ponerse 
en una posición superior a ellos. 
(11) “Todo lo sufre.” Esta pala- 
bra quiere decir ofrecer abrigo, 
como el techo protege a los que 
están debajo de él: mantiene fue- 
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ra el peligro, soportando la tem- 
pestad, y da seguridad a los que se 
cobijan allí. (12) “Todo lo cree”, 
es decir, que es de un carácter con- 
fiado, esperando lo mejor. Sufre 
tal vez desilusión en algunos casos, 
pero estima que vale la pena su- 
frir así, con tal de poder socorrer 
en algún caso de necesidad. (13) 
“Todo lo espera”, a pesar de los 
desengaños sufridos, esperando ver 
mejores cosas, a despecho de las 
apariencias externas. (14) “Todo 
lo soporta”, con verdadera fortale- 
za de carácter. En medio de las 
tentaciones y asaltos del enemigo, 
queda fuerte y constante en su leal- 
tad hacia Cristo y su causa. 


La última sección (vs. 8-13) nos 
demuestra que “la caridad nunca 
deja de ser”. Todos Jos dones y los 
talentos se asocian con esta tierra; 
pero las tres grandes virtudes per- 
manecen para siempre, y la más 
erande de ellas es EL AMOR. Du- 
rante nuestra estada en el mundo, 
nuestro ambiente es deficiente e 
imperfecto: vemos las verdades 
eternas por “el enigma del uni- 
verso”. La luz natural que nos ro- 
dea es una figura no más del infi- 
nito Dios, “DIOS ES LUZ”; y es 
así con todo lo que podemos per- 
cibir en el mundo material. Pero, 
además de esto, nuestra capacidad 
interior es tan limitada y, por tan- 
to, nuestro conocimiento, es muy 
restringido. De manera que nues- 
tras condiciones interiores y exte- 
riores son defectuosas, pero en el 
tiempo venidero “conoceré como 
sov conocido”. y llegaremos al es- 
tado eterno de completo desarro- 
llo y perfección eterna. 
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“El Señor lo ha Menester” 
(Marcos 11:3) 


por Benjamín N. Harris 


Cuán interesante es leer el pasaje en 
el capítulo 11 de Marcos, cuando el Se- 
ñor estaba preparando su entrada pú- 
blica en Jerusalem, revelando a sus dis- 
cipulos sus conocimientos sobrenatura- 
les, su omnisciencia, al enviar a dos de 
ellos a. un lugar determinado en busca 
de un pollino que hallarían atado, para 
que fuese desatado y traído. Todo ha- 
bía sido previsto por el Señor, aun có- 
mo debían contestar si alguien pregunta- 
ba el motivo por el cual el animal era 
llevado: “decid que el Señor lo ha me- 
nester”. (v. 3.) Cada creyente en Cris- 
to puede interpretar esto para sí. es 
decir, “el Señor me necesita”. 


En relación con esto último, conteste- 
mos a estas preguntas: ¿Cuál es la na- 
turaleza de su necesidad? ¿Por qué me 
necesita él? ¿Dónde me necesita? ¿Cuán- 
do me necesita? Si buscamos responder 
adecuadamente, tendremos una satisfac- 
ción grande en nuestras vidas: la de 
ver cómo el Señor puede utilizarnos. 


En el relato bíblico del pollino tene- 
mos una lección gráfica de cómo el Se- 
ñor pudo usar este animal sencillo para 
realizar su propósito. ¡Cuán ridículo 
hubiera sido si aquellos dos discípulos 
enviados por el Señor, en busca del 
pollino, hubieran traído parte de él, es 
decir, la cabeza o cualquiera otra por- 
ción del cuerpo! Pero trajeron el ani- 
mal tal cual estaba, pues el Señor Je- 
sús así lo necesitaba. Sin embargo, ¡cuán 
difícil es para la mayoría de los salva- 
dos entregarse enteramente al Señor! 
Sólo pretenden darle cierto porcentaje 
de sus vidas, poniendo un límite al uso 
que él pueda hacer de ellos. Pero el 
Señor Jesucristo pide el ciento por cien- 
to de los suyos, ahora en vida, para 
ejecutar sus propósitos. 

La necesidad que el Señor tiene de 
cada uno de los suyos se debe tomar 
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como algo personal: “el Señor ha me- 
nester de nosotros”, tanto lo visible co- 
mo lo invisible de nuestro ser. 


En primer lugar, consideremos que el 
Señor necesita nuestros LABIOS para 
la alabanza y la predicación de su evan- 
gelio. Cada creyente tiene el privilegio 
de ofrecer “por medio de él a Dios siem- 
pre sacriticio de alabanza, es a saber, 
fruto de labios que confiesen a su nom- 
bre” (Heb. 13:15), así como el de obe- 
decer su mandato: “Id por todo el mun- 
do; predicad el evangelio a toda cria- 
tura”. (Mar. 16:15.) 


Para dar el “fruto de labios? que 
agrada al Señor, él requiere nuestros 
CORAZONES, para habitar en ellos 
(Efes. 3:17-19): “que habite Cristo por 
la fe en vuestros_corazones... para que 
seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios”. Cuando en el corazón del cre- 
yente hay mucho del Señor, aquél po- 
drá hablar mucho de él, “porque de la 
abundancia del corazón habla su boca”. 
(Luc. 6:45,) El creyente debe buscar de 
conocer más de cerca a Dios, su Salva- 
dor; estar bien ocupado en las cosas de 
él y darle debida alabanza, porque “bue- 
no es alabar a Jehová”. (Sal. 92:1.) De- 
be también haber confianza, dirección 
y divina ingerencia en la vida de todos 
los hijos de Dios, una completa depen- 
dencia del Señor; sólo asi podremos sen- 
iir su compañía. El Señor desea nuestra 
compañía, pero ocurre que no siempre 
buscamos que nos acompañe, por dis- 
tintos motivos que no entramos ahora 
a analizar. Más bien veamos cuán agra- 
dable es sentir que el Señor está a 
nuestro lado, guiándonos, guardándonos, 
confortándonos en nuestro camino; sen- 
tir ese ardor de corazón que sintieron 
los dos discípulos en el camino a Em- 
maús, cuando él “iba con ellos junta- 
mente”. (Luc. 24:15.) 
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En el transcurso diario de nuestro 
andar sintiendo la presencia del Señor, 
él requiere nuestros OIDOS para reve- 
larnos los secretos de su palabra. ¡Lis- 
tos debemos estar entonces para escu- 
charlos! ¡Y cómo nos hablal: directa- 
mente por su palabra, por boca de sus 
siervos o en otras formas en que sólo 
él sabe hacerlo. 


No hay duda alguna de “que la fe 

viene del oír, y el oír es por medio de 
la palabra de Dios”. (Rom..10:17, V.M.) 
Hay inconversos que suelen decir: “Na- 
da puedo hacer para creer”. La fe no 
viene de esa manera; persuadirse a creer 
una cosa es absurdo. La fe debe estar 
basada en la convicción. Verdad es que 
no pueden creer a quien no han oído. 
Dios llama a todos los hombres a oír 
su palabra, y es.de esta manera que se 
llega a conocerle. También podemos no- 
tar que el Señor daba importancia a 
que se prestara atención a lo que él de- 
cía, pues en ocasiones cuando termi- 
naba de enseñar a las gentes que se 
juntaban para escucharle, agregaba: “El 
que tiene oídos para oír, oiga”. (Mar. 
4:9.) ¿Cuántos secretos tiene el Señor 
para revelarnos? Y así como Dios re- 
veló al patriarca en el caso de Sodo- 
ma: “¿Encubriré yo a Abraham lo que 
voy a hacer?” (Gén. 18:17), o a otros 
de sus siervos de antaño, así también a 
nosotros nos habla muy de cerca por 
medio de su palabra. Estemos atentos 
a su llamado y respondamos como lo 
hizo Samuel: “Habla, que tu siervo oye” 
(I Sam. 3:10), y al escucharle nos será 
grata su palabra, como lo fué también 
a María de Bethania, la cual, “sentán- 
dose a los pies de Jesús, oia su pala- 
bra”. (Luc. 10:39.) “Sentémonos”. pues, 
a los pies del Señor, e inclinemos nues- 
tros oídos a fin de escuchar su suave 
y melodiosa voz cual silbo apacible que 
satisfará nuestra alma. 


El escuchar y. recibir su palabra nos 
lleva al deseo de servirle también con 
nuestras MANOS, trabajando en toda 
huena obra para la gloria del Señor. a 
Tes. 4:11; Efes. 4:28.) Para ello él ne- 
cesita nuestro AMOR para su contenta- 
miento. Un hogar donde el Señor Je- 
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sús era amado sin duda, era el de Be. 
thania, la casa de María, Marta y Lá. 
zaro. Cada uno mostraba su amor hacia 
él en distinta manera: Lázaro como 
testigo, Marta en servir y María en ado- 
ración. Esto es lo que el Señor espera 
de cada uno de los suyos: que seamos 
sus testigos, obreros y adoradores; pero 
en amor, pues si no hay amor hacia 
quien tanto nos amó y se entregó para 


salvarnos, el testimonio será débil, el 


servicio pobre y la adoración sin devo. 
ción alguna: todo parecerá como una 
pesada carga. 


Para que todo resulte a la medida de 
lo que el Señor espera de cada uno, 
él quiere nuestra voluntad y obedien- 
cia: nuestra voluntad para amoldarnos, 
como cuando el alfarero forma su obra 
en el taller (ver Jer. 18:2-4), y nues- 
tra obediencia para glorificarle en to. 
do, estando listos para su servicio “co- 
mo hijos obedientes, no conformándoos 
con los deseos que antes teníais estando 
en vuestra ignorancia”. (1 Ped. 1:14.) 

En conclusión; hemos visto que el Se- 
ñor demanda todo nuestro ser: cuerpo, 
alma y espíritu (de cada uno de los 
suyos). ¿Estamos dispuestos? Que sea fa- 
vorable al Señor nuestra disposición y 
manifiesta en nuestra vida mientras 
transitamos por este mundo, siendo. la 
experiencia de cada uno como la ve- 
mos en Filipenses 1:21: “Para mí cl 
vivir ès Cristo, y el morir es ganancia”, 
y en Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado, y vivo, no ya 
yo, mas vive Cristo en mi: y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la 
fe del Hijo de Dios, el cual me amó. 


29. 


y se entregó a sí mismo por mí 


——— A —-----A---=== 

“Bástate mi gracia” (2 Cor. 12:9.) Si 
ringuno de los creyentes fuese pobre y 
probado, no podrían éstos sentir tanto 
las consolaciones de la gracia divina. Si 
el camino tuyo es uno de muchas prue- 
bas, regocijate, porque asi puedes mos- 


trar más de la suficiencia de la gracia 
. A y 
ae Dios. 


i EL SENDERO 


CARRERA ACABADA 


FE GUARDADA 


JUAN WILSON 


El 22 de junio último fué lamado a 
la presencia del Señor nuestro aprecia- 
do hermano, después de un fuerte ata- 
que de parálisis que sufrió días ante- 
riores. 

Había nacido en Escocia en el año 
1880. Fué un destacado músico, siendo 
socio del Colegio de Violinistas de Lon- 
dres, Inglaterra, y compositor de músi- 
ca a la vez. 

En su juventud fué despertado espi- 
ritualmente y salvado en una campa- 
ña de evangelización que tuvieron los 
señores Torrey y Alexander en la ciu- 
dad de Glasgow, Escocia. 

En el año 1904 fué al Canadá, y mu- 
chas almas llegaron a conocer al Señor 
por medio de él, y, siendo de un carác- 
ter -estudioso, llegó a desarrollar el don 
de enseñar la palabra del Señor, a la 
vez que se congregaba con las asam- 
bleas, de las cuales nunca se apartó en 
su servicio para el Señor, haciéndolo, 
por lo demás, en forma modesta, sm 
desviarse nunca de las verdades que tan 
bien conocia. 

A pesar de ocupar un buen puesto 
en una empresa ferroviaria en el Cana- 
dá, salió con su esposa y dos hijas para 
la República Argentina en el año 1921 
al sentir la necesidad de la obra del Se- 
ñor en ese país, recomendado por la 
congregación de la cual él mismo fué 
uno de los principales en fundar y ayu- 
dar a crecer en su testimonio para el 
Señor en Toronto, Canadá. 

La última reunión a la cual asistió 
antes de partir para estar con el Señor 
fué en esa misma asamblea la noche 
del 12 de junio, aunque realmente no 
estaba en condiciones corporales de 
hacerlo. 


DEL CREYENTE 


Los muchos años de abnegado servi- 
cio en la obra evangélica en la Argen- 
tina demostraron sus deseos para la glo- 
ria del Señor; y en la provincia de San- 
tiago del Estero, donde puso todas sus 
fuerzas fisicas y mentales durante mu- 
chos años, supo captar el amor y el res- 
peto de todos. 

Radicándose en La Banda, visitó to- 
da la provincia y al mismo tiempo pres- 
tó mucha ayuda en las conferencias ce- 
lebradas en otras regiones norteñas. 

Se trasladó por un tiempo a San Fran- 
cisco, en la provincia de Córdoba, aun- 
que últimamente sentía que era la vo- 
luntad del Señor que le sirviera en la 
provincia de Buenos Aires; y al estable- 
cerse en clla, bien pronto se halló en 
continua demanda por las muchas igle- 
sias de la Capital Federal y sus alrede- 
dores, especialmente en la enseñanza de 
las verdades básicas de la palabra de 
Dios. 

A pesar de esto, siempre estaba listo 
para colaborar en cualquier necesidad 
que se presentara, fuese en el coche bi- 
blico, al aire libre o visitando las cár- 
celes. 

Muchos creyentes ban sido edificados 
también por los artículos de su pluma 
aparecidos en la revista “El Sendero del 
Creyente”. 

En el año 1954 volvió al Canadá con 
su señora esposa, pero con la salud que- 
brantada, y pronto estaba enfermo de 
diabetes, que frustró todo deseo de re- 
gresar a la Argentina. l 

En las tempranas horas del dia 18 de 
junio de este año sufrió un severo ata- 
que que lo dejó sin conocimiento, y fué 
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llevado inmediatamente al hospital; pe- 
ro, sin recobrar el sentido, fué a estar 
con Cristo el día que inencionamos al 
principio, terminando así una vida con- 
sagrada y fructifera para el Señor. 

Quedan para lamentar la pérdida su 
querida esposa y los cuatro hijos: Jua- 
na, Ruth, Federico y Donaldo, todos los 
cuales se hallan actualmente en el Ca- 
nadá. 


El día 25 de junio los restos de nues- 
tro finado hermano fueron depositados 
en un cementerio de Toronto, en espe- 
ra del gran día de la resurrección. 


Habiendo sido su amigo íntimo por 
unos cincuenta años, bien puede el que 
subscribe estas líneas atestar la abnega- 
da constancia de don Juan en el curso 
de las pruebas y los goces por los cua- 
les pasó. 

—Juan Meridew. 


NOTA DE LA DIRECCIÓN: 


Esta Dirección puede añadir una no- 
ta de verdadero aprecio de nuestro her- 
mano Wilson, ahora con el Señor. Sus 
buenos conocimientos de las Escrituras 
hicieron que se pidiese sus servicios en 
muchas partes, tanto en las conferencias 
grandes como en las reuniones peque- 
ñas. Siempre estaba contento de servir al 
pueblo de Dios en el ministerio de la 
Palabra o en la predicación del evan- 
gelio. Muchas veces contribuyó con ar- 
tículos para esta revista, que furon de 
mucho provecho para los lectores. 


Habiendo el que esto escribe viajado 
con él, podemos testificar de su vida 
consagrada y su constante empeño por 
agradar al Señor en todas sus activida- 
des en su vida particular y en su ser- 
vicio público. “La fe de-los cuales imi- 
tad, considerando cuál haya sido el éxi- 
to de su conducta.” (Heb. 13:7.) 


—G. M. J. Lear. 


EL MINISTERIO DEL ALIENTO 
(Viene. de la pág. 237) 


muy cansado, indudablemente, y debili- 
ado por falta de alimentos (como es 
de suponer), al ver a los hermanos tan 
humildes que salieron a su encuentro 
de Roma para recibirle Pablo “dió gra- 
cias a Dios, y tomó aliento”. (Hech. 28: 
15.) Si, amado lector, ¡creyentes humil- 
des ayudando e infundiendo esfuerzo 
al gran apóstol Pablo! Algunos de ellos 
habían caminado unos cincuenta TẸkiló- 
metros —y otros, sesenta— para recibirle. 
Tan agradecidos estaban ellos al após- 
tol, y él a ellos. Me parece que puedo 
oírles hablar con él, agradeciéndole del 
fondo de sus corazones por la carta mag- 
na que les había mandado (la epístola 
a los Romanos) y el benéfico y refrige- 
rador efecto que había causado entre 
ellos. Tal aprecio y gratitud de parte 
de ellos fué una verdadera inspiración 
para el apóstol, estoy seguro. 
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¡Qué cambio tan radical efectuarían 
tales demostraciones de aprecio y gra- 
titud entre nosotros, tanto en los “da- 
dores” como en los “recibidores”! ¡Qué 
efecto tan beneficioso produciría entre 
nosotros! Créanme, hermanos; se han 
multiplicado las canas en muchas cabe- 
zas y, mucho peor aún, muchos yacen 
prematuramente en los cementerios, vic- 
timas de calumnias, ingratitud, despre- 
cios y otras cosas nefandas que salen 
de corazones realmente entenebrecidos 
de los que no andan a la llana y a paso 
con el Señor. Si nos especializáramos en 
este ministerio del aliento (sin rasgo 
alguno de adulación), creo que cambia- 
ría totalmente la condición de muchas 
vidas y asambleas también. ¡Pongámoslo 
en práctical Una palabra de animación 
de tu boca (o una carta tal vez) lleva- 
ría ayuda y estímulo a un ser querido. 
Créeme, amado lector, que hay muchas 
vacantes en este “ministerio del aliento”. 
¿No quisieras tú formar parte de este 
“ministerio” tan importante? 


EL SENDERO 


A cargo de la Sra. H. H. M. de WAIN 


B. de Irigoyen 432 Junin (Buenos Aires) 


¡ACUERDATE! 


¡Qué cosa maravillosa es la memoria, 
el poder de recordar las cosas! Soy ya 
mujer de más de cuarenta años, y a ve- 
ces me encuentro recordando cosas que 
pasaron en mi temprana niñez. Sé que 
todas mis amigas también tienen sus 
RECUERDOS. 


Pero este notable don de Dios no nos 
fué dado sin un buen propósito, y Dios 
nos ha dado mucho que pensar del 
provecho de esa función tan interesante. 


Leamos lo que dice Dios sobre el asun- 
to. (Núm. 15:38-40.) Aquí Dios mues- 
tra claramente que él sabe que somos 
olvidadizas, y a los hijos de Israel les 
mandó poner franjas en sus vestidos pa- 
ra hacerles recordar “mis mandamien- 

s”. También tenían que poner un cor- 
dón de cárdeno en los remates de sus 
franjas. Ese cordón habla de la salva- 
ción; y si leemos en Lucas 8:43-48, en- 
contramos a una mujer que “recorda- 
ba” y tocó el borde, es decir, la fran- 
ja del vestido del Señor. Su memoria y 
fe fueron aceptables al Señor, y resul- 
taron en salvación para ella. En Ma- 
teo 23:5 vemos que los fariseos no se 
habían olvidado de poner franjas en 
sus vestidos, aunque desgraciadamente lo 
hicieron como cosa de orgullo y no pa- 
ra acordarse de su Dios. 

Ahora notemos lo que se dice cn el 
capítulo 8 de Deuteronomio. En el ver- 
sículo 2 leemos: “Acordarte has de to- 
do el camino por donde te ha traido 
Jehová”. El camino de ese pueblo ha- 
bia sido bastante variado, pero Dios lo 
amaba y lo trataba en amor. Nos con- 
viene a nosotras “recordar” nuestro pa- 
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sado por dos razones: primero, para ani- 
marnos; segundo, para humillarnos. En 
primer lugar, recordaremos que hasta 
ahora no ha fracasado ni una de las 
promesas de nuestro Dios para nuestro 
bien. (Jos. 23:14.) Nos acordamos del 
maná en tiempo de hambre (Deut. 8: 
3), de ropa para nuestro cuerpo (8:4) 
v de muchas otras cosas por las cuales 
podemos decir: “Eben-ezer”. (1 Sam. 7: 
12.) En segundo lugar, Pablo dice en 
Efesios 2:11, 12: “Acordaos que en aquel 
tiempo estabais sin Cristo”. Recuerdo 
muy humillante, ¿verdad? Nos acorda- 
remos también de muchos fracasos, aun 
desde que conocimos a Cristo: fracasos 
que nos humillan al recordarlos; pero 
si somos sabias, aprenderemos a no fra- 
casar más en ese punto, sino “recordar” 
que él da poder para no caer más. (Ju- 
das 24.) 


Deuteronomio 8:11 dice: “Guárdate, 
que no te olvides de Jehová tu Dios”. 
También el versículo 18 reza: “Antes 
acuérdate de Jehová tu Dios”. En todo 
el capítulo se nos muestra los resulta- 
dos de recordar u olvidar a Dios. Es 
una lectura muy provechosa. 


En Ecclesiastés 12:3 leemos: “Acuér- 
date de tu Criador en los dias de tu 
juventud”. ¡Qué consejo tan sabio! Hay 
tanto que llama a la juventud, que es 
muy fácil olvidarse de su Dios, con tris- 
tes resultados. No penséis, mis jóvenes 
amiguitas, que el recordar a vuestro 
Criador os traerá tristeza. Al contrario, 
os guardará de todo mal. Yo en una 
edad tierna llegué a conocer a Cristo, 
v por lo tanto a recordar a mi Cria- 
dor. Hoy mismo doy gracias al Señor 
porque fué así, pues veo a mis compa- 
fieras de antes, que optaron por olvidar- 
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se de Dios, y no les envidio sus vidas 
tristes y vacías de estos días. Doy gra- 
cias al Señor porque él satisface a la 
joven que se pone a recordarle. 


Hay una palabra muy triste en Lu- 
cas 16:25: palabra que nos hace saber 
que en la eternidad no se perderá la 
memoria. Abraham habla al hombre, ya 
no rico, que se encuentra en el infier- 
no, diciéndole: “Acuérdate”. Si, amiga 
joven, conviene recordar en los días de 
tu juventud; de otro modo, los recuer- 
dos de tu vejez serán tristes, y los re- 
cuerdos de la eternidad. ¡torturantes! 


En Lucas 17:32 hay otra vez un “re- 
cuerdo”: “Acordaos de la mujer de Lot”. 
Aquí tenemos una lección al recordar 
a una mujer que tuvo eportunidad de 
salvarse de una muerte ignominiosa, pe- 
ro su corazón estaba tan entretejido con 
su vida de pecado, o tal vez con sus co- 
medidades, pues Dios le mandó esca- 
par a las montañas donde no habría ni 
casa ni comodidad; o quizá con sus pa- 
rientes y compañeras. El Señor dice: 
“El que ama padre o madre más que 
a mí, no es digno de mi”. (Mat. 10:37.) 
De todos modos, Dios había dicho: “No 
mires tras ti”. (Gén. 19:17.) Ella hizo 
lo contrario, con triste resultado. (Gén. 
19:26.) 


Esta es una mirada atrás que no con- 
viene. Recordamos todo el camino que 
queda atrás, y quedamos humilladas por 
nuestro pecado, y animadas por las bon- 
dades de nuestro Dios, pero, que nun- 
ca miremos atrás con deseos de volver 
atrás, como la mujer de Lot. “Ninguno 
que poniendo su mano al arado: mira 
atrás, es apto para el reino de Dios.” 
(Luc. 9:62.) Es triste mirar atrás de es- 
ta: manera, porque por delante hay un 
día resplandeciente; hay para nosotras 
cosas preparadas que ojo no ha visto 
u oreja oído, ni ha entrado en el cora- 
zón del hombre ninguna idea de las co- 
sas que Dios ha aparejado para aque- 
llos que le aman. (1 Cor. 2:9.) No hay 
placer, riqueza, amistad o fama en este 
triste mundo que pueda compararse con 
las cosas preparadas por Dios para los 
suyos. Así que, no seamos como la mu- 
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jer de Lot. “Acordaos de la mujer de 
Lot.” 


Ahora, en Juan 15:20 encontramos 
ciertas palabras de los labios del Señor 
mismo. Dice: “Acordaos de la palabra 
que yo os he dicho”, y luego nos da 
una palabra consoladora y animadora: 


“No es el siervo mayor que su señor. 


Si a mi me han perseguido, también a 
vosotros perseguirán”, etcétera. De mo- 
do que no es de extrañar si el mun- 
do nos aborrece. El Señor ha dicho: 
“Recordad que a mí me han persegui- 
do”. Nos regocijaremos entonces porque 
somos tenidas por dignas de sufrir por 
su nombre. (Filip. 1:29.) 


Pero decimos: “Es tan, tan fácil olvi- 
darle”. ¡Vergonzosa confesión! Sin em- 
bargo, es verdad, y por lo tanto el Se- 
ñor nos promete el Espíritu para ha- 
cernos RECORDAR. Leamos Juan 14: 
26: “El os recordará”. Es la promesa de 
Dios, y podemos echar mano a ella y 
pedir del Padre que su Espiritu Santo 
nos ayude a acordarnos del Señor,: de 
sus mandatos, de todo lo que él es y 
ha hecho por nosotras. ¡Cuánta será 
nuestra alegría al comprobar que cum- 
ple su promesa y trae a nuestra memno- 
ria todas las cosas, para nuestro prove- 
cho espiritual! 


Ahora, en Lucas 22:19 hay una dul- 
ce palabra del Señor, una de sus últi- 
mas palabras antes de ser crucificado. 
“Tomando el pan, habiendo dado gra- 
cias, partió, y les dió, diciendo: Esto 
es mi cuerpo, que por vosotros es da- 
do: haced esto EN MEMORIA DE MI.” 
El Señor, sabiendo que estaba a pun- 
to de morir por ellos y por nosotras, 
con amor rebosando en su corazón, sa- 
biendo que somos dadas a olvidar, y no 
queriendo que le olvidáramos, como en 
la antigúedad, cuando mandó poner las 
franjas sobre los vestidos, ahora manda 
hacer otra cosa tan sencilla: comer el 
pan y beber el vino en memoria de él. 
No quiere ser olvidado por nosotras, 
pues nosotras siempre somos bien recor- 
dadas por él. Así instituyó esta simple 
fiesta de amor. Leemos que los discipu- 
los se juntaron cada primer día de la 
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Salta 433, Santiago del Estero. Rep. Argentina 


Habiendo estudiado juntos tres capi- 
tulos de los doce del libro de Daniel 
—100 versiculos en total—, antes de se- 
guir más adelante con el estudio del 
interesantísimo libro, vamos a tener un 
cambio este mes. 


He recibido ya las respuestas a las 
preguntas del concurso por varios me- 
ses, y quiero hacer a mis queridos so- 
brinos algunas observaciones. 


1) Estoy contenta de ser Tía de tan- 
tos sobrinos; y ahora, cuando legan 
las cartas, leo los nombres y direccio- 
nes con facilidad y familiaridad como 
si conociese a cada uno personalmente. 
El mes pasado recibí una cartita dicién- 
dome que varios sobrinos habían obe- 
decido al Señor en las aguas del bau- 
tismo. ¡Qué gozo fué para mil La Tía 
quiere recibir muchas cartitas de sus so- 
brinos. ¿Sabéis lo que nos dijo el car- 
tero? “¿Quién es esta Tía Perla? ¡De- 
be de tener muchos sobrinos!”. 


2) No podré aceptar y computar co- 
mo respuestas completas a las pregun- 
tas las que mencionen únicamente la 
cita sin transcribir las palabras. Hasta 
ahora he sido muy tolerante con los po- 
cos sobrinos que han dado referencias 
no más, pero ahora quisiera que hicie- 
sen más completas las respuestas. 


3) No me gusta encontrar errores de 
ortogralía en los pasajes copiados de 
la Biblia o de la revista. 


4) Quiero saludar a cada sobrino en 
su cumpleaños, pero algunos se han ol- 
vidado de anotar su fecha de nacimien- 
to, y entonces no podré hacerles llegar 
una tarjeta, a menos que me la ha- 
gan conocer. 


Y ahora, en csta lección, deseo con- 
tarles algo acerca de los diamantes. Ca- 
sualmente, mientras escribo llega por la 
radio la noticia de que en un lugar se 
ha descubierto un diamante de 100 ki- 
lates. ¿Has visto un diamante? Claro que 
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semana para recordar en esta manera 
al Señor. ¿Qué de nosotras? ¿Nos acor- 
daremos de él ¿O haremos fiesta, to- 
mando el pan y el vino, pero olvidán- 
donos de él, como hicieron los fariseos, 
que hicieron largos flecos, pero en su 
orgullo echaron en olvido los manda- 
mientos? ¡Qué no sea así! 


Una palabra más para terminar. En 
Salmo 9:17 se dice: “Los malos serán 
trasladados al infierno, todas las gen- 
tes que se olvidan de Dios”. 
son los que quieren olvidarse de Dios 
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¡Cuántos 


hoy día! Dios no tiene lugar en sus 
memorias; por lo tanto, ya están .con- 
denados. 

¡Ojalá que mis pocas palabras ayu- 
den a alguna joven hermana a recor- 
dar a su Creador en los días de su ju- 
ventud, y a todas nosotras a recordar 
que somos compradas por precio, la 
sangre del Señor, y siempre tener pre- 
sente a Aquel que nunca se olvida de 
nosotras! 


—Annie G. K. de McAllister. 
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sí. En todas las ciudades se puede ver- 
los en las joyerías. engarzados en oro 
y platino. 

Mis queridos sobrinos, el diamante, 
esta piedra en extremo preciosa —<a20) 
fuerte y dura que raya todas las otras 
piedras finas, entre las cuales, después 
de ser pidida, se destaca como la más 
preciosa y costosa—, no fué siempre asi, 
sino que descansaba como un carbono 
cristalizado en la obscuridad y suciedad 
de la tierra. Pero siendo valiosisimo, fué 
buscado y hallado, pulido y cortado pa- 
ra brillar, resplandecer, lucir: ¡una ver- 
dadera joya! 

Yo considero a cada uno de mis so- 
brinos como un diamarte precioso. Sí, 
eres precioso, porque tienes un alma 
que vale más que todos los' tesoros del 
mundo (Mar, 8:56); y para probar 
cuán precioso eres, diré que Dios dió 
a su unigénito Hijo para morir en tu 
lugar, para comprarte para sí, para ser 
suyo para siempre. 

El diamante no puede salir de la mi- 
na por sus propios medios: alguno tie- 
ne que bajar a la obscuridad, humedad 

‘v peligro para buscar hasta hallar la 
preciosa piedra. Jesucristo descendió del 
cielo; vino a este mundo en busca de 
joyas. Algunos de mis sobrinos “ya se 
hallan en Cristo v brillan para él; otros 
están todavía en las tiniehlas de sus pe- 
cados. Cristo está buscándonos. Piensa 
en la distancia que éi cubrió para des- 
cender a este mundo, v en la. muerte 
que sufrió para comprarte. Entonces, 
con gratitud ríndete a él. 
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Se han hallado en ei Brasil unos dja- 
mantes fosforescentes, que, después de 
estar en contacto con los, rayos del sol, 
tienen el poder de despedir luz en la 
obscuridad. Brillan en las tinieblas. 
Ojalá todos mis sobrinos. en la América 
del Sur fueran hallados “por Cristo, y 
que, -por su mucho contacto con el Sol 
.de justicia, pudieran ¡llegar a ser ma- 
ravillosos “diamantes fosforescentes”. 

Termino contando una historia acer- 
ca de uno de los más famosos diaman- 
tes del mundo, el “Koh-i-noor”. 

Hace más de cien años, durante el 
reinado de la buena reina Victoria, un 
joven príncipe, cuando era: todavía ni- 
ño, obsequió a la soberana el maravi- 
lloso diamante “Koh-i-noor”, el que fué 
puesto con las demás joyas del reino 
en la famosa Torre de Londres. Trans- 
currieron los años; y el principe de la 
India, ya hombre fué a Inglaterra y 
visitó el Palacio de Buckingham, y pi- 
dió audiencia con la reina. Fué llevado 
a la presencia real y, después de rendir 
el debido homenaje, solicitó permiso pa- 


ra ver el fabuloso diamante. Sumamen-' 


te sorprendida por el pedido tan extra- 
ño, pero con su acostumbrada cortesía, 
la reina dió órdenes para que fuese trai- 
da la hermosa joya, custodiada por una 
guardia de soldados, desde la torre has- 
ta el palacio. Una vez allí, fué Nevada 
a la sala real y entregada al príncipe, 
mientras todos los presentes esperaban 
.con ansiedad para ver qué haría. To- 
mando en sus manos la joya de incal- 
culable valor, se acercó a una ventana, 
junto a la cual la examinó cuidadosa- 
mente. Luego se dirigió a la reina y, 
arrodillándose a sus pies, le dijo con 
profunda emoción: “Majestad, cuando 
yo era niño, demasiado pequeño para 
entender lo que hacía, le obsequié esta 
joya. Ahora quiero entregársela de nue- 
vo, en la plenitud de mi vigor, con to- 
do mi corazón, afecto y gratitud, EN- 
TENDIENDO PERFECTAMENTE LO 
QUE HAGO”. Esta gema actualmente 
adorna la corona real de la reina ma- 
dre Elizabet. 


Querido sobrino, ¿no quieres ofrecer 
ahora, arrodillado a los pies del Rey de 
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REDAMA 


oras WS 


yoticias ye! cargo ee, Klgrualdo Tomb? 


Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


JAPON 


Una hermana en Kokura se ocupa en 
repartir folletos evangélicos en los tran- 
vías. Así era que un día un guarda se 
le acercó para decirle que le había gus- 
tado el folleto recibido y deseaba saber 
más. Antes de bajar ella sólo tuvo tiem- 
po para darle la dirección del local 
evangélico. Después de unos días él apa- 
reció en el local y es de esperar que 
continúe y se entregue cuanto antes al 
Salvador. Oremos por la bendición del 
Señor sobre la semilla así sembrada. 

Hace poco que en el hospital en' el 
mismo lugar un niño aceptó al Salya- 
dor. Al parecer sigue bjen, pero su ma- 
dre, que es creyente, está perturbada. 
Se entiende que ella ha vuelto a los 
ídolos. Como explicación dice que ya 


que Dios no contesta a sus oraciones Co- 
mo ella esperaba, tiene que recurrir a 
los idolos. Es viuda y vive en un Ho- 
ar con varias otras viudas, y parece 
que ha cedido ante las palabras y las 
burlas de sus compañeras. Ahora algu- 
nos idólatras están visitando al niño. 
Dios conceda que él se mantenga firme 


en su fe. 


RODESIA DEL NORTE 


Escribe un hermano: “Rara vez pasa 
una semana sin que alguna alma con- 
fie en Cristo, y dos semanas atrás ocho 
personas hicieron profesión de fe. En- 
tre los presos en la cárcel también se 
nota la obra del Espíritu. Asi es que 
en el mes de febrero“ varios confesaron 
al Señor. Los presos tienen tiempo pa- 


reyes, la joya de tu vida, y tratar lue- 
go de brillar para él? 


Los que para Dios brillan hoy acá, 
Brillarán más claro en el cielo allá; 
Cristo grande gozo siempre ha de tener 
Viendo nuestras luces resplandecer. 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
PERLA", Salta 433, Santiago del Estero, antes 
del 31 de octubre de 1957; los de otros países, 


DEL CREYENTE 


antes del 31 de diciembre “e 1957. Niños de 
hasta 11 años de cdad, contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1. ¿Dónde se encuentra el diamante en su 
estado primitivo? $ 

2. ¡De dónde nos sacó el Señor, según el 
Salmo 40% Citar el versículo. 


3 ¿De dónde vino cl Señor Jesucristo para 
buscar las joyas? 
4. Cuál fué el precio de nuestro rescate?. 


Citar el versículo en 1 Pedro, capítulo 1. 

5. ¿Cómo pagó el Señor Jesueristo cse precio? 

6. ¡Cómo se puede llegar a ser como un dia- 
manto fosforescente para el Señor? 

7. Dónde se encuentra, en el Evangelio de 
Mateo. cl versículo que dice: Vosotros 
sois la luz del mundo”? Ñ 

8. ¿Quién pronunció estas palabras, y en qué 
ocasión ? 


Deseamos muchas felicidades a los signintes 
leetoreitos, que celebran cun nuevo cumpleaños 
ete mrs: Nelva Noemí Sosa, Hernán Trincado, 
Ruth Noemí Ulisio, María Elena Españón, Cris- 
tina Wagner. Mar's Noemí Marretía, Daniel 
omori. E, Figucroa, Cira Prieto, Lidia Berto- 
lozzi, Eduardo Clausen, Lidia J. Rivero, Noemi 
Lado, Cristina Boyadjian y Zacarías Parmniel. 
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OTAS Y NOTICIAS 


CRUZ ALTA (Córdoba) 

Los hermanos de este lugar nos cs- 
criben diciéndonos que la obra del Se- 
ñor se sostiene y, gracias a Dios, pro- 
gresa, pues han sido bendecidos con la 
conversión .y bautismo de algunas al 
mas. Están muy agradecidos al Señor 
por la comunión y cooperación de her- 
manos que los visitan Gesde Rosario, Ca- 
silda y Paraná, rogando las oraciones 
del pueblo de Dios en favor de ellos. 


TINOGASTA (Catamarca) 

Los hermanos de este distrito están 
muy agradecidos por Ja ayuda recibida 
de creyentes de distintos lugares de la 
provincia de Córdoba. Unos ayudaron 
en la construcción del local y otros les 
visitan con regularidad. de manera que 
el Señor está manifestando su bendi- 


ra pensar, y las reuniones que se cele- 
bran entre ellos les provocan a la re- 
Mexión. Los que saben leer reciben fo- 
lletos, evangelios y libritos. Muchos de 
ellos han traido sus aimuletos, manifes- 
tando que ya que son de Cristo no ne- 
cesitan de tales cosas.” 


REPUBLICA DOMINICANA 


Se realizó en la Ciudad Trujillo en 
el mes de abril una concentración de 
niños que resultó bastante animadora y 
a la que asistieron unos ochocientos cin- 
cuenta niños. La primera concentración 
de este carácter se había realizado en 
una carpa un mes antes, cuando más de 
mil niños asistieron, representando vein- 
tinueve escuelas dominicales de la ciu- 
dad. 

Era más o menos entonces que una 
maestra de escuela de campaña vino a 
la ciudad y contó cómo se había con- 
vertido después de escuchar los mensa- 
jes radiales. Como resultado de su con- 
versión se ha adierto una puerta de 
testimonio en, Menguayabo, que ha si- 
do objeto de oraciones a este fin. 
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ción entre los creyentes de la zona. Tam- 
bién han extendido la predicación del 
evangelio a Aimogasta, donde hay va 
rias personas interesadas, € invitan a 
los creyentes que puedan a visitarlos. 


VILLA LURO (Buenos Aires) 


Los hermanos de esta iglesia coloca- 
ron una placa recordatória en la tum- 
ba de la señorita Beatriz G. Miles, con 
motivo de cumplirse quince años de la 
promoción de esta abnegada sierva de 
Dios a la gloria. 


CORDOBA 

La comisión administrativa del fondo 
para construcción del edificio propio 
en Boulevard Guzmán 139, Córdoba, 
nos ha enviado una cirrular en la que 
se expresa: “Damos gracias a nuestro 


Dos pequeñas asambleas de creyentes 
haitanos se han formado últimamente 
en las plantaciones azucareras, suman- 
do ahora siete las existentes en la zona. 


GUAYANAS BRITANICAS 


Unos meses atrás los hermanos consi- 
guieron permiso para celebrar reunio- 
nes en la Cárcel de Georgetown y en 
la Penitenciaría del Río Mazuruni. Die- 
ciocho presos en ia cárcel y cinco en la 
penitenciaría pasaron adelante después 
de la predicación, y en presencia de 
guardianes y compañeros expresaron su 
deseo de la salvación de sus almas. Fué 
algo inesperado, y lágrimas de gozo y 
de arrepentimiento se mezclaron espon- 
táneamente. Esta visita a la Penitencia- 
ría se lleva a cabo mensualmente des- 
pués de otra visita -que se hace a un 
obraje maderero. En este obraje traba- 
ja gente que viene de muchas partes 
del país. A pesar de la buena asisten- 
cia, la obra es difícil, y hasta ahora po- 
cos han mostrado un verdadero interés 
en la salvación. Acompañemos a nues- 
tros hermanos en nuestras oraciones. 


EL SENDERO 


Dios por lo que él ha hecho a nuestro 
favor; y si bien debemos admitir que 
mucho más se habría podido hacer, de- 
seamos exteriorizar nuestro sincero agra- 
decimiento a todos aquellos hermanos e 
iglesias que han colaborado y contribui- 
do a este fondo, esperando que el Se- 
ños les ha de recompensar como él so- 


-lo sabe hacer”. 


Entre el 31-12-56 y el 30-6-1957 el in- 
cremento neto del fondo fué de 40.118.— 
pesos, y su saldo ascendía en la última 
fecha a $ 184.594.05. 


UN ESFUERZO UNICO 


Como nuestros lectoies ya saben, por 
la propaganda ya efectuada, se espera 
tener en la ciudad de Buenos Aires una 
serie de reuniones de carácter especial. 
El Dr. Oswaldo Smith, de Toronto, Ca- 
nadá, hombre bien conocido como fiel 
siervo de Cristo, no sólo en Canadá si- 
no en otros países del mundo, espera 
estar aquí desde el lunes, 21 de octu- 
bre, hasta el domingo, ? de noviembre. 
Todos los que se deleitan en el evan- 
gelio estarán wey contentos de tener 
esta oportunidad de au iar sus fuerzas en 
ayudar en toda forma posible, por su 
presencia, sus oraciones y sus dones, a 
este gran esfuerzo. Se llevará a cabo en 
el LUNA PARK, dond» se pueden con- 
gregar doce mil personas. Que cada uno 
se ejercite delante del Señor en cuan- 
to a la manera en que pueda contri- 
buir al buen éxit de estas conferencias 
extraordinarias, a fin de ganar almas 
para la gloria de nuestro Señor. 


RECOMENDACION PARA LA OBRA 


La iglesia en u cake Donado 16831, 
Capital Federal, ha entregado una car- 
ta de recomendación a los estimados es- 
posos don Sadrak Augısto Ericsson y 
doña Ofelia Santos de Ericsson, quie- 
nes han resuelto dedicar todo su tiem- 
po a la obra del Seño:, prescindiendo 
de otro empleo. Hace ya varios años que 
han meditado sobre este paso delante 
del Señor, habiendo hechc de' él un mo- 
tivo especial de oración, y. están persua- 
didos de que ha llegado el momento 
de llevar a cabo el propósito indicado. 


DEL CREYENTE 


Nuestros hermanos Ericsson han ser- 
vido al Señor con idor.ridad y fidelidad 
por muchos años y salen al campo mi- 
sionero con el caluroso apoyo, la sim- 
patía y las oraciones de sus consiervos 
en Buenos Aires. Al desearles mucha 
bendición en su futur: esfera de tra- 
bajos, esperamos que hallen de parte 
del pueblo de Dios amrlias y prácticas 
expresiones de comunión como convie- 
ne a los santos. Su dirección es: Estom- 
ba 2315, Depto. B, Buenos Aires. 


ARTICULOS ANONIMOS 


Hemos recibido de Caracas, Venezue- 
la, una nota que no ¡leva el nombre 
o la dirección de su autor y a la que 
se acompaña un artícalo para ser pu- 
blicado en nuestras páginas. Al respec- 
to, nuevamente recordemos que los es- 
critos deben ser firmados por su autor, 
requisito sin el cual nc podemos consi- 
derar su inserción en la revista. 


REUNION DE ENSEÑANZA 
(Capital Federal) 


De acuerdo con el programa trazado 
para la presente tempurada, se llevó a 
cabo la 52 reunión de este carácter el 
día lunes 12 de agosto en el local de 
la calle Brasil 1750. Li tema tratado 
fué: “La obra presente de Cristo a fa- 
vor del creyente”. desarrollado por el 
anciano y veterano hermano don Samuel 
A. Williams. Tuvimos una excelente en- 
señanza, que ojalá se traduzca en vi- 
das más consagradas al Señor. 


SAN MARTIN (Barrie Churruca) 
(Prov. de Buenos Aires) 


El sábado 3 de agosto nuestros her- 
manos de la iglesia en Pueyrredón (ca- 
lle Cochrane 2931) celebraron el pri- 
mer aniversario de la inauguración del 
anexo en este lugar. Con motivo del 
hecho se llevó a cabo una reunión €s- 
pecial con ministerio y predicación, ha- 
biendo tenido acertado" mensajes. La 
asistencia fué excelente, llenándose las 
instalaciones; y aunque hubo muchos 
chicos, fué una orortunidad bien apro- 
vechada para alcanzar 2 los padres. Hu- 
bo asimismo números de: canto y poc- 


sia, lo que contribuyó a dar más real- 
ce al acontecimiento. Este anexo está 
ubicado en una nueva e importante 
barriada dondé hay rúchas almas, por 
lo que deseamos a nuestros hermanos 
muchos éxitos en el trabajo para el Se- 
ñor y mucho gozo en «u servicio. 

SAN MARTIN (Villa Piaggio) 

(Prov. de Buenos Aires) 


La iglesia del Señor en San Andrés 
tiene un anexo en esta villa desde ha- 
ce un tiempo; y con el desco de dar 
un impulso al testimonio en esa impor- 
tante barriada (lindando con la Capi- 
tal Federal), se llevó a cabo un esfuer- 
zo especial de evange¿ización, el que 
fué celebrado el sábado 10 de agosto, 
con una conferencia en la vía pública 
con la concurrencia de la banda de mù- 
sica que posee esta iglesra, para seguir 
después con una reunión casera en las 
inmediaciones. 

Como en esta villa Lay muchas fábri- 
cas cuyos propietarios son israelitas, se 
creyó convenient- tenes una palabra es- 
pecial para ellos. Al mismo tiempo se 
hizo un buen reparto de literatura, tan- 
to para los judíos come para los demás. 
El tiempo no fue mur propicio para 
la reunión al aire libre, pero el Señor 
ayudó y hubo una excelente oportuni- 
dad para la predicacion del evangelio. 
Se apreciarán las oraci.nes del pueblo 
de Dios para este lugar y sobre todo 
para los muchos israelutas radicados en 
esta zona. 


SAN MARTIN (Villa “apeyú) 
(Prov. de Buenos Aires) 


Los hermanos de esta Villa celebra 
ron una semana de conferencias para 
creyentes, del 22 al 28 de julio, a car- 
go del hermano Fernado V. Vangioni, 
guien basó sus mensajes en un diagra- 
ma sobre los do. camiros. El ministerio 
fué bueno, lo mismo que la asistencia, 
restando rogar al Señas su bendición so- 
bre lo efectuado. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


El hermano Carlos Kennedy sufrió re- 
cientemente un accidente al regresar en 
-su automóvil de una reunión en com- 


pañia de una hija y otro creyente. Nues- 
tro hermano sigue bajo los eféctos del 
golpe, y su hija recibió algunas lesió: 
nes. Esperamos que en la bondad del 
Señor se restablezcan. 


CONFERENCIA UNIDA REGIONAL: 
BUENOS AIRES : 


La Comisión que organiza estas con- 
[erencias para Buenos Aires y alrede- 
dores hace saber que .. día 28 de sep- 
tiembre habrá, Dios meciante, una con- 
ferencia para creventes en el local de 
la calle Caaguazú, 1350, Lanús (Bue- 
nos Aires), lugar que ha sido gentil- 
mente cedido por los ¡ermanos de esa 
iglesia. Con esta conf:rencia la comi- 
sión dará por terminada su actuación. 

Habrá dos sec. iones: la primera de 
16 a 18 horas, con un intervalo de una 
hora para un servicio ue té; y la segun- 
da sección, de 19 a 20.30 horas. Se es- 
tá invitando a hermauos para el mi- 
nisterio, por lo que se ruega las oracio- 
nes tanto para lo: que el Señor utiliza- 
rá en el ministerio como por su pue- 
bio, a fin de que el nombre del Señor 
sea glorificado y su pueblo sea ben- 
decido. ñ 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 238) 


despegadura del mundo nos da poder 
sobre él, dejándonos libres para mane- 
jar la vida y las circunstancias cómo Dios 
indica; que aquellos que no están ata- 
dos a su propia comodidad ni poseídos 
por sus posesiones, son los únicos que 
pueden obrar con Dios para el bien de 
sus prójimos, y que los tales son los más 
capacitados para apreciar los dones de 
belleza y amor que el Greador ha pues- 
to en la naturaleza, pues en éstos hallan 
contacto con las realidades del espíritu; 
en fin, que quienes andan por la fe 
comprueban que la vida con todos sus 
temporales y días de sol vale la pena de 
ser vivida: a diferencia del hombre que 
vorazmente agarra sus materiales ganan- 
cias y placeres para hallar que su alma 
está vacía, y se vuelve cínico. ¡Cuán 
cierto es todo esto! 


E IA O a Do 


co. 1 
Sendero =o— 
~x del Creyente 


Año XLVI 


: Mientras el raciona- 
Dos enemigos lsmo penetra la cris- 


; =,  tiandad, cl ritualismo 
del evangelio guarda paso con él. 
E Son el saduceísmo y 
de la Sracia el farisaismo de an- 
tiguo, y ambos son contrarios a la ver- 
dad divina. El racionalista con su filoso- 
fía ataca la revelación de Dios y la fe 
en ella; el ritualista con su sistema de 
invenciones clericales niega la simplici- 
dad que es en Cristo. El primero nos 
dejaría sin un Salvador; el segundo nos 
daría una salvación que le está reser- 
vado a él administrar. “Mirad, y guar- 
daos de la levadura” del uno y del otro, 
nos dice el Señor. (Mat. 16:1-12.) 


A. L. H. 


El Director del 
Los rollos del tustituto Isractita. 
Americano, el se- 
Mar Muerto ñor G. Douglas 
Young, pregunta si estos rollos confir- 
man o niegan la exactitud de la Biblia, 
y dice: ; 
“En 1947, en visperas de la guerra ára- 
he-israelí, un beduino llegó a Bethlehem 
con algunos rollos antiguos. Cuatro fue- 
ron comprados por el monasterio sirio, 
de Jerusalem, Jordania, y tres por el 
doctor Sukenik, de la Universidad He- 
brea de Israel. . : 
“La colección del doctor Sukenik in- 
cluia: un manuscrito del texto hebreo 


l Octubre de 1957 N? 10 


de Isaias, del capitulo 41 al fin, y unos 
cuantos fragmentos de porciones más 
antiguas; un manuscrito con himnos de 
acción de gracias, en hebreo; y un Ma- 
nual de Procederes Militares, también 
en hebreo. Sukenik llamó a éste “La 
“Guerra de los Hijos de Luz con los Hi- 
“jos de las Tinieblas”. Tiene procedi- 
mientos para la batalla escatológica en 
la cual la secta esperaba intervenir. 

“La colección en el monasterio sirio 
incluia: un manuscrito hebreo del texto 
completo de Isaías; otro manuscrito en 
hebreo de los primeros capítulos de Ha- 
bacuc, junto con un comentario CASI 
versiculo por versiculo; un manuscrito 
Hamado el “Manual de Disciplina” 
conteniendo la orden religiosa de algu- 
na secta religiosa judía; y un manuscri- 
to arameo, publicado recién en febrero 
de 1956, conocido ahora como “Un Gé- 
“nesis Apócrifo”, Este apócrifo contie- 
ne historias extrabíblicas relacionadas 
con los sucesos que se hallan en Génesis 
en los capítulos 5 a 15. 

“El 13 de febrero de 1955 toda la ca- 
lección siria fué comprada por un cuar- 
to de millón de dólares en Nueva York 
por el Gobierno de Israel. El doctor 
Yigael Yadin, arqueólogo, erudito y mi- 
litar, fué el agente para su gobierno en 
las negociaciones. Así, los principales 
manuscritos están todos ahora en Israel, 
y pronto estarán en exhibición en un 
edificio especial que se está construyen- 
do para ellos y será conocido como “El 
“Santuario del Libro”. 

El autor luego dice que posteriores. 
excavaciones y descubrimientos han traf- 
do a luz más de 40.000 fragmentos. con 
partes de todos los libros del Antiguo 


Testamento menos Esther, y muchos de 
material no bíblico. La cueva 11, la más 
recientemente excavada, ha producido 
entre enero y marzo de 1956 rollos de 
mucho interés, todos los cuales se en- 
cuentran en el Museo Rockefeller, de 
Jerusalem, donde un grupo internacio- 
nal de sabios está estudiándolos y pu- 
blicándolos. Con respecto a la signifi- 
cación de estos rollos, el autor dice: 
“Los rollos son probablemente el más 
grande hallazgo individual de los tiem. 
pos modernos en el campo de la ar- 
queología. Están haciendo muchas con- 
tribuciones, y el fin está lejos de po- 
derse ver. Particularmente importantes 
son las contribuciones hechas en tres es- 
feras: para el-conocimiento de la geo- 
grafía del área y la historia del perio- 
do; para la crítica textual; y para el 
conocimiento de la secta”. (Se refiere 
a la secta Qumran.) Por considerarlo de 
sumo interés, traducimos parte de lo que 
atañe a la crítica del texto. 

“Desde el uso de la imprenta, prácti- 
camente todos nuestros Antiguos Testa- 
mentos Hebreos han sido iguales. Antes 
de ese tiempo, puesto que tenían que 
ser copiados a mano, era posible que 
muchos errores de copistas se introduje- 
ran en el texto de generación en gene: 
ración. ¿Sucedió esto? Si bien la lectu: 
ra de estos textos antiguos (los rollos) 
deja ver una cantidad de importantes 
adiciones, indica sin embargo que nues- 
tras copias actuales del Antiguo Testa- 
mento Hebreo no contienen variación 
substancial alguna al lado de estos ma- 
nuscritos. Esto es un agregado muy im- 
portante para nuestro conocimiento, y 
llena un claro de información que has- 
ta la fecha hemos tenido que superar 
mayormente, aungue no enteramente, 
por fe. La evidencia de la Qumran es 
que los escribas fueron extremadamente 
cuidadosos. f 

“El manuscrito hebreo de fecha más 
antigua de una parte del Antiguo Tes- 
tamento está fechado en el año 916. 
Sólo unos muy pocos manuscritos han 
sido preservados con anterioridad al sj- 
glo XII. De esta manera, los manuscri- 
tos del. Mar -Muerto nos llevan para 
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to que el Hebreo? ¿o sucedió en este 


atrás con manuscritos propiamente di- 
chos de 1000 a 1200 años. Esto quiere 
decir que estos nuevos manuscritos nos 
vienen desde dentro de 400 años de los 
originales, los autógrafos, de algunos de 
los libros de nuestra Biblia, y nos lle- 
van, mediante manuscritos, casi la mi- 
tad del camino hasta los más antiguos 
libros de la Biblia. Desde este punto 
de vista solamente, uno puede ver la 
contribución revolucionaria de estos 
rollos. 

“Cuando hemos dicho que la eviden- 
cia de estos rollos no indica variación 
substancial de texto, no debemos infe- 
rir que no contienen nueva e impor- 
tante información. Por ejemplo: He- 
breos 1:6 implica que está citando al 
Antiguo Testamento cuando dice: “Y 
“adórenle todos los ángeles de Dios”. 
Esto no se encuentra en nuestras Bi 
blias impresas. Está en la traducción 
griega antigua, la Septuaginta. ¿Es la 


Septuaginta un mejor Ántiguo Testamen- 


caso que ella preseryó algo que fué omi- 
tido por algún escriba al copiar el he- 
breo? Lo último es el caso. Ahora ha- 
llamos las palabras “Y adórenle todos 
“los ángeles de Dios” en un rollo frag- 
mentario de Deuteronomio 32:32. Esto 
es Un agregado para nuestra información. 
“Un “problema” ha sido resuelto por 
los rollos. Génesis 46:26 dice que setenta 
almas descendieron a Egipto, pero He- 
chos 7:14 indica que hubo setenta y 
cinco. La Septuaginta concuerda en es- 
to con “el Nuevo Testamento, en opo- 
sición al texto hebreo. Ahora un frag- 
mento de rollo de Exodo 1:5, copiado 
antes de que pudiera haber sido influen- 
ciado por el Nuevo Testamento, da la 
cifra de setenta y. cinco en un texto 
hebreo, y los dos Testamentos coinciden. 
Así, la arqueología ha resuelto otro de 
los “problemas” de la Biblia. 
“Aunque estas aclaraciones y añadi- 
duras a nuestro texto hebreo recibido 
del Antiguo Testamento no son substan- 
ciales, numerosas -o revolucionarias, son 
importantes agregados para nuestra com- 
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fundamentales 


EL PUNTO DE VISTA DIVINO EN CUANTO A 
LA REUNION DE LOS SANTOS 


por John Bloore 


Muchos de nuestros lectores, sin 
duda, están entre aquellos del pue- 
bio del Señor que se juntan apar- 
te o fuera de las organizaciones me- 
ramente humanas, congregándose 
al nombre de Cristo solamente. 
Otros podrán estar preocupados 
respecto a esas organizaciones, de- 
seando conocer la voluntad divina 
en lo referente a su posición en 
el asunto. 

En estas cosas no debemos guiar- 
nos por nuestras propias ideas, o 
por lo que pudiera parecer más 
conveniente en vista de la confu- 
sión de la cristiandad. Es: necesa- 
rio saber el punto de vista de 
Dios acerca de la forma en que su 
pueblo ha de juntarse, y, en obe- 
diencia y fe, adoptar la consiguien- 
te actitud. El hombre religioso- 
natural quiere números, ritual, 
pompa: lo que agrada al ojo y sa- 
tisface la carne con una capa reli- 
giosa que la cubra, porque el hom- 
bre ama las cosas del mundo. Le 
gusta cuanta exhibición sea grata 
a la carne: grandes edificios, mo- 
vimientos vanidosos, sacramentalis- 
mo. clericalismo y demás. 

Debido a tales cosas nos reuni- 
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mos diferentemente de otros cris- 
tianos. El testimonio de Dios está 
implicado, y aquél sólo puede ha- 
llarse con los dos o tres en com- 
paración con la multitud que si- 
gue los principios del “día huma- 
no”. (1 Cor. 4:3, V.M.) ¿Podría- 
mos esperar que fuese de otro mo- 
do en semejante mundo? ¿Demues- 
tra la historia inspirada que ha- 
ya sido diferente alguna vez du- 
rante el curso del hombre? Consi-: 
dérense los días de Seth, de Noé, 
de Abram, de los Jueces, de Elías, 
de Esdras y Nehemías, de Mala- 
quías, de Juan el Bautista, de la 
iglesia en los días de Juan y aho- 
ra en los nuestros. Todos dan un 
solo testimonio al mismo efecto. 

Consideremos algunas razones 
escriturales por esta diferencia en 
la manera de congregarnos. 

La cristiandad está dividida en 
una multitud de denominaciones 
o sectas, distinguidas y separadas 
una de otra por algún nombre 
que ellas mismas han querido ele- 
gir, además de otros diversos as- 
pectos de su organización. De es- 
te modo la cristiandad se ha com- 
vertido en una Babel de voces. y 


255 


está marcada por una completa 
confusión en cuanto a lo que real- 
mente es la comunión del pueblo 
de Dios. Podemos estar seguros de 
que Dios no es el autor de tal 
cosa. (1 Cor, 14:33.) 


I. UN SOLO NOMBRE 


Nos reunimos diferentemente 
porque la asociación con una de- 
nominación envuelve la adheren- 
cià a un nombre partidario, a úna 
forma de credo o enseñanza, ge- 
neralmente con alguna doctrina 
en particular a la que se le da un 
énfasis especial. Tal posición prác- 
ticamente niega la unidad forma. 
da por el Espíritu Santo —esa uni- 
dad es el cuerpo de Cristo, en el 
cual están ahora bautizados por el 
Espíritu todos los hijos de Dios, 
y así unidos a Cristo la Cabeza—, 
ya que necesariamente esa posición 
excluye de sus miembros y comu- 
nión a quienes no aprueban las 
condiciones exigidas. El cuerpo de 
Cristo no es la unidad de una or- 
ganización a la cual podemos unir- 
nos o dejar cuando nos plazca, y 
tampoco se aplica la verdad tocan- 
te a ella a ninguna sección de la 
iglesia en particular. 

No hay otro nombre que reco- 
hocer, por lo tanto, que el de Cris- 
to; ningún credo que aceptar si- 
no la palabra de Dios: ningún 
principio especial en el cual ha.. 
cer hincapié aparte de toda la Es- 
critura reconocida y obedecida co- 
mo la única forma para gobernar 
la vida, doctrina y comunión. (Véa- 
se 1 Cor. 1:10-13; 12:12-20; Efes. 
4:1-16; Rom. 12:4, 5.) 
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IL EL LUGAR DEL ESPI- 
RITU SANTO 


== Nos reunimos diferentemente 
porque el sistema clerical preva- 


leciente dispone la concentración 


del ministerio, dándosele a un 
hombre el mando en lo que con- 
cierne al culto y el servicio. Esto 
es una negación práctica del Es. 
píritu Santo como Director y Guia- 
dor de las actividades del pueblo 
de Dios; la libertad individual cris- 
tiana en el culto y servicio queda 
excluida, aunque está ordenada en 
la Palabra. (1 Cor. 14:26.) Esto 
usurpa la prerrogativa del Espíri- 
tu Santo de guiar a los santos. 


HI. NO HAY ORDENACION 
HUMANA f 


Nos reunimos en forma diferen- 


te porque en las organizaciones 


denominacionales se hace necesa- 
rio que todo el ministerio de la 
Palabra y la dirección del culto 
sean por intermedio de una per- 
sona humanamente ordenada Y au- 
torizada. Esto es una negación de 
la autoridad y poder de Cristo pa- 
ra dar distintos dones a sus miem- 
bros aquí, manifestados y acredi- 
tados por la dirección del Espíri- 
tu, aparte de humana autorización, 
aunque reconocidos y admitidos 
como tales dones cuando se ma- 
nifiestan. (Efes. 4:7-16.) 


IV. LLAMADOS A LA 
SEPARACION 


Nos reunimos en forma diferen- 
te porque la comunión promiscua 
que caracteriza a las denominacio- 
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nes y contra la cual no se mantie- 
ne suficiente guardia (más bien 
se hace todo lo posible para fo- 
mentarla), niega o anula la ense- 
ñanza de la Palabra en cuanto a 
la separación del pueblo de Dios 
del mundo, sus principios y cami- 
nos. Era la mixtura de Israel con 
las naciones y sus caminos la que 
obró la ruina en Israel; la mezcla 
del mundo con la iglesia es un 
mal peor, y produce una corres- 
pondientemente mayor ruina. La 
Escritura nos ha advertido igual- 
mente a nosotros contra ella. Véa- 
se 2 Corintios 6:14-18. Junto con 
estas cosas, los malos enseñadores 
son tolerados, a la vez que se po- 
ne fin al gobierno y la disciplina 
que conviene a la casa de Dios. 

En conexión con esto bien po- 
demos considerar Apocalipsis 2: 
14: un caso de cómo las cosas an- 
tes escritas para nuestra admoni- 
ción (1 Cor. 10:11) son usadas 
con una aplicación presente. La 
doctrina de Balaam consistía en el 
consejo que dió, dirigiendo a las 
mujeres de Moab y Madián a se- 
ducir al pueblo de Israel a asociar- 
se con ellas en sus festividades idó- 
latras. (Núm. 31:16.) Israel cayó 
en la trampa de estas amistosas pro- 
puestas, mediante las cuales el ene- 
migo buscó destruir el carácter del 
pueblo de Dios como uno que ha- 
bía de “habitar solo”, separado pa- 
ra Dios, cuyos santos caminos y 
culto le habían sido revelados. 

El pensamiento de Dios era que 
su pueblo debía estar apartado de 
toda la abundante maldad de las 
naciones. La doctrina de Balaam 
era que debía efectuarse una mez- 
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cla entre ellos y los moabitas. Con- 
cupiscencias carnales y falsas acti- 
vidades religiosas fueron los ins- 
trumentos utilizados. 

Esta historia ha sido repetida en 
las relaciones establecidas entre la 
iglesia y el mundo. En el período 
apostólico el mal de la idolatría 
y su corrupción moral tocaban to- 
das las esferas de la vida. Como re- 
sultado, los primitivos cristianos 
forzosamente se retiraron en gran 
medida de todas las actividades so- 
ciales y festivas en que abundaba 
el mal moral y en que antes ha- 
bían tomado parte. (1 Ped. 4:1- 
4.) Esto les acarreó mucha perse- 
cución y que se hablara mal de 
ellos. En esos días participar en 
los sacrificios idolátricos llegó a 
significar una retractación del cris- 
tianismo. 

Pero las cosas cambiaron; el 
mundo se volvió amistoso y buscó 
asociarse con la iglesia, y, como Is- 
rael, ésta cayó en el lazo y tomó 
parte en malas prácticas. La doc- 
irina de la mixtura prevaleció, y 
ello destruyó el verdadero carácter 
y testimonio de la iglesia en el 
mundo. La expansión mediante el 
compromiso con el mundo idóla- 
tra vino a ser el sistema de sus di- 
rigentes. Las características y prác- 


e 


ticas del paganismo fueron incor- 


poradas en su vida, pública y pri- 
vadamente. De esto ha salido la 
cristiandad de hoy. 

Las organizaciones humanas de 
la cristiandad quitan el puesto y 
deshonran a Cristo como la Cabe- 
za y el Centro de su pueblo, al 
Espíritu Santo como Aquel aue 
forma a la iglesia y mora en ella, 
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y a la palabra de Dios como la 
carta constitucional y guía de la 
compañía cristiana. 


Otros puntos podrían ser men- 
cionados especificamente, tales co- 
mo la supresión de la cena del 
Señor, una enseñanza completa- 
mente errónea en cuanto al bautis- 
mo, el solicitar dinero de los in- 
conversos y el lugar de dirección 
pública dado a la mujer; a todo 
lo cual debe agregarse todavía la 
práctica, contraria a las Escrituras, 
de un ministerio asalariado que 
hace que el ministro sea el sier- 
vo de la gente a quien entonces 
trata de agradar antes que actuar 
como el libre siervo del Señor cu- 
ya voluntad y palabra debieran ser 
supremas. 


V. ¿QUE HACE NECESARIA 
LA SEPARACION? 


Hemos estado hablando del lu- 
gar de separación. Preguntemos más 
definitivamente qué implica esto 
para los que quieren obedecer la 
palabra de Dios. Podríamos men- 
cionar los siguientes aspectos co- 
mo características del lugar de obe- 
diencia. Estas hacen necesario que 


nos reunamos diferentemente del 


sistema de cosas imperante en la 
cristiandad. 

La práctica del orden de Dios 
sólo puede ser en separación de 
aquello que lo niega. 

1. En vista de ese sistema y su 
confusión, la separación se hace 
necesaria para que no podamos re- 
conocer otro nombre que el de 
Cristo (1 Cor. 1:12, 13), y nos po- 
damos juntar a él solamente. Esto 
significa rehusarnos a ser miem- 


258 


bros en ninguna organización ecle- 
siástica, así llamada, de creación 
humana, por cuanto la Escritura 
habla de un solo estado como 
miembros, es decir, del cuerpo del 
cual Cristo es la Cabeza. (1 Cor. 
12:13; Rom. 12:5; Efes. 1:22, 23; 
4:16, 25; Col. 1:18, 24; 3:15.) Es- 
ta es la única iglesia conocida en 
la Escritura. Tuvo su expresión lo- 
cal en compañías de cristianos que 
se juntaron en un lugar y otro, 
mencionadas en el singular o en 
el plural a través de Los Hechos 
y las epístolas. 

Estará bien- observar que la igle- 
sia no está compuesta de iglesias, 
sino de individuos bautizados por 
el Espíritu Santo en la unidad lla- 
mada la iglesia que es el cuerpo 
de Cristo. Las compañías de tales 
individuos que se juntaban para 
obrar de acuerdo con la verdad re- 
lacionada con la iglesia según está 
revelada en el Nuevo Testamento, 
fueron llamadas iglesias, pero la 
Escritura no habla de ser miem- 
bros en conexión con iglesias, pues 
la única calidad de miembro que 
conoce es en el sentido de la igle- 
sia que es el cuerpo de Cristo. 
Por ser esto así se dice de la igle- 
sia en Corinto: “Vosotros sois el 
cuerpo de Cristo, y miembros en 
parte”. (1 Cor. 12:27.) Es una de- 
claración característica, significan- 
do que eran de ese cuerpo, y que 
cada uno tenía su propio lugar y 
función dentro de él. 

La responsabilidad de estos gru- 
pos era la de manifestar en su co- 
munión, individual y corporalmen- 
te, aquello que era conveniente a 
la posición de estar en este mun- 
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do como cuerpo de Cristo, iglesia 
de Dios, templo de Dios, casa de 
Dios, según lo que las epístolas en- 
señan ser el significado de estos 
términos para el pueblo de Dios. 

En consecuencia, no menos hoy, 
aguellos que comprenden la ver- 
dad de Dios en cuanto a la forma 
de reunirse de su pueblo, deben 
tomar el lugar en que es posible 
llevar esto a la práctica. Ese lugar 
es el de la separación de que he- 
mos estado hablando. Los princi- 
pios y la práctica del orden de 
Dios no han sido revocados, y nin- 
guna condición existente en la 
cristiandad es suficiente para ex- 


cusar una falta de la obediencia 
de fe. 


Continuando con Ja enumera- 
ción de esos rasgos que hacen me- 
nester tomar este paso, mencio- 
namos: 

2. Es necesario para que la ce- 
na del Señor tenga su propio ca- 
rácter y asociaciones, y el Señor 
y su palabra puedan Ocupar su lu- 
gar y gobernar sù orden. 

3. Es necesario para que la pre- 
sencia y dirección del Espíritu 
Santo puedan realizarse, rehusan- 
do una autoridad de humana in- 
vención sobre el pueblo de Dios, 
así como la humana ordenación al 
oficio y ministerio. 

4. Es necesario para que nues- 
tra comunión juntos pueda ser con 
quienes confiesan la fe, viven pia- 
dosamente, y se vuelven de lo que 
es contrario a los principios de la 
Palabra que se nos manda rete- 
ner. Congregándonos al Señor co- 
mo nuestra Cabeza y único Cen- 
tro, en obediencia a las verdades 
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15 de julio de 1957. 


que hemos mencionado, tenemos 
el deber de exhibirlas prácticamen- 
te en medio de la confusión ge- 
neral de la cristiandad. Esto debe 
hacerse, no con presunción, sino 
en toda humildad con confesión 
de debilidad y fracaso. 

En conclusión, por lo tanto, nos 
reunimos en una manera diferen- 
te de otros cristianos tan sólo con 
el deseo de dar práctica expresión 
a los principios de la verdad sen- 
tada en la revelación neotestamen- 
taria concerniente a la iglesia, a 
formar parte de ella como miem- 
bros, a su orden en el culto y al 
servicio y disciplina. 


ACTUALIDAD 
(Viene de la pág. 254) 


prensión del texto. El número limita- 
do y el carácter generalmente insigni- 
ficante de las diferencias entre el tex- 
to de los rollos y nuestros textos he- 
breos recibidos del Antiguo Testamento, 
prueban a todos que nuestro texto re- 
cibido ha sido transmitido con preci- 
sión hasta nosotros a través de todas 
sus transcripciones y a través de todos 
los siglos. Esto es un hecho tanto ex- 
cepcional como significativo... Resu- 
miendo, entonces: este gran descubri- 
miento arqueológico arroja luz sobre una 
parte relativamente obscura de un pe- 
riodo relativamente obscuro: es decir, 
obscuro excepto por lo que Josefo, Fi- 
lón y el Nuevo Testamento tienen que 
decir. Confirma con evidencias nuestras 
convicciones acerca de la exactitud de 
nuestro texto bíblico hebreo. Sirve para 
exaltar la singularidad esencial de la 
revelación del Nuevo Testamento.” 

Lo que antecede apareció en la publi- 
cación “United Evangelical Action” del 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS DE LA BIBLIA 


34) Romanos 6 


El tema considerado por el após- 
tol en este capítulo en realidad pa- 
rece una paradoja, pues trata de 
la presencia y la actuación del pe- 
cado en el creyente. Esto ha cau- 
sado, y causa, tristeza y tropiezo en 
la" vida de tal vez muchos creyen- 
tes; y si no consideramos el asun- 
to a la luz de la palabra de Dios, 
corremos el gran riesgo de enca- 
denar nuestras almas en una fuer- 
te prisión cuando la voz de la po- 
derosa fe, aunque sencilla, prego- 
na gozo, libertad, poder y victoria, 
al percibir la hermosa provisión en 
Aquel que ha satisfecho a Dios en 
cuanto al pecado en todas sus in- 
fluencias. Sin la exposición de la 
epístola a los Romanos, la luz de 
la victoria quedaría escondida en 
un sentir de fracaso y derrota. Mas 
Dios en su soberana gracia ha pro- 
visto para nosotros una fortaleza 
suficiente para todos los dardos de 
Satanás, y dirige nuestra vista en 
este sublime capítulo a la terrible 
insuficiencia nuestra para la em- 
presa que nos ocupa, y a la mag- 
nífica suficiencia que hay en Cris- 
to el Señor, cuya suficiencia es 
nuestra por fe, Aquí, pues, el Es- 
píritu nos enseña nuevamente que 
el hómbre en su estado natural — 
en la carne— queda reducido has- 
ta el mismo polvo en la presen- 
cia de Dios; no puede tener lugar 
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por J. Hay Ritchie 


alguno en las cosas del Señor; es- 


tá condenado; y lo que brilla es 


la nueva creación en Cristo, la 
maravilla de la gracia de Dios. 
Notemos, entonces, tres secciones 
del capítulo que servirán de guía 
para la consideración del conjunto. 
Primeramente, los versículos 1 y 
2 dicen: “¿Perseveraremos en pe- 
cado para que la gracia crezca? En 
ninguna manera. Porque los que 
somos muertos al pecado, ¿cómo 
viviremos aún en él?”. Luego al 
final del capítulo, en el versículo 
23, se dice: “Porque la paga del 
pecado es muerte: mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús Señor nuestro”. Y en tercer 
lugar notemos la aplicación prác- 
tica de esta doctrina en el versicu- 
lo 11: “Así también vosotros, pen- 
sad que de cierto estáis muertos 
al pecado, mas vivos a Dios en 
Cristo Jesús Señor nuestro”. Esto 
es precisamente el corazón del 
asunto: “muertos al pecado”, gra- 
cias a Dios, pero “vivos a Dios”, 
y nuestro capítulo indica cómo y 
en qué forma esto puede ser. 
Muertos al pecado. El creyente 
que no ha entrado en la: realidad 
de que el mal mora en su cora- 
zón, no ha adelaritado mucho en 
los caminos del Señor. Es una ¡rre- 
futable verdad con *la' cual nos 
encontramos de día en día, es de- 
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c:r, que la presencia del mal en 
nosotros se hace manifiesta en me- 
nor O mayor grado. Además, es 
quien frecuenta la atmósfera de la 
presencia de Dios el que más cuen- 
ta se da de la bajeza de su natu- 
raleza. No solamente encontramos 
este hecho en nuestras relaciones 
diarias con el mundo, mas también 
tenemos que confesar que aun en 
las actividades de la obra del Se- 
ñor —“en las cosas santas”, podría- 
mos decir— somos todavía propen- 
sos al mal. 

Parece cosa rara que a pesar de 
nuestro más íntimo y sincero de- 
seo de agradar al Señor, nos en- 
contremos con este estado de áni- 
mo como si fuese un obstáculo in- 
vencible. Algunos creyentes consi- 
deran que deben progresar hasta 
lograr un estado de perfección, y 
se desesperan al llegar a sentir vi- 
vamente el poco adelanto adqui- 
rido al través de largos años y qui- 
zá después de esfuerzos especiales 
como ayunos, retiros especiales y 
prácticas de ese estilo, con los que 
poco o nada consiguen. Más bien 
se pone de relieve lo que Dios de- 
clara al decir que “ninguna car- 
ne se justificará en su presencia”. 
¿No fué el apóstol Pablo quien de- 
cía que, “queriendo yo hacer el 
bien, hallo esta ley: Que el mal 


está en mi”? Y luego exclama: 


“¡Miserable hombre de mí! ¿quién 
me librará del cuerpo de esta 
muerte? Gracias doy a Dios, por 
Jesucristo Señor nuestro”. (Rom. 
7:21, 24.) . 

Ahora bien; indudablemente hay 
grados de experiencia en las cosas 
del Señor, y hay creyentes y cre- 
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yentes. Pero el asunto es este: 
¿Quién osa levantarse en la santa 
presencia de Dios para declarar la 
limpieza de todos sus hechos, pala- 
bras, pensamientos, etcétera? ¿No 
tenemos todos que exclamar: “¡Mi- 
serable hombre de mi!” ante la pre- 
sencia, del Señor? Nada somos, y 
en nuestra carne no mora el bien. 
¡Cuán importante es aprender es- 
ta lección! Sólo en la presencia di- 
vina podemos entender esto. Un 
creyente de oración, uno que sue- 
le estar a solas con Dios y ante 
la página escudriñadora de su pa- 
labra, puede llegar a aprender es- 
ta verdad en cuanto a sí mismo. 
Jamás vamos a comprender su sig- 
nificado sin este ejercicio; nuestro 
corazón jamás va a poder admitir- 
lo; pero el creyente que ha logra- 
do entenderlo, ha tomado un pa- 
so de inmensa importancia en las 
cosas de Dios. Habrá entendido 
que él o ella nada es; que debe 
disminuir, desaparecer, para que 
Cristo el Señor aparezca en el ful- 
gor de su gloria en nuestra vida. 
Y esto es el perpetuo problema 
donde vemos permanente fracaso 
si no miramos a la provisión de 
Dios en Cristo Jesús Señor nuestro. 

Sin embargo, esta condición no 
afecta la base de la salvación de 
nuestras almas. Gracias al Señor, 
ésta no depende de mi comporta- 
miento. Habiendo aceptado por fe 
de corazón la muerte del Señor Je- 
sús, pasamos de muerte a vida 
eterna; es decir, somos salvos eter- 
namente de la culpabilidad del 
pecado, de nuestro estado natural 
en Adam, quien lo encabezó. Mas 
ahora somos nacidos de nuevo en 
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una nueva familia: una nueva 
creación ha sido formada en nos- 
otros: una nueva vida, la vida 
eterna, cuya cabeza es Cristo. Ha- 
llamos, pues, dos cabezas, dos na- 
turalezas, una al lado de la otra, 
en nuestro ser; dos amos: el hom- 
bre natural (el “yo”)- bajo la ra- 
za de Adam, y el hombre espiri- 
tual en Cristo. 

Ahora notemos que nuestro ca- 
pítulo nos enseña que Dios ha da- 
do un fallo judicial en cuanto a 
nuestro cuerpo de pecado. Ha pro- 
nunciado que aquél está “muerto 
al pecado”. Notemos bien que en 
ninguna parte declara que el pe- 
cado está muerto, sino que somos 
nosotros muertos al pecado, lo que 
es muy otra cosa. “Sabiendo esto, 
que nuestro viejo hombre junta- 
mente fué crucificado con él (Cris- 
to), para que el cuerpo del peca- 
do sea deshecho, a fin de que no 
sirvamos más al pecado.” (v. 6.) 
“Porque los que somos muertos al 
pecado, ¿cómo viviremos aún en 
él?”. (v. 2.) En la muerte de Cris- 
to con quien somos identificados 
por fe, aprendemos que hemos 
muerto al pecado. Esto es un fru- 
to de fe; es un hecho: Cristo en 
su muerte sobre la cruz no sólo lle- 
vó mi culpabilidad, sino que tam- 
bién me puso en libertad, soltán- 
dome del reino del pecado por 
su muerte. 

El apóstol manifiesta, pues, que 
Dios nos mira a través de su Hi- 
jo, y sobre esta base puede pronun- 
ciar que estamos muertos, al pe- 
cado. ¿Hemos aceptado esta glo- 
rioza libertad y verdad? ¿o estamos 
luchando para conseguir una po- 
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sición que ya es nuestra en Cris- 
to? De veras, si nos consideramos 
a nosotros mismos y nuestras vidas, 
hay poco lugar para consuelo o es- 
peranza; pero cuando contempla- 
mos lo que Dios ha hecho por nos- 
otros en Cristo, nuestras almas pue- 
den regocijarse, y la fe puede po. 
ner mano sobre este precioso va- 
lor: “muertos al pecado en la 
muerte de Cristo”. 

Además, encontramos otra de- 
claración en el versículo 4. No so- 
lamente somos identificados con 
Cristo en su muerte, mas también 
en su sepultura. “Porque somos 
sepultados juntamente con él a 
muerte por el bautismo; para que 
como Cristo resucitó de los muer- 
tos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en no- 
vedad de vida.” Así vemos que la 
muerte de Cristo no solamente nos 
libra de la culpa del pecado, sino 
que en él somos asimismo sepulta- 
dos y resucitados para andar en 
un nuevo modo de vivir; es decir, 
somos llamados a andar de acuer- 
do con nuestra nueva naturaleza 
en Cristo. El por su muerte nos 
ha puesto en libertad de la escla- 
vitud del pecado, para que poda- 
mos desde ahora en adelante “vi- 
vir a Dios”. La palabra de Dios 
lo anuncia; nadie lo puede dudar. 
Es para nosotros aceptar la ver- 
dad, a fin de que podamos obte- 
ner el triunfo: no cómo resultado 
de esfuerzo personal, sino adap- 
tando nuestra vida al nuevo am- 
biente de la familia de Dios en 
cuyo seno somos introducidos por 


soberana gracia. En la nueva ca- 


beza, en Cristo, entonces, encon- 
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tramos que por su muerte somos 
librados no solamente de la con- 
denación del pecado, sino de su 
poder. 

Ahora, dice el apóstol, esto es 
con el objeto de “vivir a Dios”. 
No es, como advierte al principio 
del capítulo, para “perseverar en 
pecado”; y sobre la base de lo que 
antecede, llega la exhortación del 
versículo 11 con renovado signi- 
ficado: “Así también vosotros, pen- 
sad que de. cierto estáis muertos 
al pecado, mas vivos a Dios en 
Cristo Jesús Señor nuestro”. Pri- 
meramente, observemos que la ca- 
beza de la nueva creación, Cristo 
el Señor, ha sido resucitada en po- 
der y gloria, habiendo tratado con 
el asunto del pecado una vez para 
siempre en la cruz. Ahora, las Es- 
crituras me asocian con el Señor 
en su muerte, sepultura y resu- 
rrección, y la fe me señala que es- 
ta es la alta posición a la cual soy 
llamado. Recordaremos cómo Dios 
ha honrado el ejercicio de la fe 
en las vidas de los patriarcas. Hu- 
bo faltas, debilidades, flaquezas y 
a veces fe débil, pero su fuerza se 
constituyó por su fe en Dios y sus 
caminos. Dios les imputó justicia. 
Aquí es el mismo pensamiento: 
“pensad que de cierto estáis muer- 
tos al pecado”. Hemos observado 
que si no fuera por la afirmación 
de Dios en este sentido, no ha- 
bría vestigio de esperanza en nin- 
gún, otro lado, y ciertísimamente 
no en nosotros mismos. La vista 
de la fe entonces se levanta y ve 
su fortaleza en Cristo Jesús Señor 
nuestro. Sólo de esta manera po- 
demos embarcarnos en una “vida 
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a Dios”. El apóstol Pablo enten- 
dió esto muy temprano en su ex- 
periencia. Encontrándose postrado 
ante la manifestación de la poten- 
cia y gloria del Señor resucitado 
en sublimidad y honra, exclamó de 
lo más profundo de su ser: “Señor, 
¿qué quieres que yo haga?”. Ha- 
bía un reconocimiento absoluto 
del señorío de Cristo en todo de- 
partamento de la vida, y sumisión 
a la voluntad de él. Tenía todo 
derecho, Pablo, de confiar en sí 
mismo: fariseo de los fariseos; to- 
cante a la ley, sin reproche, y mu- 
chas otras virtudes; pero todo lo 
consideró comio pérdida cuando re- 
solvió “vivir a Dios”. En otras pa- 
labras, todas esas cualidades tenian 
sobre él la misma influencia que 
habrían tenido sobre una persona 
muerta. Pudo decir en otra oca- 
sión: “Para mí el vivir es Cristo; 
el morir, ganancia”, El se conside- 
raba muerto, de cierto, al pecado, 
mas vivo a Dios: completamente a 
la disposición de su Maestro. 
Una consecuencia lógica de es- 
te proceso, entonces, va a mostrar- 
se en un ferviente deseo de obe- 
decer a nuestro Señor. Hacer la 
voluntad de él será nuestra satis- 
facción y mayor placer. Aquí po- 
demos enumerar muchos detalles 
de nuestra vida y conducta afecta- 
dos directamente por los expresos 
deseos de Cristo, nuestra Cabeza. 
Hay cosas que agradan al Señor; 
hay cosas y prácticas que son con- 
trarias a su voluntad. Sus manda- 
mientos «no son gravosos para los 
que le aman, y aquí tanto her- 
manos como hermanas tienen sus 
respectivas posiciones y responsa- 
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LA VIDA ESPIRITUAL 


por G. M. J. Lear 


“Si alguno está en Cristo, nueva cria- 
tura es: -las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas. Y todo 
esto es de Dios.” (2 Cor. 5:17.) De es- 
` ta manera el creyente en Cristo empıe- 
za su vida nueva, — es toda obra de 
Dios, nada del hombre. Ahora comien- 
za una e€xperiencia distinta de la de 
antes, es la dominación del poder es: 
piritual en su vida de día en día. 


En la epístola a los Romanos vemos 
la gran doctrina de la: justificación por 
la fe, y luego leemos de la libertad del 
creyente del dominio del pecado y del 
yugo de la ley (capitulos 4 a 6); en- 
tonces viene una descripción gráfica de 
læ impotencia del hombre en su estado 
natural para cumplir la ley divina, pe- 
ro el apóstol termina dando gracias a 
Dios que de.e:a lucha desesperada nos 
libra por medio de nuestro Señor Je- 
sucristo. Así que el capítulo 3 empieza 
con el hecho magnifico de o'e. ei cre- 
yente está libre de todo ju':.c, ya que 
“la ley del Espíritu de vidt” cnt: 
el corazón: no es necesario en .antrar- 
nos sojuzgados por el mal: la victoria 
se alcanza. La característica ae los que 
son del Señor es que no andan “con- 
forme a la carne, mas conforme al es- 
píritu”, y la señal de esta manera de 
andar es que “se ocupan de las cosas 
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bilidades delante de su expresado 
deseo. La sencilla obediencia nos 
lleva a la verdadera santidad, el 
sincero “vivir a Dios”. ` 

El capítulo termina con una so- 
lemne amonestación: “La paga del 
pecado es muerte”. Es posible, ker- 
manos y hermanas, vivir una vi- 
da entera indiferentes a los mani 
damientos de nuestro Señor, com- 


ro 
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del espiritu”: es el blanco, el objeto, de 
su vida (v. 5). Y se ve el resuliado de 
esto, porque “la intención del espiritu 
es vida y paz” (v. 6), mientras que una 
vida carnal conduce al alejamiento de 
Dios y enemistad contra él. De modo 
que se discierne la diferencia entre los 
que son de Dios y los que no lo son: 
el Espíritu de Dios mora en el creyen- 
te, y “si alguno no tiene el Espíritu de 
Cristo, el tal no es de él” (v. 9): hay 
comunión con Dios y semejanza a Cris- 
to. Aquí tenemos que detenernos seria- 


: mente y preguntarnos si estas cosas son 


meras doctrinas o una gloriosa realidad 
en nosotros. “El cuerpo” (en el versícu- 
lo 10) significa la naturaleza corrompi- 
da, y el cristiano lo estima como muerto: 
cs hombre espiritual, y “el espíritu vive 
a causa de la justicia”: no se deja do- 
minar por la vieja maturaleza. Y esta 
hermosa verdad se hace extensiva al 
“cuerpo mortal”, la parte física, del 
cieyente: vamos a participar de las glo- 
rias de la resurrección (v. 11). 

Pero, hay más todavía: el disfrute del 
estado de hijos de Dios, es decir. hijos 
de edad, públicamente reconocidos por 
el Padre como tales, hijos que le ha- 
cen honra, que le sirven fielmente y le 
reprssentan dignamente, llevando su se- 
mejanza. Esto es lo que implica la fra- 


placiendo nuestra propia voluntad 
en vez de buscar ante todo co- 
nocer la voluntad de él. 
salvados y libertados para vivir a 


Dios, y este es el único camino .. 
donde. encontramos satisfacción y ... 
gozo. “El salario del pecado es, 


muerte; . mas el don: gratuito de 
Dios es vida eterna, en Cristo Je 
sús Señor nuestro.” 
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se: “Habéis recibido el espiritu de adop- 
ción, por el cual clamamos, Abba, Pa- 
dre” (v. 15). No tenemos el cuerpo co- 
rrespondiente a los hijos todavía, pero 


ya tenemos el espíritu de hijos. La ope-. 


ración del Espiritu de Dios se hace co- 
nocer en el reino de nuestro espiritu, 
y cl hombre espiritual obedece, cami- 
nando como un hijo de Dios, en ale- 
gre anticipación del tiempo cuando en- 
trará en todas las posesiones que ya son 
suyas por su asociación con Cristo. 

Y se abren horizontes más amplios 
todavía: en los versículos 22-25 vemos 
que la naturaleza entera ha quedado 
alectada por el dominio del pecado, 
pero los que somos hijos de Dios he- 
mos recibido “las primicias del Espiri- 
tu”, la garantía de “la redención de 
nuestro cuerpo”, cuando “seremos se- 
mejantes a él, porque le veremos como 
¿les? (l Juan 3:2), cuando el Señor 
Jesucristo “transformará el cuerpo de 
nuestra bajeza, para ser semejante al 
cuerpo de su gloria”. (Filipenses 3:21.) 
Así tendremos nuestra salvación cabal 
completada. Pero esta “libertad glorio- 
sa de los hijos de Dios” forma una de- 
mostración del libertamiento de toda 
la creación, al fin librada “de la servi- 
dumbre de la corrupción” (v. 21): 
“Nuevos cielos y nueva tierra, donde 
mora la justicia”. (2 Ped. 3:13.) Verda- 
deramente asombroso es el alcance de 
la redención que es en Cristo Jesús. 

El hombre espiritual se da cuenta de 
estas cosas y se regocija en ellas: se in- 
teresa profundamente en todo lo que 
atañe a la honra de Dios, no solamen- 
te en las bendiciones que le afectan 
personalmente: aprende a pensar en tér- 
minos del universo, la creación de Dios. 
Y esto influye poderosamente sobre él, 
porque el Espíritu de Dios ayuda la fla- 
queza humana, ensancha nuestros cora- 
zones € ilumina nuestros entendimien- 
tos, de manera que nuestras oraciones se 
hacen distintas de las estrechas peticio- 
nes tan comúnmente oídas: el orante se 
pone en línea con los grandiosos pro- 


.pósitos divinos: no solamente pide el 


pan que necesita, ni tan sólo el per- 
dón que le hace falta, sino que ruega 
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con intenso deseo que venga el reino 
de Dios y que sea la voluntad del Sc- 
ñor llevada a la perfección para su eter- 
na gloria y honra. 

Entonces (versículos 28-30) tenemos 
una vislumbre del encabezamiento de to- 
das las cosas en Cristo nuestro Señor: 
hay una visión que alcanza desde la 
eternidad hasta la eternidad, desde el 
preconocimiento de Dios de todos. los 
suyos, su predestinación, su llamamien- 
to, su justificación y, al fin, su elori- 
ficación. Y, para este plan divino, to- 
das las cosas en este mundo tienen que 
contribuir su parte: adversidad, prospe- 
ridad; buen éxito o fracaso; buena salud 
o enfermedad; victoria o derrota; lu, 
u oscuridad; sí, la misma vida o muer- 
te, — todo, TODO cumple a la larga el 
propósito de Aquel que hace todas las 
cosas según su benévola y hermosa vo- 
luntad. 


Cristo, en la magnífica gloria asentado, 
Esperas el día glorioso, anhelado, 

En el que seráte este mundo sujeto, 

Y el plan de tu Padre hallaráse completo. 


“Escogidos, que claman a él día y no- 
che” (Luc. 18:7.) ¿Eres un hijo de 
Dios que clama a Dios día y noche im- 
plorándole fervorosamente que te con- 
téste a causa de la urgencia del caso? 
La perseverancia es una evidencia de fe 
verdadeva. Los que creen que Dios es 
“galardonador de los que le buscan”, se- 
guramente perseverarán en la oración 
aunque la respuesta tarde en llegar. 
Dios siempre obra en contestación a la 
ferviente oración de fe. De tal manera. 
se cansó Moisés de tener levantadas 
sus manos en intercesión por Israel, que 
dos hombres tuvieron que sostenérselas: 
hubo victoria para los israelitas mien- 
tras esas manos se alzaban hacia el cie- 
lo. Jorge Múller oró durante cincuenta 
años por un amigo inconverso. Murió 
sin ver la respuesta, pero el amigo fué 
convertido poco después del fallecimien... 
to del señor Müller. 
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Hace algún tiempo una escritora en 
Inglaterra decía: 


“Cuando yo era joven, teníamos un 
juego llamado “El gato del ministro”. 
En. tardes de lluvia, en viajes largos y 
cuando las relaciones entre jóvenes y 
mayores eran tirantes, sacábamos el jue- 
80, que tenía cierto valor educativo. 

“Naturalmente, el pasatiempo daba 
mejores resultados con un buen número 
de jugadores, a cada uno de los cuales 
se le permitía probar varias veces con 
cada letra del alfabeto, Mientras se man- 
tenía con entusiasmo el espíritu de 
competición, el animalito iba progresan- 
do desde un gato anormal hasta llegar 
ser un gato apívoro o áptero. Quizá tres 
cuartos de hora más tarde, ya teníamos 
un gato xilico, xántico o xerófago. El 
más pequeño de los participantes por 
lo general insistía en un gato excitado 
en el grupo equis. Lo. característico del 
juego, no importando que se asesina- 
ra el carácter de nuestro amigo felino, 
era probar la destreza en la articulación 
de las palabras.” 


Quien escribe lo precedente prosigue 
para confesar que en su vejez todavía 
está practicando el juego adjetival. de 
esos chicos, sólo que el modo .de ` hacer- 
lo ha cambiado. “Ahora —agrega— me 
hallo diciendo: “La señora del director 
“del coro es una mujer entremetida, el 
“predicador es un hombre obstinado, et- 
“cétera.” Habiéndolas escuchado en ve- 
hículos públicos y colas, luego añade una 
serie de exageraciones y falsedades en 
que la gente cae por el uso irreflexivo 
y sin distinción de adjetivos en conyer- 
saciones con palabras que carecen de 
hechos o sanas opiniones: una forma 
adulta de la diversión pueril a que nos 
hemos referido al principio. 

La moderación en los juicios habla- 
dos o escritos es una “señal de buena 
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por 
Alfredo L. Hunt 


educación cristiana, y bien es cultivar 
un debido cuidado en la calificación de 
las acciones humanas o de los hechos 
en general. ¡Cuán fácil es aplicar lige- 
ramente la calificación de “odiosa” a 
una persona que, tal vez por su carác- 
ter distintivo, podría llamársela simple- 
mente “extraña”, o presentar como “te. 
rrible” una leve experiencia que esta. 
ría exactamente descrita como un poco 
“molesta”! 

En los adjetivos suelen esconderse 
fuertes pasiones, prejuicios o pecados co- 
mo el odio, la amargura y otros, así 
quitando objetividad o justicia al exa- 
men de las cosas, y su frívolo empleo 
hace oportuno recordar la exhortación 
apostólica: “Dejada la mentira, hablad 
verdad”. (Efes. 4:25.) El “varón per- 
fecto” “no ofende en palabra” (Sant. 
3:2): no ignora el poder ofensivo que 
pueden tener los adjetivos, y ‘sabe li- 
mitarlos a lo propio, de modo que no 
sirvan para transmitir ni inmerecida 
censura ni injustificable encomio. 


* s 


Un rey de Inglaterra, Alfred, que ven- 
ció a otro rey invasor, tuvo la cristiana 
sabiduría para reconocer que la espa- 
da, aunque poderosa como arma de de- 
fensa, nada resuelve en forma definiti- 
va, y que sólo la conquista del corazón 
puede perdurar. Cuando las fuerzas bri- 
tánicas vencieron, en Sud Africa, a los 
boers, éstos dijeron que en batalla aqué- 
Mas eran formidables, pero que en triun- 
fo demostraron tener mucha más gra- 
cia que sus propios compatriotas, y por 
cierto que sus jefes. “Por gracia sois 
salvos”; sí, el Señor obra en gracia y 
compasión, y gana el alma: “hijo, da- 
me tu corazón”, s 


—Geo. H. French, 
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por Jerónimo A. Callejas 


LA EVANGELIZACION 


El mandato de nuestro Señor: 
“Id por todo el mundo; predicad 
el evangelio a toda criatura” (Mar. 
16:15), dado a los discípulos y de- 
jado como herencia bendita a 
aquellos que hemos creido en él 
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por medio de “la palabra de ellos” 
(Juan 17:20), siempre ha tenido 
cumplimiento en todas nuestras 
asambleas, a las que hallamos es- 
tablecidas en casi toda esta gran 
república; pero, gracias a Dios, es- 
tá tomando nuevos impulsos, ya 
que se multiplican las formas de 
llevarlo a cabo, utilizando cuantos 
medios lícitos se descubren —e in- 
dudablemente hay muchos otros 
que aún no han salido a la luz— 
para llevar a los pueblos la luz 
gloriosa del evangelio de la gracia 
de Dios, de modo que a la venida 
de` nuestro glorioso . Salvador no 
haya quienes puedan tener excusas 
por no haberlo aceptado. Dicho- 
sas aquellas naciones, ciudades y 
pueblos donde hay plena libertad 
para hacerlo, y mientras el día du. * 
ra es menester obrar y valernos de 
esos grandes privilegios que el cre- 
yente posee. Deben ser bien apro- 
vechados por los que van sembran- 
do la incorruptible semilla de vi- 
da los diversos métodos de procla- 
mar la Palabra, sea que ésta se 
anuncie por escrito, irradiándola, 
predicándola al aire libre o en lo- 
cales, así como en todos los demás 
sitios. Y recordamos con pena 
aquellos lugares donde no es po- 
sible levar a cabo estos propósi- 
tos tan loables, para rogar a Dios 
que abra las puertas y los gober- 
nantes sean debidamente ilumina- 
dos a fin de que permitan que el 
evangelio, poder de Dios para la 
salvación de las almas,. se predi- 
que sin impedimentos de ninguna 
naturaleza. ¡Cuántos privilegios 
gozamos en esta nuestra amada Na- 
ción Argentina!, y hacemos nues- 
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tros los deseos expresados por San 
Pablo en 1 Timoteo 2:1-4, para 
que Dios ilumine, guíe y bendiga 
a las autoridades para que con- 
duzcan a la Nación por sendas de 
paz y justicia. 

Estamos en vísperas de unas 
campañas especiales de evangeliza- 
ción, y seguramente los hermanos 
en toda la República se hallan en 
ejercicio de corazón para que es- 
te nuevo esfuerzo resulte en con- 
versiones genuinas por la sencillez 
y pureza de la proclamación del 
evangelio; y creemos de nuestro 
deber solicitar, como ya lo han 
hecho diferentes órganos de la pren- 
sa evangélica y otros medios, ora- 
ción constante al respecto para que 
este movimiento, como cualquier 
otro que tienda a anunciar en su 
pureza el evangelio de Cristo, sea 
utilizado por Dios en bien de las 
almas perdidas. 


En' Los Hechos de los Apóstoles ha- 
llamos algunas predicaciones que Dios 
por su Espíritu ha dejado consignadas 
para nuestra ayuda, y con brevedad de- 
seamos señalarlas para que en estos y 
otros momentos las tengamos en cuenta. 
La primera a que nos vamos a referir 
es la del día de Pentecostés, cuando des- 
cendió el Espiritu Santo. Los discipu- 
los estaban “unánimes juntos”; había 
perfecta unidad y comunión entre ellos, 
cosa indispensable para todos los tiem- 
pos, sea en campañas especiales o en 
las demás ocasiones, cuando día tras día 
las iglesias, cumpliendo su mandato, 
predican el mensaje del evangelio. Y 
cuando fueron llenos del Espíritu San- 
to, Pedro, poniéndose en pie, con los 
once —no faltaba ninguno—, alzó su voz 
y predicó bajo la dirección del Espíritu, 
en la forma que hallamos en ese pa- 
saje. ¿Los resultados? ¡Como tres mil 
personas fueron añadidas a la iglesia! 
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¡Estupendos resultados! Y esas personas 
fueron debidamente enseñadas en los 
caminos del Señor, pues: a) Se bautiza- 
ron, b) perseveraban en la doctrina de 
los apóstoles, c) en la comunión, d) en 
el partimiento del pan y €) en las 
oraciones. o 

Quiere decir que se les guió, bajo la 
dirección del Espíritu Santo, a la prác- 
tica de cosas tan importantes como las 
cinco que acabamos de enunciar, y no 
se les dejó a su arbitrio con el pretex- 
to de que poseían lo más importante: 
la salvación. ¡Cuán necesario es que los 
convertidos sigan después en los pasos 
del Señor y en sus claras enseñanzas! 
¡Ojalá que en todos los esfuerzos evan- 
gélicos llevemos nuestras almas impreg- 
nadas de estos deseos y hagamos, en el 
temor de Dios, el máximo esfuerzo para 
lograr estos frutos tan preciosos! 

Otro ejemplo digno de imitar es el 
relatado en Los Hechos 10, donde Pe- 
dro fué a la casa de Cornelio; y este 


hombre ansioso de saber lo que le con-' 


venía hacer para su propia salvación es- 
taba esperando a Pedro, a quien Dios 
enviaba, pero no dejó de hacer sus pre- 
parativos previos para que muchos apro- 
vecharan del mensaje: a) Estaba reuni- 
do con sus parientes y b) con sus ami- 
gos más familiares. Tenía un especial 
interés en su propia salvación y en la 
de los miembros de su familia y ami- 
gos. Con un espíritu así y con una re- 
unión de esta naturaleza, no es extra- 
ño que los resultados finales hayan si- 
do la salvación de cuantos estaban con- 
eregados. ¡Que Dios nos llene de un 
tal espíritu a fin de que obtengamos be- 
neficios espirituales personales en todos 
los movimientos de evangelización! 

Y nuevamente es digno de notarse el 
mensaje: sencillo, al punto y con las pa- 
labras precisas para la conversión de las 
personas. Y asi tenía que ser, ya que 
era el infalible Espíritu Santo que ha- 
blaba, utilizando a su siervo Pedro para 
dar el mensaje que él mismo ponia en 
su. boca.. Si no.tenemos hoy los resul- 
tados que estamos buscando y por las 
cuales estamos orando, cabe escudriñar- 
nos y preguntarnos: ¿Estaremos dando 
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SAL SIN 


SABOR 


por Robert Leighton 


Es interesante notar cómo el Señor 
hacía referencia a los sucesos y costum- 
bres de la vida para enseñar o aclarar 
una verdad espiritual. Hasta se puede 
decir que la vida y todo lo relacionado 
con ella era, para el Señor, un libro 
de texto. 

Una vez, cuando él quería definir la 
relación de su pueblo para con el mun- 
do, lo hizo empleando la sal como fi- 
gura de su pueblo. Así. dijo: “Vosotros 
sois la sal de la tierra”. (Mat. 5:13.) 
Asentado esto, pasó a referirse a un he- 
cho corriente en Palestina, donde abun- 


da la sal, diciendo: “Y si la sal se des- 
vaneciere ¿con qué será salada? no va- 
le más para nada, sino para ser echa- 
da fuera y hollada de los hombres”. Es- 
tas palabras indican que bajo ciertas 
condiciones la sal está expuesta a per- 
der el sabor que le es peculiar. Ade- 
más, perdido su sabor, se hace comple- 
tamente inservible. Este hecho lo damos 
por sentado. Pero, y aquí viene la cues- 
tión a resolver, ¿bajo qué condiciones 
pierde la sal su sabor? 

Resulta sumamente significante lo que 
revela 'W, H. Thomson sobre el parti- 


nuestros propios mensajes? ¿o serán del 
Señor, y habrá algo que impide su ben- 
dición? ; MaS 

Y como punto final en esta ocasión, 
volvemos a ver una vez más el celo del 
apóstol para enseñarles cuidadosamente 
lo que Dios manda y espera de sus con- 
vertidos. “¿Puede alguno impedir el 


agua, para que no sean bautizados és- 


tos que han recibido el Espíritu Santo 
también. como nosotros? Y les mandó 
bautizar en el nombre del Señor Jesús.” 
Ya vemos cómo el Señor sabe arreglar 
todo de'modo que los cristianos vayan 
glorificándole en todas las cosas: Predi- 
car, que es nuestra parte: comuertir a 
Dios, que es la parte del-Espiritu San- 
to; enseñar y esforzarse para que los 
convertidos guarden todas las: cosas que 
el Señor mismo. nos ha dado. Que no 
lo olvidemos nunca, a fin. de que ha- 
ya una obra completa. en todo lo que 
hacemos para la gloria de nuestro Dios. 


¿Y qué diremos de San Pablo y'sus. 


predicaciones? “Me, es: impuesta 'rietesi- 
dad; y jay de “mí si no, anunciate él 
evangelio!”. (1 Cor. 9:16.) “No :me*aver- 
gúenzo del evangelio: porque es poten- 
cia de Dios para salud a, todo aquel 
que cree.” (Rom. 1:16. Además, Pablo 
era un “instrumento escogido, para que 
lleve mi nombre en presencia de los 
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Gentiles, y de reyes, y de los hijos de 
Israel”. (Hch. 9:15.) Y lo hizo con to- 
da dignidad, enseñando todo el conse- 
jo de Dios. Rogamos recordar la con 
versión del carcelero: su actuación jun- 
tamente con Silas, y luego cómo el car-. 
celero y todos los suyos fueron bautiza- 
dos, pues todos habían creido a Dios, y 
aquél se gozó de que con toda su casa 
habia creído a Dios. 

No comentaremos el caso de Hechos 
17, comúnmente llamado el discurso de 
Pablo en el Areópago, tan conocido; 
pero tiene las mismas características de 
siempre: un mensaje sencillo, al caso y 
còn unción del Espíritu, seguido por 
tres cosas distintas:  burladores, poster- 
gadores y creyentes: fieles que después 
sirvieron y siguieron a Cristo. 

Hermanos, cuán ` importante és 
que aprovechemnos bien el tiempo 
que nos resta en esta vida, y. sea- . 
mos de aquellos que siembran, ha- 
ciendo obra de evangelización y 
cumpliendo nuestro «ministerio, 
ateniéndonos siempre a Dios y a 
su bendita palabra, y que nuestras 
predicaciones se ajusten a la di- 
rección del Espíritu Santo para 
que haya verdadera obra efectiva. 
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cular. En su valiosa obra titulada “The 
Land and the Book” (“La Tierra y el 
Libro”), dice haber visto sal tal como 
el Señor menciona en su enseñanza. Un 
caso que cita es muy interesante, pero 
nos limitamos a exponer lo que viene 
al caso, y es lo siguiente. Un comer- 
ciante, debido a la cantidad de sal que 
tenía, se vió obligado a guardarla en 
casas con pisos de tierra. Con el correr 
del tiempo, la sal que tenía contacto 
con la tierra se echó a perder, es decir, 
perdió su gusto. Como ya no servía pa: 
ra nada, fué tirada fuera. 

Meditando sobre este hecho, no pode- 
mos sino pensar que, como en el orden 
natural, así es también en el espiritual 
La sal de la tierra, o sea el pueblo de 
Dios, pierde su sabor, su influencia en 
el mundo, cuando ese pueblo anda mez- 
clado con las cosas terrenales. 

Eso sucedió con Lot. El vivía con la 
atención absorbida por las preocupacio- 
nes terrenas, y, como consecuencia lógi- 
ca, acabó por perder su fuerza moral so- 
bre los mundanos. Tres pasos se desta- 
can en su carrera hacia la ruina espi- 
ritual. Quiera Dios que nos sirvan de 
amonestación. 

Primeramente, su mirada estaba hacia 
Sodoma. “Alzó Lot sus ojos, y vió toda 
la llanura del Jordán.” (Gén. 13:10.) 
Con la mira puesta en el tener, Lot hi- 
zo su elección. ““Escogió para sí toda la 
llanura del Jordán”, esto es, el mismo 
lugar sobre el cual iba a caer el juicio 
de Dios. ¡Cuidado, hermanos! Lo que 
miramos nos envuelve y afecta mucho 
más de lo que pensamos. “Poned la mi- 
ra en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra.” (Col. 3:2) “Corramos con 
paciencia... puestos los ojos... en JE- 
SUS.” (Heb. 12:1, 2.) 

En segundo lugar, vemos su marcha 
hasta Sodoma. “Lot... fué poniendo sus 
tiendas HASTA Sodoma.” (Gén. 13:12.) 
Fascinado por la deslumbrante visión 
de lo terrenal, Lot se puso en viaje, 
y siguió moviendo sus tiendas hasta So- 
doma. Sí, hasta Sodoma. Su afán prin- 
cipal ahora era llegar allá, y ¡qué pron- 
to llegó! 

Y ahora su tercer paso, más descen- 
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dente aún. Su morada en Sodoma. “Lot... 
moraba en Sodoma.” (Gén. 14:12.) Lle- 
gado que hubo a Sodoma, abandonó sus 
tiendas, la morada de los peregrinos; se 
estableció en la ciudad, y hasta llegó a 
ocupar un puesto de autoridad en ella.. 
(Véase Gén. 19:1.) 

Ahora bien; ¿qué efecto tenía la vi 
da de Lot sobre los sodomitas? ¿Tenía 
en sí mismo sal (Mar. 9:50) para con- 
trarrestar la corrupción de la ciudad> 
Desgraciadamente, no. Los sodomitas si- 
guieron su camino de pecado hasta el 
día en que llovió fuego del cielo y des- 
truyó a todos. Es verdad que Lot se- sal- 
vó, pero esto fué “como por fuego”, por- 
que “su obra fué quemada”. (1 Cor. 3: 
15.) Buscó lo material, lo de acá, y lo 
alcanzó. Pero lo perdió todo, y MAS, 
perdió hasta su influencia de hombre 
justo. Es realmente triste leer que, cuan- 
do avisó a sus yernos del juicio, les pa- 
reció a ellos como que se burlaba. Esta 
escena —preciso €s puntualizarlo— es 
la prueba concluyente de que la sal, 
por su constante contacto con la tie- 
rra, había perdido su sabor. 

La sal desabrida, dice el Señor, no 
vale más para nada, ni siquiera para 
el muladar; fuera la arrojan para ser 
hollada de los hombres, y Lot termina 
su vida en una cueva, echado fuera, por 
así decirlo, cual sal inútil. (Gén. 19:30.) 

Frente a esta historia cargada de tra- 
gedia espiritual, nos incumbe hacer un 
examen de nuestra vida, no sea que, 
como Lot, vayamos a hacer naufragio 
en nuestro testimonio entre los del mun- 
do. Y si hay tendencia a anteponer lo 
material a lo espiritual, entonces tome- 
mos a pecho las siguientes exhortacio- 
nes: “Buscad las cosas de arriba” (Col. 
3:1); “no améis al mundo, ni las co- 
sas que están en el mundo... Porque 
todo lo que hay en el mundo... no €s 
del Padre, mas es del mundo”. (1 Juan 
2:15, 16.) 

En resumen, subrayamos: a) La gran 
responsabilidad: “Vosotros sois la sal de 
la tierra”; b} la gran posibilidad: “si 
la sal se desvaneciere”; y c) la gran 
calamidad: “no vale más para nada, si- 
no para ser echada fuera”. 
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La Limpieza del Cristiano 


(Juan 13:1-17) 


por Guillermo Ingledew 


En este pasaje de la palabra de Dios 
tenemos una hermosa enseñanza sobre 
la limpieza. Es el Señor el que nos da 
la lección; y cuando él habla, debemos 
prestar mucha atención, porque él di- 
ce mucho en pocas palabras. 


En el versículo 10 de nuestra porción 
el Señor nos habla de dos lavamientos: 
uno, entero; el- otro, parcial, de los 
pies. Dice: “El que está lavado, no ne- 
cesita sino que lave los pies”. Esto se 

uede ilustrar por medio del bañista. 
Al salir del mar está todo lavado, pero 
en el camino al vestuario ensucia de 
nuevo los pies, siendo necesario volver 
a lavarlos. El primer lavado es uno s50- 
lo, eterno; mientras que el segundo de- 
bería ser frecuentísimo. El primero €s 
del Señor enteramente. En el segundo, 
el lavado de los pies, nosotros influi- 
mos mucho, y está en nuestro poder im- 
pedirlo. 

Pensemos primero €n las palabras: 
“El que está lavado”. Comprender el 
significado de esta expresión traerá go- 
zo al corazón del cristiano débil, como 
lo hace al anciano en Cristo. Veamos 
algunos versiculos en el Nuevo Testa- 
mento para ilustrar lo que es esta la- 
yadura. 


1 Corintios 6:9-11. En estos versicu- 
los el apóstol Pablo, después de nom- 
brar varias clases de pecadores, algunos 
de ellos muy malos, dice: “Y esto erais 
algunos: mas ya sois lavados, mas yà 
sois santificados, mas ya sois justificados 
en el nombre del Señor Jesús, y por 
el Espiritu de nuestro Dios”. Ya sois la- 
vados: es una obra terminada. 


Hebreos 1:3. Aquí el Espíritu de Dios, 
hablando del Señor Jesús, dice: “El 
cual... habiendo hecho la purgación de 
nuestros pecados por sí mismo, se sentó 
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a la diestra de la Majestad en las al- 
turas”. Purgados: una limpieza completa. 
Por sí mismo: una obra de él solo. 


Apocalipsis 1:5. En un himno que 
canta Juan a Dios en estos primeros 
versículos de Revelación, él dice: Al 
que nos amd, y nos ha lavado de nues- 
tros pecados con su sangre... a él sea 
gloria € imperio para siempre jamás”. 
Nos ha lavado; es en tiempo pasado. 
Nos ha lavado con su sangre: un medio 
de limpieza eternamente eficaz ante 
Dios. 


Hebreos 10:14. Este versiculo nos ha- 
ce ver la gloriosa perfección de la obra 
de Cristo en la cruz. “Con una sola 
ofrenda hizo perfectos para siempre a los 
santificados.” Cada creyente es perlec- 
to para siempre ante Dios. Esto describe 
nuestra POSICION delante de Dios, en 
Cristo, y es lo que significan las pala- 
bras: “el que está lavado”. 

Pero el Señor habló de una necesidad 
posterior, la de lavar los pies. Dijo: “El 
que está lavado, no necesita sino que 
lave los pies”. Gran parte del éxito en 
nuestra vida espiritual depende de la 
comprensión de estas breves palabras. 
Aquí el Señor hace referencia a nues- 
tra CONDICION en este mundo: a 
nuestro ANDAR en la vida cristiana. 
Juan Wesley dijo que la limpieza viene 
segunda sólo después de la piedad; pero 
hay un sentido bíblico en el cual la 
limpieza es la piedad., “Que lave los 
pies”, es el mensaje del Señor. 


¡Qué lugar prominente dió Dios a la 
limpieza en el Viejo Testamento! En 
los libros de Exodo, Levítico y Núme- 
ros vemos cuántos lavamientos hubo de 
cuerpos y ropa para eliminar toda cla- 
se de contaminación en el pueblo de 


, i . 
Dios, porque él es un Dios santo. No- 
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tamos que no permitía a sus sacerdotes 
entrar en el tabernáculo para adorar o 
para servir en el altar sin haber lavado 
previamente los pies y las manos en la 
luente de agua, detrás del altar. 


“Y no morirán”, dice la Palabra, si 
cumplen este mandato de Dios. ¿Habrá 
„disminuido la santidad de Dios? ¿Será 
Cl menos santo hoy? ¿Qué dice el Nue- 
vo Testamento? “¿No sabéis que un 
POCO de levadura leuda toda la ma- 
sa>”, pregunta Pablo a los corintios. No 
son mayormente los pecados más gra- 
ves los que arruinan nuestro testimonio 
y quitan nuestro gozo; son las zorras 
pequeñas las que echan a perder las vi- 
ñas. Un poquito de pecado, de vani- 
dad, de ira, de celos, de envidia, de 
malicia, de maledicencia, de ofensa, de 
sensualidad: éstas son las cosas que en- 
sucian nuestros pies y leudan todo. 


Un hermano que ya está con el Se- 
ñor solía decir: “Dejamos un poquito 
de basura en un rincón de la casa y 
otro poquito en otro hasta que al fin, 
sin que lo hayamos notado, toda la ca- 
sa está sucia. Lo que se deja que que- 
de es lo que ensucia la casa”. Lo mis- 
mo pasa en nuestras vidas; de ahí el 
mandato: “Que lave los pies”. Las co- 
sas hechas con mala conciencia y que 
no hemos juzgado ni confesado, son las 
que el Señor desea limpiar de nuestras 
vidas. 

“El que está lavado, no necesita si- 
no que lave los pies.” Si lo hacemos, 
estamos del todo limpios, dice el Señor, 
y el Espíritu de Dios puede obrar en 
y por medio de vidas limpias. Dios nos 
ha provisto del medio necesario para 
el lavamiento de nuestros pies. Veamos 
en Efesios 5:25-27. “Cristo amó a la igle- 
sia, y se entregó a sí mismo por ella, 
para santificarla limpiándola en el la- 
vacro del agua por la palabra.” Lavamos 
los pies en el agua de la palabra de 
Dios; es en ella donde se limpia nues- 
tro andar. “¿Con qué limpiará el joven 
su camino?”, pregunta el salmista, y él 
mismo responde: “Con guardar tu pala- 
bra”. De su propia experiencia testifi- 
ca a Dios diciendo: “En mi corazón he 
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guardado tus dichos, para no pecar con- 
tra ti”. (Salmo 119:9-11.) El mismo Se- 
for, orando. al Padre por sus discípulos, 
dijo: “Santificalos en tu verdad: tu pa- 
labra es verdad”. (Juan 17:17.) Tam- 
bién dijo a sus discípulos: “Ya vosotros 
sois limpios por la palabra que os he 
hablado”. (Juan 15:3.) 


¿Cómo nos puede limpiar la palabra 
de Dios? Ella es un espejo que nos 
muestra lo que somos; es la espada del 
Espíritu de Dios, quien por medio de 
ella nos redarguye de nuestros desvios; 
nos reprende por nuestro andar, y lo 
enmienda; nos instruye respecto a la 
santidad de Dios; nos quebranta como 
el martillo hace con la roca, si fuere 
necesario; nos lleva al arrepentimiento, 
a una renovada fe en Dios; NOS LAVA. 


En una oportunidad una niña fué en- 
viada por su madre para llenar de agua 
una canasta. A pesar de las protestas de 
la nena, quien decía que tal cosa era 
imposible, la madre insistió. Después de 
tratar varias veces de llenarla, volvió 
para decir a su madre: “¿No te dije que 
no era posible llenarla?”. “Ya sé”, con- 
testó la madre; “pero mira cuán limpia 
está ahora”. A veces la Palabra no lle- 
na, mas limpia. “Limpiándola en el la- 
vacro del agua por la palabra.” ¿Puede 
la Palabra tener efecto alguno sobre 
nuestra vida si nunca la leemos para’ 
meditarla y obedecerla? Hay hermanos 
que rara vez abren la Biblia fuera de 
las reuniones, y muchas veces ni siquie- 
ra hacen eso. ¿Cómo pueden andar en 
comunión con el Señor? 


¿Cuál es la diferencia entre un her- 
mano espiritual y uno carnal? Primero, 
ambos son perfectos en su posición an- 
te Dios en Cristo Jesús. Están lavados 
por la preciosa sangre de Cristo. La di- 
ferencia consiste en que el espiritual ama 
la palabra de Dios; la lee y medita con 
frecuencia, y busca de obedecerla. El 
otro: se conforma con la lectura que 
oye en las reuniones, y a veces no pres- 
ta mucha atención a ésta. El uno lava 
los pies con frecuencia; el otro, no. El 
espiritual cae, mas se levanta lo antes: 
posible. No se deja llevar una legua del 
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camino para luego volver con los pies 
embarrados. Lleva cuentas cortas con 
Dios. Pronto corre a confesar sus fal- 
tas y hallar perdón y limpieza, porque 
sabe que la Palabra dice: “Si confesa- 
mos nuestros pecados, él es fiel y jus- 
to para que nos perdone nuestros pe- 
cados, y nos limpie de toda maldad”. 
(1 Juan 1:9.) El andar sin lavar fre- 
cuentemente los pies, o sin juzgar y co- 
rregir nuestro andar, significa falta de 
comunión, de gozo, de testimonio efi- 
caz; falta de utilidad para Dios y para 
los hermanos. 


“Si alguno se limpiare... será vaso... 
para los usos del Señor.” (2 Tim. 2:21). 
Tomemos con frecuencia la palabra del 
Señor, leámosla, permitamos que ella 
nos juzgue, nos reprenda, nos lleve a 
la confesión, nos exhorte, nos instruya 
en toda justicia. Leámosla para obede- 
cerla. De esta manera se mantendrá la 
limpieza en nuestras vidas, y conjunta- 


-mente con ella la comunión y la uti- 


lidad. Fué cuando los sacerdotes entra- 
ron en el tabernáculo con cuerpos la- 
vados, con vestidos limpios y rociados 


` con la sangre y el aceite de la unción, 


que se manifestó la gloria de Dios. 


El Señor ha dicho: “Vosotros también 
debéis lavar los pies los unos a los otros”. 
Es un gran privilegio que el Señor da 
a sus siervos, el poder ayudar a los que, 
poco o mucho, se encuentran desvia- 
dos del camino, alejados del Señor, en 
sus corazones. ¿Cómo se bará este mi- 
nisterio? Se hará por medio de la pala- 
bra de Dios, o en conversación parti- 
cular o desde la plataforma. Es de su- 
poner que quien ministra la palabra, 
primero habrá preparado su propia al- 
ma, lavando sus pies en la presencia del 
Señor; luego procederá como hizo el Se- 
ñor, en amor y humildad, a lavar los ` 
pies del hermano. 

Hermanos, tomemos el tiempo fre- 
cuentemente para escudriñar nuestras al- 
mas en la presencia del Señor. Diga- 
mos a menudo como el salmista: “Exa- 
míname, oh Dios, y conoce mi corazón: 
pruébame y reconoce mis pensamientos: 
y ve si hay en mi camino de perversi- 
«dad, y guíame en el camino eterno”. 
(Salmo 139:23, 24.) Si lo hacemos con 
sinceridad, dejando lo malo que se nos 
revele, el Espíritu de Dios podrá utili- 
zarnos cada vez más para la gloria de 
Dios, y seremos verdaderamente felices 
en el Señor. Que así sea. 


A aa 


____—_—_—__—_-_—_____- __—___===———— 


NOTAS Y NOTICIAS 


(Viene de la pág. 280) 


FALLECIMIENTOS 


Francisco Scalá, Je San Andrés, Provinela 
de Buenos Aires, durmió en el Señor a la edad 
de 84 años, el 10 de agosto. Fué convertido en 
Lanús (Oeste) hace unos treinta años. Permane- 
ció fiel a su Señor; y aunque no era hombre de 
letras, testificó en todo momento y circunstan- 
cias del cambio operado en su vida, Fué uno de 
los iniciadores de la obra en San Andrés hace 
veinticinco años. 


Andrés Cholewa, de Lanús Oeste (Colonia 
Alemana), Provincia de Buenos Aires, fué a es- 
tar con el Señor a mediados del mes próximo 
pasado. Fué un apreciado hermano que amó y 
se esforzó “en la obra de su Salvador, y espe- 
ramos ocuparnos de su abnegación y trabajos 
para él] durante muchos años en un número pró- 
ximo; Dios mediante. 
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“¿Qué es el hombre, que te acuerdas 
de él? ¿O el hijo del hombre, que le 
visitas?” (Heb. 2:6.) El hombre que ha- 
biia uno de los menores de los: innu- 
merables cuerpos celestes en este gran 
universo: ¿por qué ha Dios de tener en 
memoria a este pequeño planeta, y con- 
siderar al hombre sobre él, una criatu- 
ra del polvo? Es realmente divino que 
Dios tome. lo pequeño e insignificante 
para manifestar a los indignos su amor 
y sabiduria. ¡Y qué es el hombre? Un 
pecador, un enemigo de Dios, un rebel 
de, un hijo de ira. ¿Y cómo visitó Dios 
al hombre? ¿Por juicio? No. Le ha he- 
cho una visita en la persona de su eter- 
namente bendito Hijo, nuestro Señor, 
su Unigénito, la imagen y gloria de 
Dios; y por medio de él el hombre cai- 
do, al creer, es sacado de la vieja crea- 
ción e introducido en la nueva. 
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B. 


“DIOS ES NUESTRO AMPARO 
Y FORTALEZA” 


(Léase Josué, cap. 20) 


Indudablemente llegamos a conocer a 
Dios primero como nuestro Refugio. En 
momentos de peligro o angustia, lo que 
más deseamos es un lugar de amparo. 
Cuántas personas desterradas en los úl- 
timos años han tenido que refugiarse 
en países extraños, sin esperanza de vol- 
ver a sus hogares en su amada patria. 
Y si se alegran estos exilados por la 
seguridad de un refugio terrenal, ¿de 
cuánto más valor es el Refugio celes- 
tial, lugar de seguridad eterna, a don- 
de ningún peligro alcanzará y de donde 
ningún enemigo puede expulsar? 


Al radicarse el pueblo israelita en el ` 


país de Canaán, Dios les asignó “ciu- 
dades de refugio” para ciertos casos de 
necesidad. No eran meros campamen- 
tos para personas indigentes o despro- 
vistas de hogar, sino lugares de refugio 
para los que, babiendo causado daño — 
hasta la muerte— al prójimo, tenían que 
huir del vengador, Se trataba de casos 
de homicidio cometido sin intento de 
matar, pues Dios en su gran misericor- 
dia hacía distinción entre el homicida 
gue hubiese matado “a sabiendas” y otro 
que hubiese causado la muerte de al- 
guno “por yerro”. Para este último, en- 
tonces, fueron provistas estas ciudades 
de acogimiento —tres a cada lado del 
río Jordán— a las cuales pudiese correr 
el delincuente y quedar en salvo bajo 
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de Irigoyen 432, Junin (Buenos Aires) 


fianza del sumo sacerdote, hasta la 
muerte de éste, con la sola condición 
de que no debía salir nunca de su ciu- 
dad de refugio, pues de lo contrario los 
parientes o amigos del difunto hubieran 
podido vengarse de él. 


Aquí vemos algo muy instructivo. Si 
bien no hemos cometido un homicidio 
de facto, somos todas pecadoras nacidas 
en pecado, por. naturaleza enemigas de 
Dios, y por lo tanto tuvimos parte en 
la muerte del Hijo de Dios. Nos ba- 
llamos representadas en aquella turha 
que rechazó a Cristo y clamó: “¡Cruci- 
fícale, crucifícale!”. Así que, todas y ca- 
da una necesitamos un refugio donde 
escondernos de la justa retribución di- 
vina, y, ¡maravilla de maravillas!, Dios 
mismo se ofrece como nuestro amparo 
y fortaleza. (Sal. 46:1.) ¡Qué felices, 
pues, somos nosotras que tenemos tal 
“fortísimo consuelo, las que nos acoge- 
mos a trabarnos de la esperanza pro- 
puesta”! (Heb. 6:18); es decir, las que, 
reconociéndonos pecadoras merecedoras 
de sentencia de muerte, hemos acudido 
a Cristo para ser salvadas de las conse- 
cuencias de nuestro pecado, y en él he- 
mos encontrado seguro y fuerte consue- 
lo en la hora de nuestra gran necesi- 
dad, pues Cristo sufrió la muerte en vez 
del pecador, y Dios la ha aceptado en 
pago de todo el pecado de aquél. Y 
ya que nuestro Sumo Sacerdote no mue- 
re más, jamás nos alcanzará el juicio 
por aquellos pecados que él ya llevó por 
nosotras. ¡Alabado sea su nombre! 


Nosotras que conocemos asi al Salva- 
dor podemos sacar precioso alimento és- 
piritual de los nombres de estas ciuda- 
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des, sabiendo que los nombres bíblicos, 
tanto de personas como de lugares, tie- 
nen su significado "propio, y muchas ve- 
ces encierran un mensaje espiritual. En 
los nombres de estas ciudades, pues, te- 
nemos indicaciones de lo precioso que. 
es el Señor Jesús para los que se han 
refugiado en él, y lo fuerte y` seguro 
que es el asilo provisto por él. He aquí 
la primera: 

Cedes, que quiere decir “santuario”. 
Esto expresa nuestra necesidad de un 
santuario, un lugar seguro de todo pe- 
ligro de juicio, un lugar apartado de to- 
do el mal que nos rodea, donde pode- 
mos disfrutar de comunión con Dios. 
Sólo Cristo nos proporciona tal santua- 
rio, pues solamente por él podemos alle- 
garnos a Dios. (Heb. 7:25.) 

Sichém, que significa “hombro”, nos 
habla del buen Pastor que alza a la 
oveja perdida y la pone sobre sus hom- 
bros (Luc. :15:5), sosteniéndola con to- 
da su fuerza y cariño. ¡Qué confianza 
inspira al alma débil y temerosa el sa- 
ber que nuestro Salvador es poderoso 
para guardarnos sin caída y luego pre- 
sentarnos irreprensibles delante de su 
gloria! (Jud. 24.) 

Hebrón quiere decir “unión”. Al co- 
nocer más de cerca a nuestro Señor, 
nos regocijamos en el hecho de que es- 
tamos unidas a él en unión indisolu- 
ble. (Véase Juan 10:27-30.) Cuán fuer- 
te es esta íntima unión, puesto que nin- 
guno puede quitar a los suyos de la 
mano de Cristo y de su Padre: ¡una do- 
ble seguridad! 

Beser tiene el significado de “defen- 
sa”, y nos evoca la imagen de una for- 
taleza inexpugnable que ningún enemi- 
go podrá asaltar. “Torre fuerte es el 
nombre de Jehová: a él correrá el jus- 
to, y será levantado” . (Prov. 18:10), y 
así son bien defendidos los que se han 
refugiado en Jehová. ¡Estamos salvas y 
seguras para siempre jamás! + 

El nombre de la quinta ciudad, Ra- 
moth-Galaad, “alturas”, nos recuerda que 
el Señor espera de nosotras que crezca- 
mos en la gracia y en el conocimiento 


de Cristo por la Palabra y asi alcance- 
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mos siempre mayores alturas espiritua- 
les. En verdad .somos bendecidas “con 
toda bendición espiritual en lugares ce- 
lestiales” (Efes. 1:3); y meditando en el 
amor y la bondad de nuestro Dios, nues- 
tro espiritu se eleva más y más, y va- 
mos de “fortaleza en fortaleza hasta ver 
a Dios en Sión”. Esto nos trae a la úl- 
tima ciudad, 


Gaulón, que significa “gran éxodo”, 
señalándonos el momento tan anhelado 
por el creyente, del gran éxodo cuando 
Cristo, según su promesa, descenderá del 
cielo y arrebatará a los'suyos para es- 
tar con él eternamente. “Consolaos — 
dice Pablo— en estas palabras”, y ver- 
daderamerte no hay mejor consolación 
para los peregrinos fatigados y atribula- 
dos que la esperanza de ser trasladados 
a la gloria y gozar de la presencia del 
Señor para siempre. 


Así que, las ciudades de refugio indi- 
can una experiencia progresiva para el 
creyente, que culmina con la segunda 
venida de Aquel que sufrió la cruz pa- 
ra abrir la puerta de seguridad a los 
necesitados, y proveerles de protección 
y amparo acá y de un hogar de felici- 
dad eterna más allá. 


—Traducido y adaptado 
por M. L. de Atrth. 
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“Si alguno viene a vosotros, y no 
trae esta docirina, no lo recibdis en 
casa, ni le digáis: ¡bienvenido! Porque 
el que le dice bienvenido, comunica con 
sus málas obras” (2 Juan 10, 11.) Este 
es el solemne deber de aquellos a quie- 
nes Cristo ts precioso. “El que no es 
conmigo —dice él—, contra mi es.” 
(Mat 12:30.) Donde sus intereses son 
afectados, la neutralidad es hostilidad. 
En la segunda epistola de Juan aprem 
demos que la indiferencia es ayuda. 
Basta permitir a un falso enseñador pa: 
sar el umbral, o prestarle comunes. aten- 
ciones, para que uno se haga cómplice 
suyo. ¡Cuánto más grave sentarse con 
el tal en la cena del Señor, o escuchar 
su enseñanza! 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


EL GRAN ARBOL 
(Daniel, cap. 4) 


Ruego a mis sobrinitos leer con de- 
tenimiento el capitulo 4 de Daniel, pues 
nuestra lección comenzará esta vez con 
el versiculo 4. 


El árbol era gigantesco, más alto que. 


cualquier gigante, y crecia, crecía y se 
hacía fuerte, ¡hasta llegar al mismo cie- 
lo! Las larguísimas ramas eran bermo- 
sas, cargadas de abundante fruto, sufi- 
ciente para el mantenimiento de todos. 
En la inmensa copa habitaban uña mul- 
titud de pájaros, debajo de su sombra 
se echaban toda clase de animales. Nin- 
guno de mis sobrinos ha visto un árbol 
asi, ¿no es cierto? El más grande jamás 
llegó ni cerca del cielo; la más exten- 
sa copa nunca podía verse desde el ca- 
bo de toda la tierra; jamás tantas aves 
moraron en un solo árbol, y ninguna 
planta ha provisto tanta sombra para 
tantos animales. ¡Es que era un sueño! 

Nuestro rey Nabucodonosor volvió a 
soñar, pero en esta ocasión no olvidó el 
sueño. Mientras dormía en'*su lujosa ca- 
ma real, soñó y vió este árbol tan mag- 
nífico. Hasta aquí, ¡qué lindo sueño! 
¡Qué cuadro estupendo! La sola imagi- 
nación nos llena de placer. Pero, queri- 
dos sobrinos, no bay nada duradero en 
este mundo, y mucho menos en los suc- 
ños, y leemos en nuestro pasaje que la 
hermosa escena se tornó en una tremen- 
da confusión debido a la intervención 
de un ser celestial que descendió y ex- 
clamó: “Cortad el árbol, y desmochad 
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sus ramas, derribad su copa, y derra- 
mad su fruto: váyanse las bestias que 
están debajo de él, y las aves de sus ra- 
mas”. ¡Qué sentencia terrible! El vigi- 
lante santo seguía diciendo: “Mas la 
cepa de sus raíces dejaréis en la tierra...”. 
Y, toda la inmensa grandeza de que he- 
mos hablado cayó como un gigante ti- 
rado al suelo, pues el juicio fué ejecu- 
tado como toda orden del cielo. Pero 
la cepa de sus raices quedó en la tierra; 
y para que no fuese arrancada, fué ata 
da con hierro y metal, a fin de que quie- 
nes la vieran supiesen que la cepa esta- 
bá reservada para un uso futuro, pues 
tenía que quedar así por siete tiempos, 
decía el ser santo. ¡Qué sueño asombro- 
so! Y Nabucodonosor sabía, por lo que 
dijo el mensajero en el versículo 16, 
que este árbol era simbólico de algún 
ser humano, y no perdió. tiempo antes 
de llamar a sus magos y astrólogos para 
que explicaran un sueño que empezó con 
un árbol con una copa extensa, flore- 
ciente y fructifera, y terminó con una 
cepa seca y atada, expuesta a la intem- 
perie, para quedar allí por nada menos 
que siete años. 

Nuevamente el fantástico grupo de sa- 
bios de Babilonia se congregó en el pa: 
lacio del rey; y aunque el rey no se ol- 
vidó del sueño en esta ocasión, ningu- 
no de ellos podia manifestar su declara- 
ción, “hasta tanto que entró” Daniel, 
¡nuestro héroe número uno! El que ha- 
bía tenido tantas contestaciones a` sus 


oraciones en tiempos de apuro, sin duda. 


oró a Dios también esta vez, y quedó- 
“callado casi una hora”. Esos sesenta 
minutos habrán parecido como un día 
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largo para el rey, que observaba a Da- 
niel y advertía en su semblante el es 
panto; y en realidad, Daniel se espantó 


al recibir de Dios la revelación del sue-: 
ño, y dijo al rey: “El árbol que viste... - 


tú mismo lo eres, oh rey, y la sentencia 


del Altísimo es... que te echarán de en- 
tre los hombres, y con las bestias del 
campo será tu morada... y siete tiem- 


pos pasarán sobre ti, hasta que entien- 
das que el Altísimo se enseñorea en el 
reino de los hombres...”. 


Como el árbol fué talado, así queda- 
ría abatido el orgullo del gran rey. Nues- 
tro buen Daniel le rogó que aprobara 
su consejo, redimiendo sus pecados con 
justicia y sus iniquidades con misericor- 
dia. Dios mismo, en su infinita bondad 
y paciencia, le concedía un año de pla- 
zo, al término del cual le encontramos 


paseando su orgullo sobre el palacio del. 


reino de Babilonia y atribuyéndose a sí 
mismo la fuerza, el poder y la gloria de 
su grandeza. En el instante mismo se de- 
jó oír la voz del cielo en juicio y en 
cumplimiento de la palabra dicha vor 
Dios, y Nabucodonosor tuvo que dejar 
su palacio, gloria, grandeza y suntuosi- 
dad, e ir a formar parte de las bestias 
del campo, a comer hierba como los 
bueyes en lugar de las suculentas comi- 


das de sus banquetes, y a bañar su cuer- 


po con el' rocío del cielo en vez de en 
sus baños de marfil y oro. El esmerado 
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cuidado de su altiva persona quedó en 
olvido, pues leemos que su pelo creció 
como de águila y sus uñas crecieron co- 
mo de ave. Esto le sucedió a causa de 
su soberbia en el tiempo cuando hubiera 
podido gozar de sus bienes en quietud 
y grandeza: una prueba de la suprema- 
cía de Dios, un monumento a su gloria, 
un trofeo de su victoria y un aviso a 
todos del peligro de levantar y endure- 
cer nuestros corazones contra Dios. 

Hasta la próxima, Dios mediante; te- 
nemos que dejar al arrogante rey de 
Babilonia entre y como las bestias del 
campo. 


Los niños de la República Argentina y paí- 
ses limítrofes, manden sus contestaciones a “TIA 
“PERLA”, Salta 432, Santiago del Estero, antes 
del 30 de noviembre de 1957; los de otros países, 
antes del 31 de enero de 1958. Niños de hasta 
11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; de 12 


a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 


la 8. 


PREGUNTAS 


1 ¿Qué efecto tuvo el sueño en el rey? 

2. ¿Quién se lo pudo explicar ? 

3. ¿Cómo era el árbol que vió en su sueño? 

4. ¿Qué iba a suceder con el árbol? 

5. ¿De quién cra símbolo? 

6. ¡Cuánto tiempo estuvo callado Daniel antes 
de contestar al rey? 

7. ¡Cuánto tiempo esperó Dios en su paciencia ? 

8. ¡Cuándo recuperaría Nabucodonosor su rej- 
no, y eon qué condición ? 


Deseamos muchas felicidades en su día de 
cumpleaños a los siguientes lectorcitos : Lidia 
Azucena Iñíguez, Marta' E. Regalo, Lidia E. 
Aristimuño. José Rubén Martínez, Marta E. Fra- 
nasik, Pedro Velazco, Roberto Sepuleri, Hilda 
N. Castro, Marta N. Garone, Crishel Rodríguez, 
Elda N. Santucho, Beatriz TL Roberts, Nicolás 
R. Tusett y Ana Glova. 
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KEDAN 
ngicis ùe 


Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


INDIA 


Un maestro de religión hindú visitó el 
pueblo de Nidadavol por un mes, y cau- 
só muchos estragos entre los converti- 
dos de casta. A los hindúes que tenían 
esposas convertidas a Cristo les persua- 
dió a echarlas del hogar si insistían en 
seguir a Cristo. A una de estas mujeres 
que se mantuvo firme y rehusó renun- 
ciar a su fe en el Salvador, el marido la 
tomó de los cabellos y la arrastró por la 
calle, abandonándola luego. Durante la 
noche un grupo de fieles creyentes ora- 
ba por ella” Luego conversaron con el 
marido de la mujer, con-el resultado de 
que él fué en busca de ella. La encon- 
tró sentada, llorando en la estación. En- 
tonces le dijo: “Tú eres mi esposa; yo 
te necesito. Si tú quieres seguir creyen- 
do en Cristo, puedes. ¿Volverás conmi- 
go?”. Ahora es grato saber que el hom- 
bre está escuchando la palabra de Dios. 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Dice el hermano Arnot: “Poco nos 
damos cuenta del poder que ejerce Sata- 
nás sobre la gente indígena, de estos lu- 
gares. Muchos de los viejos que son to- 
davía paganos tienen un fetiche de su 
preferencia. Según ellos, este fetiche es 
capaz de destruir a cualquier enemigo 
que tuviera. Puede ser que el fetiche 
tenga la forma de una serpiente, “¡jom- 
“ba”, o de un monstruo llamado “cato- 
“la”, o bien pudiera ser un simple espiri- 
tu o demónio. Es creencia común que las 
personas que poseen tales fetiches difí- 
cilmente se convertirán a Cristo, por- 
que se considera que la “ilomba” o la 
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“catola” está tan íntimamente vinculada 
con la vida de su amo, que destruir el 
fetiche implicaría la muerte del dueño. 
Con todo, sabemos que el evangelio pue- 
de librar al preso más débil de Satanás 
y sus demonios”. 


ESTADOS DANUBIANOS 


Un hermano que ha estado de visita 
allí dice: “Las asambleas gozan actual- 
mente de libertad. Donde antes había 
` cincuenta hermanos, ahora hay quinien- 
tos. Donde antes había unos pocos mu- 
sulmanes convertidos a Cristo, ahora hay 
unos cincuenta que asisten a las reunio- 
nes para escuchar la Palabra. Los cre- 
yentes me dijeron: “Antes éramos tan 
“materialistas que no pensábamos más 
“que en campos y dinero, como usted 
«sabe. No haciamos caso cuando usted 
“hos exhortaba a interesarnos por nues- 
“tros vecinos musulmanes. Ahora hemos 
“aprendido que es indispensable que 
“busquemos primeramente el reino de 
“Dios. Ahora que Dios nos ha quitado 
“todo, comprendemos la necesidad de 
“otros. Como resultado, estamos. evan- 
“gelizando a los musulmanes. Por favor, 
“ore por nosotros para que lo hagamos 
“como corresponde”. 


POLONIA 


. 


“Los hermanos en Polonia —dice el 
hermano Lees— me pidieron que les vi 
sitara, aunque mi visita tuviera que ser 


corta. Así es que pasé una semana con: 


los creyentes en Chorzow y otra en Var- 
sovia.. Las dos asambleas más grandes 
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MEDITACIONES CRISTIANAS, 


(Buenos Aires) 


La Comisión que organiza estas audi- 


ciones llevó a cabo una reunión especial. 


para informar de la marcha de esta 
obra el día sábado, 7 de septiembre, en 
el local de la calle Hamburgo 3265, Ca- 
pital Federal. l 

Fué muy interesante escuchar las mu- 
chas cartas de testimonio de quienes 
por medio de esa audición llegaron a 
conocer al Señor como su Salvador. Tam- 
bién se escuchó un informe sobre las 
finanzas, y por él pudimos apreciar có- 
mo el Señor ha provisto para los gran- 
des gastos que demanda tan tamaña obra, 
cuyos alcances no podemos medir, pero 
que por la enorme correspondencia re- 
cibida se sabe que llega a muchísimos 
hogares que de otra manera no sería 
posible. También hubo oportunidad de 
escuchar un mensaje de animación y 
aliento en el cual se nos exhortó a una 
mayor visión y comunión en la obra 
radial. 


NOTICIAS 


SAN MARTIN, calle Moreno 58, 
(Buenos Aires) 


Los hermanos en este lugar celebra- 
ron un esfuerzo especial de evangeliza- 
ción del 8 al 25 de agosto, a cargo de 
los hermanos Augusto S. Ericsson y Ro- 
sendo Souto. El Señor concedió a nues- 
tros hermanos ver algún fruto, ya que 
unas siete almas hicieron profesión de fe. 


REUNION DE ENSEÑANZA (Capital 
Federal) 


Tuvo lugar la penúltima reunión del 
programa para el corriente año en el 
local de la calle Brasil 1750, Buenos 
Aires, el lunes 9 de septiembre, tratán- 
dose el tema “La Biblia frente al Siglo 
XX”, y fué tomado por el anciano y 
muy apreciado hermano don Walter B. 
Pender. La exposición hecha resultó 
interesantísima y los datos traidos a co- 
lación nos han hecho apreciar ¡cuán va- 
lioso es el Libro de los libros, la Biblial, 


en el país están en estas dos ciudades. 
Actualmente hay doscientos treinta y 
cinco en comunión en la iglesia en Var- 
sovia. Jamás he recibido una bienveni- 
da como en Varsovia esta vez. Recuerdo 
que yo fui el último hermano extranje- 
ro en salir del país en 1950, y el primero 
en volver allí en 1957. Para cado reunión 
el local estaba literalmente repleto de 
gente, y la presencia de Dios en nues- 
tro medio nos fué muy real. ` 
“Tuve una entrevista de varias horas 
con hermanos sobreveedores. Todos ha- 
bían estado en la cárcel en 1950. Yo 
creía que a solamente ocho hermanos 
les había ‘tocado esta experiencia, pero 
ahora llegué a saber que todos los predi- 
cadores y sobreveedores habían sido in- 
ternados: algunos durante uno, dos y 
hasta cuatro años y medio. Algunos su- 
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frieron tratos bastante duros. Pero aho- 
ra las asambleas gozan de paz. No hay 
seguridad de que esta tranquilidad siga. 
Los cambios políticos podrían afectar a 
las asambleas. Oremos por nuestros her- 
manos alli.” 


ITALIA 


Según informes, el Señor está hacien- 
do prosperar la predicación por la ra- 
dio en, Italia. Los hermanos allí reciben 
muchos pedidos de ejemplares de las 
Escrituras, de manera que el evange- 
lio entra en' hogares donde antes no se 
lo conocía. Con la llegada de los días 
más templados, varios creyentes nuevos 
han solicitado el bautismo. La mayoría 
de ellos son de las montañas y lugares 
cercanos. l 


por lo que deberíamos amarla más, obe- 
decerla mejor y seguir sus preciosos 
preceptos. Que el Señor ayude para que 
asi sta. 

Estas reuniones han sido muy bende- 
cidas en tiempos pasados, y mucho te- 
nemos que agradecer al Señor por el pro- 
grama desarrollado este año; ha sido 
muy bueno y la enseñanza impartida 
excelente. 


MERCEDES (Buenos Aires) 


El hermano Roberto L. Bisio, traba- 
jando para el Señor en esta ciudad, re- 
lata lo siguiente: “Las reuniones siguen 
bien a pesar de la epidemia, pero el 
Señor nos está bendiciendo en todas las 
actividades. Áyer vino a saludarme un 
hembre a quien había visitado en la 
cárcel y que salió en libertad hace algu- 
nos días; pero es de un pueblito leja- 
no, y como tuvo que volver a Mercedes 
para terminar con el asunto, buscó el 
local, y lo mandaron a casa. Así pudi- 
mos conversar un buen rato y declararle 
el camino de la salvación. Este caso de- 
be ser motivo especial de oración”. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


e El hermano Silvestre Romano, radi- 
cado en San Rafael, ha cambiado de di- 
rección. Su nueva dirección es: Calle 
Pichincha 353, San Rafael (Mendoza). 


e El hermano Arcángel Faienza nos 
comunica que desde octubre se radicará 
en Villa Carlos Paz, (Sierras de Cór- 
doba), calle Carlos Pellegrini NO 58. 


MAR DEL PLATA (Prov. de Buenos 
Aires) 


Los hermanos de esta hermosa ciudad 
estuvieron de parabienes los días 14 y 
15 de septiembre, en cuya fecha se cum- 
plió el primer aniversario de la inaugu- 
ración de su nuevo y cómodo local de 
predicación y oración. Hubo unos quin- 
ce hermanos visitantes, y además se no- 
tó la presencia de algunos amigos loca- 
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les de otras congregaciones de creyen- 
tes que quisieron manifestar su interés 
y comunión en tan fausta ocasión. Las 
reuniones empezaron el sábado a la tar- 
de con una exposición de. Romanos 8, 
Gálatas 6 y Romanos 6: la seguridad del 
creyente y cómo deberíamos responder 
con vidas rectas y buenas para la gloria 
de Dios. Otra vez, el domingo a la tarde, 
el hermano Guillermo Cliffe dió una 
palabra muy adecuada sobre ja perso- 
na de Cristo, como le vemos presenta- 
do en Proverbios 8, donde se llama la 
Sabiduría, poniéndole delante de los cre- 
yentes como el objeto de.nuestra con- 
templación a fin de ser “transformados 
de gloria en gloria, como por el Espi- 
ritu del Señor”. La predicación del evan- 
gelio las dos noches, y la escuela domi- 
nical, estuvieron a cargo de nuestro 
hermano David Morris, y se sentía en 
estas reuniones la presencia y poder del 
Señor. Fué motivo de mucho gozo ver a 
unas veinticinco «personas inconversas el 
domingo a la noche, prestando profun- 
da atención a la Palabra, Oremos mu- 


cho por los mensajes entregados, para' 


que haya fruto que permanezca entre 
los santos y entre “los de afuera” para 
la honra del Señor. E 


—G. M. J. Lear 


BERAZATEGUI (Buenos Aires) 


Conferencias de responsabilidad fue- 
ron los mensajes que escuchamos durante 
los dias 19 al 7 de septiembre, y que 
por gracia del Señor recibimos por me- 
dio del apreciado hermano, el doctor 
Norman A. O. Hamilton, quien fué, a 
no dudarlo, instrumento en las manos 
del Señor para traernos lo que en rea- 
lidad necesitábamos: mensajes llenos de 
poder edificante. Contamos con una con- 
currencia alentadora, que se notaba en 
aumento noche tras noche. Rogamos al 
Señor quiera bendecir este pequeño es- 
fuerzo que los jóvenes de esta asamblea 
han auspiciado, pues es el anhelo de la 
iglesia que podamos crecer en las co- 
sas de arriba. 

—D. Gentiléschi 
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El satélite artificial 
Inteligencia que los sabios rusos 

construyeron y lanza- 
ron al espacio y cuyas caracteristicas son 
bien conocidas por la amplia informa- 
ción dada al respecto y por la enorme 
difusión que tuvo el acontecimiento, ha 
sido seguido por una verdadera avalan- 
cha de comentarios y promesas de cien- 
tíficos de todas las latitudes, quienes 
afirman que muy pronto los viajes en 
cohetes por los espacios siderales será 
cosa común, como así también serán co- 
sas corrientes manejar autos guiados elec- 
trónicamente, refrescar las casas con 
energía solar, impulsar barcos con ener- 
gía atómica, conservar alimentos casi in- 
definidamente, y hasta se “asegura que, 
gracias a las vacunas, medicinas, y nue- 
vas técnicas para la prevención y cura- 
ción de las enfermedades, será aumen- 


tado en diez años el término medio de * 


duración de la vida del hombre. Apa- 
rentemente los científicos están muy 
contentos con todo esto, pues el hom- 
bre podrá disfrutar por más tiempo en 
la vida terrenal de las comodidades que 
se están creando. 


Tal estado de cosas parece ser una 
versión ultramoderna del relato del 
hombre mencionado en el capítulo doce 
de San Lucas, a quien Dios dijo: “Ne- 
cio, esta noche vuelven a pedir tu alma; 
y lo que has prevenido, ¿de quién será?”. 


Nos gozamos en ver los adelantos para 
el bienestar de la humanidad, pero la- 
mentamos el olvido de la gratitud a 
Dios en todas las actividades que el 
hombre desarrolla. En Proverbios 8:11 
(V.M.) hallamos: “La sabiduría vale 
más que los rubíes; y todas las cosas 
más deseables no pueden compararse 
con ella”. En Job 28:28 (V.M.): “¡He 
aquí que el temor del Señor es la Sa- 
biduría, y el apartarse del mal, la In- 


teligencia!”. 


La atención de to- 
: a do el mundo fué 
Incertidumbre cone 
mente al entredicho sirio-turco. con sus 
eventuales y serias derivaciones. Pese a 
la prudencia y a las precauciones que 
los hombres se esfuerzan por tener para 
que haya paz entre las naciones, se ob- 
serva que los enconos se agravan, las 
agresiones verbales se tornan injuriosas, 
los choques aumentan en violencia y las 
asperezas son más frecuentes, a tal pun- 
to que todas estas peligrosas chispas bé- 
licas se repiten con intensidad alarman- 
te. Como consecuencia de tal estado de 
cosas, la humanidad se mueve y se des- 
arrolla en una continua agitación y 
desasosiego. siendo presa del miedo por 
lo que pudiera acontecer en un futura 
inmediato. 


La incertidumbre corre por todo Iw- 
gar, pero el creyente encuentra la firme 
promesa divina: la que le dice- en. el 
Salmo 46: “Dios es nuestro amparo «y 
fortaleza, nuestro pronto auxilio en las: 
tribulaciones. Por tanto no temeremos: 


aunque la tierra sea removida; aunque 
se traspasen los montes al corazón de 
la mar”. La posición del creyente en 
Cristo resulta ser muy privilegiada, pero 
no menos responsable, pues puede y de- 
be orar (1 Tim. 2:1-3) para que dis- 
frutemos de paz y libertad para prego- 
nar en este mundo el mensaje del evan- 
gelio, pues es el Señor el único que 
puede poner paz, quietud y certeza en 
el corazón del individuo y en las rela- 
ciones internacionales. 


Como conse- 
Incomunicaciones cencia de la 

huelga de los 
telegrafistas y de los obreros telefónicos 
en las semanas recientemente transcurri- 
das, las comunicaciones fueron irregula- 
res, ocasionándose a la población mu- 
chos trastornos por las interrupciones 
que se produjeron en estos servicios vi- 
tales para el normal desenvolvimiento 
de las múltiples actividades humanas. 
Sin embargo, la huelga no alcanzó a 
afectar al “sistema” del que más nece- 
sita el creyente: la oración. Podemos 
dar gracias a Dios de que las “líneas” 
con el trono de la gracia están fuera 
del dominio humano, y las “llamadas” 
son factibles en todo momento sin pe- 
,ligro de interferencias, cortes u otras di- 
ficultades. ““Llamad a Jehová en tanto 
que está cercano.” (Isa. 55:6.) “Cerca- 
no está Jehová a todos los que le in- 
vocan, a todos los que le invocan de 
veras.” (Sal. 145:18.) “Los ojos del Se- 
ñor están sobre los justos, y sus oidos 
atentos a sus oraciones.” (1 Ped. 3:12.) 


—N. V. F. P. 


Hoy en dia el que no 


5 re, vuela, apurado 
Los días en <<" „ag , 
nervioso, temeroso. 


que vivimos Hacia los puestos más 

ventajosos, la superio- 
ridad, la supremacía. La carrera arma- 
mentista es en círculo, donde no hay 
más punto de llegada que el de salida: 
de la confusión a la confusión, de la 
opresión a la opresión, del miedo al 
“miedo, del conflicto al conflicto. Pero 
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"todo en todo. Donde no habrá más 


Dios pronto interrumpirá el certamen 
circulax de los hombres. Todo se va a 
definir al fin de la recta línea que las 
profecías han trazado. Donde Dios será 


disputas. Donde toda rodilla se doblará 
en el nombre de Jesús, y toda lengua 
contesará que Jesucristo es el Señor, a 
Ja gloria de Dios Padre. 


Pero tú también, cristiano, anda pres- 
to. Mas no como ellos. Corre con pies 
de mansedumbre, presurosos a hacer la 
voluntad de Dios. Estimándote inferior 
a los otros. Como el que va escaso de 
tiempo, porque la venida del Señor se 
acerca. Como quien sospecha que le van 
a arrebatar la corona colgante de la 
meta. Pero confiado, humilde, constante, 
seguro. En dirección del triunfo. 


—A. L. H. 


Todo creyenie en Cristo, nacido de 
nuevo y en quien mora el Espiritu San- 
to, es santificado. “Somos santificados 
por la ofrenda del cuerpo de Jesucris- 
to.” (Heb. 10:10.) Somos separados (tal 
es el significado de ser “santificados”) 
de todo lo que éramos por naturaleza, 
y somos apartados para Dios. Pero esta 
santificación debe. ser una cosa prácti- 
ca en nuestras vidas; por eso Cristo oró 
diciendo: “Santificalos en tu verdad: tu 
palabra es verdad”. (Juan 17:17.) Co- 
mo santos tenemos el deber de andar 
santamente, en el lugar de. separación. 
Un día experimentaremos la completa 
santificación, como está escrito: “El Dios 
de paz os santifique en todo”. (* Tes. 
5:23.) Esto sucederá cuando veamos al 
Señor como él es, y en lugar de nues- 
tro mortal cuerpo de bajeza recibamos 
uno semejante a su cuerpo glorioso. 


Si más gente entrase en la casa 
de Dios orando, más gente saldría 
de ella alabando. 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


El Ministerio de la Palabra 


ror C. F. Hogg 


Con frecuencia se pregunta si las 
instrucciones dadas en 1 Corintios 
14 para dirigir una reunión de una 
iglesia de Dios, son igualmente 
aplicables a la dirección de reunio- 
nes públicas convocadas para el mi- 
nisterio de la palabra de Dios y 
que por lo general, aunque impro- 
piamente, son llamadas “conferen- 
cias”. En este breve escrito se tra- 
tará de contestar la pregunta. 

En estos tiempos modernos exis- 
ten facilidades, edificios, ilumina- 
ción, transportes, asuetos y Otras 
cosas amenas que hacen posibles 
tales reuniones, mientras que su 
ausencia en los días apostólicos las 
hacía imposibles entonces. De con- 


“siguiente, la Escritura no contiene 


instrucciones para su gobierno. Es- 
to es también cierto de las reunio- 
nes de evangelización, escuelas do- 
minicales y otras actividades. Sin 
embargo, ninguna mente equili- 
brada condenaría estas obras como 
contrarias a la Escritura; pero. si 
surge la cuestión de los métodos 
: emplear. Quienes aceptan la res- 
ponsabilidad de tales ministerios 
tienen libertad. en el ejercicio de 
la sabiduría espiritual que Dios les 
ha dado; de emplear los métodos 
aue juzguen conformarse mejor a 
Ja Escritura y ser los más eficaces 
para lograr los propósitos en vista. 
Quienes no aprueban los métodos 
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usados. siempre están libres para 
emprender iguales servicios en for- 
mas que consideren aproximarse 
más a la Escritura. Un sano prin- 
cipio, aplicable en esto, se halla 
en 1 Corintios 14:20: “Hermanos, 
no seáis niños en el sentido, sino 
sed niños en la malicia: empero 
perfectos en el sentido”. 


Puesto que los gentiles no tenían 
nada que correspondiera al sábado 
judaico, y siendo los primitivos 
cristianos, al parecer en su mayor 
parte, personas en posiciones de 
dependencia. la única reunión de 
la semana era celebrada hacia el fin 
del primer día. (Hech. 20:7.) No 
hay en el Nuevo "Testamento nin- 
guna señal de otra reunión cele- 
brada con regularidad, y el ver- 
siculo 16 de 1 Corintios 14 indica 
claramente que la mencionada era 
la reunión de la cual el capítulo 
¿rata en primer término. 

Si se decide tener una “conferen- 
cia”, déjese a los responsables ejer- 
citar su inteligencia espiritual y sa- 
car de 1 Corintios 12 ,13 y 14 los 
principios que puedan aplicarse a 
la ocasión. Es significativo que el 
capitulo 13 se halle exactamente 
donde está, pues indudablemente 
los mejores planes y métodos fra- 
casarán si no se hace todo en amor.. 
(1 Cor. 16:14.) 
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El capítulo 12 lo hace claro que 
el Espíritu Santo ha hecho idóneos 
a algunos para la obra de edificar 
a las iglesias, “repartiendo particu- 
larmente a cada uno como quiere”. 
(Vs. 1-11.) Además, los dones asi 
dados sólo deben ser ejercidos en 
sujeción al señorío de “Jesús”. 

Los convocadores a “conferen- 
cias” entre nosotros han seguido 
dos líneas dż acción. Algunos han 
dejado abierto el ministerio a lo 
que se dice ser “ia dirección del 
Espíritu”; otros han buscado la 

¡ayuda de hombres cuyo llamamien- 

to a la obra y aptitud para ella 
han sido probados. Los primeros 
no sin frecuencia han acusado a los 
segundos de deslealtad a las Escri- 
turas, y de negar al Espíritu Santo 
su lugar entre los santos. ¿Pero es 
esto cierto? Una amplia experien- 
cia durante más de cuarenta años 
me ha confirmado en la opinión de 
que quienes han abandonado los 
métodosmencionados en primer tér- 
mino en favor de los segundos, han 
obtenido para los concurrentes a 
las conferencias un mejor promedio 
de edificación que los otros. Segu- 
ramente no son inaplicables aquí 
las palabras del Señor: “Por sus fru- 
tos los conoceréis”. Hablando ge- 
neralmente, aun en las reuniones 
nominalmente “abiertas” el minis- 
terio provechoso ha sido el invita- 
do, con o sin reconocimiento del 
hecho, y no el dado espontánea- 
mente. 


Muchas veces se ha hecho la ob- 
servación de que por poco que se 
justifique un ministerio de huma- 
na designación, uno de propia de- 
signación es siempre peor. Y este 
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testimonio es cierto; solamente el 
ministerio provisto por el Espíritu 
Santo puede aprovechar. 

En un libro reciente, escrito por 
un conocido ministro de la Pala- 
bra, se dice lo siguiente: “Preferí 
creer que en Filipos, Pablo obró 
de acuerdo con las instrucciones 
que dió a la iglesia corintia en 
cuanto al ministerio (capítulo 14), 
las cuales declaró ser obligatorias 
para todas las iglesias (v. 33): ins- 
trucciones cuya esencia era la su- 
premacía y suficiencia del Espíritu 
Santo en las asambleas”. Pero tal 
declaración sólo podría pasar si el 
lector dejara de obedecer el man- 
dato de “examinarlo todo” (1 Tes. 
5:21), porque la última mención 
del Espiritu Santo en la epístola 
está en el capítulo 12 y versículo 
13; no se le menciona para nada 
en el capitulo 14. 

-Buena cosa de veras es “honrar 
al Espíritu”, pero no se le honra 
añadiendo a sus palabras o ponien- 
do en su lugar palabras nuestras 
que obscurezcan la instrucción da- 
da en este capítulo: instrucción de 
vital importancia para asegurar y 
mantener la armonía y edificación 
de las iglesias. 


En el Nueyo Testamento hay 
sólo dos pasates en los cuales se ha- 
lla la expresión “guiados del Es- 
píritu”; son Romanos 8:14 y Gá- 
latas 5:18, y ninguno de ellos está 
siquiera remotamente” relacionado 
con el ministerio de la Palabra, o 
con una reunión de cualquier cla- 
se. Esos pasajes tratan de un modo 
cristiano de vivir. Es claro, sin em- 
bargo, que si somos “guiados «del 
Espíritu” en las tareas pequeñas y 
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comunes durante seis días, no que- 
daremos librados a nuestros pro- 
pios recursos el séptimo día; igual- 
mente claro es que si estamos si- 
guiendo Jos dictados de nuestros 
propios corazones durante la sema- 
na, no debemos esperar ser “gula- 
dos del Espíritu” el día de domin- 
go. Es realmente sorprendente que 
este hecho tan evidente, el de que 
la dirección del Espíritu se refie- 
re a todo el tenor de la vida cris- 
tiana, sea ignorado, y se emplee la 
frase entre nosotros casi exclusiva- 
mente para lo que se supone debe 
suceder en reuniones para la “ado- 
ración” o la edificación. En esto, 
creo, hemos perdido el camino, 
por cuanto no podemos vivir una 
clase de vida, de propia dirección, 
en los días de semana, y otra clase 
de vida, dirigida por el Espíritu, 
loz días de domingo. 

Aquí podría ser provechoso pre- 
guntar qué puede deducirse de 1 
Corintios 14 con respecto al or- 
denamiento del ministerio en las 
iglesias. Ya hemos notado la ausen- 
cia de referencias al Espíritu San- 
to en esta sección de la carta. No 
hay nada casual en esto, por su- 
puesto; la responsabilidad por el 
ministerio, a través del capítulo, 
recae sobre la persona que trata de 
ministrar. No podemos hacer al 


` buen Dador del don causa de aque- 


llo que es resultado de nuestra fal- 
ta de espiritualidad, ignorancia en 
ruanto a la mente y modo de obrar 
del Señor, y porfía. Esa es una car- 
ea que cada cual tendrá que llevar 
por sí mismo ahora y ante el tri- 
hnnal de Cristo más tarde. Si al- 
enno es verdaderamente guiado 
por el Espíritu, nunca tendrá ne- 
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cesidad de decir que lo es, y nin- 
guna afirmación de que es así guia- 
do lo hará cierto. 

En 1 Corintios 12:4-6 se dicen 
tres cosas. Primero, que todos los 
dones, por diferentes que sean, 
vienen del mismo Espíritu. En se- 
gundo lugar, que todos los dones 
deben ser empleados en sujeción al 
mismo Señor. En tercer lugar, que 
los diversos dones resultan fructi- 
feros en diversas maneras, pero el 
poder que a todos les da energía 
viene del mismo Dios. 


Del primero y el tercero de es- 
tos hechos, la responsabilidad hu- 
mana queda excluida; Dios es so- 
berano. En el segundo el siervo es 
responsable a su Maestro, y la res- 
ponsabilidad implica el ejercicio 
de juicio. “¿Quién es el mayordo- 
mo fiel y prudente (phronimos: 
“prácticamente sabio, sensato”, CO- 
mo en 1 Cor. 14:20)?” (Luc. 12: 


42.) ¿Ha de ser el buen criterio del 


mayordomo suspendido y reempla- 
zado por el impulso cuando se tra- 
ta del ministerio de la palabra de 
Dios? Los niños obran por impul- 
so, pero los maduros lo hacen con 
juicio, como enseña el apóstol des- 
de el princivio hasta el fin. Ade- 
'más, esta seguridad fué dada a los 


- pios mucho antes de que el apóstol 


escribiera, pues Tehová “encamina- 
rá a los humildes por el juicio, y 
enseñará a los mansos su carrera”, 
(Sal. 25:9) La mansedumbre es 
fruto del Espíritu, v sólo se la apren- 
de en la escuela de Cristo. (Gál. 
5:23: Mat. 11:29.) 

El deber de cada hermano es 
contribuir con lo que el Señor le 
ha dado como a un buen mayordo- 
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mo de la múltiple gracia de Dios, 
para el bienestar del conjunto, “pa- 
ra el provecho de todos”, “para 
edificación”. (12:7; 14:20; 1 Ped. 
4:10.) Cada uno debe usar su dis- 
cernimiento en cuanto al qué, el 
cómo y el cuándo de su ministerio, 
En esto tiene asegurada la direc- 
ción divina, pero con las condicio- 
nes de que sea manso, es decir, que 
esté sujeto a Cristo, sin obrar por 
ningún motivo egoísta; que la “pa- 
labra de Cristo habite en él en 
abundancia” (Col. 3:16); que es- 
té usando un juicio espiritualmen- 
te iluminado, y que busque la “di- 
rección del Espíritu”, no sólo en 
tales ocasiones, sino en la: vida 
diaria. Debe, además, hablar “con- 
forme a las palabras de Dios... 
conforme a la virtud que Dios su- 
ministra: para que en todas cosas 
sea Dios glorificado por Jesucris- 
to”. (1 Ped. 4:11.) 


Que no el impulso, sino el dis: 


cernimiento, es según la mente del 
Espíritu a los fines de la dirección 
en el ministerio, se hace más evi- 
dente cuando se considera el ca- 
pítulo 14 en detalle. De este mo- 
do, en el versículo 6 debo pregun- 
tarme a mí mismo: “¿Qué os apro- 


vecharé? ¿Este ministerio me ha: 


sido encomendado? ¿Se adapta la 
palabra al pueblo y a la ocasión? 
¿Habrá de edificar? ¿Voy a hablar 
para bien de la asamblea, o para 
mi propia satisfacción?”. Otra vez, 
los versículos 6-16 indican el cui- 
dado que debe tener quien habla 
para que se le pueda oír y entender. 

En el versículo 26, ¿condena el 
avóstol a uno que viene a la re- 
unión con un cántico en su cora- 
ón, o una palabra de edificación 
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en su mente, una enseñanza o una 
interpretación? Al contrario, es 
probable que sús palabras deban 
tomarse como un encomio del tal. 
Pero el cántico no debe ser canta- 
do, ni la palabra hablada, en tes- 
puesta a un impulso. Es menester 
juzgar bien si la canción o la pa- 
labra es apropiada para el momen- 
to y armoniza con los ejercicios an- 
teriores. Pero esto no es todo. El 
hermano debe observar si quizá no 
tenga otro una palabra o un him- 
no, caso en el cual debe deferir al 
otro, él mismo guardando silencio. 
La rivalidad en una iglesia de Dios 
es señal evidente de la actividad de 
la carne. (v. 30.) 

Por el versículo 29 se ve clara- 
mente' que ningún hombre es juez 
de su propio ministerio. Es orde- 
nanza del Señór que cada cual de- 
be someterse al juicio de “los de- 
más”: frase en la cual es probable 
que se tenga en vista a los herma- 
nos responsables del orden en la 
asamblea. 


El versículo 32 es necesario para 
recordar que ningún hermano pue- 
de excusar un ministerio sin pro- 
vecho alegando que estaba obliga- 
do a hablar, pues su espiritu está 
sujeto a sí mismo, y él solo es res- 
ponsable de lo que hace. El im- 
pulso se debe a la ausencia de tem- 
planza, que significa dominio de 
uno mismo, pero esta virtud es fru- 
to del Espíritu; ver Gálatas 5:23 y 
2 Ped. 1:6. La confusión y el mi- 
nisterio inútil connotan insubordi- 
nación al Espíritu. 


Aquellos que trataron de volver 
al orden del Nuevo Testamento en 
la vida de la iglesia en días más 
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tempranos (como en el siglo XVI), 
reconocieron que la anarquía era 
el peligro que amenazaba a lo que 
en aquel entonces era llamado “la 
libertad de profetizar”. Esto no es 
menos cierto hoy. Como en la era 
apostólica, así ahora 'hay hombres 
“a los cuales es preciso tapar la 
boca”, y así sería si el poder espiri- 
tual que debía señalar a cada igle- 
s'a de Dios estuviera presente. (Ti- 
to 1:11.) Nadie puede elegir su 
propio ministerio; el Espíritu re- 
parte “particularmente a cada uno 
como quiere”. (1 Cor. 12:11.) Un 
ministerio elegido por el propio 


_ministro no edifica aquí, ni recibi- 


rá galardón en la eternidad. 


Resumiendo: busquen los con- 
vocadores de “conferencias” la sa- 
biduría que Dios da. Si se prefie- 
re una plataforma “abierta”, déje- 
sela abierta en realidad, no mera- 
mente en apariencia; y los convo- 
cadores, o ancianos, hagan frente 
a su obligación de procurar que 
el rebaño sea alimentado con la 
leche de la Palabra sin engaño; con 
trigo fino, y no, según la frase de 
Milton, con “barcia hueca cándi- 
damente ofrecida como grano”. Si 
se decide por una plataforma “arre- 
glada”, busquen los convocadores 
sabiduría divina a fin de solicitar 
la avuda de aquellos a quienes el 
Espíritu ha hecho aptos para el 
ministerio y que traerán mensajes 
de acuerdo con las necesidades del 
momento. Cualquiera de los dos 
métodos es recomendable, pero la 
experiencia demuestra que el se- 
eundo tiene mayores probabilida- 
des de provecho v es, a mi modo 
de- ver, el que más se ajusta a los 
principios escriturales. 
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El ministerio en las iglesias está 
sobre una base diferente. Allí to- 
dos son conocidos uno a otro. Los 
dones del Espíritu Santo son dis- 
tinguidos y reconocidos; y donde 
existe el temor de Dios, se hace lu- 
gar para su ejercicio, y el habla- 
dor que se designa a sí mismo es 
reprendido y se le hace callar. En 
todos los casos el verdadero minis- 
tro regula su ministerio según el 
“mandamiento del Señor”. (1 Cor. 


14:37.) 


Agrego algunos extractos de un 
articulo por el señor J. R. Caldwell 
aparecido en “The Barley Cake”, 
una revista extinta desde hace mu- 
chos años. Las palabras demandan 
atención tan urgentemente hoy co- 
mo cuando fueron escritas, hace 
cerca de setenta años. 


“En cuanto al ministerio de la 
palabra de Dios... se cree común- 
mente que el Espíritu de Dios ha- 
bilitará a un hombre para enseñar 
y predicar sin trabajo. ¡Que algu- 
no simplemente obtendrá de Dios, 


impulsivamente' o sin pensarlo, al f 


go que decir! De ahí que el deber 
de suministrar la palabra de Dios 
sea puesto a un lado, y cualquiera 
que pueda hablar con facilidad, 
aunque sólo sea como un loro, y 
que se deleita en oír su propia voz, 
ocupe tiempo precioso con aque- 
llo que ni consuela, ni edifica. ni 
santifica, no siendo más que una 
verdadera imposición. 


“El ministerio edificante nunca 
se hallará aparte de un humilde v 
diligente estudio de las Escrituras 
con oración. El hombre que desee 
ser excelente para la edificación. 
de la iglesia tendrá que proponer- 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 
CAPITULOS DE LA BIBLIA 


35) Colosenses 1 


Pablo se asocia con Timoteo aquí 
en enviar sus saludos a la iglesia 
en Colosas, “los santos y hermanos 
fieles en Cristo”, indicando su con- 
dición por gracia y su conducta 
práctica. Ellos eran objeto de ora- 
ción de parte del apóstol, porque 
los tenía en el corazón. 

“Hallaba en estos hermanos mo- 
tivos de gratitud por su fe en Cris- 
to Jesús, su amor a todos los san- 
tos, y su esperanza, que obtuvieron 
por la palabra verdadera del evan- 
gelio. Todo esto indica el estado 
espiritual de los creyentes colosen- 
ses. Las tres gracias cristianas se 
manifestaban en sus vidas. Así la 


se... dar toda su energía, mente y 
“corazón para comprender y comu- 
nicar simple, clara y prácticamen- 
te a los entendimientos de los san- 
tos, la mente de Dios. 

“Con relación a este asunto, úl- 
timamente he tenido presente un 
pasaje de la Escritura que os reco- 
miendo, Daniel 12:3: “Los enten- 
“didos (o, más bien, literalmente, 
“los que hacen sabios”) resplande- 
“Ccerán como el resplandor del fir- 
“mamento; y los que enseñan a jus- 
“ticia la multitud, como las estre- 
“llas a perpetua eternidad”. Cuan- 


do la ciencia se multiplica y el. 


amor se enfría, y muchos corren 
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. por el Dr. F. Jorge Hotton 


palabra de verdad era un poder 
viviente en ellos, y no un mero 
credo o doctrina seca que habían 
aceptado. Epafras había sido un 
fiel ministro de Cristo entre ellos, 
y podía testificar de su amor en 
el Espíritu, única mención del Es- 


' píritu Santo en esta epístola, por- 


que aquí el Espíritu se ocupa en 
glorificar a Cristo, y no habla de 
sí mismo. (Juan 16:13, 14.) 

En los versículos 9-14 tenemos 
la sustancia de -las oraciones del 
apóstol por ellos, que eran idénti- 
cas a las de Epafras en su favor. 
(Cap. 4:12.) Deseaba un pleno co- 
nocimiento de la voluntad de Dios 


5 5 5 5 5 5 


de aquí para allá con febril apresu- 
ramiento, bienaventurado el que 
con calma y resueltamente se pone 
a servir al Señor. De cierto que no 
perderá su recompensa.” 

El director de la revista mencio- 
nada, el finado Donald Ross, aña- 
dió la siguiente nota a este artícu- 
lo: “Hay tres clases de ministros: 
(1) Ministros hechos por los hom- 
bres: se hallan entre las sectas. (2) 
Ministros hechos por Dios; éstos 
son de provecho. (3) Ministros he- 
chos por sí mismos: se encuentran 
principalmente entre aquellos que 
son llamados “Hermanos”, y son 
los más intolerables de todos.” 


. EL SENDERO 


en sus mentes y espíritus, estando 
así en comunión con esa voluntad, 
y animados con celo por su gran 
propósito. Este conocimiento era ne- 
cesario para que se cumplieran las 
otras peticiones, relativas a un an- 
dar digno de su vocación: andar 
descrito prácticamente en los capí- 
tulos 3 y 4; una actitud de sumisión 
espontánea al Señor en todo; una 
actividad continua en buenas obras, 
pues los creyentes son llamados pa- 
ra ellas (Tito 2:14), y éstas son 
preparadas, para que andemos en 
ellas (Efes. 2:10), y un crecimien- 
to continuo en el conocimiento de 
Dios, siendo así preservados de es- 
tancamiento y de niñez crónica. 


Su oración también contiene ac- 
ciones de gracias porque ellos fue- 
ron hechos participantes de la he- 
rencia de los santos, lavados y con 
una naturaleza nueva adaptada a 
la luz, gozando de anticipos de la 
herencia que nos espera. Fueron 


` librados de la potestad de las ti- 


nieblas. Fueron trasladados al rei- 
no del amado Hijo, reino de liber- 
tad y gozo. Tenían redención por 
su sangre. En Cristo tenemos com- 
pleta liberación de la esclavitud en 


la cual vivíamos, y esto incluye la 


remisión de nuestros pecados. ¡Qué 
motivo para alabanzas en todo es- 
to, nuestra suerte! (Sal. 107:31.) 


Y ahora llegamos a lo que es el 
tema principal de Colosenses: la 
hreeminencia de Cristo. (Vs. 15- 
23.) Evidentemente esta verdad y 
otras referencias a Cristo eran ne- 
eadas por falsos enseñadores (cap. 
2). y el motivo principal de la epis- 
tola era el de` refutarlos; así el 
apóstol procede a declarar la ver- 


DEL CREYENTE 


dad. Estos hermanos no habían si- 
do desviados de la verdad, pero es- 
taban en peligro. El objeto del dia- 
blo era quitar a Cristo de su lugar 
de preeminencia en sus pensamien- 
tos, y la artimaña de los enemigos 
era inducirles a añadir la filosofía 
de los gentiles, o el ritualismo de 
los judíos, a la fe, insinuando que 
ésta sería enriquecida así. Por ello 
el Espíritu declara las glorias de 
Cristo en esta epístola como no lo 
hace en ninguna otra parte, para 
que aprendamos que nada puede 
agregarse a él, 

Tenemos aquí la preeminencia 
de Cristo antes de la creación. (v. 
15.) El es la imagen del Dios invi- 
sible. Es la persona de la Trini- 
dad que ha salido para representar 
a la Deidad ante el universo crea- 
do. Todo lo que se conoce de Dios 
se halla en Cristo. El es el primogé- 
nito de toda la creación. (V.M.) 
Aquí tenemos su lugar en la crea- 
ción: no es cuestión de tiempo, : si- 
no de dignidad y primacía. Los án- 
geles reconocen” esto en Hebreos : 
1:6. . 

La preeminencia de Cristo en la 
creación. (Vs: 16, 17.) Todas las 
cosas fueron creadas por él y para 
él, y son gobernadas por él. El con ` 
su Hamado dió existencia a todo 
por la palabra de su potencia, y 
mantiene todo Jo que ha creado. 
Toda la plenitud de la Divinidad 
obró en el crear todas las cosas. 

La preeminencia de Cristo en la 
nueva creación. (Vs. 18-23.) El es 
la cabeza de. la iglesia. Como suce- 
dió con la antigua creación. así j 
ahora la iglesia le debe su existen- 

<ciaa él, subsiste en él v tiene que: 
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recibir todo de él. El es el primo- 
génito de los muertos. Ha derriba- 
do el poder de la muerte por su 
resurrección, y otros participarán 
en su victoria. (1 Cor. 15:23,) El 
es fuente de reconciliación para el 
mundo y para las criaturas. La ba- 
se ha sido puesta, pero se ha de 
manifestar el poder que traerá to- 
do lo que está en los cielos y en la 
tierra en armonía con la Deidad, 
conforme al valor de su sangre. 
El es la fuente de santificación y 
también de glorificación. 

_ Él es preeminente en todo .(y. 
18.) Tiene toda plenitud en sí mis- 
mo para cumplir todo. (v. 19.) To- 
da la gracia del Padre, la potencia 
del Espíritu y toda la bienaventu- 
ranza del Hijo estaban presentes 
en Jesús. ' 


El es nuestra única esperanza 
(v. 27), esperanza de gloria. 

En los versículos finales tenemos 
las condiciones de perfeccionamien- 
to para los que están en Cristo (v. 
1) y en los cuales Cristo habita. 
(v. 27.) Estas consisten en la per- 
manencia en la fe y doctrina. (v. 
23.) No hemos de ser descuidados, 
porque el enemigo es muy astuto 
y engañoso. Y es necesario tener 
por delante la esperanza del evan- 
gelio. (Véase cap. 3:4.) También 
es menester el aprovechamiento del 
ministerio apostólico. (Vs. 24-29.) 
Su ministerio para ellos era una 
dispensación de Dios.  (v. 25.) In- 
cluía el cumplimiento, o el com- 
pletar, del cuerpo de doctrina y en- 
«eñanza de la palabra de Dios, por 
Ta gran verdad del misterio revela- 
do. En Efesios es el de los santos 
en Cristo, y aquí es el de Cristo en 
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los santos, como su vida ante el 
mundo. Estos son los dos lados del 
misterio. 

El apóstol termina testificando 
de su fidelidad como dispensador. 
El predicó a Cristo, amonestando 
y enseñando a todos, enteramente 
bajo la influencia y poder del Es- 
píritu Santo. 


En Isaías 28:9 el profeta pregunta a 
quién se enseñará ciencia. Bien; Dios 
hará tan sencilla su enseñanza, que si 
los soberbios y entendidos la rechazan, 
el pequeñito la podrá comprender. Ca- 
da término en el original hebreo. de 
Isaias 28:10 es monosilabo, y Dios re- 
petiría estas cortas y fáciles palabras 
hasta que se hiciesen familiares y aun 
mondótonas. Pero ya que los soberbios. 
rechazarían aun estas palabras, les ka- 
bia de hablar en una forma muy dife- 
rente: en lengua de tarlamudos y en 
extraña lengua que les sería incompren- 
sible. Habian desechado lo simple, y 
tendrían lo ininteligible; habían recha- 
zado -su propia lengua, y tendrian la ež- 
tranjera de un conquistador. La esen- 
cia «de las palabras sencillas en su pro- 
pia lengua era: “Reposo al cansado” (y. 
12), un tierno mensaje de gracia. No: lo 
quisieron; asi desecharon el “amor de 
la verdad”, y tendrán su lado severo en 


juicio. Esto está perfectamente de acuer- 


do cón las palabras de nuestro Señor en 
Mateo 11:25-29. El, el verdadero Pro- 
feta, dijo que Dios había escondido el 
anuncio a los sabios y prudentes, que 
no querían tomar el lugar de “niños”, 
y lo habia revelado a esos pequeños. 
Entonces clamó: “Venid a mi todos los 
que estáis trabajados y cargados, que yo 
os haré descansar”. Esa ciertamente era 
una palabra dulcemente sencilla de re- 
frigerio para el cansado. Pero los orgu- 
llosos principes de ese dia no quisieron 


oir y, como se ve en el capitulo 12, pre- 


firieron el reposo sabático sobre la base 
de su propia y legal justicia, 


EL SENDERO 


EL CREYENTE Y 


LAS OFRENDAS 


(Sal. 116:12 - 19) 


por Fernando V. Vangioni 


Uno de los factores principales, causa 
de los sintomas actuales de flaqueza y 
debilidad espiritual que es dado obser- 
var en la obra del Señor, es el poco ejer- 
cicio de corazón que existe entre los cre- 
yentes acerca del privilegio y responsa- 
bilidad de dar al Señor lo que le per- 
tenece. No es por cierto un problema 
de nuestra época; lo vemos vinculado a 
través de .todos los tiempos al progre- 
so, adelanto o prosperidad de los varia- 
dos aspectos que abarca la obra, o a la 
lentitud de su desarrollo y escasez de 
propagación, como el resultado de la 
liberalidad del pueblo de Dios o la re- 
velación de su mezquindad. El tema es 
vasto, y no podemos abarcarlo en su to- 
talidad: sólo reseñaremos aquella faz que 
toca a la responsabilidad inmediata del 
creyente como miembro hacia la iglesia 
a la cual pertenece. 


Tomemos como base la Escritura cita- 
da. El salmista se hace una pregunta 
que revela el ejercicio espiritual de un 
corazón agradecido. Bien podríamos po- 
ner la pregunta en los labios del leproso 
samaritano cuando se vió limpio (Luc. 
17:15), en las lágrimas de la mujer en 
casa de Simón (Luc. 7:38) y en las ma- 
ños de María de Betania. (Juan 12:3.) 
Cada uno de nosotros tiene para con el 
Señor una deuda de gratitud que jamás 
podrá pagar, pero la respuesta de un co- 
razón agradecido es la pregunta espon- 
tánea que brota hacia el Señor, y no se 
limita a dones u ofrendas materiales; le 
impulsa, eso si, al sacrificio propio, a 
darse a si mismo al Señor (2 Cor. 8:5), 
su legítimo dueño, y el resultado de esta 
entrega incondicional hace que lo demás 
no sea problema, sino gozosa participa- 
ción y comunión en las múltiples necesi- 
dades de la obra en su variada actividad 
o en una necesidad determinada. Dando 
al Señor, y como a él, siempre nos pa- 
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recerá poco, y en la entrega de lo me- 
jor (Núm. 18:29) se experimenta un 
gozo inefable y se disfruta una comunión 
dulcísima, pues Dios ama al dador ale- 
gre. (2 Cor. 9:7.) 

El Salmo nos lleva a considerar los be- 
neficios recibidos de Dios. La pregunta 
del salmista brota después de la medita- 
ción en la bondad experimentada a tra- 
vés de múltiples experiencias de la libe- 
ración divina, de consuelo en la aflic- 
ción, de respuesta a la oración. “Todo el 
Salmo revela la maravilla de los caminos 
de Dios para con cada uno de sus hijos, 
que bien nos hará meditar un poco más 
asiduamente en las misericordias que 
nos han rodeado en el pasado; y tra- 
zando su curso sorprendente hasta este 
día, nos sentiremos humillados en la pre- 
sencia del Señor, maravillados de su 
gracia, agradecidos a su amor, y senti- 
remos el imperioso deseo de manifestar- 
le nuestra gratitud. Todo ha venido de 
él, todo es suyo; ¡cuánto le debemos! 

Una palabra repetida tres veces nos 
introduce al secreto de los pensamientos 
del salmista: “pagaré”. (Vs. 12, 14, 18.) 
Observamos al respecto tres sugestiones 
para nuestra propia alma. 

“¿Qué pagaré a Jehová?”. El énfasis 
aquí recae en la palabra “qué”, que po- 
demos expresar por un término claro: 
“¿cuánto?”. Bajo la ley las ofrendas. te- 
nían un denominador común conocido 
por “el diezmo”; pero bajo la gracia, 
en la cual estamos, la cantidad no es- 
tá designada por un cuociente frio. En 
] Corintios 16:2 las posibilidades se mi- 
den por lo que uno por la bondad de 
Dios pudiere. En 2 Corintios 8:3 se nos 
señala un ejemplo superior, de quienes 
no solamente dieron conforme a sus 
fuerzas, sino aun sobre ellas, y este ma 
ravilloso gesto de esplendidez no fué el 
resultado de una época de prosperidad, 
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Mu luvo por actores a hermanos mace- 
«vinos de recursos conocidos. Lejos de 
cuo, ta ofrenda vino de quienes, pa- 
sanmuo por grande prueba de tribula- 
ción, abundando en gozo, aun en pro- 
lunda pobreza supieron extraer. rique- 
zas de bondad traducidas en una ofren- 
da entregada con muchos ruegos. En la 
actualidad pareciera que la prosperidad 
que todo lo metaliza hubiera tornado 
insensible la fibra cristiana. No hace- 
mos cálculos cuando se trata de gastar 
en lo nuestro; a veces. el derroche in- 
necesario llega al despilfarro, aunque 
se contraigan obligaciones como resulta- 
do de esa imprevisión; pero al dar al 
Señor y a su obra, se hacen números, 
y la cifra que destinamos para las co- 
sas de Dios está incluída entre todas las 
que configuran nuestros gastos o salidas 
como si fuera una cuenta más; y no lo 
es, hermanos. Á poco que nuestra con- 
ciencia nos redarguya, y dejemos que la 
palabra de Dios penetre nuestros cora- 
zones, veremos que cuanto demos al Se- 
ñor será poco; sentiremos vergüenza de 
nuestras mezquinas ofrendas dadas mien- 
tras hemos .estado cantando: “¿Y qué 
podré yo darte a ti, a cambio de tan 
grande don?”, y procuraremos en ese 
“aqué?”, traducido por “¿cuánto?”, arre- 
glar honestamente nuestro presupuesto, 
para que, lejos de resentirse nuestras 
ofrendas, lo que damos'al Señor sea la 
verdadera expresión de nuestra obliga- 
ción sentida y ejercitada. 

En segundo -lugar, leemos: “Ahora pa- 
garé mis votos a Jehová”. (v. 14) El 
énfasis esta vez recae en la oportunidad 
para hacerlo: “ahora”, No hay creyen- 
te que no haya hecho votos al Señor, 
en días de aflicción o frente a proble- 
mas afligentes. Pocos los cumplen, otros 
los dilatan. Hay quienes se ban pro- 
puesto contribuir para la obra del Se- 
ñor o hacer una ofrenda, pero fijando 
ma fecha lejana, y colocan antes sus 
propios intereses y obligaciones. Sin em- 
bargo, para el salmista la mejor opor- 
tunidad era “ahora”. Conocemos a quie- 
nes postergaron en demasía la oportu- 
nidad para cumplir sus votos hechos 
al Señor, y el resultado era evidente: 


fracaso, pobreza, instabilidad económica, 
pérdida de bendiciones incalculables y 
el sedimento de tristeza por haber ré- 
legado al Señor para el tinal, no cum- 
pliendo con él. Es menester hacer cla- 
TO que no se ofrece solamente dinero 
al Señor. La variedad de las ofrendas 
en el Antiguo Testamento nos lo su- 
giere. Hay cosas que valen mucho más 
que el dinero a los ojos de Dios. Hay 
quienes gustosamente darían sus foriun- 
nas, pero no se atreverían a despren- 
derse de hábitos adquiridos ’o cosas que 
en su vida retardan el crecimiento cris- 
tiano y hacen casí nulo su testimonio 
para el Señor. Sienta cada uno el exa- 
men escudriñador de los ojos del Se- 
ñor sobre su vida y, percibiéndo la rea- 
lidad de que debe cumplir con él, por las 
misericordias de Dios lo haga “ahora”. 

Finalmente leemos: “A Jehová paga- 
ré ahora. mis votos delante de todo su 
pueblo; en los atrios de la casa de Je- 
hová, en medio de ti. oh Jerusalem. 
Aleluya”. (Vs. 18, 19.) El énfasis aquí 
está puesto sobre el lugar dónde cum- 
plir y pagar: “en los atrios de la casa 
de Jehová”. Tenemos así especificados la 
cantidad, la opórtunidad y el lugar. To- 
do creyente tiene obligaciones prima- 
rias para con la casa del Señor, para 
con el lugar de su congregación. Hay 
quienes exhiben su largueza o despren- 
dimiento fuera de la asamblea, pero en 
ella no parecen sentir su responsabili- 
dad. La indicación escritural es clara: 
debo primero sentir mi deber para con 
la asamblea donde'me congrego, para 
con las necesidades del lugar de testi- 
monio en el cual el Señor me ha co- 
locado; y luego, si el corazón está” ejer- 
citado para ayudar en otros lugares, ba- 
jo la dirección del Señor esa ofrenda o 
ayuda será apreciada y bendecida. El 
nos guíe y ayude en asunto tan deli- 
cado y de actualidad. 


“Cuanto más me pruebas mis necesi- 
dades como cristiano, tanto más magni- 
ficas la suministración que tengo en 
Cristo” “Bástate mi gracia” (2 Cor. 
12:9.) 


EL SENDERO 


CARRERA 


ACABADA 


FE GUARDADA 


ANDRES 


A la edad de 74 años este hermano 
partió para estar con Cristo el día 3 
de septiembre de 1957. Fué un siervo fiel 
cuya ausencia será grandemente echada 
de menos en el barrio Colonia Alema- 


na, Lanús, Provincia de Buenos Aires. 


Fué despertado para ver su condición 
espiritual en San Luis, y viniendo a Bue- 
nos Aires compró una Biblia al señor 
Rosendo Souto (padre). Finalmente se 
radicó en Lanús, y en tiempo oportu- 
no para ser salvo, cuando nos visitaron 
unos 35 años atrás los hermanos don 
Jorge Langran y don Nicolás Doorn con 
el coche bíblico. Las reuniones celebra- 
das en aquella oportunidad fueron para 
don Andrés una grande bendición, y 
desde entonces tuvo él deseo de buscar 
zlmas para el Señor. . 

Fué bautizado en la calle Carlos Ca- 
sares (Lanús Oeste), y un tiempo des- 
pués se congregó con el pueblo de Dios 
en Ja calle Caaguazú. Con el deseo de 
alcanzar a almas para el Señor, empezó 
con reuniones de predicación en su pro- 
pia casa, y después en la calle Manuela 
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CHOLEWA 


Pedraza, donde la asamblea ha estado 
desde entonces. El Señor le permitió ce- 
lebrar el 300 aniversario de esa iglesia 
el 20 de julio pasado, breves semanas 
antes de su partida para estar con | 
Señor a quien amó.’ 

Era luchador y trabajaba incansable- 
mente en los barrios de alrededor, te- 
niendo reuniones caseras en las Villas 
Libertad, Industriales, Progreso, Diaman- 
te y Caraza en diferentes tiempos, siem- 
pre activo en la obra del Señor. Era 
de un temple admirable; las dificultades. 
no le desanimaban, y fué usado por el 
Señor en la salvación de un buen nú- 
mero de personas. 

En el año 1930 tuvo el privilegio de 
viajar a su pueblo natal en Europa y 
llevar el evangelio a sus parientes, y va- 
rios de ellos aceptaron al Señor. No 
mucho tiempo después se abrió en el lu- 
gar-un testimonio del evangelio. 

Realizó también muchos viajes misio- 
neros a diferentes partes del país, ta- 
les como las Provincias del Chaco, Mi- 
siones, Santa Fe y San Luis, llegando 
hasta el Paraguay. Su actividad en esas 
jiras era especialmente entre los herma- 
nos eslavos, siendo muy querido por 
ellos. En cada viaje su visita era de 
gran bendición para esos creyentes, aun- 
que su salud sufrió mucho. Su familia 
aquí en Lanús se sentía muy preocu- 
pada durante su ausencia en los fre- 
cuentes viajes, dado el estado de su sa- 
lud. Sin embargo, su deseo íntimo era 
levar a otros a los pies del Señor. Lle- 
vó al Salvador. toda su familia, así ca- 
mo a muohos de sus parientes. 

_Durmió en el Señor rodeado del`ta- 
riño y afecto de todos sus hermanos en 
la fe. Gracias a Dios por siervos como 
don Andrés. Roguemos al Señor qué'le- 
vante obreros como él. 

Samuel A. Williams. 
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“Queda pues aún un descanso (en el 
griego, sabatismo) para el pueblo de 
Dios.” (Heb. 4:9, V.M.) 

El verdadero significado de este repo- 
so sabático que queda para el pueblo 
de Dios, es algo que seguramente nos 
preguntaremos cuando Dios dé testimo- 
nio a nuestro corazón de que él nos 
ha limpiado de todo pecado y llenado 
con el Espíritu Santo. 

La palabra original es literalmente 
“guardar el sábado”; por tanto, lo que 
el sábado significaba para los judíos, el 
descanso sabático - también debe signifi- 
carnos a nosotros. 

Quería decir tres cosas: no debía ha- 
ber carga, trabajo, ni fuego. En Jere- 
mías 17 leemos: “Guardaos por vuestras 
vidas, y no traigáis carga en el día del 
sábado... ni hagáis obra alguna”. Y en 
Exodo 35 se dice: “No encenderéis fue- 
go en todas vuestras moradas en el día 
del sábado”. 

Un fuego es algo imprescindible. To- 
da casa lo necesita. Y sin embargo, es- 
ta tarea tan esencial a los israelitas se 
les mandó so pena de muerte que no 
la hiciesen. Un hombre a quien halla- 
ron recogiendo leña en día de sábado, 
sin duda preparándose para prender un 
fuego, fué apedreado por orden del Se- 
ñor, dándosele muerte fuera del campo. 
Y en tiempos modernos se ha dado el 
caso de un judío estricto que hasta va- 
cilaba en dar vuelta la llave de la luz 
eléctrica en un hotel, por temor de vio- 
lar el mandamiento. 

“El día séptimo —dijo Moisés— os 
será santo (santidad), sábado de repo- 
so”, por cuanto la santidad es descanso. 
La santidad es más que un corazón pu- 
rificado, más que el ser llenado del Es- 
píritu Santo. La. santidad es Cristo: 
Cristo en vosotros; pues leemos que 
Cristo nos es hecho santificación, Y só- 
lo a medida que reposamos de todas 
muestras propias obras (aun esas cosas 
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por 
Alíredo L. Huni 


tan prácticas o tan triviales que nos pa- 
rece innecesario fiar en Cristo para que 
las haga por medio de nosotros, del 
mismo modo que los hijos de Israel po- 
drían haber sentido que ellos tenian 
que encender un fuego; o, de lo con- 
trario, tan importantes que tendemos a 
llevar una carga pensando en ellas) 
Cristo nuestra santidad puede vivir en 
nosotros, y ser el Hacedor de todas las 
cosas por medio nuestro. 

Por eso Pablo, el hombre en quien 
el Hijo había sido revelado, dijo: “Con 
Cristo he sido crucificado, y ya no soy 
yo quien vive, mas está viviendo Cris- 
to en mi”. (Gál, 2:20, griego literal.) 
Porque la crucifixión es signo de muer- 
te, y los muertos no hacen nada: ni 
llevan cargas ni hacen obra alguna. 

Esto quiso decir nuestro Señor cuan- 
do habló de sí mismo como la vid ver- 
dadera, y de nosotros como los pámpa- 
Los, los cuales, para llevar fruto, tie- 
nen que permanecer en la vid. El pám- 
pano permaneciente en la vid es un 
cuadro del alma que mora permanente- 
mente en Cristo, en razón de que ca- 
da uno es absolutamente dependiente, 
para cuanto necesita, de la vida que re- 
cibe de otro: de la vid matriz, o de 
Cristo la Vid Verdadera. Sólo una cosa 
es menester para la constante afluencia 
de la presencia de Cristo y para su cons- 
tante efusión: en el rendimiento de mu- 
cho fruto, y ella es fiarse de él. Cuan- 
do así lo hacemos, simultáneamente ce- 
samos de nuestras propias obras, echa- 
mos la carga o responsabilidad de nues- 
tras acciones sobre él, y le damos a él 
la oportunidad de vivir manifiestamen- 


“te su propia y perfecta vida mediante 


nosotros. Y con todo, en esta vida de 


. “no yo, mas Cristo” hay sorprendente 


lugar para el crecimiento. Porque en- 
trar en nuestro reposo sabático significa 


"(Continúa en la pág. 297) 


EL SENDERO 


El Sendero «— 


~e del Creyente 


Revista evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Casilla de Correo 1600 - Buenos Aires 


Director: 
GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1635 (Suc. 30), Buenos Aires 


Subdirectores: 
JERONIMO A. CALLEJAS 


José Ingenieros 1485, 
(Barrio Arroyito), Rosario de Santa Fe 


ALFREDO L. HUNT 
Tronador 3656 (Suc. 56), Buenos Aires 


` DANIEL SOMOZA (b) 
Moreno 2559 (R. 75), Buenos Aires 


Administradores: 


NICOLAS V. FERNANDEZ PAZ 
Av. San Martín 787, Ramos Mejía (B.A.) 


DAVID £. SOMOZA 
Av. La Plata 2554 (Suc. 37), Buenos Aires 


(Aparece, D.m., a mediados de mes) 


Noviembre de 1957 


« 


por G. M. J. Lear 


CONFEDERACION 


Vivimos en días de grandes com- 
binaciones comerciales y gremia- 
les, y su poder se hace sentir ca- 
da vez más. En cuestiones que son 


DEL CREYENTE 


meramente políticas o sociales pue- 
de haber un alto grado de transi- 
gencia a fin de conseguir la desea- 
da unidad; pero cuando se trata 
de la verdad que Dios nos ha re- 
velado en su palabra inspirada, la 
verdad que se ha reconocido a tra- 
vés de los siglos como la base in- 
alterable de la fe verdaderamente 
cristiana, entonces no hay ninguna 
parte de esta doctrina fundamen- 
tal que se pueda cambiar u omi- 
tir sin poner en peligro todo el 
edificio del cristianismo. “Sobre 
esta roca edificaré mi iglesia”, di- 
ce Cristo: la roca indestructible 
de la confesión del apóstol Pedro: 
“Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios, viviente”. (Mat. 16:16-18.) 
Tenemos que reconocer su perfec- 
ta deidad, como Hijo de Dios en 
un sentido exclusivo y único; y 
aceptar su soberanía como Señor 
y Cristo en nuestras vidas y en su 
iglesia. (Hech. 2:36.) 


Pero el enemigo es muy sutil, 
y en ciertos círculos se habla de 
“la divinidad de Cristo”; pero apli- 
carían el mismo término a cual- 
quier hombre de talento extraor- 
dinario. Hablan de la “redención 
por la sangre de Cristo”, pero el 
sienificado de la frase es el gran 
efecto del amor de Dios exhibido 
en la cruz; no es el precio pagado 
aue forma la base de la remisión 
de los pecados. (Efes. 1:7.) Y así 
sucesivamente, usan las mismas pa- 
labras pero con un significado muv 
diferente del que llevaban en los 
años o siglos pasados. En tales cir- 
cunstancias la Asamblea General 
de la Iglesia Presbiteriana en Nue- 
wa York reafirmó las cinco doctri- 
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nas siguientes como esenciales pa- 
ra una confesión cristiana: 


“I. Es doctrina esencial de la 
palabra de Dios y nuestras nor- 
mas que el Espíritu Santo inspi- 
rò, guió y movió a Jos escritores 
de las Sagradas Escrituras de tal 
manera que fueron guardados de 
error. 

“IL. Es doctrina esencial de la 
palabra de Dios y nuestras normas 
que nuestro Señor Jesucristo fué 
nacido de la virgen María. 


III. Es doctrina esencial de la 
palabra de Dios y nuestras nor- 
mas que Cristo se ofreció a sí mis- 
mo en sacrificio para satisfacer la 
divina justicia y para reconciliar- 
nos con Dios, 

“IV. Es doctrina esencial de la 
palabra de Dios y nuestras nor- 
mas concernientes a nuestro Señor 
Jesucristo, que al tercer día él re- 
sucitó de los muertos con el mis- 
mo cuerpo en que sufrió, y con 

- que ascendió al cielo, y allí está. 
sentado a la diestra de su Padre, 
haciendo intercesión. 


“V. Es doctrina esencial de la 
palabra de Dios como la suprema 
norma de nuestra fe que nuestro 
Señor Jesús mostró su poder y 
amor por efectuar poderosos mi- 
lagros. Esta manera de obrar no 
fué contraria a la naturaleza, sino 
superior a ella.” 

Estos cinco puntos no son una 
declaración completa de lo que 
constituyen los fundamentos de 
nuestra fe, pero se ve que son esen- 
ciales para qué en realidad una 
persona pueda llamarse cristiana, 
Cuando se forma una confedera. 
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ción de iglesias con una base tan 
indeterminada y elástica como “la 
divinidad de Cristo”, el camino 
está abierto para la apostasía. Con 
respecto a tales personas, el após- 
tol Juan dice: “Cualquiera que se 
rebela, y no persevera en la doc- 
trina de Cristo, no tiene a Dios. E 
Si alguno viene a vosotros, y no 
trae esta doctrina, no lo recibáis 
en casa, ni le digáis ¡bienvenido!”. 
(2 Juan 9 y 10.) 
Cuando vemos a un verdadero 
ns de Dios que ha sido engaña- 
O y atrapado, y qu E 
tal o de paa end 
; ! 
lo hemos de reconocer comò un 
alma salvada, y deberíamos hacer 
lo posible para iluminarle para el 
beneficio de su testimonio espiri- 
tual. Si son nacidos de Dios, son 
nuestros hermanos en el Señor, 
pero no podemos tener comunión 
con el sistema antibíblico en el 
cual se encuentra tal persona, don- 
de se hallan en comunión aque- 
llos que niégan la deidad esencia] 
de Cristo o la plena inspiración de 
las Escrituras. Dice el apóstol: “No 
os juntéis en yugo con los infie- 
les... ¿Qué parte tiene el fiel con 
el infiel?... Por lo cual salid de 
en medio de ellos, y apartaos, di- 


ce el Señor, y no toquéis lo in- 


mundo”. (2 Cor. 6:14-17.) Por un 
lado, entonces, tenemos que mos- 
vay anchura de corazón, recono- 
ciendo como nuestros hermanos en 
aa fe a todos lof que han nacido 
e nuevo; por el otro lado, tene- 
mo. que mantener separación de 
todo acmello que deshonra a nuces- 
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Bresunras y 
[dr EsPUESTASÍ 


PREGUNTA: En el caso de personas 

-: que han oído el evangelio; hijos 
de creyentes por ejemplo, que 
han sido criados bajo el evange- 
lio, ¿tendrán ellos oportunidad de 
salvarse después del arrebatamien- 
to de la iglesia? 


RESPUESTA: No conocemos ninguna 
Escritura que dé esperanza para los ta- 
les. Al venir el Señor para establecer 
su reino, aparecerá “en llama de fuego, 
para dar el pago a los que no cono- 
cieron a Dios, ni obedecen al evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo”. Hay dos 
clases mencionadas: “los que. no cono- 


cieron” (los paganos que no han se- 
«guido la luz que tuvieran; Rom: 1:21 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pdg. 294) 


frescos e incesantes descubrimientos de 


nuevo fruto que debemos llevar y, en 
consecuencia, de nuevo fruto que, con- 
fiando en Cristo, es menester que él 
lleve por medio de nosotros. 

Y así “lo dilatado de su imperio no 
tendrá término desde ahora para siem- 
pre. El celo del Señor de los ejércitos 
hará esto”: siempre nos permitirá poner 
cada nueva carga sobre su hombro. — 
APHRA WHITE. 


Es como oir al Señor decirnos: “Tú 
te encargas de todo. No haces bien. El 
negocio del cotidiano vivir es demasia- 
do pesado para ti; no podrás hacerlo tú 
solo. Oye ahora mi voz, yo te aconseja- 
ré, y Dios será contigo. Constitúyeme a 
mi sobre ti. Tráelo todo, lo arduo y lo 
ligero, a mi; alíviate así del peso, y 
yo lo llevaré. Si esto hicieres, tú po- 
drás persistir. Como te substituí en la 
muerte, así lo haré en la vida. Entré- 
gate del todo, entonces, a mis manos, 
y hallarás fácil mi yugo”. 
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y 28), y los que “no obedecen al evan- 
gelio”, que tienen mayor responsabilidad. 

En 2 Tesalonicenses 2:10-12 leemos del 
advenimiento del anticristo, y los que 
“no recibieron el amor de la verdad para 
ser salvos” van a ser engañados por los 
milagros hechos. En los tales casos “Jes 
envía Dios operación de error, para que 
crean a la mentira; para que sean con- 
denados todos los que no creyeron a la 
verdad, antes consintieron a la iniqui- 
dad”. Los que rechazan la verdad se- 
rán engañados por el error; los que no 
reciben a Cristo aceptarán al anticristo. 


Vemos así que la predicación del evan- 
gelio es asunto muy importante, suma- 
mente serio. Tenemos que presentarlo 
delante de nuestros hijos o desde la 
tribuna delante del público como men- 
saje de la mayor urgencia, pues se tra- 
ta de la salvación o la perdición para 
siempre. No pensemos en una reunión 
de enseñanza como de mayor importan- 
cia que una reunión de evangelización: 
las dos son de igual importancia en sus 
respectivas esferas. Y en los dos casos 
deberíamos recibir la palabra sembra- 
da con el fin de que rinda fruto- en 
nuestras vidas. Podemos decir con Moj- 
sés: “A los cielos y a la tierra llamo 
por testigos hoy contra vosotros, que os 
he puesto delante la vida y la muerte, 
la bendición y la maldición: ESCOGE 
PUES LA “VIDA”. (Deut. 30:19.) 

—G. M. J. Lear. 


“Dios resiste. a los soberbios, y da gra- 
cia a los humildes”? (Sant. 4:6.) Solia- 
mos quizá pensar que los dones y ben- 
diciones de Dios se encontraban en una 
especie de estanteria divina, uno enci- 
ma “del otro, y que a medida que iba- 
mos adquiriendo más carácter cristiano, 
más fácil nos sería alcanzarlos. Ahora 
habremos aprendido que los beneficios 
de Dios se hallan en los estantes, si, 
pero uno debajo del otro. No es cosa 
de llegar a ser más altos, sino de incli- 
narnos más y más delante de él. Es ne- 
cesario que nos humillemos, cada vez a, 
niveles más bajos, si queremos alcanzar 
sus mejores dones. 
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Sobreveedores, Ancianos, Obispos 


por Pablo Boichenko 


Debido a que el pueblo de Dios está 
hasta cierto punto desorientado —y esto 
lo sabemos por la correspondencia que 
lega con preguntas llenas de preocu- 
pación—, creemos delante del Señor que 
es necesario hacer una breve exposición 
de la Palabra para aclarar, si fuera po- 
sible, ciertas dudas, y también quitar 
cualquier sombra que podría caer so- 
bre aquellos bombres de Dios que nos 
lan traído el evangelio y se han es- 
forzado en enseñarnos e instruirnos res- 
pecto a cuál es el servicio, la adoración 
y el orden que los redimidos deben prac- 
ticar en la asamblea o iglesia conforme 
a la voluntad de Dios. 

Es sumamente triste reconocer que he- 
mos llegado a tal punto, es decir, de 
dudar de aquellos que nos han traído 
luz, conocimiento y bendiciones espiri- 
tuales; pero es indispensable reconocer- 
lo; y aun más, es conveniente confesar 
que poco hemos aprendido de ellos, po- 
co hemos aprovechado, poco hemos ci- 
mentado nuestras convicciones en “la 
buena doctrina” (1 Tim. 4:6) que tan 
cara ha sido para el Señor, para el Es- 
píritu Santo, para los apóstoles y para 
todos los seguidores de la Palabra que 
han deseado estar.lo más cerca posible 
del modelo, la iglesia primitiva de los 
días apostólicos. 

Hemos llegado al punto de que hay 
hermanos que ya tienen recelo de usar 
la palabra “sobreveedor”. Pero, ¿por qué 
la temen? Simplemente porque alguien 
les ka sugerido livianamente que no hay 
tal palabra en la Biblia; y como desean 
ser temerosos de Dios, lo aceptaron sor- 
presivamente, dejando caer una obscu- 
ra sombra sobre los hermanos que ya 
están con el Señor, que Jes enseñaron 
a usarla. 

¿Sobre quiénes echan la sombra? So- 
bre los “varones principales entre los 
hermanos” (Hech. 15:22), en verdad “in- 
signes” (Rom. 16:7}, a quienes deberia- 
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mos tener en la más honda estima, re- 

cordándolos con gratitud. “Acordaos de 
vuestros pastores, que os hablaron la pa- 
labra de Dios; la fe de los cuales imi- 
tad, considerando cuál haya sido el éxi- 

to de su conducta.” (Heb. 13:7.) ¡Y 
qué éxitol: los testimonios levantados, y 
nosotros somos testigos. 

¿Seremos capaces de olvidar a tales 
hermanos, o echar sombra sobre ellos? 
Mencionaremos a algunos de ellos. ¿Se 
han equivocado Payne, Jenkins, Manuel 
Martínez, Clifford, Furniss, Hogg, 
French, Hamilton y tantos otros? ¿Hace- 
mos justicia y rectitud al poner en du- 
da a tales siervos del Señor? (Jue. 9:16.) 

Pero vayamos al asunto. ¿Qué quiere 
decir la palabra “sobreveedor”? Es una 
de las palabras más significativas del 
Nuevo. Testamento, pues revela el ca- 
iicter, las cualidades, el don y la inten- 
sidad de amor de un hombre nacido 
de nuevo al Señor y a sú pueblo “ga- 
nado por su sangre”, y, por fin, la dis- 
posición de cumplir el acariciado deseo 
del Salvador de los pecadores: “Apa- 
cienta mis corderos... apacienta mis 
ovejas”. (Juan 21:15-17.) “Sobreveedor” 
es una palabra que tiene valor y quie- 
re decir mucho; por esto el Espíritu 
Santo con ella designó a los que de- 
ben ser ancianos u obispos “de la grey 
de Dios”. 

Por esto también los hermanos, a par- 
tir de la feliz fecha del año 1828, cuan- 
do sacaron a la luz la sencilla pero pre- 
ciosa enseñanza de la Palabra, comen- 
zaron a usar el término entre los salva- 
dos por pura gracia, reunidos al digno 
nombre del Señor, ya que la palabra 
“obispo” había sido torcida por el cris- 
tianismo nominal, y la palabra “ancia- 
no” no es suficientemente explícita. 

La palabra griega “presbiteros” . (1 
Tim. 4:14) significa “sobreveedor”, o 
el hermano que guarda, vigila v custo- 
día, como el guarda que, armado con 
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el conocimiento de la Palabra, vela so- 
bre algo muy precioso que le ha sido 
encomendado por el Señor mismo, “la 
perla preciosa”. (Mat. 13:45, 46.) “Cui- 
«amele.” (Luc. 10:35.) ¿Cuál es el tra- 
bajo del sobreveedor, entonces? Guar- 
dar, cuidar y vigilar. Debe guardar la 
doctrina; sí, aquella doctrina que fué 
de mucho valor para el apóstol Pablo, 
que no perdió una sola Oportunidad 
de mencionarla en sus epistolas, y muy 
especialmente en las llamadas pastora- 
les. ¿Para qué todo esto? Para que no 
penetre nada que no sea conforme a la 
mente, deseo y propósito del Señor. “Em- 
pero tú, habla lo que conviene a la sa- 
na doctrina” (Tito 2:1); y hablando 
del obispo, anciano 0 sobreveedor, se 
dice que debe ser “retenedor de la fiel 
¡alabra que es conforme a la doctrina” 
y a la “sana doctrina”. (Tito 1:9; 1 Tim. 
1:10.) 

El sobreveedor debe vigilar el ali- 
mento espiritual de los creyentes. El 
pueblo de Dios no puede,vivir de cual- 
quier cosa; debe tener suficiente ali- 
mento sano, nutritivo, sólido y puro. 
“Apacentad la grey de Dios que está 
entre vosotros.” (1 Ped. 5:2.) “Les pre- 
dicaba la palabra.” (Mar. 2:2.) Son los 
hombres en cuyos oidos y corazones 
siempre resuena la voz de Dios: “Con- 
sidera atentamente el aspecto de tus 
ovejas; pon tu corazón a tus rebaños”. 


(Prov. 27:23.) Sienten su responsabilidad 


en cuanto al bienestar de los salvados, 
como el buen padre la siente acerca 
de sus hijos. 

El sobreveedor debe custodiar el an- 
dar, la conducta, de los redimidos, para 
que el evangelio no sufra, no sea de- 
tenido en su avance “hasta lo último de 
la tierra”. (Hech. 1:8.) “Yo pues, pre- 
so en el Señor, os ruego que andéis 
como es digno de la vocación con que 
sois llamados.” (Efes. 4:1.) “Mirad que 
ninguno dé a otro mal por mal” (l 
Tes. 5:15.) , 

Pero la Palabra no omite decir que 
el sobreveedor ante ‘todo debe guardar. 
vigilar y cuidar su propia vida, para lle- 
gar a ser un verdadero “dechado de la 
grey de Dios”. (1 Ped. 5:3.) 
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En mi país los sobreveedores usan la 


palabra griega con una pequeña modi- 


ficación, “presviter”, y de la Biblia edi- 
tada por la Sociedad Biblica America- 
na en el año 1893 cito: “Enviando des- 
de Mileto a Efeso, hizo llamar a los an- 
cianos de la iglesia..., a los cuales, co- 
mo vinieron a él, les dijo: Por tanto 
mirad por vosotros, y por todo el reba- 
ño sobre el que el Espíritu Santo os 


ha puesto por sobreveedores, para apa- 


centar la iglesia de Dios”. (Hech. 20: 
17, 18, 28.) 

Al terminar este corto artículo, nos 
resta . apelar a cada sobreveedor para 
que el tal se examine a sí mismo de- 
lante del Señor, y se asegure si en ver- 
dad es un ejemplo de mansedumbre y 
humildad, firme en la doctrina, y cons 
ciente de su responsabilidad en cuanto 
al bienestar del rebaño y de la obra del 
Señor, para no sufrir una sorpresa ante 
el tribunal de Cristo. (2 Cor. 5:10.) 
“Asi que, yo de esta manera CoITO..., 
de esta manera peleo... Hiero mi cuer- 
po, y lo pongo en servidumbre; no sea 
que, habiendo predicado a otros, yo 
mismo venga a ser reprobado.” (1 Cor. 
9:26, 27.) f 


naaa 


Decia uno de un finado hermano en 
la fe: “No esperaba que ninguno de sus 
colegas respondiera sin reflexión con un 
incondicional “si” a todo lo que él di- 
jese. A veces su punto de vista sobre un 
pasaje bíblico podía ser fuera de lo co- 
mún, pero gustoso escuchaba lo que su 
compañero tuviese que decir y que qui- 
zá no cuadrara con lo que él habia su- 
gerido. Siempre era tolerante con guie- 
nes diferían de él, y, aunque era eminen- 
te entre los santos, su corazón era gran- 
de, y no estaba marcado por un estre- 
cho espiritu partidista”. “Vuestro... 
amor para con todos los santos.” (Efes. 
1:15) “¿Qué te parece, Simón?” (Mat. 
17:25) es una pregunta que revela gra- 
cia. A veces nos es conveniente hacerla; 
la respuesta puede ser útil viniendo de 
un hermano humilde, manso €, idóneo 
para opinar sobre la mente del Señor 
en determinada, cuestión. 
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Pisando Alturas 


_ Hace poco lei en una revista evangé: 
lica inglesa lo que sigue: 


“Una noche estaba cenando con va- 
rios otros convidados. Entre ellos se en- 
contraba una mujer joven y vivaz. Des- 
pués de cambiar algunas palabras con 
ella, la conversación tomó un rumbo 
más familiar. Me dijo que había esta- 
do casada por unos años, que su espo- 
so era un inválido y que ella era ma: 
dre de dos niños delicados de salud. 
Agregó que aunque sus padres eran de 
alto rango social, los recursos de ella 
y su marido eran bastante reducidos 
debido a la incapacidad de su esposo, 
y por eso sus entradas habían disminuí- 
do hasta el punto de padecer necesi- 
dad. Luego agregó: “A veces, al acos- 
“tarnos de nocbe, no sabemos de dón- 
de vendrá lo necesario para el día- si- 
“guiente”. Le hice la observación de 
que ella tenía, al parecer, más que su 
parte en las vicisitudes de la vida, y le 
pregunté si no sentía que las ansieda- 
des diarias eran casi insoportables. “An- 
“siedad en cuanto al dia de mañana — 
“mé contestó—, no; nunca siento tales 
“cosas de esa manera. Las dificultades 
“para mi siempre parecen ser muy in- 
“teresantes. Cada prueba que se presen- 
“ta es una fuente inagotable de interés 
sy maravilla para mí, al observar la 
“manera en que Dios obra para allanar 
“cada dificultad mia. ¿Qué cosa podría. 
ser más interesante? Mi experiencia 
“nna realidad; todo lo que tengo que 
“hacer es quedarme quieta y ver có- 
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A cargo de la Sra. H. Ñ. M. de WAIN- 


B. de Irigoyen 432, Junín (Buenos Aires) 


“mo Dios obra en diferentes maneras 
y mediante métodos que nunca fallan, 
“para sacarme de mis congojas, que han 
sido permitidas por él. Es más' con- 
“movedor y estimulante que la mejor 
“novela que jamás se haya escrito. Sé 
“por experiencia que en cada aprieto 
“él de algún modo me librará en el 
“momento oportuno. Lo que me ocupa 
“es saber cómo Dios va a resolver mi 
problema. Precisamente, es este - ele- 
“mento en la experiencia —la incerti- 
“dumbre en cuanto a su método— el 
“que da a la Vida la animación y a la 
fe la aceleración.” “¡Qué! —siguió di 


ciendo con mucho entusiasmo—, ¿pri- 


“yar la vida de tales experiencias, que 
“usted llama ansiedades? Entonces la vi- 
“da queda despojada de gran parte de 
su interés y de todo su valor.” 


¿Cuántas de nosotras, hermanas, pen- 
samos así de nuestras pruebas y sinsa- 
bores? Temo que pocas decimos “amén” 
a lo que dice Santiago: “Hermanos 
mios, tened por SUMO gozo cuando ca- 
yereis en diversas tentaciones (prue- 
bas)”. (Sant. 1:2.) Por lo general, lo 
tenemos por “sumo gozo” cuando sali- 
mos de la prueba, no cuando caemos 
en ela. 


ES Uno de nuestros textos predilectos es: 
Sabemos que a los que a Dios aman, to- 
das las cosas les ayudan a bien...” 
. pi 
(Rom. 8:28.) Pero, cuando una de las 
todas” es dolorosa a la carne, única-- 
mente por fe podemos decir: “Sabemos 
que nos ayuda a bien”, porque no pa- 
rece ser una ayuda para nuestro bien. 
Además, olvidamos terminar ese texto 
que nos dice quiénes son ayudados 3 
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bién, a saber, “Jos que conforme al pro- 
pósito son llamados”. Mas, ¿cuál es el 
propósito para el cual somos llamadas? 
iso se ve en el versículo que sigue: 
+ ..para que fuesen hechos conformes a 
la imagen de su Hijo”. ¡Qué magnifi- 
co propósito! Aqui estamos pisando al- 
turas, hermanas. 

¿Siempre contesta Dios nuestras plega- 
rias? Si, siempre, mas no siempre en la 
forma que nosotras deseamos. La más 

erfecta plegaria, la de Getsemaní, fué 
contestada, pero la copa de amargura 
no fué quitada. El apóstol Pablo tres 
veces oró pidiendo qué el aguijón en 


su carne fuese quitado, y recibió la di- 


vina respuesta que le dejó con su agul- 
jón, pero también con una palabra que 
endulzó la prueba: “Bástate mi gracia; 
porque mi potencia en la flaqueza sé 
perfecciona”. (2 Cor. 12:9.) Tras su 
aflicción el apóstol reconoció a dos per- 
sonas con dos propósitos opuestos. Vió 
que el diablo le clavó el aguijón para 
enfriar su amor 2 Cristo y alejarle, ha- 
ciéendole dudar del amor de Dios, pero 
también discernió qué Dios lo permitió 
para acercarle más a sí mismo. Por lo 
tanto, en medio de sus sufrimientos, pi 
só “alturas” para Dios cuando dijo: “Por 
tanto, de buena gana me. gloriaré más 
bien en mis flaquezas, porque habite 
en mi la potencia de Cristo... Me go- 
zo en las flaquezas, €n afrentas, €n ne- 
cesidades; en persecuciones, en angustias 
por Cristo; porque cuando soy flaco, en- 
tonces sOy poderoso”. 

¿Por cuál de esas cinco pruebas estás 
asando ahora, hermana? ¿Te sientes 
abatida por tus dolores y debilidad fi- 
sica? O, tal vez, alguien te ha hecho 
un desprecio que ha herido tu amor pro- 
pio. ¿O tienes alguna necesidad de la 
cual nadie sabe, sino el Señor? Sea lo 
que fuere, querida hermana, el propó- 
sito supremo de Dios para ti es que seas 
conformada a la semejanza de Cristo, 
andando “como €s digno de la vocación 
con que eres llamada” (Efes. 4:1), Y 
por su gracia diciendo: “Con todo, yO 
me alegraré en Jehová, y me gozaré en 
el Dios de mi salud. Jehová el Señor 
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es mi fortaleza, el cual pondrá mis pies 
como de ciervas, y me hará andar so- 
bre mis alturas”. (Hab. 3:17-19.) 

“Y a Aquel que es poderoso para ha- 
cer todas las cosas mucho más abundan- 
temente de lo que pedimos O entende- 
mos, por la potencia que obra en nos- 
otros, a él sea gloria...” La “potencia 
que obra en nosotras”, hermanas mías, 
no es la fuerza de la carne, sino el p% 


- der del Espíritu Santo, Y sólo por él 


podemos pisar “alturas para Dios. 
—Helen H. M. de Wain. 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene de la pág. 308) 


alcanzar a veinte mil almas en una sola 
noche ofrece una oportunidad sin pa- 
ralelo en la historia de la obra en estas 
repúblicas. La policia, 2 la que debemos 
dar un tributo de elogio por su compor- 
tamiento correcto Y respetuoso durante 
las reuniones, hizo comparación entre 
las grandes aglomeraciones de gente en- 
tre las cuales tiene qué actuar en otras 
circunstancias y los que vinieron juntos 
para escuchar el evangelio, que no die- 
ron molestia alguna 2 las autoridades: 
fué una muchedumbre bien ordenada y 
tranquila en su conducta. (2) El incal- 
culable valor de la preparación cuidado- 
sa en la oración delante de la presencia 
del Señor, y el espiritu de esperar en 
Dios en el curso de las actividades; €s- 
to ayudó notablemente en el feliz 
fin de la campaña. (3) El espíritu evan- 
gelístico que se puso en evidencia, la ac- 
tividad en pescar almas para la gloria 
del Señor: un verdadero empeño para 
conseguir frutos. (4) Si éstas se hallan 
entre las marcas de un esfuerzo que ha: 
dejado una impresión imborrable entre 
el pueblo de Dios, ¿por qué no se ha 
de evidenciar en todas nuestras confe- 
rencias locales O regionales? Y si hemos 
podido realizar este gran esfuerzo aho- 
ra, ¿por qué no podemos pensar en otro 
esfuerzo mayor aún en tiempo venidero? 
—G. M. J. Lear. 


A a 
El libro de Josué contiene en 

sombra lo que la epistola a los 

Efesios exhibe en sustancia. 
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Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


UN REY HUMILLADO 


(Daniel 4; leer todo el capítulo) 


Un muy cordial saludo a cada uno 
de mis sobrinos, felicitándolos porque 
pronto terminarán las clases de la escue- 
la. Y, ¿las clasificaciones? ¿Habéis ren- 
dido bien? ¿Estarán satisfechos papá y 
mamá al firmar la libreta? ¿Hay algo 
en tinta roja? Espero que no. ¿Cuántos 
de mis sobrinos tendrán un promedio 
de siete? 

Hablando del número siete, él me 
recuerda que en la lección anterior de- 
jamos a nuestro rey Nabucodonosor en 
el campo por siete años, donde apren- 
dió a lo menos siete cosas acerca de 
Dios. 

Y ahora, como no hay vacaciones en 
el concurso de “El Sendero del Creyen- 
te”, volvamos al capitulo 4 de Daniel, 
y vayamos al campo para ver otra vez, 
al rey Nabucodonosor. ¡Qué nombre lar- 
go y rarol, ¿no? Espero que todos mis 
sobrinos ya sepan pronunciarlo bien, 
porque desde el principio de nuestros 
estudios lo hemos leído repetidas veces. 
Si no lo pueden pronunciar todavía, 
apréndanlo ahora, porque pronto pasa- 
remos a la historia de su sucesor, y no 
quiero que ninguno de mis sobrinos ol- 
vide el nombre de este monarca cuyo 
reino legó al más' alto grado de es- 
plendor. 

Pero, ¡vamos al campo, niños! ¿Qué 
vemos? Un rey que no reina, un hom- 
bre que no es hombre. Un bruto per- 
fecto en forma de hombre, pero que 
anda como un animal cuadrúpedo, con 
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el entendimiento y la memoria atrofia- 
dos, sus facultades como de un ser ra- 
cional quebrantadas, y está desnudo y 
loco. Siete largos años ha quedado asi: 

¡cuánto tiempo! ¡364 semanas! ¡2.555 
días! 

Detengámonos ante este desdichado es- 
pectáculo, tomando de él algunas lec- 
ciones. 

En primer lugar, pensemos en cuán 
grande es la misericordia de' poseer el 
juicio cabal. Apreciémosla. 

En segundo lugar, vemos que la glo- 
ria y la grandeza humanas no son más 
que vanidad, y pueden ser quitadas en 
un momento. Este despreciable y vil 
animal, más pobre que el más misera- 
ble mendigo e incapaz de cubrir su des- 
nudez, ¡es Nabucodonosor el Grande! 
¿Es éste aquel que parecía tan glorio- 
so sobre su trono, tan formidable en 
el campo de batalla? ¿Es éste aquel que 
construyó grandes estanques, canales y 
palacios, y hasta los mismos ladrillos es- 

“taban sellados con su nombre? ¿Es éste 
aquel que hizo los célebres “jardines col- 
gantes” de fama mundial? Y, emplean- 
do palabras bíblicas, “¿es éste aquel va- 
rón que hacía temblar la tierra, y tras- 
tornaba reinos?” (Isa. 14:16.) EL MIS- 
MO ES, mis queridos sobrinos. 

En tercer lugar, notamos que Dios re- 
siste y puede rebajar al orgulloso. Yl 
rey Nabucodonosor quería ser más que 
hombre: quería ser un dios, y Dios lo 
hizo menos que hombre, y lo puso al 
nivel de las bestias. ¡Qué lección so- 
lemne! 


Pero, una buena mañana, después de 
2.555 mañanas de miseria indecible, Na- 
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bucodonosor empezó a levantar su ca 
beza cada vez más y, más todavía, alzó 
sus manos de la tierra; luego se ende- 
rezó y, mirando al cielo mismo, adqui- 
rió sabiduría, recobró el juicio, y de los 
labios que no habían pronunciado nin- 
guna palabra sensata por siete años bro- 
taron alabanzas al Dios Altísimo. Todo 
sucedió según las predicciones de nues- 
tro buen héroe Daniel. 

Y ahora, niños, vamos a ver las siete 
cosas que este rey aprendió en cuanto 
a Dios por medio de su terrible expe- 
riencia. Ellas eran: 1) El Altísimo viwe 
para siempre. Muchas veces sus súbditos 
habían dicho: “Oh rey, para siempre vi 
ve”, pero él ahora sabía que ningún rey 
vive para siempre, y que esto €s cierto 
de sólo nuestro Dios. 2) El reino de 
-Dios es como él mismo, eterno. No tie- 
ne sucesores, ni hay revoluciones. De 
su gobierno no hay fin. 3) Las nacio- 
nes de la tierra por nada son contadas 
delante de él. El hombre más grande 
en su presencia es menos que nada. 4) 
Su voluntad impera en el cielo y en la 
tierra. 5) Nadie puede preguntar a 
Dios: “¿Qué haces?”. 6) Todo lo que 
Dios hace, lo hace bien. “Todas sus obras 
son verdad.” 7) “Humillar puede a los 
que andan con soberbia.” 

Pronto corrió la voz por todo el im- 
perio de que el monarca había sido res- 
taurado a su sano juicio. Sesuramente 
todos estaban muy contentos de saberlo, 
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y los gobernadores y grandes buscaron 
nuevamente a su rey. Su reino le fué 
restituido, y le fué añadida “mayor gran- 
deza” aún. ¡Cuán grande fué el cam- 
bio operado en él al aprender que DIOS 
era el Soberano, más grande y más po: 
tente que éll Publicó una real procla- 
ma “a todos los pueblos, naciones, y len- 
guas que moran en la tierra”, y cada 
uno de mis sobrinos la ha leído, ¡por- 
gue es el capítulo 4 de Daniell Así que, 
el rey Na-bu-co-do-no-sor termina su 
historia alabando y glorificando al Dios 
verdadero. Espero que mis queridos so- 
brinos hayan aprendido algo del relato 
de este famoso rey, porque ya ha toca- 
do a su 


FIN. 
Cariñosamente, 


Los niños de la República Argentina Y países 
limítrofes, manden Sus contestaciones a “TIA 
PERLA”, Salta 433, Santiago del Estero, antes 
Gel 31 de diciembre de 1957; los de otros pal- 
ses, antes del 28 de febrero de 1958. Niños de 
hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1 a $. 


PREGUNTAS 


1) ¡De enántas sílabas se compone el nombre 
del rey? E 
2) :Cómo crecieron el pelo y las uñas del 
roy? , 
2) ¿Cuántos meses estuvo el rey en el campot 
AY ¿Pe Quién es el reino que no tendrá fin l 
5) Quién pronunció la frase: Loy humillar 
puede a los que andan con soberbia 2 ; 
C) ¿Qué espiraba a ser el rey Nabucodonosor + 
7) ¡Cuánto tiempo pasó desde que el rey soñó 
hasta que se eumplió lo soñado? 

8) Citar completo el versículo (capítulo 4) que 
mejor describe la proclama real? A 
Que tengan un feliz cumpleaños los siguien- 
tes amisuitos: Elva Cabaña, Guillermo D. Mar- 
tínez, Isabel Carloni, Carlos Eduardo Manzar, 
Daniel Esteban Mereschian, Elvira Haydée Ro- 
zas, Lanrentina Zulema García, Marta Grama- 

glia y Mirtha E. Ponce. 


Lo 
TA 


SS 


woticiaS 


HONG KONG 


En este pequeño lugar en el Extremo 
Oriente el Señor está obrando en la sal- 
vación de almas. Hace poco se llevó a 
cabo un bautismo en el pueblo de Chuk 
Yuen. De los nueve creyentes que to- 
maron este paso, seis habían recibido al 
Salvador después de haberse comenzado 
cl testimonio allí nueve meses antes. El 
domingo siguiente estos nueve hermanos 
tuvieron el gozo de participar en la re- 
unión de la cena del Señor. También 
participó ese domingo.una hermana que 
se había convertido veintisiete años an- 
tes pero que había estádo alejada del 
Señor durante mucho tiempo. Gracias a 
Dios por su restauración. Gracias a él 
también porque el marido ya manifies- 
ta interés en el evangelio. 

También es causa de gratitud al Se- 
ñor la conversión de un, universitario, 
esclavo del opio, que buscaba librarse, 
Ya está gozándose del perdón de sus pe- 
cados y de la libertad en Cristo. Gra- 
cias a Dios por tales pruebas de su gra- 
cia y poder. g 


SINGAPUR 


Dice un hermano de alli: “Hace po- 
co nos llegó una carta de un joven ma- 
layo, residente en el Estado de Johore. 
Dice que alguien le entregó uno de 
nuestros folletos y despertó su interés 
en el mensaje. Le enviamos más lite- 


ratura incluyendo un evangelio de Juan. , 


Nos escribió de nuevo y expresó su sa- 
tuisfacción con los libritos. y dijo además 
que ya creja el mensaje “ciento por 
“ciento”. pero tenia que leer los folle- 
tos en secreto por temor de que la fa- 
milia los destruyesen. Este joven es ti- 
pico de tantos mahometanos”. 
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Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


LAOS 


Tres hombres, miembros de una tri- 
bu llamada Ngeh, hicieron un viaje de 
ciento ochenta kilómetros para visitar a 
parientes internados en un Jeprosario. 
Algunos creyentes allí los interesaron en 
el evangelio. Unos días después, habien- 
do ya regresado a sus hogares, camina- 
ron unos treinta kilómetros para expre- 
sar su deseo de ser limpiados de sus pe- 
cados. Luego uno de ellos dijo al her- 
mano misionero: “Si otros de los nues- 
tros quieren creer también, los voy a 
traer a usted, hermano”. Y nuevamen- 
te volvieron a sus casas en un territo- 
rio hasta entonces no visitado por sier- 
vos del Señor. El misionero empezó a 
orar por ellos y a estudiar su idioma, 
Pasado un tiempo, le fué posible Ile- 
gar al pueblo de esos tres hombres. 
¡Cuál no fué su gozo al descubrir que 
por el testimonio de uno de ellos, dos 
más de la misma aldea habían creido, 
además de siete otros en una aldea ve- 
cina! Después en otra aldea cinco profe- 
saron fe en Cristo. Esto ha sido el prin- 
cipio de mucha bendición en la región. 


PAKISTAN 


Dice el hermano Beckett, de Murree, 
escribiendo en el mes de julio: “En las 
últimas dos semanas cuatro jóvenes han 
aceptado a Cristo durante una visita a 
la librería. Muchas otras personas en- 
tran diariamente _y muestran un verda- 
dero interés en las cosas de Dios. Nos 
hace falta sabiduría para saber cómo tra- 
tar con cada caso. La semana próxima 
espero bautizar a un joven que en su 
desco de ser bautizado ha empezado el 
trabajo de cavar un pozo adecuado para 
el acto. Yo había sugerido el río, dis- 
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NOTAS Y 


MUNRO (calle Belgrano 2454) 
(Buenos Aires) 


Con motivo de celebrarse el 89 ani- 
versario de la obra, se llevó a cabo una 
conferencia especial el día sábado, 28 
de septiembre, con ministerio y predi- 
cación del evangelio. Fué una excelente 
oportunidad en la cual se disfrutó de 
la comunión hermanable y en «forma 
muy especial como testimonio entre el 
vecindario, ya que para la predicación 
hubo un buen número de inconversos. 


CONFERENCIA UNIDA REGIONAL: 
Bs. AIRES Y ALREDEDORES 


La Comisión que se ha ocupado de 
las conferencias unidas de este año Or- 
ganizó la última de la temporada (año 
1957), en el local de los hermanos en 
calle Caa-Guazú 1350, Lanús. La con- 
ferencia se llevó a cabo el sábado, 28 
de septiembre, en dos secciones. En la 
primera ministraron la Palabra tres her- 
manos, y en la segunda, dos hermanos. 
Fl Señor concedió un buen ministerio, 
que se espera se trasunte en vidas con- 


NOTICIAS 


REUNION DE ENSEÑANZA: 
CAPITAL FEDERAL 


De acuerdo con el programa, se llevó 
a cabo la última reunión de la tempo- 
rada el lunes, 14 de octubre, en el lo- 
cal de la calle Brasil 1750, tratándose el 
tema “La Biblia frente a los descubri- 
mientos modernos”, y fué desarrollado 
por nuestro hermano el señor G. M. J. 
Lear, quien en forma muy acertada tra- 
tó el mismo. 

La Comisión necesita las oraciones del 
pueblo del Señor para preparar el nue- 
vo programa para el año próximo, si 
el Señor lo permite, y desde ya lo 
agradece. 


MEDITACIONES CRISTIANAS: 
CAPITAL FEDERAL 


Los hermanos de la Comisión que sé 
ocupa de las transmisiones radiales or- 
ganizaron una reunión especial, habien- 
do invitado a los interesados a concu- 
rrir a un salón alquilado en pleno cen- 
tro de la Capital, el lunes, 14 de octu- 
bre. Esta reunión resultó muy buena, 


sagradas al Señor. 
CONGO BELGA ; 


tante unos cuarenta kilómetros, pero él 
dice que será mejor el testimonio aquí 
mismo en Murree”. ¡Que Dios bendiga 
al joven ricamente! 


INDIA 


Hace poco los hermanos qué trabajan 
en la obra en Aruppukotta visitaron 
una aldea a una legua de distancia. Se 
les acordó un buen recibimiento, y un 
hombre les hizo unas preguntas sobre el 
evangelio. Luego fué a emplearse en la 
aldea un creyente que llegó a saber que 
el que hizo las preguntas era director 
de la escuela. Pidió a los hermanos que 
hiciesen una nueva visita, y de nuevo 
hubo buena atención. Quiera Dios que 
sea el principio de una obra del Espi- 
ritu en el distrito. 
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En una aldea señalada para leprosos 
el Señor ha derramado su bendición. En 
una semana treinta personas hicieron 


profesión de fe en Cristo, dieciséis de 


ellos siendo leprosos. En reuniones que 
se celebraron la asistencia alcanzó un 
promedio de quinientas personas. En 
otro pueblo el cacique permitió que los 
hermanos realizasen las reuniones en el 
mismo sitio donde se acostumbraba ce- 
lebrar las danzas de la aldea. El Señor 
obró, y hubo doce profesiones entre las 
mujeres y seis entre los hombres. Uno 
de los hombres que profesó recibir 2 
Cristo era el mismo brujo del pueblo. 
Gracias a Dios por todas estas almas que 
se han convertido de los idolos a Dios. 
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ya que las instalaciones de la sala se 
colmaron, y muchos no pudieron ubi- 
carse por falta de espacio. 

El objeto de esta reunión fué tener 
contacto con los numerosos radioescu- 
chas, y así darles la oportunidad de co- 
nocerios y serles de ayuda, por lo que 
se encarecen las oraciones de los cre- 
yentes, 


TUPUNGATO (Mendoza), 

El hermano don Nicolás A. Daniele 
dice lo` siguiente: “Es por la infinita 
bondad del Señor que podemos contar 
algunas buenas noticias. El 10 de este 
mes (la carta tiene fecha 27/9/57) nos 
visitó el querido hermano don Samucl 
A. Williams, y quedó hasta el día 12, 
inclusive, realizando tres reuniones en 
el local, en forma continuada, ¡y qué 
gozo era ver nuestro saloncito colmado 
de almas!, y en especial “caras nuevas” 
que, debido a la siembra realizada por 
los hermanos de esta congregación, asis- 
tieron noche tras noche, y, ¡gloria al 
Señor!, varias almas hicieron manifesta- 
ción de aceptar a Cristo como su Sal- 
vador, quedándose a conversar con don 
Samuel y don Pedro Sánchez, de San 
Rafael (que le acompañó en la jira). 
Todo esto fué sin ninguna insistencia 
de parte del predicador. 

“Los días 21 y 22, con motivo del 
día de la Primavera, nos visitaron al- 
gunos jóvenes de la iglesia en Olascoa- 
ga y Vicente Gil, Mendoza, y nos tra- 
jeron mensajes bien saturados del po- 
der del Espíritu Santo. Un joven ma- 
nifestó fe en Cristo. 

“El sábado 21, con la ayuda de estos 
hermanos, se llevó a cabo una campaña 
en El Zampal, donde con mensajes bre- 
ves y con uso de amplificador pudimos 
anunciar el amor del Señor, a la vez 
que varios hermanos repartieron litera- 
tura casa por casa. Dejamos en las ma- 
nos del Señor los resultados. 

“En Tunuyán el Señor nos ha dado 
el gozo de ver aumentar el número pe- 
queño de hermanos. Los hermanos allí 
sieuen fielmente en los caminos del Se- 
ñer a pesar de las sectas con sus doc- 
trinas de error, y siempre pensamos y | 
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seguimos orando al Señor para levantar 
un salón en este lugar.” 


SAN MARTIN (Mendoza) 


En una carta del hermano don Osval- 
do Sedrán sacamos la siguiente infor- 
mación: “Las reuniones siguen anima- 
das, gracias al Señor. Estamos orando al 
Señor para que nos provea un sitio 
para poder con su ayuda edificar un 
local más amplio si ésta fuera su vo- 
luntad, porque el actual es muy redu- 
cido. 

“Tuvimos la visita del señor Williams 
por tres dias, los cuales han sido de 
gran bendición para nosotros; espera- 
mos que Dios haga nacer la semilla 
sembrada.” 


CATAMARCA - 


El hermano José A. Campillay dice: 
“Por la gracia de nuestro Dios hemos 
terminado con la colocación del piso del 
nuevo local, y creemos que a fin de 
año ya podremos inaugurarlo, si el Se- 
ñor lo permite. 

“Los hermanos de Tinogasta ya ter- 
minaron su localcito, y esperamos llevar 
a cabo en esta primavera esfuerzos es- 
peciales de evangelización. 

“Los hermanos en Andalgaló están en 
vísperas de adquirir un terreno para edi- 
ficar también su local propio. 

“Gracias al Señor que en medio de 
dificultades que nunca faltan en la obra, 
su testimonio se va' consolidando y los 
creyentes afirmando su corazón en la 
gracia, y aprendiendo a mirar al Señor 
y seguir adelante cada uno en el cum- 
plimiento de su deber.” 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


e El hermano David Morris se ha 
ausentado al Paraguay, donde tomará al- 
gunas reuniones y asistirá a la inaugu- 
ración del nuevo local en San Bernar- 
dino. < 


e El hermano Juan E. Hofkamp ha 
visitado varios pueblos en la Provincia 
de San Luis donde no hay ningún tes- 
timonio. Después pasó al norte, visitan- 
do y ayudando en la obra en los siguien- 
tes lugares: Jujuy, Tartagal, Orán, Ca- 
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lilegua, Güemes, Salta, Metán y Tucu- 
mán. 


e El hermano Francisco Zinna se ha 
ausentado para Chile, donde tomará al- 
gunas reuniones. 


BIBLIOGRAFIA 

Los muchos amigos del señor Jaime 
Clifford en nuestro pais —y éstos deben 
de contarse por millares, pues conocer 
a don Jaime era ser su amigo y, mejor 
todavía, ser admitido a la amistad de 
aquel corazón grande y generoso— se en- 
terárán con mucha satisfacción de que 
ha aparecido un libro sobre la vida de 
este eminente siervo de Dios. 

El libro se titula “UN HOMBRE 
BUENO — Vida de Jaime Clifford”, 
y ha sido escrito por la pluma fácil y 
galana de su hijo Alejandro. Sus pá-. 
ginas evocan la personalidad tan cono- 
cida como respetada y amada del pa- 
dre, y al recorrerlas se despierta la me- 
moria y se aviva el recuerdo de la fi- 
gura tan querida de este verdadero her- 
mano en la fe, cuya capacidad intelec- 
tual, conocimiento de las Sagradas Es- 
crituras y corazón de amor estuvieron 
siempre al servicio de su Señor y Maes- 
tro y de los que son de él. 

Relata la niñez estrecha y dura de 


don Jaime en una lejana aldea de Es- 


cocia, su juventud en que las ocupa- 
ciones rudas para su sustento no Impe- 
dían sus trabajos activos en el evange- 
lio, y su llegada a nuestro país para 
dedicarse a la obra de Dios. Lo sigue 
a través de sus largos años de fiel ser- 
vicio para Cristo en la Argentina y de 
sus viajes de evangelización que lo lle- 
varon a veces más allá de nuestras fron- 
teras a los países circunvecinos. 

Desde luego, Tucumán reclama un lu- 
gar de privilegio en el libro, porque allí 
se radicó don Jaime por largos años, 
allí formó su hogar y allí nacieron sus 
hijos, y también muchos hijos espiri- 
tuales. Contiene referencias y anécdotas 
sabrosas que pintan el carácter y ma- 
nera de ser de este “varón bueno, le- 
no de Espiritu Santo y de fe”, que ser- 
virán de estímulo y acicate para otros 
que andan por la senda cristiana. 
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El libro es bueno, interesante y útil, 
y puede obtenerse en las librerías evan- 
gélicas. Su precio es de $ 15.—. 


—Nigel J. L. Darling. 


RECOMENDADOS A LA OBRA 


Encomendados por la iglesia en la ca- 
ile Cockrane 2931, Buenos Aires, y con 
el' apoyo de conocidos representantes de 
otras asambleas, han salido al campo 
misionero nuestros . queridos hermanos 
Jos esposos don Angel M. Bonatti y 
doña Rosa M. de Bonatti, quienes por 
años han servido al Señor y su pueblo 
con dedicación y amor. “Como es del 
conocimiento de muchos —siguiendo la 
carta de recomendación—, don Angel ha 
recorrido muchas partes del país, invi- 
tado para esfuerzos especiales de evan- 
gelización y conferencias para creyentes. 
El trabajo en la propagacion del evan- 
gelio por medio de la radiotelefonía, la 
preparación € irradiación de los men- 
sajes, así como también la necesidad de 
atender en forma personal a las mu- 
chas personas interesadas, han ocupado 
gran parte de su tiempo. 

Deseamos a los esposos Bonatti con- 
tinuada bendición en sus trabajos para 
el Señor, ý esperamos que hallen entre 
los creyentes esas pruebas de comunión 
que son privilegio de éstos dar a aque- 
llos que dedican todo su tiempo a la 
obra. i 

Lamentamos y pedimos disculpa por 
nuestra demora €n hacer este anuncio, 
gue deberíamos haber hecho en el nú- 
mero de agosto, pero por haberse tras- 
papelado incurrimos en su omisión. 


VILLA CARLOS PAZ 
(Sierras de Córdoba) 

Los días 12 y 13 de octubre celebra- 
mos reuniones especiales con motivo del 
comienzo de las diferentes reuniones 2 
realizarse más adelante en la buena vo- 
luntad del Señor en el centro de esta 
Villa, en la calle Carlos Pellegrini 58. 
Varios hermanos de la ciudad de Cór- 
doba y Arroyito nos visitaron, toman- 
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FALLECIMIENTO 


Lorentina Maggi de Mezapessa, de la igle- 

sia en la calle Viel 2052, Capital Federal, fa- 
Neció el 8 de septiembre, a la edad de 79 
años. Durante casi veinte años dió un fiel tes- 
timonio al Señor, no dejando nunca de concu- 
rrir a las reuniones en compañía de su espo- 
so. Colaboró por mucho tiempo trayendo niños 
a la escuela dominical, ayudando también en 
las reuniones de señoras. 


o 5 5 


do parte algunos de ellos en el minis- 
terio y la predicación, dándonos bue- 
nos mensajes de edificación para los 
creyentes. El evangelio fué oído por pri- 
mera vez por varios inconversos, para 
los cuales pedimos oraciones. Hasta la 
fecha solamente se llevaba a cabo la re- 
unión de la cena del Señor en casa de 
los esposos Pecci, en un bartio un po- 
co apartado, lugar que ahora ha que- 
dado como anexo. Con la ayuda del Se- 
ñor esperamos ir abarcando poco a po- 
co todo el sector. i 

Los hermanos turistas, cuando vengan 
a Villa Carlos Paz, serán bienvenidos a 
la calle C. Pellegrini 58, donde podrán 
gozar de la comunión de los santos en 
“las siguientes reuniones: Domingos, a 
las 10 horas, la cena del Señor; a las 
18.30, predicación del evangelio. Jueves, 
a las 18.30, oración y ministerio de la 
Palabra. En el barrio Sol y Lago (casa 
de los esposos Pecci), cada quince días 
los sábados a las 19 horas. 


LA GRAN CAMPAÑA EN EL LUNA 
PARK, DE BUENOS AIRES 


Desde el lunes 21 de octubre hasta el 
domingo 3 de noviembre se celebró la 
más grande campaña de evangelización 
en la historia de la obra evangélica en 
la República Argentina. El misionero fué 
el Dr. Oswaldo J. Smith, de la Iglesia del 
Pueblo, de Toronto, Canadá, invitado 
por la Comisión de Esfuerzo Evangélico, 
invitación que fué respaldada por to- 
dos los grupos realmente evangélicos de 
la Gran Capital. El Dr. Smitb, ya cono- 


cido en muchos países del mundo como 


evangelista v también como autor de va- 


vias obras de estímulo cristiano, llegó a. 


Sud América como hombre más o menos 
desconocido, pero pudo servir de punto 
de reunión para todos los que se entre- 
gan a la obra de. buscar almas para 
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Cristo. Reinaba un gran espíritu de 
unión entre los obreros en el curso en- 
tero del esfuerzo especial. 

Los mensajes eran netamente de ca- 
rácter evangelístico, con excepción del 
viernes, 19 de noviembre, cuando el Dr. 
Smith pronunció un discurso misionero 
con el fin de despertar un interés más 
intenso entre la juventud en la obra de 
la salvación de las almas. Y después mu- 
chos manifestaron el deseo de .consa- 
grarse más fielmente al Señor. 

El número de los que hicieron profe- 
sión de fe en el Señor fué más o me- 
uos 1.200, siendo algunos de ellos de ca- 
rácter notable. La primera noche fué al- 
cenzado un hombre que tenia la inten- 
ción de suicidarse; y otros después, en 
el mismo estado de desesperación, COn- 
fiaron en Cristo. Una señora que se di- 
rieía hacia la plataforma cayó desmaya- 
da, pero la hermana doctora que la asis- 
tió no sólo le hizo bien físicamente, si- 
no también tuvo el gozo de conducirla a 
Cristo. Otro caso es el de un hermano 
que por muchos años estaba triste por 
causa de su esposa que no quería ren- 
dirse al Señor Jesús, pero en el curso 
de las reuniones fué alcanzada por el 
poder del evangelio y salvada. 


Ha habido muchos factores contribu-, 


yentes al buen éxito de la campaña. El 
canto del coro, muy bien dirigido y en- 
trenado, fué de valor positivo para pre- 
parar el ambiente. Los dibujos del her- 
mano Phil. Saint, hechos con gran efec- 
to y en tan corto tiempo, dieron su men- 
saje en forma visual e interesante. El 
trabajo de los consejeros fué de incalcu- 
lable valor para establecer contacto per- 
sonal con los manifestantes: primero, 
para asegurar su buen entendimiento 
del evangelio y lo que significa poner 
su fe en el Salvador; luego para lle- 
nar las tarjetas con ` los datos necesarios 
para orientar a la comisión de “Conser- 
vación de Frutos”. El resultado de este 
trabajo ha de ocupar varios meses para 
conseguir efectos permanentes y profun- 
dos entre las almas que hicieron profe- 
sión de fe. 

Hay muchas lecciones que podemos 
aprender del esfuerzo asi realizado: (1) 
El gran beneficio de un hondo ejerci- 
cio en cuanto a la necesidad de las mul- 
Utudos a nuestro alrededor. El poder 
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Dentro de todos los ma- 
Navidad les que afligen a la hu- 

manidad, y al parecer in- 
salvables, dado el caos en que se debate 
el mundo entero, hay recuerdos que 
nos reconfortan, nos alientan y hacen 
que nuestros corazones sé llenen de re- 
gocijo. Uno de ellos es la Navidad, que 
nos habla del nacimiento milagroso de 
nuestro Señor Jesucristo. Nos transpor- 
tamos a la anunciación del nacimiento 
hecha por medio de los ángeles: “Os 
doy nuevas de gran gozo: que os ha 
nacido hoy un Salvador, que es CRIS- 
TO el Señor”. Y lo confirman los ejér- 
citos celestiales que alaban a Dios, le 
dan gloria. ¿Qué serían aquellas excla- 
maciones gloriosas, de una multitud in- 
contable, con una armonía perfecta, sin 
voces disonantes, con un solo y único 
sentir, anunciando al mundo aquel na- 
cimiento? Nos llevan igualmente al nue- 
vo cántico del futuro cuando todos los 
redimidos “para Dios... de todo lina- 
je y lengua y pueblo y nación” canta- 
rán al Cordero digno que, con su san- 
ere, nos ha redimido. ¡Oh, que esto sea 
un anticipo de lo sorprendente que se- 
rá tal acontecimiento bendito, donde 
no faltará ninguno de sus rescatados, y 


todos participaremos con él en gloria! 
En el entretanto taractericémonos con 
nuestros regocijos santos y Puros, y, lle- 
gado ese dia de la Navidad, celebremos 
ésta como es digno del Señor, dando 
un ejemplo a los que nos rodean de 
todo lo que es y significa para nos 
otros el advenimiento a este mundo de 
la gloriosa persona del Señor. 


Por la gracia de Dios 
Ein de Año nos hallamos en los 

umbrales de un nue- 
vo año. Durante el que está por fene- 
cer, el pueblo de Dios ha pasado, fue- 
ra de toda duda, por muchas prue- 
bas y dificultades, y nuestros pensa- 
mientos van especialmente a aquellos 
que están en paises lejanos y enemi- 
gos de la verdad de Dios —a quien un 
día, con verdadero terror, tendrán que 
dar cuenta de sus nefastos 'hechos—, 
donde los creyentes han sufrido lo in- 
decible por amor del Señor, pero se, 
han mantenido firmes, prefiriendo los 
padecimientos y aun la misma muerte 
antes que negarle. ¡Valientes cristianos 
a quienes van nuestras más sinceras sim- 
patías y admiración! Pero a la vez se 
ha gozado de la bendición y ayuda de: 
Dios en forma personal y colectiva, com- 
probando una vez más que la bonda- 
dosa mano del Señor no se ha acorta- 
do, y que, en el lenguaje del profeta, 
“sus misericordias nuevas son cada ma- 
ñana”, y, como Samuel, podemos le- 
antar nuestros hacimientos de gracias. 


y decir jubilosamente: “Hasta aquí nos 
ayudó Jehová”. Es un año más que pa- 
sa a la historia, pero que debe de ha- 
ber dejado sus. huellas, buenas y ma- 
las, en nuestras experiencias cristianas. 
Y ahora, como San Pablo, deseamos de- 
jar todo atrás y extendernos hacia ade- 
lante, buscando en todo la gloria del 
Señor. Cada creyente puede y debe.con- 


tar sus bendiciones, y considerar las in-; 


alterables promesas“de Dios y regocijar- 
se en ellas, sabiendo que están para que 
nos apropiemos de ellas. Cuando Ma- 
ria, hermana de Lázaro, fué al encuen- 
tro del Señor y, ecdhándose a sus- pies, 
le contó sus amargas penas por la muer- 
te de su querido hermano, el Señor le 
hizo un amable reproche: “¿No te he 
dicho que, si creyeres, verás la gloria 
de Dios?”. ¡Y cuántas bendiciones se 
nos escapan precisamente por esa mis- 
ma falta consistente en no creer todo 
lo que el Señor nos dice! A los disci- 
pulos "en el camino de Enmaús tuvo 
que decirles lo mismo: “...tardos de 
corazón para creer todo lo que los pro- 
fetas han dicho”. ¡Que Dios nos ayude 
para que nuestro lema, teniendo en 
cuenta las experiencias de este año, sea 
con toda fe levantar nuestra mirada 
arriba, “donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios”!, y, con la gloria -que 
allí veremos, tomemos ánimo y marche- 
mos en la senda del cumplimiento de 
nuestros deberes, hacia adelante en pro- 
cura “del premio de la soberana voca- 
ción de Dios en Cristo Jesús”. (Filip. 
3:14.) 

Es fuera de toda du- 
La Oración da el remedio para 

todos nuestros males 
en esta vida presente, y el que nos ha 
de llevar siempre a las más grandes 
conquistas y victorias cristianas, la  ora- 
ción. ¡Cuán poco prácticamente sabe- 
mos de ella! No podemos sin conmo- 
vernos leer la historia de -los siervos de 
Dios en el pasado y: contemplar - las 
grandes cosas que han realizado. para 
¿él y su pueblo; y todo ba sido debido, 
por el propio dicho de ellos, a la ora- 
ción, a ese contacto personal con Dios. 
a ese echarse a' sus pies y derramar sus 
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corazones en su presencia. Y si hoy dia 
el pueblo de Dios, conjunta O indivi- 
dualmente, supiéramos entrar .de lleno 
en ella, contemplariamos nuevos hori- 
zóntes para nuestras vidas, y recibiría: 
mos, como compensación, digamos, lu: 
vias de bendiciones. El Señor Jesús na- 
da hacia sin la oración, a la cual de 
dicaba noches enteras; los discipulos 
hacían otro 'tanto; y si él y ellos sen- 
tían esa suprema necesidad, ¡cuánto más 
debiéramos sentirla nosotros! Debemos 
seguir en sus pisadas, pero en todo. 
Hay tantas cosas en la obra del Señor 
que no podemos hacer por nuestra ma- 
nifiesta incapacidad, y por ello Dios ha 
dado, y su Espíritu Santo reparte, sus 
diferentes dones para que cada cual use 
el suyo; pero es notable que en cuan- 
to a la oración no,existe incapacidad; 
no hay ni puede haber . rivalidades; 


“desde el-más pequeño hasta. el más gran- 


de, si así podemos decir,. todos. pueden 
allegarse con fe al trono de la gracia y 
exponer al Señor sus sentidas necesida- 
des, en la seguridad de que Dios, que 
premia la fe, ha de otorgar a sus hi- 
jos aquello que es para el bien de ellos 
y el progreso de su obra en esta, tie- 
rra. Todos podemos rar, y no en va- 
no, nos dice San Pablo. Orad sin ce- 
sar y en todo tiempo; el trono de Dios 
se halla abierto y a nuestra disposi- 
ción, para que, invocando ese bendi- 
to nombre de Jesús, le hagamos cono- 
cer nuestras necesidades. La oración es 
el remedio infalible para todos los ma- 
les “que nos aquejan. Dios nos ayude 
para que sepamos echar mano de ella 
en todos los momentos, sean de triste- 
za o de alegría, y nuestro ruego al Se- 
ñor sea que fimalicemos el año y co- 
mencemos el entrante, si así él lo. per- 
mite, utilizando este medio tan bendito 
de la oración. 


uiénes son “éstos”? (Juan 17:11, 
20) Este pronombre se refiere a perso- 
nas escogidas (vs. 2, 6), convertidas (vs. 
2, 3), amadas (vs. 23, 26), separadas (vs. 
14 16), guardadas (vs. 11, 12, 15), en- 
viadas (vs. 15, 18, 20), unidas * (vs. 21, 
22, 23) y glorificadas (vs. 22, 24). 
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LA CONGREGACION CRISTIANA 


` Principios fundamentales 


Consideraciones Generales 
por Alfredo L. Huni f 


Ya en los primeros años de la 
iglesia cristiana, según puede verse 
en el libro de Los Hechos de los 
Apóstoles y las epístolas, hubo que 
velar contra el peligro que aquélla 
y sus miembros individualmente 
corrían de abandonar en alguna 
forma su primitiva, sencilla y apos- 
tólica manera de juntarse o de con- 
ducirse. Por ello es necesario afir- 
mar y refirmar la verdad y confir- 
mar a los creyentes en ella. El sal- 
mista no quería terminar sus días 
sin dejar un testimonio “a todos 
los que habían de venir”, y hemos 
creído deber a la juventud creyen- 
te de hoy una repetición como la 
hecha de las enseñanzas que sobre 
la congregación de los fieles nos 
han dejado probados siervos de 
Dios que han salido a Cristo fuera 
del real de los sistemas eclesiastiza- 
dos de los hombres, aunque el ha- 
cerlo les haya acarreado el vitupe- 
rio de personas no espirituales. 
(Heb. 13:13.) 

Las palabras del Salmo 133: 
“¡Mirad cuán bueno y cuán deli- 
cioso es habitar los hermanos igual- 


mente en uno!”, presentan el fu-. 


turo estado de Israel, gozando de 
fraterna] unidad. espiritual en la 
Tierra Prometida, con el ungido 
Cristo Rey. y Sacerdote sobre y en- 
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tre sus tribus. Es un hermoso cua- 
dro que debiera exhibir la herman- 
dad de los que son de Cristo, co- 
mo dice Pedro en su primera car- 
ta (3:8) :“Sed todas de un mismo 
corazón, compasivos, amándoos fra- 
ternalmente, misericordiosos, ami- 
gables”. Una asamblea en la cual 
se ve y disfruta de esta santa co- 
munión y en la que hay bendición 
celestial, se distingue por marcas 
claramente expuestas en la palabra 
de Dios. Las hemos visto en nues- 
tras lecturas anteriores, y podria- 
mos resumirlas así: 1). Cristo co- 
mo el único Salvador y Señor es el 
centro divino de la reunión. El di- 
jo: “Donde están dos o tres congre- 
gados en mi nombre, allí estoy en 
medio de ellos”. (Mat. 18:20.) 2) 
El Espíritu Santo es el solo Presi- 
dente y Guía de aquellos que se 
juntan; véase el capitulo 12 de la 
primera epístola a los Corintios. 
3) Los santos se reúnen en com- 
pleta separación de los inconver- 
sos en la adoración y en el servi- 
cio: “No os juntéis en yugo con 
los infieles”. (2 Cor. 6:14-18.) 4) 
El culto no es formal, sino espiri- 
tual; se lo ofrece en la manera in- 
dicada por Dios.. “Los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad.” (Juan 4:23.) 
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5) Se reconoce que todos los cris- 
tianos son sacerdotes. “Sed edifica- 
dos una casa espiritual, y un sa- 
cerdocio santo, para ofrecer sacri- 
ficios espirituales, agradables a 
Dios por Jesucristo.” (1 Ped. 2:5, 
9.) 6) Hay lugar para un comple- 
to ministerio y práctica de la pala- 
bra de Dios. “Toda Escritura.” (2 
Tim. 3:16.) “Todo el consejo de 
Dios.” (Hech. 20:27.) 


Si no seguimos la verdad en 
` amor, en esa excelente virtud sin 
la cual los dones, aun los mejores, 
son “como metal que resuena o 
címbalo que retiñe”, podremos qui- 
zá engañarnos y mantener una con- 
formidad exteriormente correcta a 
los principios  neotestamentarios 
para la iglesia, pero nuestra obser- 
vancia de éstos será fría y rígida. 
En tal caso, ¿cómo vamos a atraer 
a los de fuera? ¿No los alejaremos 
en vez de ganarlos? Es posible ser 
firmes en la defensa del evangelio, 
y Dios quiere que lo seamos; pero 
no dejemos que nuestra firmeza en 
la posición doctrinaria sea anulada 
por dureza en el trato: combine- 
mos la entereza en materia de en- 
señanza con la mansedumbre, la 
benignidad y el sentir de Cristo. 
Esto es fruto del Espíritu “Santo 
en nuestros corazones, y hará efi- 
taz nuestro mensaje. Los facéiona- 
rios, engreídos, egoístas, reacios, 
rencorosos y criticones entre quie- 
nes nrofesan ser discípulos de Cris- 
to. hacen gran daño a la obra y 
grey del Señor. 

El modelo escritural para las 
iglesias es divino y, por lo tanto, 
inmejorable. Confesamos que ha 
habido debilidad y algún fracaso 


en el seguimiento de ese dechado; 
pero donde se lo ha puesto fiel. 
mente por obra, en dependencia 
del Señor, Dios ha aprobado y ben- 
decido el servicio de su pueblo, a 
pesar de sus flaquezas y la oposi- 
ción del enemigo. Resta que quie- 
nes por la obediencia y su experien- 
cia han comprobado la bondad del 
indenominado método ceñido a la 
simplicidad que es en Cristo, per- 
severen humildemente en él, sin 
concentración o complacencia en 
sí mismos. Lejos esté creer que tan 
bien hacemos nuestras tareas para 
el Señor, que sería imposible in- 
troducir alguna mejora en el mo- 
do práctico de efectuarlas. El ca- 
mino de los mandamientos divi- 
nos no ha de ser ni estrechado ni 
ensanchado: evitemos la rutina y 
el exclusivismo, por un lado; y por 
el otro, una libertad que Dios no 
autoriza en su palabra. Pero siga- 
mos adelante, siempre atentos al 
alto blanco de que todo esfuerzo, 
colectivo o personal, ha de ser he- 
cho como lo quiere nuestro Señor 
y Maestro, y para la sola gloria de 
él, a fin de que en todas las cosas 
él tenga el primado. 
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“Escudriñad las Escrituras, porque a 
vosotros os parece que en ellas tenéis 
la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mi” (Juan 5:39.) “Fue- 
ron éstos más nobles que los que esta- 
ban en Tesalónica, pues recibieron la 
palabra con toda solicitud, escudriñan- 
do cada dtia las Escrituras, si estas co- 
sas eran asi?” (Hech. 17:11.) Sólo dos 
clases de personas no pueden entender 
la Biblia: las que no quieren encontrar 
en ella lo que está en ella, y las que 
quieren encontrar en ella lo que no 
está en ella. 
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COMENTARIOS SOBRE GRANDES 


CAPITULOS 


36) Apocalipsis 21 


En el capítulo anterior leemos 
del juicio del gran trono blanco, 
que resulta en el lanzamiento en 
el lago de fuego de todos los im- 
píos impenitentes, y nuestro capí- 
tulo abre con una escena de bien- 
aventuranza perfecta y eterna, sin 
más muerte, llanto, clamor ni do- 
lor. Para el hombre acostumbrado 
a este mundo con todas sus imper- 
fecciones y tristezas, parece como 
sueño, imposible de realización: 
no puede ser verdad, y así vienen 
las palabras confirmatorias: “Estas 
palabras son fieles y verdaderas”, 
como otra vez en el capítulo 22 y 
versículo 6, después de un párrafo 
similar. “He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y mora- 
rá con ellos.” (v. 3.) Así, en la par- 
te final de los escritos del apóstol 
Juan, vemos la misma nota como 
en la primera parte: “El Verbo fué 
hecho carne, y habitó (literalmen- 
te, “hizo tabarnáculo””) entre nos- 
otros” (Juan 1:14); pero esta vez 
la morada es definitiva y eterna. 

El Señor se presenta como AL- 
PHA y OMEGA, el alfabeto com- 
pleto; todo lo escrito, toda la his- 
toria, del universo y del hombre 
halla su interpretación en él. Cris. 
to es también EL PRINCIPIO Y 
EL FIN, tanto de la creación (Jn. 
1:3; Col. 1:16, 17) como de la sal- 
vación. (Filip. 1:6.) 

Ahora, desde el versículo 8 hasta 
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DE LA BIBLIA 


por G. M. J. Lear 


el capitulo 22 y versiculo 5, tene- 
mos una descripción de la NUEVA 
JERUSALEM (que tenemos men- 
cionada en 21:2, donde se nos da 
su esfera: “del cielo”; y su origen: 
“de Dios”). Se pone en gran con- 
traste con la otra ciudad que es 
figura del cristianismo apostatado, 
con todas sus abominaciones, BA- 
BILONIA LA GRANDE. (17:5.) 
Aqui viene “uno de los siete ánge- 
les” (17:1; 21:9) para mostrar al 
apóstol LA SANTA CIUDAD, JE- 
RUSALEM NUEVA. La primera 
es “la ramera... vestida de púrpu- 
ra y de escarlata”; la segunda es 
“una esposa ataviada para su ma- 
rido”. Necesitaríamos un libro en- 
tero para examinar todos los deta- 
lles, pero notaremos unos cuantos: 
(1) Su gloria, que es “la claridad 
de Dios... como piedra de jaspe” 
(comp. 4:3), la manifestación de 
la presencia divina en medio de 
ella. De manera que no precisan 
de otra luz allí (v. 23), porque el 
Cordero difunde la gloria de Dios 
en todas partes de la ciudad santa. 
(2) Su muro nos enseña que es. 
an lugar de privilegio especial de 
la revelación del Señor (véase Can- 
tar 4:12), va que no hay enemigos 
para repeler. Representa un con- 
junto armonioso y homogéneo; es 
como la iglesia: “compaginado to- 
do el edificio” (Efes: 2:21). eter- 
no. (3) Sus puertas hablan de en- 
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trada y salida, comunicación con la 
campaña alrededor. Forma-un cua- 
dro de las condiciones del milenio, 
y se ven las naciones (las que no 
existen como tales en la eternidad) 
que traen su gloria y honor a la 
ciudad. (v. 24.) Las puertas son de 
perla, figura de la hermosura y 
unidad, lo preciosa que es la com- 
pañía de Jos creyentes en Cristo 
delante de Dios. (Compárese Mat. 
13:45, 46.) Hay tres puertas a ca- 
da lado de esta ciudad “puesta en 
cuadro”, denotando la completa 
variedad de las experiencias de los 
salvos, y el hecho de que han veni- 
do de los cuatro puntos del com- 
pás: es una congregación univer- 
sal: “todo linaje y lengua y pue- 
blo y nación”. (4) Sus fundamen- 
tos son doce, hablando de adminis- 
tración perfecta como indica el nú- 
mero doce; y de fortaleza, perma- 
nencia e inconmovibilidad. Los 
doce apóstoles figuran allí (véase 
Efes. 2:20), como las doce tribus 
de Israel figuran como nombres 
de las puertas. (v. 12.) Los creyen- 
tes de esta dispensación han sido 
ingeridos en “la buena oliva” 
(Rom. 11:24), porque “la salud 
viene de los judíos”. (Juan 4:22.) 
Los adornos de estos fundamentos 
son de diversas piedras preciosas, 
dando distintas características de la 
verdad de Dios, de la cual la igle- 
sia es “columna y apoyo” (1 Tim. 
3:15): forman un sólido funda- 
mento para nuestra fe. Se dice de 
Abraham: “el padre de los fieles”, 
que “esperaba ciudad con funda- 
mentos, el artífice y hacedor de la 
cual es Dios”. (5) Sus medidas. 
La medición dada es de doce mil 
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estadios, Oo sea de mil quinientas 
millas, o dos mil quinientos kiló- 
metros. Algunos, sorprendidos se- 
guramente por lo grande que es, 
creen que significa la circunferen- 
cia entera; pero como esta cifra es 
la única que se da, y “la largura y 
la altura y la anchura de ella son 
iguales”, creo que aquí tenemos la 
figura de un cubo perfecto, como 
lo fué el lugar santísimo. (1 Rey. 
6:20.) Toda esta ciudad es como un 
lugar santisimo, donde se manifies- 
ta la plenitud de la gloria divina, 
la cumplida revelación de Padre, 
Hijo y Espíritu Santo: las tres me- 
didas, son iguales. Ae 
Además, tenemos la medida del 
muro: ciento cuarenta y cuatro co- 


- dos: es el cuadrado del número de 


la administración perfecta, doce, 
denotando que la ciudad es el cen- 
tro de armoniosa convivencia, de 
una cultura que es para el benefi- 
cio de todos, de una organización 
maravillosa. Aquí vemos realiza- 
das las más altas aspiraciones de la 
humanidad, junto con- las visiones 
más extáticas de los profetas: las 
esperanzas de la creación entera. 


Esto es lo que da la razón de ser. 


de la vida, los grandes y majestuo- 
sos propósitos de Dios, la meta que 
él se propone en todas las vicisitu- 
des por las que pasamos, y en to- 
dos los gemidos de la creación que 
nos rodea. (Rom. 8:21.) 

No hay templo en esta ciudad, 


porque el universo integro consti- 


tuye templo, donde todos los se- 
res dicen gloria. (Sal. 29:9.) La 
creación es la escena del desarrollo 
del plan divino para la eterna glo- 
ria de la Santa Trinidad. No hay 
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| La Promesa del Padre 


(Lucas 24:49) 


por Walter T. Bevan 


Se trata de las últimas palabras del 
Señor Jesucristo a los suyos antes de 
“volver al cielo. Aun antes de su muerte, 
sentado con ellos alrededor de la mesa 
de la pascua, él consoló sus corazones 
tristes al revelarles los principios de la 
nueva dispensación del Espíritu Santo, 
y casi toda la enseñanza del Señor Jesús 
acerca de la persona y obra del Espiri- 
tu la encontramos en su discurso en el 
aposento alto. (Juan 14-16.) Aquí en 
Lucas es el Señor resucitado el que ha- 
bla. Durante cuarenta días había ense- 
fado a los suyos acerca del reino de 
Dios, encargándoles luego que- espe- 
raran la promesa del Padre y el poder 
del Espíritu para la obra de ser sus tes- 
tigos en el mundo. 


1) La promesa del Padre. — Sin duda 
estas palabras tiene referencia a las 
que Cristo habló anteriormente (Juan 
14:16, 17, 26; 15:26); y al compararlas 
con el segundo capitulo de Los Hechos, 
parecen abarcar también a las promesas 
hechas en los días de Joel y los profe- 
tas. (Hech. 2:16-21; Joel 2:28, 29.) La 
resurrección y ascensión de Cristo y la 
venida del Espíritu Santo son los dos 


noche allí: nada tienen que ver las 
tinieblas con la presencia de la 
Fuente de todo bien, “el bienaven- 
turado y solo Poderoso, Rey de re- 
yes y Señor de señores; quien solo 
tiene inmortalidad, que habita en 
luz inaccesible; a quien ninguno 
de los hombres ha visto ni puede 
ver: al cual sea la honra y el im- 
perio sempiterno. Amén.” (1 Tim. 
6:15, 16.) 
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acontecimientos básicos con los cuales 
esta presente dispensación comenzó. El 
Señor dijo a los suyos que iba a dejarlos, 
pero prometió que vendría otro, el Con- 
solador. La vida y el andar de los disci- 
pulos en el mundo habian estado inti- 
mamente unidos a la presencia corporal 
y poder de su divino Señor; él tenía que 
irse, pero otra presencia estaría con ellos, 
y su vida y andar en adelante habían 
de estar unidos a la presencia de su re- 
presentante, el Espiritu de la promesa. 
(Efes. 1:13.) El Espiritu Santo, pues, 
vendría cuando Cristo se fuese, y toma- 
ría el lugar del ausente Señor. Vemos 
por Hechos 1:8 que la promesa del Pa- 
dre es también la del Hijo; y al enviar 
el Espíritu, el Padre manifestó delante 
de todos la entronización de su Hijo a 
su diestra y la perfección y eficacia de 
la obra redentora de Cristo. El sacrifi- 
cio de Cristo y el don del Espíritu que- 
dan unidos: el segundo hecho es resul- 
tado del primero. (Gál. 3:13, 14; 4:4-6.) 
El derramamiento del Espíritu en el 
dia de Pentecostés, o sea la promesa del 
Padre, necesitaba la presencia en el cie- 
lo de Aquel que fué muerto y que vive 
por siglos de siglos; y sobre la base de 
la obra redentora, consumada ya, el Pa- 
dre derramó su Espíritu sobre los discí- 
pulos de su Hijo; la iglesia nació, y los 
creyentes fueron bautizados en un cuer- 
po, por su Espiritu. (1 Cor. 12:13.) 


2) El poder del Espiritu de la pro- 
mesa, — ¡PODER! ¡Cuántos lo desean! 
Hasta hay creyentes que a veces desean 
tener poder, pero para el engrandeci- 
miento personal. Sin embargo, hay ne- 
cesidad de poder, y Cristo lo prometió. 
La tarea delante de ese pequeño grupo 
era tremenda. ¿Qué podian hacer sin 
poder? ¡Cuántas veces nosotros deshon- 
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ramos al Señor por nuestra falta de po- 
der! Y en vez de reconocerla con arre- 
pentimiento, huscamos substitutos; pero 
el poder para la obra de Dios no tiene 
reemplazanic: es UNA PERSONA, y sin 
ella no habrá el anhelado poder. El dis- 
cípulo de Cristo podrá tener intelecto, 
elocuencia y talento, y con todo no tener 
el poder del Espíritu. Este poder no 
consistía en los milagros, aunque éstos 
fueron utilizados por Dios a fin de con- 
firmar el origen divino de la cosa em- 
pezada. El poder fué el Espíritu Santo 
mismo, llenando el ser y confirmando sus 
mensajes por la obra de su potencia. Ha- 
blando de este poder, el Señor empleó 
un vocablo gráfico: habló de ese divino 
don como descendiendo, y como un ves- 
tido envolviéndonos y cubriendo nues- 
_tras pobres y débiles personalidades. 
(Véase también Rom. 13:14; Efes. 4:24: 
` “Vestios del Señor Jesucristo”; “que os 
vistáis del hombre nuevo”.) La promesa 
fué distinta del arrepentimiento y la re- 
misión de pecados; esos hombres ya te- 
nian el perdón; habían sido lavados, y 
Dios les prometía su vestido; y así en- 
vueltos, no se vería más el “yo”. 
Nadie podrá hacer la obra del Señor 
eficazmente sin este poder, y por esta ra- 
zón sería bueno notar aquí cómo los dis: 
cipulos fueron preparados para el pro- 
metido don. El mismo Señor resucitado 
abrió sus entendimientos; él mismo quitó 
los prejuicios dé sus mentes, y durante 
cuarenta días se ocupó en instruirlos; y 
es de creer que no tenemos poder por- 
que no estudiamos la Palabra a los pies 
del divino Maestro. Notemos también 
que pasaron el intervalo en oración y 
comunión fraternal. Nosotros vivimos en 
una época de tanto servicio hecho con 
la cabeza y las manos, y tan poco con 
el corazón y el Espíritu. Hay mucho 
para el ojo del hombre, y poco para 
el ojo de Dios. Nos hace falta más ora- 
ción y más comunión en el lugar secreto 
con la divina palabra, aunque para te- 
nerlas tengamos que declinar algunas in- 
vitaciones para predicar. El poder nun- 
ca puede ser separado de su santo Da- 
dor ni de las condiciones que él impo- 
ne. El poder es manejado por Aquel que 
lo da, y como él quiere; y además será . 
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dado para la gloria del Señor, no la 
nuestra. 

3) . El propósito para el cual es dado. 
poder del Espíritu era con el fin 
de hacer eficiente el testimonio. El dis- 
cípulo no es mayor que su Señor. Cris- 
to mismo obró y ministró en el poder 
del Espiritu Santo; ¿y nosotros vamos a 
procurar de hacer nuestra obra sin él? 

"Hay que notar que estos hombres no 
recibieron un mandato de orar a fin de 
recibir el Espíritu. No hay razón para 
creer que pasaron los diez días pidiendo 
el Espiritu Santo. Se *dedicaron a la ora- 
ción, sí, y esperaron la'promesa del Pa- 
dre. No se trata aquí de almas recién 
convertidas pidiendo el Espíritu. Si al- 
gún creyente hoy día ro tiene poder en 
su testimonio, es porque hay en su vida 
algo que está deshonrando al Señor, y es 
necesario esperar; no es porque Dios no 
ha dado el Espíritu, sino porque existe 
algo que no le permite obrar en la vida. 
Nosotros no esperamos a fin de recibir 
el Espíritu: más bien es el Espíritu el 
que espera para tenernos a nosotros en 
condiciones que le permitan usarnos. 

El poder, pues, es concedido para ser 
testigos de Cristo. Todos no son lama- 
dos a ser predicadores; pero, sí, todos 
son llamados para testificar de Cristo, y 
tienen que hablar por medio de sus vi- 
das santas. Demasiado contentos hemos 
estado con predicar lo que creemos en 
vez de ejemplificarlo. Casi todo lo que 
tenemos en el libro de Los Hechos de 
los Apóstoles es el relato de este testi- 
monio, y hay poder porque el Espíritu 
tiene libertad de acción. Si no tenemos 
este poder, “quedaos”: permanezcamos 
quietos en la divina presencia; pero no 
para pedir el Espíritu, pues él ya mora 
en nosotros, sino pidiendo que Dios qui- 
te de nosotros todos los vestidos del vie- 
jo hombre hasta que quedemos desnu- 
dos delante de él; luego el Espiritu de 
la promesa y de poder podrá cubrirnos 
como un vestido, y“saldremos de la divi- 
na presencia con los rostros radiantes 
por la comunión con Dios y con los la- 
bios tocados con el carbón tomado del 
altar; entonces estaremos en condiciones 
de ir y decir al mundo las palabras del 
Señor. 5 
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La Palabra y el Verbo de Dios 


por el Dr. V. C. Oltrogge 


Aunque parezca extraño, es verdad 
que hay una relación singular y mistica 
entre la Biblia como Palabra de Dios y 
Jesucristo como Verbo de Dios. En He- 
breos 4:12 los vocablos “palabra de Dios” 
se refieren evidentemente al Libro, la 
Biblia; en Juan 1:1 la palabra “Verbo” 
se refiere a la Persona. Se ha dicho que 
“la Biblia es el Verbo escrito, y Cristo 
es el Verbo viviente”. 


Sabemos que Cristo vive, y es la Pala- 
bra, el Verbo de vida. Mas obsérvese 
esta misma expresión con relación al 
Libro, cuando en la referencia arriba 
citada leemos: “La palabra de Dios es 
viva”; es decir, “viviente”. Podemos de- 
cirlo así: Cristo es el Verbo hecho carne; 
la Biblia es el Verbo escrito; y los dos 
juntamente forman el Verbo Viviente. 

“La palabra de Dios vino a mi...”. 
¡Cuántas veces leemos estas palabras en 
el Antiguo Testamento! Dios habló por 
sus santos profetas y apóstoles; y al cum- 
plirse el tiempo, el Verbo de Dios vino 
a los hombres. “El Verbo fué hecho car- 
ne, y habitó entre nosotros”, declara 
Juan (1:14). 


De la manera que la palabra de Dios 
vino como hecho histórico a los profe- 
tas en la antigúedad, y el Verbo Encar- 
nado vino a la humanidad después tam- 
bién como un hecho histórico, asi igual- 
mente el Verbo escrito, la Palabra vi- 
viente, tiene que entrar en el corazón 
de los hombres del día de hoy como un 
hecho histórico. 


Tenemos una ilustración en el bello 
relato de la anunciación. “¿Cómo será 
esto?”, preguntó Maria asombrada. El 
mensajero celeste se lo explicó, y María 
dió su consentimiento con las memora- 
bles palabras: “He aquí la sierva del Se- 
ñor; hágase a mí conforme a tu pala- 
bra”. Entonces Cristo Jesús fué conce- 
“bido en ella... ; 


DEL. CREYENTE 


Hagamos el parangón. Dios tiene sus 
mensajeros que proclaman las “buenas 
nuevas” a todos. Los hombres pueden 
escuchar y oír; pero mientras permane- 
cen en la incredulidad y la duda, nada 
sucede. Mas cuando llegan al punto de 
decir, expresando su consentimiento: 
“Hágase a mi conforme a tu palabra”, 
algo sucede; se produce el milagro de la 
regeneración sobrenatural en sus cora- 
zones, “no de simiente corruptible, sino 
de incorruptible, por la PALABRA DE 
DIOS, que vive y permanece para siem- 
pre”. (1 Ped. 1:23.) 


Con el nuevo nacimiento, el renaci- 
miento espiritual, Cristo es formado em 
la vida de cada individuo. Pablo refirió: 
el misterio del cristiano así: “Cristo en 
vosotros la esperanza de gloria”. (Col. 
1:27.) 


Permitasenos recalcar nuevamente es- 
ta verdad: la imitación de Cristo no sa- 
tisface las necesidades del alma. El debe 
ser “concebido” en el corazón por la fe. 
El debe llegar a ser un “hecho” para 
cada uno. Tomando el lugar de María, 
di al mensajero divino: “Hágase a mi 
conforme a tu palabra”, y habrás sellado 
en tu experiencia la verdad de la vida 
eterna en el Hijo de Dios. 


De “Prophecy”. 
Traducido por la señorita Ethel Gray 


La palabra profética es asemejada a 
una lámpara. “Tenemos también la pa- 
labra profética más permanente, a la 
cual hacéis bien de estar atentos como: 
a una antorcha. que alumbra en lugar 
obscuro hasta que el día esclarezca, y 
el lucero de la mañana salga en vues- 


-iros corazones.” (2 Ped. 1:19) El lu- 


gar obscuro es la presente edad, y ne- 
cesitamos ésta divinamente dada lámpa- 
ra más que nunca. 
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POZOS DE AGUA 


por el finado W. E. Vine 


El cántico en Números 21:17, 18 ce- 
lebra la llegada de los israelitas al rio 
Arnón, el límite entre Moab y el Amo- 
rrheo. Fué en esta región donde gana- 
ron victorias decisivas sobre Moab. 

La mención del río Arnón, seguida 
por “la canción del pozo”, indica que 
ahora, cerca del fin de su peregrinaje, 
Jebová les estaba dando agua de fuen- 
tes naturales como anticipación de las 
provisiones de Canaán. Estas necesida- 
des en el desierto fueron llenadas por 
el poder y la intervención de Dios, en 
forma directa y sobrenatural, mediante 
la roca herida. Las circunstancias esta- 
ban por cambiar. > 

Israel no solamente fué traído a una 
región de arroyos de aguas en el valle, 
sino que sus necesidades fueron ahora 
:ssuplidas por medio del pozo de Beer (el 
¡pozo dando su nombre a la localidad). 
Fué el pozo del cual Jehová dijo a 
Moisés: “Junta el pueblo, y les daré 
agua”. Entonces cantó Israel esta can- 
ción: 

“Sube, oh pozo; a él cantad: 

Pozo, el cual cavaron los señores; 

Caváronlo los principes del pueblo, 

Y el legislador, con sus bordones”. 


Las primeras palabras de este canto, 
“Sube, oh ,pozo”, no constituyen una 
“orden al pozo, sino el reconocimiento 
jubiloso de la bondad de Dios. 

Los príncipes que emprendieron el tra- 
bajo de abrir el pozo eran cabezas de 
sus tribus, sucesores de aquellos men- 
cionados en los capítulos 1 y 7 (los 
principes primeramente elegidos habien- 
do muerto en el desierto). La descrip- 
«ción dada de ellos y de su trabajo de- 
muestra cuán fiel y esforzadamente se 
entregaron a la tarea. No consideraban 
que su posición como príncipes les ex- 
ceptuaba de hacer el trabajo manual y 
pesado. La nobleza de estos príncipes fué 
«demostrada en la labor que desempe- 
aron a favor del pueblo. 
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Fs una honra de aquellos que ejer- 
cen autoridad trabajar para y con aque- 
llos sobre quienes están colocados. En 
la exhortación del apóstol a la iglesia 
en Tesalónica a reconocer a quienes el 
Señor había puesto sobre ellos, su ala- 
banza de aquéllos es que “trabajan en- 
tre vosotros”, y deben ser tenidos en mu- 
cha estima “por amor de su obra”. (1 
Tes. 5:12, 13.) 

El hecho de que cavaran el pozo con 
sus bordones, indica que Dios desea que 
utilicemos los medios que él ha puesto 
a nuestra disposición. El Señor ha usado 
vez tras vez, para la proclamación de su 
evangelio en las naciones, a instrumentos 
que eran naturalmente débiles, pero es- 
piritualmente poderosos. El mensaje que 
dió a Pablo, cuando en tres ocasiones le 
rogó que fuese quitado el aguijón de 
su carne, fué: “Bástate mi gracia, por- 
que mi potencia en la flaqueza se per- 
fecciona”. (2 Cor. 12:9.) 

El espíritu en el cual se efectuó la ex- 
-cavación del pozo es instructivo. Hubo 
alabanza unida, esfuerzo unido y direc- 
ción unida por el Señor por interme- 
«dio de Moisés. En esta manera la obra 
siempre prospera. 

El cántico fué un gran contraste con 
las anteriores murmuraciones del pue- 


blo. Pueden regocijarse, aunque están' 


frente a frente con enemigos formida- 
bles. Están confrontados por Amorrheos, 
Moabitas y Ammonitas, pero Dios “les 
da una señal del poder divino al asi 
suministrar lo que necesitaban y hacien- 
do que pudieran cantar. Esto nos ense- 
fia una lección valiosa. No importa cuán 
grandes sean nuestras dificultades, cuán 
numerosos y fuertes sean nuestros ene- 
migos espirituales, en todo momento te- 
nemos razones para cantos de alegría 
si estamos en comunión con Dios. El 
nos exhorta a estár “siempre gozosos”. 
(1 Tes. 5:16.) 
De “Echoes of Service” 
(Traducido por David A. Drake.) 
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: Comunión entre los Hermanos 


Desavenencias: cómo evitarlas y cómo subsanarlas 


por G. M. J. Lear 


En el capítulo 2 de Los Hechos ve- 
mos que, al quedar formada la iglesia, 
la marca sobresaliente que se veía fué 
el amor hermanable, un vínculo estre- 
cho de fraternidad, confianza y comu- 
nidad de intereses. Y, como estaban to- 
dos juntos en Jerusalén, esta comunión 
se hizo extensiva hasta el reparto de los 
bienes materiales, y hasta vender las pro- 
piedades de los creyentes para el sos- 
tén de los pobres. Cuando llegó a espar- 
cirse la iglesia, los mismos principios re- 
gían, pero los métodos tuvieron que 
modificarse. Se dió exhortación constan- 
temente a los fieles a pensar en sus her- 
manos necesitados en todas partes (2 
Cor. 8:7, 13, 14), y a los ricos a tener 
buen ánimo para dar de sus bienes a los 
menesterosos. (1 Tim. 6:17, 18.) Se sub- 
raya que este espíritu de altruismo de- 
bería caracterizar a los santos. (Rom. 
12:10 y Filip. 2:4.) 

Fué el hecho de observar este corazón 
de amor, esta unión de alma, entre los 
miembros de la iglesia lo que hizo ex- 
clamar a los paganos alrededor: “¡Cómo 
se aman estos cristianos!”. ¡Qué hermo- 
sa manifestación de compañerismo, de 
cariño más allá de los conceptos del 
mundo! Fué impresionante el testimo- 
nio dado así, no sólo por palabras sino 
por práctica: un ejemplo vivo que no 
se podía negar ni contradecir. 

Años más tarde, en la Epístola a los 
Filipenses, se puede notar la misma in- 
sistencia sobre este punto tan impor- 
tante entre los que profesan creer en el 
Señor. Entre los filipenses se podia dis- 
cernir este excelente rasgo de carácter: 
tenían interés en las cosas fuera del re- 
ducido ámbito de la región de Mace- 
donia: Había comunión en el evange- 
lio (cap. 1:5); en su recepción y su di: 


fusión. Había comunión del Espíritu, 


disfrutando de su rica herencia en el 
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Señor por la revelación del Santo Es- 
píritu, un gran gozo en común con los 
demás hermanos en la fe. (2:1.) Y esto 
incluye la comunión de los padecimien- 
tos de Cristo. (3:10.) Cuando los cre- 
yentes están así conformados a su muer- - 
te, no pueden sino unirse cada vez más 
en los lazos eternos de amor y estima 
mutuos. Y esto, a su vez, da lugar a 
la demostración de comunión práctica 
(“comunicasteis” es palabra de la mis 
ma raíz) en el caso de necesidad entre 
los siervos del Señor. (4:14) Esta co- 
munión debe ser una realidad, mostran- 
do a los santos la fidelidad de corazón 
al Señor. 

Pero aun desde el principio de- la 
iglesia, vemos el peligro que existe de 
que entren dificultades entre los her- 
manos. El Señor nos ha dado'instruc- 
ciones para tal caso (Mat. 18:15-35), y 
bien hubiera sido para las congregacio- 
nes si hubiesen prestado debida aten- 
ción a lo que nos manda Cristo. Hay 
tres etapas: (1) “Entre ti y él solo”. (v. 
15.) No se trata de exigir nuestros de- 
rechos, ni imponer nuestra voluntad; se 
trata de “ganar a tu hermano”. Si vas 
a él con este ánimo, es difícil que re- 
sista tu cariño hermanable así desple- 
gado. La gran mayoría de los hermanos 
cederían ante tal actitud de gracia y 
consideración. (2) “Toma contigo uno 
o dos” Se hace esto para que haya 
constancia de lo que se haga para efec- 
tuar una reconciliación, y para poder 
certificar los hechos reales del caso. El 
punto de vista de otro hermano que 
es ajeno al asunto en litigio puede arro- 
jar luz sobre la cuestión; y así, viendo 
que hay otra manera de mirar la cosa, 
se puede llegar al arreglo definitivo de 
todo. Un miembro de la congregación 
podría quejarse porque cierto hermano 
ha hablado contra él desde la tribuna. 
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Pero resulta que el conferenciante no 
se había dado cuenta de que el otro 
estuviera presente siquiera. Además, to- 
có este punto precisamente por indica- 
ción de otro amigo que había venido 
de visita de otra parte, sin conocer al 
hermano querellante. Su testimonio asi 
podría aclarar la injusticia de la acusa- 
ción, y todo se arregla. (3) “Dilo & la 
iglesia.” Esto es el último recurso. Si 
se han aplicado las dos reglas anteriores, 
serán rarísimos los casos que lleguen a 
este punto extremo. Todo esto es “si tu 
hermano pecare contra ti”. (v. 15.) No 
deberíamos permitir que las diferencias 
personales trasciendan a la iglesia, si es 
posible evitarlo. Diferencias en asuntos 
de negocio o de familia, hay que cir- 
cunscribirlas déntro de estos límites, 
para que la iglesia no sea perturbada. 
Cuestiones que no afectan doctrinas fun- 
damentales ni implican prácticas escan- 
dalosas, no deberían hacerse oir fuera 
de los círculos donde ha surgido la difi- 
cultad. Aun Pablo y Bernabé tuvieron 
una contienda muy seria (Hech. 15:36- 
41), pero no se formaron dos partidos 
en la iglesia de Antioquía. Por las re- 
ferencias después se ve que hubo re- 
conciliación entre los dos. (1 Cor. 9: 
6 y 2 Tim. 4:11.) Hay dos hermanas, 
Euodias y Syntyché, que están en des- 
acuerdo. Reciben una exhortación de 
Pablo, y ayuda de los hermanos locales 
para arreglar sus diferencias. (Filip. 4: 
2, 3.) La iglesia de Filipos como tal 
no toma cartas en el asunto; no se deja 
afectar. La mayor parte de las dificulta- 
des en las iglesias pueden, y deben, ser 
arregladas particularmente. La iglesia es 
algo muy querido y apreciado por el 
Señor, y deberíamos tener mucho cui- 
dado cómo la tratamos. (1 Cor. 3:16, 
17.) 

Podemos observar ciertas reglas ge- 
nerales que nos ayudarán en tales difi- 
cultades para poder evitar las contien- 
das o sanarlas si existen. (1) “Cierta- 
mente la soberbia producirá contienda: 
mas con los avisados es la sabiduria.” 
(Prov. 13:10.) Así que, cuando se oye 
de disensiones, se puede preguntar: 
¿Dónde se encuentra el orgullo? Es el 
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“viejo hombre” que está manifestándose 
(Col. 3:8, 9), del que hay que despojar- 
se. (2) “La blanda respuesta quita la 
ira: mas la palabra áspera hace subir 
el furor.” (Prov. 15:1.) Que un cre- 
yente tenga una lengua ingobernable es 
un defecto muy serio. (Sant. 3:9 y 10.) 
Y si tal lengua “enciende rencillas entre 
los hermanos”, es una abominación a 
Jehová. (Prov. 6:19.) (3) “Nada hagáis 
por contienda o por vana gloria” (Filip. 
2:3), y entonces sigue el gran ejemplo 
de nuestro Señor, que se anonadó a sí 
mismo para poder bendecir a otros. Tal 
espíritu abnegado hace imposible que 
se mantengan en pie discordias y dispu- 
tas entre los hermanos. (4) “Antes sed 
los unos con “los otros benignos, miseri- 
cordiosos, perdonándoos los unos a los 
otros, como también Dios os perdonó 
en Cristo. Sed, pues, imitadores de Dios.” 
(Efes. 4:32; 5:1.) Tenemos que ser se- 
mejantes a nuestro Padre (Luc. 6:36), 
en prontitud para perdonar a otros. Si 
no mostramos este espíritu, viene a ser 
cosa muy solemne, como se ve en Ma- 
teo 18:21-35. Y el arreglo de tales asun- 
tos no debe procurarse con altanería, 
sino con mansedumbre. (Gál. 6:1.) 
Ahora, para finalizar estas considera- 
ciones, veamos los grandes beneficios 
que resultan de la obediencia a la pala- 
bra de Dios a este respecto. La primera 
nota que se observa entre los creyentes 
al principio de la historia de la iglesia, 
es LA UNANIMIDAD (Hech. 1:14 y 
2:1): están unidos en la oración y en 
la expectativa del don del Espíritu pro- 
metido por Cristo. (1:8.) En.estas con- 
diciones viene el Espiritu Santo, y to- 
dos “son bautizados en un cuerpo por 
el Espiritu” (l Cor. 12:15): una armo- 
nía entre ellos como existe entre los di- 
ferentes miembros del cuerpo físico. En 
el cap. 4:24, ante las amenazas de los 
sacerdotes, los apóstoles hallan su re- 
curso infalible en la unanimidad en la 
oración, y obtienen grandes resultados. 
(4:31.) En el cap. 5:12, después de un 
ejemplo de juicio contra una tentativa 
de introducir el pecado de la hipocre- 
sía en la iglesia, por instigación de Sa- 
tanás (v. 3), vemos que continúa esta 
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Lamentable Desaprovechamiento 


por W. W. Fereday 


Cuando el Señor Jesús abrió su gene- 
rosa mano y alimentó a cinco mil hom- 
bres, sin contar las mujeres y los niños, 
con cinco panes de cebada y dos pece- 
cillos, mandó a los discipulos: “Reco- 
ged los pedazos que han quedado, por- 
que no se pierda nada”. Hay aquí una 
gran lección para todos nosotros. Los 
recursos del Señor eran ilimitados; sin 
embargo, aborrecía el malgastar. 

Hace muchos años un químico piado- 
so en Middlesex predicó el evangelio 
y tomó como base este incidente, sintién- 
dose guiado a insistir en las palabras 
del Señor ya citadas. Señaló el derroche 
que se hace en diversas formas: de tiem- 
po, de dinero y, peor aún, de vidas en- 
teras. Estaba presente una anciana de 
unos sesenta y ocho años de edad, y le 


unanimidad, no osando los ôtros unirse 
con ellos. (v. 13.) En tales condiciones, 
no causa sorpresa que la iglesia flore- 
ciera y prosperara en gran manera. (5: 
14 y 6:7.) 

El Salmo 133 nos da en forma tan 
hermosa y sucinta los resultados de es- 
te espíritu de armonía y comunión en- 
tre los creyentes. Tal estado es “bueno” 
en sí, y “delicioso” en experiencia. Es 
“como el buen óleo”, que desciende 
desde la cabeza hasta abajo: el poder 
del Espíritu para toda clase de servicio. 
Es “como el rocío de Hermón, que des- 
ciende sobre los montes de Sión”: des- 
de el norte hasta el sur del país. Es 
figura del refrigerio que se experimen- 
ta, y cómo se extiende a todas partes. 
Es cn estas condiciones que “envía Je- 
hová bendición, y vida eterna”: . fruto 
que abunda para la gloria de su nom- 
bre. (Juan 15:8, 16.) eo 

“Resta, hermanos, que tengáis gozo, 
seáis perfectos, tengáis consolación, “sin- 
idis, una misma cosa, tengáis paz; y el 
Dios de paz y de caridad será con vos- 
otros.” (2 Cor. 13:11.) 
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resultó imposible deshacerse del pensa- 
miento de que en el día venidero ten- 
dría que dar cuenta de graves desperdi- 
cios en su vida. El texto no era comun, 
pero Dios lo usó esa noche. Esa alma 
se hallaba muy cerca de los setenta años, 
y, ¿qué había sido para Dios durante 
todo ese tiempo? Sintió qué no había 
dado ningún placer a su Creador o sido 
de utilidad alguna en su servicio. Resol- 
vió que eso debía terminar. “Recoged 
lo que sobra, para que no se pierda 
nada”: esas palabras seguían resonando 
en sus oídos cada día. Buscó a su Dios 
y confesó que tenía largos años estériles 
por detrás. Un paso llevó a otro, y pron- 
to fué una ardiente testigo del Señor 
Jesús. Dijo a sus amigos y vecinos que 
el mandato “Reunid los pedazos sobran- 
tes” había vuelto su corazón hacia Dios. 
Años ha debí exhortar a dos jóvenes 
cristianos que tenían a lo menos una 
hora de viaje por tren desde la oficina 
hasta su casa. Les pregunté cómo em- 
pleaban diariamente ese tiempo todas 
las semanas, y ambos respondieron que 
se acomodaban bien en un rincón del co- 
che y dormían. Expresé mi sorpresa an- 
te esa pérdida de tiempo que podrían 
haber provechosamente dedicado al es- 
tudio de la Biblia, pues los dos aspira- 
ban a servir en el evangelio de Cristo. 
¡Manos, pues, ahora a la obra! 
—Traducido de 
“The Believers Magazine”. 


“Siendo libre para con todos, me he 
hecho siervo de todos por ganar a más.” 
(1 Cor. 9:19.) Pablo era un romano 
que había nacido libre (Hech. 22:28), 
y por lo tanto no era un esclavo en el 
sentido usual de: la palabra; pero des- 
pués de: haber sido aprehendido por 
Cristo para la: gloria, deliberadamente 
se hizo siervo a todos los 'hombres, a 
fin de poder ganar a muchos para 
Cristo. : 
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Considero que uni de las buenas 
prácticas cristianas es la lectura matuti- 
na de la palabra de Dios. Sin embargo, 
en unos casos por negligencia y en otros 
por exceso de ocupaciones o porque 
todo se hace con apuro, la tendencia 
actual es a reducir hasta que casi des- 
aparece el tiempo destinado a las lec- 
turas' bíblicas y a las experiencias per- 
sonales a solas con Dios. El siguiente tes- 
timonio personal escrito por la glorifi- 
cada hermana Margarita S. Cowden es 
muy oportuna y nos habla con la fuer- 
za de una vida consagrada al Señor. 


“Cuando era aún muy joven en la 
vida cristiana, encontré un pedazo de 
«una revista, y leí su contenido, que con- 
ssistia en dos historietas: una acerca de 
«un niño que tenía mucho que hacer 
en casa, pero que siempre aprendía bien 
sus lecciones escolares, y el secreto de 
su éxito era que se levantaba muy tem- 
prano a la mañana y estudiaba. La otra 
trataba de un obrero que tenía un jar- 
dín tan hermoso que siempre causaba 
sorpresa a todos los que.se pregunta- 
ban cómo un hombre tan ocupado po- 
día tener un jardín tan bien cuidado. 
Cuando se hicieron averiguaciones sobre 
el hecho, se encontró que el hombre 
madrugaba mucho para poder dedicar 


algún tiempo al jardín antes de salir ` 


a sus ocupaciones diarias. La lección 
que se deducía de estas dos pequeñas 
historias era que la hora temprana de 
la mañana tiene oro en su boca y ga- 
nancia celestial. 
“Estas cosas tan sencillas fueron usa- 
das por el Espíritu Santo como una voz 
ara mi alma, y me hicieron pensar en 
Ma necesidad de levantarme ' temprano 
y dedicar algún tiempo a Dios, y así 
acumular “ganancia celestial”; y como 
Dios habla en más de una manera a 
nuestros corazones para hacernos enten- 
der lo que él quiere de nosotros, trajo 
a mi atención muy claramente unos ver- 
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por Nicolás V. 


Femández Paz 


siculos de su santa palabra, que aun- 
que parezcan algo extraños, sin embar- 
go han sido para mí de inestimable 
bendición. Dichos versículos son: Pro- 
verbios 24:33, 34: “Un poco de sueño, 
“cabeceando otro poco, poniendo mano 
“sobre mano otro poco para dormir; así 
“vendrá como caminante tu necesidad, y 
“tu pobreza como hombre de escudo”. 
Pensé entre: mí: si tanto daño puede 
acontecer en las cosas materiales por el 
hecho de dormir demasiado, cuánto más 
en las espirituales, y levanté mi cora- 
zón a Dios pidiendo ayuda para darle 
a él los principios de cada dia, levan- 
tándome más temprano de lo que mi 


trabajo diario requería a fin de poder 


tener tiempo disponible para esperar 
en Dios, y he comprobado la verdad de 
Isaías 40:30 y 31: “Los mancebos se fa- 
“tigan y se cansan, los mozos flaquean 
“y caen: mas los que esperan a Jehová 
“tendrán nuevas fuerzas; levantarán las 
“alas como águilas; correrán, y no se 
“Ccansarán; caminarán, y no se fatiga- 
“rán”. La experiencia me autoriza a 
asegurar que el levantarse algo más 
temprano para pasar un rato con Dios, 
en el estudio de su santa palabra y en 
la oración, es una práctica muy reco- 
mendable, mediante la cual, los que la 
siguen, con la ayuda y la gracia de Dios, 
serán más que vencedores por medio de 
aquel que nos amó; ganarán fuerza con- 
tra el pecado y el Ciablo, y vivirán para 
mayor gloria del nombre del Señor. Te- 
nemos el ejemplo de nuestro bendito 
Señor, de quien leemos en Marcos 1:35: 
“Y levantándose muy de mafana, aun 
“muy de noche, salió y se fué a un lu- 
“gar desierto, y allí «oraba”. Si el Señor, 
quien es sin pecado, sentia la necesidad 
de buscar tiempo y soledad para orar 
a su Padre, cuánto más debiéramos sen- 
tirla nosotros, que somos tan pecamino- 
sos y que percibimos como Pablo que 
“en mí (es a saber, en mi carne) no 
mora el bien”. 
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“Bitorial 


Por Daniel Somoza (b.) 


El fin o el principio de un año 
es oportunidad propicia para que 
nos propongamos metas que aún 
no hemos alcanzado, y creemos que 
la que más nos ayudará en la vi- 
da espiritual es esta: acostumbrar- 
nos a leer cada día la palabra de 
Dios, pues en ella encontraremos 
revelada, comunicada y registra- 
da por inspiración divina la sobe- 
rana voluntad de Dios para con 
nosotros sus hijos. Triste sería si 
por descuidar la lectura de su pa- 
labra, Dios tuviera que decir de 
nosotros lo que una vez dijo de 
Israel: “El buey conoce a su due- 
ño, y el asno el pesebre de su se- 
ñor: Israel no conoce, mi pueblo 
no tiene entendimiento”. (Isa. 
1:3.) 

El Señor Jesús con todo énfasis 
habló de la necesidad de estudiar 
la Palabra cuando dijo: “Escudri- 
ñad las Escrituras... ellas son las 
que dan testimonio de mí”. (Juan 
5:39.) 
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La lectura de la palabra de Dios no deberia ser un pasar de hojas, 


sino que deberíamos leerla con entendimiento; pues si asi no sucedie- 
ra, nuestras almas no podrían recoger todo el beneficio que emana de 
conocer todo el consejo de Dios. (Hech. 20:27.) El salmista clamaba 
a Dios por entendimiento, y el apóstol Pablo mencionaba la necesidad 
de entendimiento para poder orar y aun para cantar. 

Al leer es de mucha importancia que lo hagamos con el propósito 
de retener lo leído en nuestros corazones. “El que hubiere mirado aten- 
tamente en la perfecta ley, que es la de la libertad, y perseverado en 
ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, este tal será 
bienaventurado.” (Sant. 1:25.) Se están generalizando métodos senci- 
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llos para que con facilidad se puedan aprender de memoria pasajes de - 


las Sagradas Escrituras, y sería de mucho provecho para cada uno de- 
terminarse a hacerlo sistemáticamente, para que nuestras memorias 
sean las permanentes dueñas de muchos trozos bíblicos. 


Por otra parte, al disponernos a leer las Sagradas Escrituras, debería- 
mos hacer nuestra la oración del salmista cuando dijo: “Abre mis ojos, 
y miraré las maravillas de tu ley” (Sal. 119:18) ; sólo en ese espíritu po- 
dremos llegar a leer con ánimo de obediencia. 


Por muchas razones necesitamos hoy más que-nunca antes recordar 
` y cumplir lo que en una memorable ocasión Dios mismo dijo a Jo 
sué: “El libro de aquesta ley nunca se apartará de tu boca: antes de 
día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a 
todo lo que en él está escrito: porque entonces harás prosperar tu 
camino, y todo te saldrá bien”. (Jos. 1:8.) 


Aquí tenemos, dada por Dios, la clave de la prosperidad y del buen 
éxito en la vida espiritual: no solamente para una ocasión especial co- 
mo es la terminación de un año o el comienzo de otro, sino para to- 
da nuestra vida aquí en la tierra. 


Leamos entonces con 
A tención, 
editación, 
Obediencia, 
Reverencia, 


y las promesas que la Biblia contiene serán realidad en nuestra vida 
diaria. 


“En todo tiempo ama el amigo.” (Prov. jamos de él, en los días en que no bus- 
17:17.) Cristo es el amigo que nos de-  camos su comunión como deberiamos, 
fiende, nos protege, nos guarda y está cuando le fallamos, él no cesa de ser 
alrededor de nosotros. Ama en todo tiem- nuestro amigo. Siempre podemos depen- 
po. Los amigos terrenales aman por un der de él. En todo momento podemos 
tiempo, después su amor se vuelve frio contar con su interés, amor y gracia. 
y al fin se tornan indiferentes. Pero En toda circunstancia este amigo está 
nuestro amigo celestial nunca cambia en cerca: nunca nos deja ni nos desampara. 
su amor; siempre es el mismo. Su amor 
no conoce variaciones. Los amigos en . ; 
la tierra fácilmente abandonan su in- “El amor del dinero: (l Tim: 6:10) 
terés en uno por algún desprecio, mal- El mejor reniedio contra la avaricia es 
entendido u otra causa; y asi los lazos la liberalidad, la dadivosidad y la prác- 
más" tiernos aqui son constantemente tica del bien, la comunicación y el uso 
aucbrados. Pero el Señor es el amigo 
de todos los tiempos. Nuestros pecados 
y fracasos le contristan, pero no afectan 
su poderoso amor. Aun cuando nos ale-  yordomos. 


provechoso y generoso de aquello que 
Dios nos ha confiado como sus ma- 


324 -EL SENDERO 


LAS PROMESAS DE DIOS 


por Nigel J. L. Darling 


El apóstol Pedro escribe que “nos 
son dadas preciosas y grandisimas pro- 
mesas, para que por ellas fueseis hechos 
participantes de la naturaleza divina”. 
(2 Ped. 1:4.) Es siempre interesante y 
provechoso examinar en detalle nuestra 
herencia en Cristo y gozarnos en aque- 
lla parte de sus “riquezas inescrutables” 
que nos corresponde de acuerdo con su 
palabra. Forman parte de este tesoro 
inagotable las “preciosas y grandísimas 
promesas” referidas, y vale la pena regis- 
trar algunas de ellas. 


LA VIDA ETERNA: “Y esta es la pro- 


. mesa, la cual él nos prometió, la vida 


eterna”. (1 Juan 2:25.) ¡Cuán “poco 
apreciamos esta promesa del Señor! 
Aquello que ha sido el anhelo del ser 
humano desde los tiempos más remo- 
tos, y que sigue siendo su gran afán, es 
nuestra porción por fe en el Salvador: 
la vida eterna. No se trata de una posi- 
bilidad remota y condicionada, sino que 
“Dios nos ha dado vida eterna; y esta 


vida está en su Hijo”. (1 Juan 5:11.) 


Estamos ya en posesión de ella, y cons- 
tituye una parte. integrante de. nuestra 
salvación, pues el Señor Jesús, hablando 
de sus ovejas, dice: “Yo les doy vida 
eterna: y no perecerán para siempre”. 
(Juan 10:28.) Tampoco se trata de arras- 
trar una existencia penosa y miserable, 
envenenada por el pecado y sus consc- 
cuencias, sino que “es menester que esto 
corruptible sea vestido de incorrupción, 
y esto mortal sea vestido de inmortali- 
dad” (1 Cor. 15:53), para que experi 
mentemos en toda su amplitud el cum- 
plimiento de esta promesa tan grande. 


EL PARENTESCO DIVINO: “Seré a 
vosotros Padre, y vosotros me seréis a mi 
hijos e hijas... Así que, amados, pues 
tenemos tales promesas...”. (2 Cor. 6: 
18; 7:1.) Esta es la base de todas las de- 
más promesas, porque las tenemos en 
virtud de nuestra relación de hijos de 
Dios por fe en Jesucristo. Es un privile- 
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gio inmensamente grande haber sido re- 
conciliados de tal manera con Dios por 
la sangre de la cruz, que él es para nos- 
otros Padre y nosotros somos sus hijos 
e hijas. Es así como Cristo pudo decir 
a María Magdalena: “Subo a mi Padre 
y a vuestro Padre” (Juan 20:17), y nos 
mancomuna consigo mismo en esta re- 
lación maravillosa de hijos de Dios. Es 
el fruto del nuevo nacimiento, del na- 
cimiento del Espíritu, y es una bendi- 
ción principalisima de la nueva vida. 
Hemos sido librados de la potestad de 
Satanás y trasladados al reino del Hijo 
amado de Dios, y en este reino Dios es 
nuestro Padre, nuestro Padre bondado- 
so y poderoso que escucha y contesta 
nuestras oraciones. 


EL ESPIRITU SANTO: “Recibiréis 
el don del Espiritu Santo. Porque para 
vosotros es la promesa... para cuantos 
el Señor nuestro Dios llamare”. (Hech. 
2:38, 39.) Es porque somos hijos de 
Dios que hemos recibido el Espíritu de 
Dios para nuestra consolación, instruc- 
ción y dirección. Pablo dice que “por 
cuanto sois hijos, Dios envió el Espiri- 
tu de su Hijo en vuestros corazones, el 
cual clama: Abba, Padre”. (Gál. 4:6.) 
Esta promesa bendita se cumple inde- 
fectiblemente en el caso de cada cre- 
yente, pues “si alguno no tiene el Espi- 
ritu de Cristo, el tal no es de él” (Rom. 
8:9), y es responsabilidad de cada cris- 
tiano dar el lugar que corresponde en 
su corazón y vida al Santo Espíritu de 
Dios; es su privilegio y obligación ser 
lleno del Espíritu. Para que sea así, 
es necesario que quede el lugar impres- 
cindible para que él pueda ocupar nues- 
tros corazones y vidas, y entonces dará 
testimonio a nuestros espíritus de “que 
somos hijos de Dios”, y nos “guiará a 
toda verdad”. (Rom. 8:16; Juan 16:13.) 


LA CORONA DE VIDA: “...la coro- 
na de vida, que Dios ha prometido a 
los que le aman”. (Sant. 1:12.) Esta 
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promesa se relaciona con los premios 
que el Señor traerá con él a su venida, 
de acuerdo con sus palabras: “He aquí, 
yo vengo presto, y mi galardón conmi- 
go, para recompensar a cada uno según 
fuere su obra”. (Apoc. 22:12.) No so- 
lamente nos ha salvado y nos ha adop- 
tado por su Espíritu en la familia de 
Dios, sino que también, en su gracia in- 
finita, premiará el amor y fidelidad de 
los suyos con sendas coronas de vida. 
En la carta del Señor a la iglesia de 
Smirna se repite esta promesa: “Sé fiel 
hasta la muerte, y yo te daré la corona 


de la vida”. (Apoc. 2:10.) El amor ver-: 


dadero engendrará la fidelidad; y si le 
amamos al Señor Jesús de todo corazón, 
entonces permaneceremos también fieles 
a él. Están mencionadas en las Escritu- 
ras otras coronas que serán otorgadas a 
los que se hayan hecho acreedores a 
ellas, de acuerdo con las condiciones es- 
tablecidas. ¡Qué bueno sería que las ga- 
náramos, para luego poder echar nues- 
iras coronas delante del trono en ese 
gran día que vendrá! (Apoc. 4:10) 
EL REINO: “¿No ha elegido Dios los 
pobres de este mundo, ricos en fe, y he- 
rederos del reino que ha prometido a 
los que le aman?”. (Sant. 2:5.) Nues- 
tro Señor Jesucristo reinará en este 
mundo. La Biblia está llena de las pro- 
fecías y declaraciones sobre este reinado 
glorioso que vendrá. El ángel Gabriel 
anunció a la virgen María que a Cristo 
le daría “el Señor Dios el trono de Da- 
vid su padre”. (Lucas 1:32.) Si, él rei- 
nará, y la gloria de su reinado sobrepa- 
sará a la imaginación humana. A los 
suyos, no solamente “nos ha lavado de 
nuestros pecados con su sangre”, sino 
que “nos ha hecho reyes y sacerdotes 
para Dios y su Padre”, y “Teinaremos 
sobre la tierra”. (Apoc. 1:5, 6; 5:10.) 
Compartirá con su iglesia esta manifes- 
tación de su persona y gloria, y “reina- 
rán con él mil años”. (Apoc. 20:6.) Es- 
ta es una de las “preciosas” promesas 
que nos ha dado, y es de veras maravi- 
llosa: de pecadores perdidos, “muertos 
en vuestros delitos y pecados”, pasare- 
mos a la participación del trono de 
Cristo cuando. él venga a reinar. 
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LA VENIDA DEL SEÑOR: “¿Dónde 
está la promesa «de su advenimiento? 
.. -El Señor no tarda su promesa...”. 
(2 Pedro 3:4-9.) ¡Con cuánta claridad 
y sencillez nos hace el Señor la prome- 
sa de su regreso! “Voy, pues, a prepa- 
rar lugar para vosotros. Y si me fuere, y 
os aparejare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mi mismo”. (Juan 14:2, 3.) 
Son palabras al alcance de cualquier en- 
tendimiento, y sin embargo formulan 
una promesa que mantiene viva la es- 


' peranza que las Escrituras clasifican de 


“bienaventurada”, la de que pronto ve- 
remos en las nubes de luz a nuestro 
amado Salvador, y nos reuniremos con 
él en el aire, y “así estaremos siempre 
con el Señor”. (1 Tes. 4:17.) La venida 
dêl Señor Jesús para su iglesia será la 
prenda y garantía del amplio cumpli- 
miento de todas las promesas que enri- 
quecen el acervo de los creyentes, y que 
constituyen su porción y herencia en 
Cristo. “Vendré otra vez, y os tomaré 
a mí mismo.” ¡Bendita esperanza, fun- 
dada sobre la promesa segura de Aquel 
que es “el camino, la verdad y la vida”! 


CIELOS Y TIERRA NUEVOS: “Es- 
peramos cielos nuevos y tierra nueva, 
según sus promesas, en los cuales mora 
la justicia”. (2 Pedro 3:13.) En la isla 
de Patmos parte de la visión apocalípti- 
ca del apóstol Juan se relacionaba con 
la eternidad, y lo primero que vió de 
esta condición futura fué “un cielo nue- 
vo, y una tierra nueva”. (Apoc. 21:1.) 
El profeta ya había declarado el propó- 
sito de Dios en este sentido, y proclamó: 
“He aquí que yo crío nuevos cielos y 
nueva tierra: y de lo primero no habrá 


memoria, ni más vendrá al pensamien-' 


to”. (Isa. 65:17.) Nuestra salvación por 
fe en Cristo ha-significado para nosotros 
un nuevo nacimiento, y como nuevas 
criaturas nos corresponde vivir vidas 
nuevas en el temor y -amor de Dios. 
Pero también Dios dice: “He aquí, yo 
hago nuevas todas las cosas” (Apoc. 21: 
5), y como parte de esta renovación to- 
tal tendremos nuevos cielos y nueva tie- 
rra sin mancha ni contaminación de pe- 


(Continúa en la pág. 334) 
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A cargo de la Sra. H. H. M. de WAIN 


B. de Irigoyen 432, Junín (Buenos Aires) 


UN MENSAJE A LAS HERMANAS 
DE EXPERIENCIA 


Cuando llegan a los sesenta años 
de edad, muchas hermanas pien- 
san que ya poco pueden hacer en 
la obra del Señor. Vivimos en días 
en que se habla mucho de los jó- 
venes y sus actividades en la igle- 
sia, y parece que para las herma- 
nas de edad ya no hay lugar. Sin 
embargo, las Escrituras dan un lu- 
gar especial a las abuelas y madres. 
Leemos en Tito 2:3: “Las viejas 
(o ancianas) se distingan en un 
porte santo; no calumniadoras, no 
dadas a mucho vino, maestras de 
honestidad”. Primeramente tienen 
que ser de conducta irreprochable; 
no tratar de aparentar lo que no 
son, jóvenes; pero tampoco pen- 
sar que su Obra ha acabado, pues 
hay mucho que pueden hacer, y 
deben hacerlo. En segundo lugar, 
“no calumniadoras”. Ya que no 
corren como los jóvenes, a veces 
es una tentación dejar correr las 
lenguas; pero se nos dice “no ca- 
lumniadoras”, y entonces cuidemos 
nuestra manera de hablar, para 
que sea la verdad con amor. En 
tercer lugar, “no dadas a mucho 
vino”. Hay ancianos y ancianas 
que viven para comer y beber. No 
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leen mucho, y se entretienen con 
la comida y la bebida. Que no 
sean nuestras hermanas de esta cla- 
se. Que sean moderadas en todo; y' 
si están ocupadas en servir al Se- 
ñor, tendrán menos tiempo para 
pensar en las cosas materiales. En 
cuarto lugar, “maestras de hones- 
tidad”. Otra traducción dice “maes- 
tras de cosas buenas”. Aquí en la 
primera parte tenemos cuatro vir- 
tudes que deben caracterizar a las 
hermanas ancianas: ser de conduc- 
ta irreprochable, de conversación 
sana, templadas y buenas maestras 
para enseñar provechosamente a 
las más, jóvenes. 

Ahora llegamos a la obra que 
deben realizar en la iglesia: la de 
instruir a las de menos experien- 
cia-en la voluntad de Dios. La ex- 
periencia cristiana: viene con los 
años. Si hemos andado cerca del 
Señor, tendremos buenas historias 
del amor de Dios para relatar. Se 
nos da una lista de ocho cosas que 
podemos enseñar a las jóvenes. Si 
los años de experiencia cristiana 
nos han enseñado .algo de estas 
ocho virtudes, podemos ser de mu- 
cha ayuda a nuestras hermanas jó- 
venes. Aquí está la lista: “Que en- 
señen a las jóvenes a ser pruden- 
tes, castas, templadas y buenas”: 
esto incluye a todas, tanto solteras 
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como casadas; “a amar a sus mari- 
dos e hijos, ser sujetas a sus mari- 
dos«y cuidar su casa”. La madre 
tiene muchisima influencia en el 
hogar, y un hogar verdaderamente 
cristiano es una cosa muy hermosa 
y un buen testimonio en el vecin- 
dario. Así que las hermanas an- 
cianas pueden ayudar mucho a las 
jóvenes con sus sanos consejos. 
¡Qué privilegio grande tienen las 
que son abuelas en enseñar a los 
nietos las bellas historias de la Bi- 
blia que son tan provechosas! Los 
pequeños creen todo lo que la 
abuela les dice, y ¡cuántos niños 
han llegado a conocer al Señor por 
medio de estas enseñanzas! 

Al leer estas meditaciones, habre- 
mos llegado al fin de otro año, y, 
como las de más edad, nos pondre- 
mos'a pensar en lo pasado; pensa- 


remos en los años cuando éramos 
tan activas, y desearíamos poder 
trabajar con el mismo entusiasmo. 
No perdamos tiempo suspirando 
por aquello que ha pasado. Demos 
gracias al Señor porque él se dig- 
na .usarnos siempre en su bendito 
servicio. Preservemos siempre un 
espíritu joven, un espíritu que se 
goza al ver a la juventud crecer 
en la gracia y el conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo. Pronto, 
pronto llegará el día cuando 


En la casa de Dios siempre suena 
la voz 

De alegría y reposo eternal; 

Gozaremos la paz y abundante 
solaz; 

Y nada se envejeceía. 


—Lilian G. P. de Lear. 


El pasaje de Romanos 8:28-30, ase- 
gurándonos de que, a los que aman a 
Dios, todas las cosas obran juntamen- 
te para su bien, sigue explicando esto 
con una referencia a la cadena de oro 
que une el pasado, el presente y el por- 
venir en un grande y divino propósito. 
La predestinación, el llamamiento, la 
justificación, la gloria: estas son las co- 
sas que, en el último análisis, condicio- 
nan la vida del cristiano. Abarcan todas 
las contingencias desde su mismo prin- 
cipio, y aun antes de él; cubren todas 
las circunstancias del tiempo; y com- 
prenden todas las cosas hasta el fin 
mismo, sí, y más alla de él. El pasado 
nos pertenece a nosotros, sobre quie- 
nes han ¡parado los fines de los siglos 
-(1 Cor. 10:11); el presente es nuestro, 
siendo que toda potencia en el cielo 
y en la lierra está en las manos de 
nuestro Señor; el futuro es nuestro, por 
cuanto aun ahora tenemos en nosotros 
la esperanza de gloria. La gracia y la 
paz de veras nos han venido “del que 
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es y que era y que ha de venir”. (Apoc. 
1:4.) Esto es lo que da resonante cer- 
tidumbre a la voz de triunfo de la fe: 
“Por lo cual estoy cierto que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni prin- 
cipados, ni potestades, ni lo presente, 


ni lo por venir, ni lo alto, ni lo bajo, 


ni ninguna criatura nos podrá apartar 
del amor de Dios, que es en Cristo Je- 
sús Señor nuestro”. 


* 


“No tenemos lucha contra sangre y 
carne; sino contra principados, contra 
potestades, contra señores del mundo, 
gobernadores de estas tinieblas, contra 
malicias espirituales en los aires.” (Efes. 
6:12.) En esta batalla ño hay armisticio. 
¡Ay de aquellos que se vuelven indife- 
rentes, cuyo celo por el Señor y su 
verdad decrece en vez de aumentar! La 
derrota de los tales es segura. ¡Pelee- 
mos la buena batalla de la fe! ¡Ea vic- 
toria es nuestra! 


EL SENDERO ` 


Salta 433, Santiago del Estero, Rep. Argentina 


NAVIDAD 


¡Felices fiestas! Y con especialidad 
que sean muy felices las de las escue- 
las dominicales.. ¡Cuántos de mis sobri- 
nos ya estarán aprendiendo sus decla- 
maciones! ¡Cómo me gustaría estar pre- 
sente en cada fiesta para oírlas! Pero, 
como ya sabéis, podemos estar en un 
solo lugar a la vez; por lo tanto, ten- 
dremos que conformarnos: vosotros en 
vuestras fiestas, y yo en la nuestra, en 


la buéna voluntad del Señor. 


Hablando de fiestas, ellas me recuer- 
dan que esta vez nos toca estudiar el 
capítulo 5 de Daniel, que habla de la 
fiesta de Belsasar; ` pero, ¿quiénes de 
nosotros queremos pensar en una fies- 
ta pagana que terminó con tragedia y 
muerte, cuando nuestras mentes están 
llenas de alegres pensamientos de fies- 
tas, y fiestas y más fiestas: la de Na- 
vidad, la de Año Nuevo y la de Reyes? 
¡No! No puede ser la fiesta de Belsa- 
sar la lección de hoy; elegiremos la de 
Navidad. 

¿Qué quiere decir “Navidad”? La pa- 
labra significa Natividad: el día en que 
se celebra el Nacimiento de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, y de ese acontecimien- 
to tan portentoso hablaremos hoy. 


Muchos centenares de años antes de 
la primera Navidad, un profeta escri- 
bió: “Tú, Beth-lehem Ephrata... de ti 
saldrá el que será Señor en Israel”. En 
el mismo siglo otro profetizó diciendo: 
“Un niño nos es nacido, hijo nos es 
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dado”. Pasaron “cien años, luego otros 
cien, hasta setecientos años, sin cumplir- 
se las maravillosas profecías, pero por 
fin el calendario de Dios señaló el cum- 
plimiento del tiempo, y de repente hu- 
bo un gran movimiento en el cielo. 
El Angel principal, Gabriel, fué en- 
viado por Dios mismo a este globo con 
un mensaje importantísimo a un sa- 
cerdote llamado Zacarías. El Angel se 
le apareció en el templo precisamen- 
te a la hora de la oración, mientras el 
sacerdote ejercia su oficio, anunciándo- 
le el futuro nacimiento de Juan el 
Bautista, y- luego el Angel volvió al 


cielo. 


Seis meses después, el mismo Gabriel 
fué mandado nuevamente a nuestro pla- 
neta, y en esta ocasión no bajó a la 
gran ciudad de Jerusalem, sino a la 
pequeña población de Nazaret; no a un 
sacerdote, sino a una mujer humilde, 
la virgen María. El mensaje trascenden- 
tal que le traía era que ella sería “la 
madre de Jesús” (Hech. 1:14), y volvió 
otra vez al cielo el gran ángel Gabriel. 


Pasaron los meses, y de nuevo salió 
de la presencia de Dios el Angel del 
Señor. Bajó a la tierra; no al templo 
en Jerusalem, ni a una casita: en Na- 
zaret, sino a pleno: campo, cerca de 
Beth-lehem, donde “había pastores en 
la misma tierra, que velaban... sobre 
su ganado”. A ellos se presentó el An- 
gel del Señor, y la claridad de Dios les 
cercó de resplandor. Los pastores ca- 
veron sobre sus rostros llenos de temor, 
pero en este momento oyeron la voz 
del Angel que decia: 
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“No temdis... 
gran gozo - 
...0s ha nacido hoy... 
un Salvador, 
. +. «Cristo, 
el Señor”. 


os doy nuevas de 


Observemos, queridos niños, que el 
ángel dijo a Zacarías: “no temas”; a 
la virgen María, “no temas”, y ahora 
dice a los pastores: “no temáis”. El 
nacimiento del Salvador es motivo de 
“gran gozo”, y no de temor. El Angel 


seguía hablando, diciendo que la prue-. 


ba visible sería: “ballaréis al niño en- 
vuelto en pañales, echado en un pe- 
sebre”. “Nuestro Señor Jesucristo... por 
amor de vosotros se hizo pobre, siendo 
rico.” El era rico en el cielo, pero se 
hizo pobre en la tierra, para darnos a 
nosotros riquezas eternas. 

Se abrieron otra vez las puertas del 
cielo para dejar salir de la presencia de 
Dios una gran multitud de los ejérci- 
tos celestiales, los que pronunciaron con 


voces angélicas alabanzas a Dios, di-' 


ciendo: 


«Gloria en las alturas a Dios, 

Y en la tierra paz, 

Buena voluniad para con los 
hombres”. 


En la primera canción de Navidad, 
en el canto que’ los ángeles elevaron te- 
nemos tres notas gloriosas: gloria, paz, 
buena voluntad. 

Apenas había regresado la gran mul- 
titud de ángeles al cielo, cuando los 
pastores dijeron: “Pasemos pues hasta 
Bethlehem, y veamos esto que ha su- 
cedido”. Y se fueron juntos; ni uno 
quedó en el campo para cuidar las ove- 
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jas. ¡Qué viaje glorioso hicieron enton- 
ces los pastores! Ni antes ni después hi- 
cieron otro igual. Iban a ver a nadie 
menos que el Hijo de Dios, Aquel de 
quien habían escrito los profetas y que 
es anunciado por los mismos ángeles del 
cielo. ¡Qué obedientes eran los pasto- 
res!, porque: 

Oyeron las buenas nuevas. Nosotros 
también hemos oído. 

Creyeron el mensaje. ¿Hemos creído 
el mensaje: “El evangelio de Dios... 
acerca de su Hijo... de Jesucristo Se- 
ñor nuestro”? 


Vinieron, aceptando la invitación di- 
vina. ¿Y nosotros? 

Hallaron... al Niño. ¿Le hemos bus- 
cado de todo corazón? 


Vieron al Salvador acostado en el pe- 
sebre. ¿Le hemos visto por fe, no so- 
lamente en su nacimiento, sino en su 
muerte? 

Hicieron notorio lo que les había si- 
do dicho del Niño. Hasta mis sobrinos 
pueden hacer eso. 

Volvieron a sus ovejas. En la casa, 
en la calle y en la clase podemos tes- 
tificar para el Señor. 

Alabaron a Dios. “De la boca de los 
niños... perfeccionaste la alabanza.” 


No podremos entender nunca la im- 
portancia que tuvo en el cielo el na- 
cimiento de nuestro Señor Jesús. “Tres 
veces salieron los mensajeros celestiales 
para proclamarlo. ¡Pero qué distinta la 
recepción en la` tierra! Sólo un pese- 
bre... pobre y humilde. ¡Y pensar que 
vino por amor de nosotros, para sal- 
varnos y llevarnos a Dios! ¿Has creido 
esto tú, mi querido sobrino? 


Deseo a cada uno de vosotros una 
muy FELIZ NAVIDAD. 


A 


(Ver el CONCURSO 
en la página siguiente) 
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Garay (E) 173, B. Pueyrredón, Córdoba 


JAPON 


Uno de los contactos más fructíferos 
que los hermanos en Tokio tuvieron el 
año pasado fué con los internados del 
hospital de tuberculosos. Cada domin- 
go fué posible levar a un buen nú- 
mero de ellos a la reunión de adora- 
ción. Como resultado de este contacto 
en el hospital, una persona se ha bau- 
tizado, y otras varias muestran interés 
en el evangelio. El hospital y la cár- 
cel en Fuchu también han sido visita- 
dos por los hermanos, Se han celebra- 
do reuniones especiales, y ha sido ` nota- 
ble el interés. Los hermanos en Tokio 
mencionan cuánto. aprecian las oracio- 
nes de sus hermanos en Cristo a fa- 
vor de la obra allí. ` 


CONGO BELGA 


Los hermanos en Jadotville dan gra- 
cias a Dios por el permiso concedido 


por las autoridades para visitar la cár- 
cel central, que queda a pocos kilóme- 
tros de allí. De los cien o más presos 
que asisten a las reuniones, hay algu- 
nos que parecen haber recibido a Cris- 
to como Salvador. Los directores de `a 
cárcel hasta ahora no ponen trabas a 
la obra del evangelio dentro del esta- 
blecimiento, y entre otros medios .usa- 
dos por nuestros hermanos los discos 
evangélicos en distintos idiomas africa- 
nos han tenido mucha aceptación. 

También informan nuestros herma- 
nos de un día muy feliz pasado en el 
servicio de Cristo en una aldea de pes- 
cadores a unos treinta y cinco kilóme- 
tros de Jadotville. Los ochenta o no- 
venta creyentes en la aldea han desea- 
do adquirir un terreno, pero les ha es- 
torbado el cacique principal, que es un 
fanático romanista. Es motivo de ora- 
ción de parte de los creyentes. Dios 
puede obrar para que él cambie de ac- 
titud. 


SEOOION PARA NIÑOS 


Los niños de la República Argentina y países 
limítrofes, manden sus contestaciones 4 “TIA 
PERLA”, Salta 433, Santiago del Estero, an- 
tes del 31 de enero de 1958; los de otros paí- 
ses, antes del 31 de marzo de 1958. Niños de 
hasta 11 años de edad, contesten Nos. 1 a 4; 
de 12 a 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1 a 8. 


PREGUNTAS 


1) ¿Cuál de las tres fiestas les gusta más a 
mis sobrinos? : 


2) ¿Cuántos años pasaron hasta que se cum- 


DEL CREYENTE 


plieron las profecías? 
3) ¿OCémo se llama el principal Angel del 
- cielo? 

4) ¿Qué calificativos asignó el Angel a Jesús! 

5) ¿Cuáles son las notas que se destacan en 
el canto de los ángeles? 

6) ¡A quiénes apareció el Angel en el Nue- 
vo Testamento? 

7) Del Libro de Miqueas, citar el capítulo y 
versículo donde encontramos Ja profecía ci- 
tada cn la lección. 

8) Citar el capítulo y versículo en el Libro 
de Isaías donde tenemos la segunda profe- 
cía citada, i s 

Que tengan un feliz cumpleaños los siguien- 
tes amiguitos: David Dichiara, Elso Arizmendi, 

María Juana Permoni, Rubén Ferrigno, Daniel 


. Carlos Espeleta, Francisca A. S. González, Joel 


Grosso, Rubén A. Gatti, Lidia Inés Letizia, Mar- 
ta M. Pelegrina, Heriberto Julio Brugger, Es- 
ther Lago, Marta González, Blba Lucia Gon- 
zález, Marta E. Moreno, y Carmen B. Rojas. 
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ANGOLA 


Escribiendo desde Chitau, el herma- 
no Roberto Taylor dice: “Durante el 
año pasado Dios nos bendijo ricamen- 
te, y muchas almas han sido añadidas 
al Señor. El mes pasado tuvimos el go- 
zo de bautizar a veintinueve creyentes 
aquí en Chitau. El mes anterior yo ha- 
bía asistido a un bautismo en un ane- 
xo no lejos de aquí, donde treinta y 
tres fueron bautizados. Hay una nece- 
sidad grande de hermanos capacitados 
para instruir a estos nuevos creyentes. 
Hemos buscado con la ayuda del Señor 
suplir esta falta por medio de clases es- 
peciales. El año pasado pude arreglar 
tres escuelas de tres semanas de dura- 
ción. Tuvimos dos sesiones por la ma- 
ñana y una por la noche dedicadas al 
ministerio de la Palabra. 

“Todos los días mi esposa está muy 
ocupada en la obra médica. Por lo ge- 
neral está en el dispensario desde muy 
temprano hasta mediodía. En el dispen- 


sario escuchan muchos que no asistirían - 


a las reuniones públicas.” 


AFRICA ECUATORIANA FRANCESA 


En mayo último hubo un bautismo 
en el que siete creyentes dieron testi- 
monio público de su fe en Cristo. Los 
hermanos fueron todos juntos desde la 
capilla hasta el río, y cantaban himnos 
mientras pasaban por el pueblo. Mu- 
cha gente les acompañó al río para 
presenciar el bautismo y escuchar el 
mensaje del evangelio entregado por un 
evangelista africano. Muchos musulma- 
nes y paganos estuvieron presentes. La 
oración de nuestros hermanos es que 
algunos sean salvos. 


MARRUECOS 


Dice un hermano en Casablanca: 
“Acabo de llegar de una conferencia 
en Tánger. Asistieron a la conferencia 
unos cien marroquíes y varios obreros 
extranjeros. Fué un tiempo de mucho 
gozo y de verdadera bendición para to- 
dos. En la conferencia dos personas pro- 
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fesaron aceptar al Salvador, y cinco 
hombres se bautizaron. Dos de los jó- 
venes que se bautizaron viven aquí con 
nosotros. Dios quiera que crezcan en la 
gracia y en el conocimiento de Cristo.” 


ECUADOR 


El Dr. Tidmarsh, de Arajuna, en un 
informe animador dice: “El Señor es- 
tá bendiciendo aquí. Almas se salvan, 
y otras han solicitado el bautismo. Mu- 
chas veces hay veinte o más hermanos 
alrededor de la mesa del Señor. El bru- 
jo principal hace lo posible para estor- 
bar nuestra obra, pero nuestra oración 
y esperanza es que el Señor obre en él. 


“Hoy hemos realizado otro “vuelo de 
“amistad” a los Aucas, y nos acordaron 
una recepción maravillosa. No dispone- 
mos “de altoparlante todavía, pero es- 
peramos pronto poder saludarles e in- 
vitarles a visitarnos. Esperamos que pa- 
so a paso hemos de acercarnos a la re- 
gión donde están ellos.” 


Nuestro hermano espera establecerse 
pronto en Curaray. A poca distaucia de 
ese lugar hay indios a los que tratarán 
de alcanzar con el evangelio mientras 
maduran sus planes para atraer a los Au- 
cas. Nuestro privilegio es ayudarles con 
nuestras oraciones. 


€ _-- «=> 
NUEVO PRECIO DE SUSCRIPCION 


Las continuas alzas en los cos- 
tos nos obligan a elevar a pesos 
30.00 moneda argentina el pre- 
cio de suscripción para el año 
1958, o hasta nuevo aviso. Esta 
cantidad regirá siempre y cuan- 
do las suscripciones se abonen por 
adelantado, pues nos vemos en 
la necesidad de fijar en pesos 
40.00 el precio de la suscripcio- 
nes cuando se paguen después 
de su vencimiento. Desde ya agra- 
decemos la colaboración de nues- 
tros, amables suscriptores. 


O _ A erea, 
ÁA_ A A A íll uz _ _ 2£—É<ÉÁA 
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LA RIOJA 


El hermano Modesto L. García, radi- 
cado en esta ciudad, dice: “En cuanto 
a la obra en La Rioja, tenemos mu- 
chos motivos para dar gracias al Señor, 
pues en los diferentes aspectos que pre- 
senta hay mucho por lo cual esperar 
grandes cosas del Señor. 


“«Varios hermanos desde hace meses 
estamos orando para que el Señor puri- 
fique a su iglesia y también a cada uno 
a fin de que séamos santificados y con- 
sagrados al Señor. Después de muchas 
alternativas, estamos viendo que nues- 
tro Señor está obrando en este sentido, 
y no dudamos que ha de seguir y los 
hermanos sentirán el poder del Espiri- 
tu en sus vidas, quitando todo lo que 
estorba para que las bendiciones sean 
derramadas copiosamente sobre la igle- 
sia en La Rioja y en toda la provincia. 
Los jóvenes están muy animados, y el 
sábado pasado (la carta tiene fecha 13- 
11-57) tuvimos la segunda reunión es- 
pecial con el- propósito de informar y 
tener unanimidad para la realización de 
una excursión que están planeando para 
fin de año para ir a Catamarca para 
la inauguración del nuevo local y se- 
guir a Aimogasta, tener un esfuerzo en 
este lugar y seguir por la costa oO de 
lo contrario por Chilecito. 


“Aquí hay una hermosa juventud, que 
deseamos de todo corazón sea consagra- 
da al Señor y pueda servirle eficazmen- 
te. Hay varios estudiantes secundarios, 
profesionales que sin duda podrán uti- 
lizar su capacidad para el servicio del 
Señor. 

“Otro gran aspecto de la obra aqui 
es el trabajo personal (visitas). Es dig- 
no de mencionar el trabajo paciente de 
una anciana hermana muy querida, la 
señora Sara Arnstedt, quien ha tenido 
muchas oportunidades de conversar con 
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personas de cierto rango acerca del glo- 
rioso mensaje del evangelio, y lo ba 
hecho con mucho tino, de manera que 
hay abogados, también la señora de un 
médico y varios otros a quienes espe- 
ramos en el Señor tener oportunidades 
de seguir visitando, ya que nuestra her- 
mana ha tenido que ir a Santa Fe pa- 
ra vivir junto con sus hijos. 

“No es todo rosas; hay espinas, y el 
diablo las tiene muy bien afiladas pa- 
ra hacernos el mayor daño posible, aun-. 
que sabemos que no podrá hacer más 
de lo que podamos resistir. Mucho 
agradecemos vuestras oraciones, por esta 
provincia, lasegunda por la idolatría y 
el fanatismo supersticioso.” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano Silvestre Romano dice: 
“Aquí luchando, sembrando y esperan- 


do, estamos confiados en que la Palabra 


no volverá vacia. Las reuniones siguen 
animadas en los tres localcitos, tanto 
entre los niños como entre los mayo- 
res. Varios en este último tiempo han 
hecho profesión de fe, y confiamos en 
que seguirán fieles. 

“El sábado ppdo. (la carta está fe- 
chada 30-10-57) se realizó una reunión 
de bautismos a orillas del rio Diaman- 


“te, y ocho personas dieron testimonio 


de fe. Con alegría recibimos la visita 
del señor Juan Hoffkamp, que nos fué 
de mucha ayuda en los dos días. Dos 
señoras aceptaron al Señor, y hemos pa- 
sado momentos gratos en la comunión 
del Señor.” 


QUILMES (Alvear y Olavarria) 
(Buenos Aires) 
Los hermanos en este lugar tuvieron 
el gozo de celebrar una reunión de bau- 


tismos el día sábado 9 de noviembre 
ppdo., cuando dieron público testimo- 
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Sara San José de Pérez. Jaleció el 27 de 
julio a la edad de 72 años. Fué convertida y 
bautizada en Valladolid, España, cundo tenía 
16 años. Estuvo en la iglesia de la calle Brasil, 
Buenos Aires, habiendo estado antes en la calle 
Salado. Más tarde estuvo en las asambleas de 
Boulevard Guzmán (Córdoba) y Villa María. 
Durante su larga carrera cristiana dió un claro 
y buen testimonio de su fe. Deja esposo, hijos, 
nietos y sobrinos, creyentes en el Señor. 


Antonio Belluscio, q. ja iglesia en Ba: 


rrio Giiemes, Córdoba, pasó a estar con Cristo 
el 23 de agosto, a la avanzada edad de 99 años. 
Aunque de estos años sólo 19 cubrían su vida 
espiritual, era notable observar que mientras el 


hombre exterior se iba desgastando, el interior 
se iba renovando. Era un creyente muy gozoso, 
habiendo sido importante su colaboración a la 
obra del Señor, para la cual prestó su casa, en 
la que se celebraron reuniones y escuela do- 
minical. . 


nio de su fe seis jóvenes (cuatro seño- 
ritas y dos varenes), contándose entre 
las primeras una jovencita del Asilo en 
Quilmes, lo que es un motivo de ale- 
ería y alabanza al Señor. La reunión 
se desarrolló en un buen ambiente. 


BIBLIOGRAFIA 


Ha aparecido bajo el título de “UNA 
PUERTA ABIERTA EN EL CIELO”, 
y dedicado al estudio de “las cosas que 
han de ser después de éstas” (Apoc. 4: 
1), un excelente volumen de 350 pá- 
ginas escrito por el conocido evangelis- 
ta y enseñador Nigel J. L. Darling. Es 
un libro que viene a llenar una necesi- 
dad del pueblo de Dios, pues, con un 
desarrollo metódico, introduce al lec- 
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tor a los grandes acontecimientos anun- 
ciados en la palabra profética para des- 
pués que la iglesia haya sido arrebata- 
da en la venida del Señor para estar con 
él eternamente: eventos presagiados por 
los extraordinarios hechos de los recien- 
tes y actuales tiempos, que nos hacen 
sentir en forma viva que nuestra reden- 
ción debe de estar ya muy próxima. 

El libro, que mucho recomendamos, 
puede adquirirse en la Librería Edito- 
rial Cristiana, Estados Unidos 694, Bue- 
nos Aires, y en las demás librerías evan- 
gélicas del país. 

También se halla en venta un traba- 
jo titulado “HALLANDO HOMBRES 
PARA CRISTO”, siendo una traduc- 


ción del original escrito en inglés por 


George F. Dempster. Andrés halló a su 
hermano Simón, y Felipe halló a Nata- 
nael (Juan 1), y el mensaje del libro 
que ahora se ofrece a los que aman a 
las almas perdidas, halla su inspiración 
en ese afán de ir en busca de quienes 
no vienen, mas es, menester traerlos, al 
Señor. 

Obténgase la obra en la Librería Edi- 
torial Cristiana, cuya dirección damos 
más arriba. 


LAS PROMESAS DE DIOS 


(Viene de la pág. 326) 


cado, “en los cuales mora la justicia”, 
y donde “el tabernáculo de Dios” esta- 
rá “con los hombres, y morará con ellos”. 
(Apoc. 21:3.) 

A diferencia de los del mundo, el Se- 
ñor está en condiciones de cumplir to- 
das sus promesas, por grandes que ellas 
sean, y podemos estar plenamente con- 
vencidos “de que todo lo que ha pro- 
metido, es también poderoso para ha- 
cerlo”. (Rom. 4:21.) Resta la responsa- 
bilidad nuestra planteada por el após- 
tol: “Así que, amados, pues tenemos ta 
les promesas, limpiémonos de toda in- 
mundicia de carne y de espíritu, perfec- 
cionando la santificación. en temor de 
Dios”. (2 Cor. 7:1.) n 
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